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PROLOGO. 



I. J-íA rudeza de los siglos in- ^ Awmim 
mediatos al diluvio universal , la es- i' fii. 
caséz de noticias de unos tiempos 
tan remotos , ia dificultad que ha- 
llamos en tomar partido en los in- 
tereses é hisforia de Naciones tan 
antiguas y desconocidas , habrán sin 
duda influido mucho para la mo- 
lestia , que por ventura ha causa- 
do á nuestros LeSores la primera 
Parte de la España antigua. Esta se- 
gunda que les ofrezco , comprehen- 
de tiempos menos remotos , trata de 
pueblos no solo mas cultos ; sí tam- 
bién mas famosos : describe hechos 
grandes , acontecimientos notables, 

ca- 
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vi Prologo. 

capaces de elevar el espíritu , y de- 
leitar el ánimo : finalmente , descu- 
bre el origen de una gran parte de 
las artes y ciencias , ocupación hoy 
dia la mas gloriosa del hombre , y 
ornamento el mas bello de nuestra 
edad. Fenicios , Griegos , y Carta- 
gineses , objeto de los tres Libros 
de esta segunda Parte , son tres nom- 
bres insignes , que por sí mismos lla- 
man la atención de todos : tres cé- 
lebres naciones , de quienes ha de- 
rivado la cultura á los Romanos , y 
á los demás pueblos , que reconocen 
por madre y maestra á la antigua 
Roma. 
sidviutx II- Empiezo este volumen con 
f'?' '■',"' una breve historia de la Nación Fe- 
lira laWii. niela. Sin un conocimiento claro del 
origen y antigüedad de estos pueblos 
no se puede dar la luz necesaria á 
la España antigua , de quien ellos fue- 
ron una parte muy principal. Este 
es el pueblo de los hombres mas cul- 
tos y memorables de la antigüedad, 
Aú- 
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Prologo. vii 

Autores principales déla cultura Grie- 
ga , y Cartaginesa. Con todo , los Es- ¡, ,,•„„,, 
critores asi antiguos como modernos J,^ÍÍ¿"'" 
han déxado su historia casi sumergi- 
da en el olvido. Prociu-aré no can- 
sar la atención de mis^ Leñores con 
indagaciones prolixas acerca de su ori- 
gen. Algunos Españoles y France- 
ses , con preferencia a todos el Aba- 
te Mignot , hall demojistrado última- 
mente con pruebas evidentes , que 
los Fenicios no son descendientes de 
Esaú , ni originarios del mar Roxo: 
han hecho ver que descienden d^ 
Canaan , hijo de Cham. Sin otro exa- 
men puedo suponer este origen de 
los Fenicios. Hablaré con mas ex- 
tensión de su cultura , ya porque de 
ella se derivó toda la instrucción es- 
pañola j ya también porque los Li- 
teratos de nuestro siglo , Imitando á 
los antiguos en dar al Egypto la pre- 
ferencia en todo género de glorias, 
no tienen regularmente el debido con- 
cepto de las ciencias y artes feni- 
cias. 
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cias. No creo perder el tiempo , ni 
emplearlo inútilmente , tomando de 
proposito el empeño de ilustrar aque- 
llos objetos , que pueden comunicar 
mayores luces á la Historia. El Lec- 
tor no desaprobará la previa noticia 
de un pueblo famoso injustamente ol- 
vidado hasta ahora de los Históricas 
de toda las edades. 
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IIí;o..,^.,..^ao«M (ontrxtriaj. , j.-.. . . . ibid. 

in....íi«,í^ Raxji»ef,4 favor. .-,.1,.%.,. ,:;. ^193 ' 

I.ii¡i!^..líl. i2iíf(wí> del Alfal>6to Griego. 295 
ÑüM.-,I,.v Bl.^tfaket6 Griego tubo origen . 
}■ í: ... .Fenicio. Xknina duda- sin ra- 

' í'-í , . . .(«w.-^. -L- •-''« •■> *■-».' ■ •■.• .■:• ...... ibid. 

II..«...ii.((i. Lfí^G^fíg.QKh4¿ta,:el _sigb:xy',. .. ■ .. 
(; : : ... .antes, deí'.&^dd&r, tior(ünocie- 

ron ei alfahetP'- í^« Anétfimo,.. 
. eruditfl 1.0 ha 'ne¿_adQ sin. agrave 
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-./Anáan , hijó-d* CMn y Nieto de Noé , fue t" i"""'** 
Padre de Jos Fenicios. Tomando estos el cami- 5i*¿^, ¿-^ 
no de las Jlanüras de la Caldea , lugar de U náaxn el ¡i- 
división común de las gentes, cíenK> y cincuenta s^' ^^"- «- 
años después del Diluvio, dos mil docientos quiv'"^'-'' ^* 
íenta y siete aíítes de la venida del Mesiasy 
¿omolo sentamos en el Libro de la España 
primitiva y llegaron ^ la provincia naminú ^ 
de la Siria ^ la qual dieron los Hebreos el nom- 
bre de Tierra de CanájH , y los Griegos el de 
Fenicia , dos mil docientos quarénta anos con 
poca diferencia ames delaJEra christiana (t). 
A los principios esta región fue habitada por 
once pueblos(a); número que se aumentó en po*- 
co tiempo , como se paede inferir de, las nuevas 
denominaciones introducidas en -aquellos paises 
trecientos años después d& su primera pobla-- 
ción(3). ■ xY^*'',«'* 

II. Un siglo escaso después del primer in- „„ p^^^^ 
greso en la tierra de Canáan, abandonaron algu-, i Egipto, 
■I A - . ' nos ^^^^^ domi- 

I . ■ ' - naraitres si- 

glos. 

U) Se «dricm ^t en toda U «qoelli cpocí ttni , cou nialen. 
Miede sna HstOiUf ■ tuna U le- M Se hillip notidoi CD el Gj- 

Bidi del Meiiw . «Q ílcómíntode néiii, cap. lo. V. n.Stc. 
úliB r de afioi, lendrí linñpre (;) Gteens > Mp. I f . *, 1 9. Mk 

fia tíÁí. la Eia Chri<il-«a. El te- 11. 
ptñla i ckI* pti6 qoe te 'úuinit 
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«osdí !orFcn¡cÍossu patria , y penetrtndo ea^ 
Egipto se apoderaron de muchos territorios don- 
de erigieron una nuevj Moturquia , cuyos So- 
beranos fueron cpnoqidos bjxo del nombre de 
Reyes Pastores, CunÁerlarfd y Mignat, tíanilus* 
trado bastante este puntOjde.Hisicjria ,,7 yo no 
me detengo en confirmarlo con nuevas pruebas 
por na .faltar íli brevedad que me he propaesto. 
Hermano Wits , y otros Escritores eruditos , si- 
guiendo \ Grofio , y al Jesuita Abrahan , con- 
funden con pací pizffrt i' loí Reyes Pastcfre? con 
los Hebreos , y el Imperio.de aquellos en \z 
Ciuilad de MenSs , coa la esclavitud de éstos, 
bJxo la tiranía de Faraón (i). DoiaioaFon c<r- 
cide dos siglos y medio, después de cayo tiem- 
po, batidas por tudas partos dd Iqs Reye^dti í^ 
Tebiida confederado^ con los d^más, Pfí,ncipé$ 
de Egipto perdieron sus domiiHos , y arro|ado$ 
de toda el pafs, vol vieron á su antigua pacr^, 
donde cooservsron elnombre paetícui^r ^e Ga* 
naneas , que' los distinguía de lo^otros p^^bíds 
del mismo origea, qufíxenian cadia uno &% nooi-r 
bre; diferente j'füivorsidad que Moys^s ínsinuiñ 
varias veces ea sa Historia, (i). ManU¿too , S»^ 
cerdote Egipcio ,trau de los Reyes Pastores en 
un fragmento qucnos-haacoMEfirvaduJoseph He* 
breo, y Eusebip de Cesa«al-j)i«U!Wcio., Ro41íq 
.■ y otros muchos Históricos , veneranda con. ra- 
zoñ la autoridad doLahttguo'Esceiitof'de.^gtp' 
to. Suponen qae la ManaíquWi de; qwe, habla- 
mos * comenzó eií el .siglo veinte y uno, y 



nmam Jx^'^'i' leü "l*t. Lib. j. t.coDira Apiontni.' C, i. .nmi 14. 

cip. ). desde lacol. no. fig- 444. EuiíhJo ñ'.cfur, ETlDg. 

(1} GJneiü cap. it- r. 6, áf, L> 10. c. 1}. <lci4e lap, [M. 
ií.T.7."e. •!■ »■"• 
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tavó- su tármihó en el diez y ñúóve ', cuya opi- 
nión ii cdnrence con pruebas eficaces el Abae 
■teMignot (i). 

III. Mientras los Fenicios se ocupaban en us Palmi- 
Ja conquista do algunas Provincias de Bgiptot "•', ^í^f""' 
un pueblo de naturales de esta región', se triani- rM'etTrljiicú 
liria ¿ la tierra; de Can&an. Fatece.que <!sta$ geni tí líti* xxi. 
tes Gónocidsé ba^co'de toe nombres de Peiústo- 
tas , Falesiinos , y Filisteos , habitaban las !costas 
del Mediterráneo desde Pelosíp hasta el Moiit- 
te Casio. Si las.excuisionesmiHtarcsde losPaa- 
tores-Feniciús , ábI>garDn:;a4^ellos Egipcios i 
iUcer esta tran^m^^racioai, debió acaecer-, en-d 
siglo ywnte y tino; <iuarido- Abrahio en el si*- 
glo inmediato llegó a Fenicia ^se hablan ya inr 
ternado en el país avanzando hasta Gerara , don- 
de habiá fix^do la Corte su Soberano (x). Quatro- 
cientos años «lomervaron estos dominios isín am- 
pliarlos ^ 'y sin perder un palmó de tcrjreno (3)1 
peto- después dilataron su Imperio , extendien* 
^ose por las tierras fenÍGias h^ta Accaron ^4^ 
£1' poder de- este paablo^y láampUaaidndeuí^ 
Estados dieron ocasión a que conel tienipthk 
toda b'Canalea tccmiso ladenconinKibn .d¿ Pa->; - ,.! 
lestñía V 7 que los !Grkg(:!s.¿onrtind¡úsenrtM^ó del '_• > 

nombre da Feiiieia , lospaíses'de los Faustinos, 
y deliMCananeos(5). .- . ' 

- . . IV. Desdetiempc^ muy reóiotois la Nactoa . ^^k^.^^ 
Fenicbh:^}iabechomucho&«Biableciimentosea deiFenUUs^ 
las regiones qcupaidas pdrelia.j después.. de la utHnm. 
dispersión del genero humano.' Son fiunosos los 
A.» : .. , 1 nom<- 

. (1) ««Mt Jnf &f Pt*^»'., Wr. ™ I,*. «.' •, 

Mem. i:déiile Up. ijf.'i 119. ' [4)" Jotb: cip. t J. t. 1. ).' 
, M' Gencñscip. io> v.ii.cap. if. ((> 6iribaii briMt ¿t^riifi, T. 

», I. 1. L.if,p. 10J7. 
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-nombres de Sidóo , de Biblo , Paletjro , Tyro, 
-de JeruMUa,y otros. £nU Historia de Abrahaa 
que corrió aquellos pjfscs , trecientos años des<- 
pues de la primitiva población i entre las Ciu- 
dades fenicias , se hace mención de Sichém, 
Bethél , Hai, Sodóma « Gómórra , Adattia> Se- 
boím; Damas, Salém, Geraía ^ y Hebrón , y 
había sin duda unnámero mayoc de Ciudades j 
que el Historiador Sagrado no tuvo ocasión de 
nombrar (i). Qjiatfo siglos y medio después 
Josué encontró unto número de ellas , que solas 
Jai qae Tcduxo al dominio de:&;ai:l, pasaban de 
uecientas. Esto ptiede- servir -de prueba de U 
grande población, y riqueza de laFenldaiydelí 
Potencia respetable que formaba aquella nación. 
Algunas de Us-Ciudades dichas estaban fabricadas 
con migniñcencia , y gusto. £n Tyró había un 
Templosuntuoso) se veia gran cantidad debellos 
^difícios, Y se admiraba la perfección d^ lasi estir 
tuas , que adornaban sus plazas (i). Esta descrip- 
ción de Tyro , hecha por Ezechiel Profeta^ nos 
puede dar alguna idea de la noble constrticcioQ 
de las otras. - . . 

utVenUUi V. La»ártes y las' ciencias fk>rec¡erún. en 
T*" "^^^ Fenicia antes ique en Egipto : La opinión con*- 
fu que /«itraria miíy universal entre los Literatos es .ua 
g^fcits, error común , en que nos han embebido las His* 
torias del ios Griegos; Los Sabios de es'taNa- 
cion ,' qñe en tiempos antigtiostuvieroh niaáCOr 
muaicacion con los Egipcios que con otro& 
pueblos mas orientales , se olvidaron de las 
obligaciones , que teman con los Fenicios pri' 
mer Pueblo , dice Joscph Hebreo , que conocie- 
ron iof Griegos , y queles di6 fiotieia de los Egipr 
■■^1 eioSf 



(i) Geae^ur. »• >)■ i<f m. M Eiequfl np. »(■ i 
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eh¿ , ;" stUHivamente Ae las. demás Naciones ie 
donde- esponfahan las nifrcancias. ( i). Ijqs Eglp- . 
cios se glodabífn jáe h3ber;íii^:;Padres dcL-Go- 
□erb humano > Legisladores del mundo", y maesr 
tros universales de las ciencias, artes , y de toda 
la tuhuía/ Los Griegos que biah las narraciones 
de Jos Sacerdotes de I Egipttí,,- i«Spasaron;ái-la., 
posteridad con el !<tituIO':de'. historia .^aqueUú 
Vanas ideas de la antigüedad íiicotuparable de ios ' 
Egipcias , y con empeño tomaron partido en 
ella , por la gloria que les resultaba de ser ios 
mas immediatos piscipalos. del .primer^ Pueblo 
de \t. tierra; pues; recoiAijicJao por .sus princU 
-pales maestros^'ios Egipcips.Pero-'Iocicrioes, 
que según el orden natural de las pdmerastran»- 
.migraciones , los hombres no debían ocupar el 
Egipto sin habet poibladq primerplós-países toas 
cercanos' del «éntfO de la diVisionfílaíCaldéai la 
:A9Írí9;;y 1« Fenicia* Pu?de servi(,i4s píueba lo, 

2ue atdsiigua Moyses : es a íaber^ <}ue Hehren^ ■ 
)iudad de.esta ultima regíoli, fue ediiicada' siete 
años antes que.^r^nü upa,, de las Ciudades mas 
OdíPtales ,de Egipttjí ^y por,consigo¡etue de Jas 
mas antiguas (2), SL Ja- cultura, 'Como sej3:eéco>. 
jnunnMnte entre. los , Sabios , exceptuado. el. Sq- 
npr Bailly , vino juntAiCon' el Genero htmi^- 
no de las campañas de Sennaár , los países mas 
vecinos, y ios ,primeíos pueblos idcbierod ser 
los mas cyltOG. El 'd¡cho;$eáoir. Bailly ,>Acad^ 
ipicoErqncés , píetende.ílUff Itifi p)ÍJnit¡irtB po- 
bladores salieron del septetrion ; y se persua- 
de haber halhdo entre el hielo de aquellas re- 
giones el verdadero origen de las ciencias, de 
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fes co8Wtñ6r« ; y de la Retigion de los Oríen- 

■tales. Algunos de mis leílrctres gustaíántalverde 
■oípréíuiadaen'mis ilustraciones la eñriV^ancU 
de este sistema mas dlgno^ la verdad deunaNo- 
veh' que de la Historia (a). 
. ..j. '■ VI.. Una de las: mejoras ptaetías de :1a in». 
(•rílu'«wi»--^"ci«n y cuUora.de ,un pueblo es el^ cuidado 
ti£i"ii , ;. ff de' TBíoger 7 éonservar - los-monutnftntos ' y me- 
Wi»í*í-£í«'-wí..jj^Qj.'ja5, (jg 51, Nación.' Los'FeniCio» no se dexa- 
ron vencer en esto' de ninguno de loi pue- 
blos de la antigüedad^ Sus archivos -íbecon- Jos 
jnas antiguos , -y acreditados , de suerte qiie nj>- 
4Jic se; atrevía k «pínftrse al- testimonio' de sus 
.csoritur»; seguftísevera Joseph Hebreo que los 
consultó (i).'Sjn Cóniaton Escritor del siglo 
duodécimo , exim'ind los de Berito , en donde 
se conservaban' ios Abales de^Taáut 'poco pos- 
lieriorés i- la: población de la •Fánicii (2). : ^ ■'' 
Tuenm /«< Vll,¡ ^fteíO' píra'íbrmsr Una íiiítá{idett seíi 
/iríi»ffaíj'w-«,necesario descenderá los íamos particulares de 
^''''"íu.'l^iiM cultura dejwoel pueblo. Sus monilmencoS 
cnmtégiu de- deNautica compiten <« aatiguedad con kmt&- 
sMNMiiía. >inaiNacÍo5. Si el: nombre 'fenicio úeSidoH 
-wgnifica-PMíitííiJr ('Boato n¿ta Wajseroiíótt oif-eífi 
•oiucho^, se podrí decir ^líc'aquet pfAbloem- 
-fSBÓ ik entrar eá el mar úoni barquillas aptos pa- 
ira la pesca, en el mismo tiempo de Sidóa , uno 
.dfi losprimitivos Pobladores r3).-San:Coniatoií, 
•áos aíeguila qúeios-'ftifos-de Sidyc V llamados 
■J^^cvrosipor el Griego Tradu^or , ballarob 

-■:,'■■':■■■■ el 

, M Jlnittiáaqet I. j^i. _ trítíput. T. i. L t, Se&. ]. pig. 

■ (i> Fíavio JoKpli. Hebr CíWm - jí. 

,áÍM*'it<'- L 1. nntn. i. e. 17. p. (ij Wasn Vi tmapüi mimmU. 

418.44». 4- ' ■ - - ■ r., .. ■■_. ^ 



3,3,i,zec. y Google 



FK.NICtA'' jt 

el arte deconstrair na batel ien el siglo: veinu^ 
7 doi,¿poda que corresponde puntual meiitt.- 
h la edad de Sdon (i^; Prosiguiendo su narratí-, 
va el mismo Bscruqr ^ cuanta que en tiea:fpo.do- 
Croiio( del siglo Veíate,,! segtsi :Jus cóm^tob 
dePbnTitiom ) los desceiidivDtts-de los SiáyA 
cfaéos-»- naTc^roD por el iúit en '. jaogadas íotnu'i 
das, y bateles construidos por ellús mismos (2). 
No disputemos H Bardeti que aquella primera 
Davegacionitie muy cona ^ sio atteverse^.apar* 
tarse mncho délas ocillas , 7 como cuenta el 
BÚsmoHi^oríador Féiúcio , solo hasta el Mon<> 
te Casio situado ^ los confines del Egipto (3)} 
pero no se puede negar que es la navegacioii 
mas amigan de que ie consorva memoria emn: 
Jos hombres. La^hislorUsGriegas.nosolocoa-* 
iiiHKín esta 'épocp de la n^vcgacáoa. de los Fe> 
nícios i mas también nos dan pruebas seguras de 
sus rápidos progresos eo el mar , comenzando 
desde aquella edad. En ct siglo diez y nueve 
antes del ^nacimiento de JeGU-Christo^íaRiíliz^ 
tizados con el mirr > y perdídt^ya el temor á las 
aguas » aportaron, á Argps cargados de mercan- 
cías de Egipto , y del Asiría , y en esta oca^ 
sioh cometieron la indignidad del rapto de la hi- 
)x del- Rey Juaco, sórpretidiendo k Jo, esta Real 
Doncetta;hec4>oeoqu«.'yanJCürd€S las relacione» 
de los Griegos, dslo9-Persis»y de los, mismos Fe- 
nicio» (4). Diez y siéK siglos antes de la; Era Chris* 
tiana murió Jacob ^ y en las bendiciones que esto 
. . . ■ Pai 

■ W Sin Coiiulon eluda itl. >- ietie la p. i. Mou^ncio, TtiíJm 

f. 18. p. 14. lowmoni. T. i. L. irmtifkit. £¿i¿ i.TA.i.wma.<, 

X. iec, í.of. 1.BIÍ.S1. p. II. 
tí}- biAni c/frU iriHiAtt dtí 
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' Eairíarca' díó' á-sos-hí jos , hizo irrsaciaiL 3el: ars¿-. 
lul de las naves , y de los puertos de mar de las 
costas Sidoniai , que hablan de ser la posesión 
déla desceudcDCMi de su hijo Zabulón (i).-£a 
el siglo qQÍnbe -eran freqüentistmósy!d)latados 
k)^ viagos por mar de tos Feüicios. Prá¿Hcos 
Pilotos , y atrevidos Marineros emprendieron 
muchos establecimientos en varias islas , y cos- 
tas del Mediterráneo en Asia , África > y Bu- 
ropa , como se 41cá a su tiempo. Resonaba por; 
tiod^ parte3'[a~fama.de sus progresos'enL.ja aar: 
vegáclon iácsdcnc que lo& pueblos átcompc 
tencia etnfíezaron á valerse de ellos para todas 
las expediciones marítimas como de los^ hombre» 
mas Mbilesenel arte náutica. ,En«l Mglo duO'^ 
decimC) Semiramid^ llamó 'de la Fenicia; loj 
construdores -de los' baxeles ^ que debían ser-: 
TÍr í la guerra indiana (3) ; y al fin del tmde- 
cimo los Pilotos de Hirám , Rey de Tyro, en- 
señaron la navegación con feliz éxito íi los 
Hebreos , y sirvieron de guias i lasiflotBs, que 
Salomón habix 'establecido en los puertos de 
Elatlt , y de Bsloiigaber , ¿ hicieron .aquellas 
navegaciones taafamosas , que celebra la Escri- 
tura santa , y de que se hablará mas abaxo. En 
tX séptimo Necao , ó como: lo llaman otros Ne- 
con II. Rey de Egipto/praycStó una larga na-! 
vagación , tomando la -derrota desde el mar 
rojo , por las orillas del África , hasta el estren 
cho , y-concinuandola 'después por el Medi* 
tecráneo hasta hs bocas de Nilo. Una empresa 
semejante no juzgó poderla fiar á otros que í 
Itís; Fenicios, Vi heého ¿líos la 'executaroü con 
. ■ i. :. .'.-•.: ■ ■ '., :,.. -eí 



itizec .y Google 



Fruic i'á. 9 

el buen su«í6 que deseaba el Ptinc/pe y die- 
ron aquella vuelta estupenda, que olvidada coa 
la serie de los años , y renovada por los Por- 
tugueses con canta utilidad , y ventajas de su 
comercio , les ha dado tanto honor y ha.sido . U 
admiración de estos últimos siglos , (i). Cam- 
bises, Rey de Persia. meditando lamina de Car- 
tago, hubo de suspender las armas enmedio de su 
ira ; porque los Fenicios de quienes />íííí/ííí to- 
da la armada .corno dice Herodoto , y sitt 
cuya dirección no habla Soldados , ni Marineros 
taraces de sostener Un¿i batalla naval,, rehusa- 
ron servir al Monarca Persíano , no queriendo 
dirigir el rumbo, ni entrar en combate con- 
tra un pueblo de su mismo origen (2). Baso la 
condu¿);a de los Fenicios se executaron las 
famosas expediciones de Xerges en el siglo quin- 
to , y la mayor parte de la Armada la formaban 
las Galeras Fenicias , y las naves Sidonias eran 
las mas veleras de todas. Los gefes mas prin- 
cipales eran Tetramnesto Sidonio, Mapeno Ty- 
rio, y Merbalo Aradlo. £1 Rey montaba la Ca- 
pitana , baxel Sidonio , y sentado en Trono de 
oro , corrió todos los buques para pasar revista. ^ 
En los Conseios de guerra , en que tomaban 
asiento los Oficiales mayores , según el orden 
de su grado , ocupaban el primer puesto el Gene- 
ral Sidonio , el segundo el Tyrio , y sucesivamen- 
te los demás (3). En una palabra , los Fenicio» 
fueron sin disputa los Marineros mas hábiles, 
mas pri¿):icos , y mas atrevidos de la antigüedad. 
£a efeéto { qué Nación hay en el mundo que 
B puc- 

|r} Haodow KtiitritTmt lib. lo), 
«■pag.ift. (O HnodoTO Ub.7. p(g. S4(. 

(U HeíodMO dudo Lib. ). pif. 147- 4*. 49- J ^^- *• P*I- <4'< 



oy Google 



pueda como la Fenicia, ^ pesar de los pocos mo- 
aumentos que nos quedan , presentar ana his- 
toria náutica sin interrupción desde el siglo vein- 
te y dos , hasta el quarto antes de la era vulgar, 
en que Tyro fue expugnada , y arruinada por 
his armas del ambicioso Monarca ác Macedonia 
Alexandro i Las preocupaciones griegas, y por 
ventura el ciego amor de la patria , son las úni- 
cas razones , que han muvido \ muchos Sabios 
li dar Ik otras Naciones el honorde la preferencia 
en la náutica (/>) 
Fwíw í« VIII. No fue la ambición de mayor domi- 
m]iirts wj;»- jj.Q |j qjjg movió i los Fenicios i sulcar las 
'■vaittrctdtia oodas del mar i el amor del comercio los esti- 
mmtdá. mulo ^ emprender la navegación. Su mismo 
nombre de Cananeos se ha tomado siempre en ri 
lignifícado de negociantes (i). Sus Colonias 
Asiáticas, Africanas , y Europeas, eran Plazas 
de comercio. Vá en el siglo décimo nono st 
ocupaban , dice Herodoto , en dilatadas navega^ 
liones para transportar las mercanciat extrati' 
geras d varios Puertos de diferentes Naciones (2) , 
y mantuvieronsicmpre el crédito de mejores y 
mas famosos Negociantes de la tierra; como ase- 
guran Platón , Cicerón , Rufo Avieno, y mu-^ 
chos otros (3). Yo creo que se puede atribuir 
á los Fenicios la utiÜsíma invención de lamo- 
áeda. Mil novecientos treinta y ocho años an- 
tes del nactmientüdel Salvador, Abrahan ha- 
bí- 



(i) Vcascencl Origñal hckeo 
«t cap- 40. T. t{ . lie Job- lJ»iu cap. 
i). V. S. ÜMat cap. ti v.7.Boch«rt 
GnptfKa S4Krt V. t. Pl»trf- L. i. 
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bitante de aquel país , compró ¿I un campo pi^ 
13 enterrar a su esposa Sara , y pagó I Bfróa 
Hetéo cuatrocientos sidos de buena momJa pÁt 
Mica ^/r/dftf (i). Etilashístoriüsde las Nado* 
ncs no hay memoria de dinero mas antigua 
que ésta. El P. Calmet pretende que el uso de 
la moneda es mas moderno , porque dice y el 
sido antiguo era un nombre de peso,, mas no 
de dinero (i) ; razón insuficiente , pues no hty 
oposición en que una moneda tenga el nombra 
de algún peso ; como de hecho las onzas Sici- 
lianas son monedas de oro de veinte y quatro. 
iulios , y en raudias provincias correo también, 
otras monedas con el nombre de libras , y. 
isi la libra como ]a onza, son denominaciones de 
pesos. Los Banqueros de Londres , de Holanda, 
de Cádiz, de Genova , son hoy los Jueces, que 
según la alteración del negocio, alteran el valor 
del cambio del dinero : k este modo en los 
tiempos antiguos la Ciudad de Tyro era el 
Tribunal donde.se apreciaba el valor de las mo- 
nedas forasteras (3). 

IX. Un pueblo aálivo en el comercio , y, xm/m*- 
dado I la navegación necesariamente debia ha- "*/^^y^* 
bcr hecho .progresos en h mayor parte de las: 
anesy manufaáuras. Los Egipcios eran toda-. 
yiaí novicios en la Agricultura, quando yj los 
Fenicios se habían adelantado estupendamente 
en ella ; de suerte, que mientras los primeros pa- 
ra sembrar las campiñas , solo arrojaban el gra- 
no en las tierras empapadas, pasada la inunda- 
ción del Niloj los segundos sabían ya rompes 
Ba coa 

(() GtDaiietf. 'l.r.iS, 1* i»e- ><■ ^ b H. 

ti) CilinnFniíjsn.T. i.Dúfw- I» Wasn de tta'iftíl MmmIí 

A. ili-!rtiuatumuui-f'\t"^ > ^"^ !•■ '••f*?' '*■ Col. yl. lua* i. 
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con el arado la tierra , y abrir los sulcos : 7 era 
tal m industria , tiue poseyendo un terreno es* 
táril y ingrato , i infecundo por naturaleza , lo 
hacían fru£H6carextremadaniente(i). Tres efec- 
tos necesarios , pan , vino , y aceite , se halla- 
bui con abundancia en Fenicia desde tiempos 
roas remotos (2) , y en la edad de Judas , y aún 
de Abralian , consta que estaba en uso el trasqui- 
}ar las ovejas , hilar las lanas , y lexerlas (3). Se 
Teían fabricas de velos , de telas delgadísimas, 
estofas de bellísimas cintas y primorosos texí- 
dos de tino y seda , de que fueron inventores 
(4). Nadie les ha negado la invención de la 
piírpura : (pomo-vu en griego sígñifícaba ensan- 
griento h. doy el color roxo (fíyirijuoírojro ií/íM- 
nieeo ; <pamn}i vestido purpureo. Ellos hallaron el 
modo de hacer el vidrio , le daban todos los co- 
lores , y tacaban vasos muy grandes (5). Tenian 
plateros que hacían pendientes, braza letes,anÍllos^ 
y otras labores primorosas de oro y piara (6). 
Habia mercados públicos de hierro trabajado, 
y de otras manufa&uras (7) ; se abrían las mi- 
nas-, y se laboreaban los metales de hierro, y 
de cobre , para usos diferentes (8); se vaciaban 
ídolos , se labraban estatuas , y se hacían baxos 
relieves (9). 

Una 

(1) SnednliMea ti fnamtm TUal t. 

IrMx. T. i.L. I. cip. I. dude I) ({) Plínio UUtiña ntimaUi T. 

pag. |. Gínej. cip. K. ». Ii-c. 4). 1. L. %. «p. I», nutB. 17. p, 1Í4 

T. 1 1, NoB. cip. r ;. r. 14. it. Mignot lur iti FotCv mcinn. í. p> 

(I) Gentiú «p. it. T. S. e. í», líi. Wiier fol.dt. Ibn. i. 

▼. ). V. li. c. it. V. \t. (S) Gnctitcap. 14. T. it, T jj, 

iíi Geauiícip. 18. V. r.ii. ij. «p. )>.t. tS. 

cip. 14- V. 1). (?) Exequial cap. 17. 1. it, 

(4) Geo. cip. 10 *. ■<■ cip, 14. ráj Dealeran. dp. S. v. 9, cap. 

*. u- «I- "P- ií- »• '4- »7- JO- ii- *■ '■^■ 

techuiGi*i. Sicr»V.i-PhtUt.l, tfí Oomt.cip. 7- t. |.tf. dp. 

4. cap, Htol- JO). Wuer Dita- 11. T. )■ 
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X. Una arte, entre muchas de los Fenicios,' f"'*» '•»■ 
merece particularidma atención , y se me P"-'^^J^'j,^ 
mkiíá que hable de etU con mas extensión. 'EV ^rte dt nai- 
arte de escribir es la iiiVencíon mas ingeniosa'*'''* 
del hombre , las palabras son una pintura vo- 
lante y pasagera de nuestros pensamientos. Las 
letras escritas son tm retrato perñajnente que so- 
brevive' no sólo á los pensamieotos , sí también 
ík nosotros mismos. El entendimiento humano 
solo sucesivamente y por grados ha llegado \ 
esta arte tan gkwiosa. Se comenzó por el di- 
seño , ii por el retrato de los objetos, y de 
este se pasó p<w motivo de mayor brevedad 
á los geroglíficos. No sé coa que razón sé atri* 
buyc i los Egipcios la gloria de este genero de 
escritura simbólica. Los Indianos , ios Chinos, 
los Fenicios , los Etiopes , los Eirmcos, has- 
ta losScythisdel-Sepíetíírión , losSalváges del 
África , y íosmiaradorés del América, todoi 
tienen un^derecbo iguala este genero de ho- 
nor. Antes bien me parece cosa poco honorífi- 
ca al Egipto , qué después de muclios sígloS de 
la invención- del atfibetb i haya proseguidd 
haciendo usO'dé- sus antiguasgerigonzas. Los- Fe- 
nicios al cüntrarib^bsérvarbb ingeniosamente 
qtie un nélnero détéririimdó de sílabas, cdrt 
diversas combinaciones forma todas nuestras pa- 
labras , y que por consiguiente , contadas todas 
las- «ílabas de una lengua , na sería difícil esta-' 
blccer an igual numero de signos ó señales dife- 
rente^. Descubiertos en las sílabas los miem- 
bro« de la palabra ; prosiguieron la anatomía, y 
hallaran también en cada sílaba sos pequeños 
Biiejnlxos , á los quales dieíoa el sombre de 

Ic- 
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letras, ó carad ¿res. Advirtieron que de'^stos; "^un- 
que poquisimpsén número^se fu^ pi^ «dmírabje- 
mente todas las silabas , todas laspaUbras, ytor 
dos los idiomas , y establecieron otros tan- 
tos signos , con los quales combinados en mil 
modos diferentes , pudiese la pluma repre- 
sentar en el papel taiitas cosa;,., quintas expri- 
men el sonido y articulaciones, de la voz del 
^ombre. Se asegura constantemente que la his- 
toria no nos da el nombre de inventor de es* 
te arte admirable , y nos quieren' persuadir que 
el entendimicnto.mas feli£ , y el ingenio mas 

f;lorioso de todos se, ha ocultado ^.U fama de 
^ posteridad* Pero Sanconiaton el mjs anti- 
guo de los profanos escritores da este honor a 
Jaaut , el qual inventó las trece primeras le- 
tras , ^ las guales añadió otrJs .tres Jsiris , her- 
Bianp de (^nna .llamado el Fenicio , segyn los 
Cxriegos,y'<a¿i»r que floreció en el siglo veinte 
y uno , fue natural de Fenicia , consecro de 
lio f uno de los Reyes mas antiguos de aque- 
lla nación. Inventado el alfabetp , ensenó et ar- 
le de escribir ^ siete prÍmo&suyos,hÍJ€ísd^Sy-. 
dic » yles di6 d empleo de públÍQos AijqlistaSj' 
y después de algunos años ,se transfirió al Egip- 
to , acompañando en este vl^ge a lio su Sobera- 
no , de cuya mano recibió el cetro de un Rey- 
no en aquellos pjíses(i). Las historias Egip- 
cias , las Hebreajs , las Griegas , y las Latinas, 
CStin conformes en esto, de suerte qufi nqoo^jser-' 
miren d uíjar de la veracidad de la relación tic este; 
Escritor. Es verdad que el Egipto atribuye esta 
y otras nobles invenciones aJ famoso Jhom; 
... . ... :, . ., . . ...per 

EvírgtUcM, L I- Clf. 10. P- !(■ 
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pero sitiemospor los testimonios die Filón, Por- 
firio , y Eusebio, que este hombre extraordi- 
nario es el mismo Tdauty que de la Fenicia ha- 
bía pasado ^aquella región (i).LaCiud;)d Fenicia 
conocida con el nombre de Dabir en tiempo de 
Josué, dice U Historia Sagrada, que antiguamen- 
te se llamó Cañar Sepher , que signl&ca Ciu- 
dad de las letras , 6 cuentas , ó de los archivos, 
ó libros (2). En k Idumea , confinante de la Fe- 
nicia , estaba ya en uso la escritura , pues Job, 
que floreció el siglo décimo o¿tavo, la sabía 
perfeaamente(3),pero no se sabe que losHebréos, 
mientras se mantuvieron en Egipto escribiesen. 
ni que hubiesen tenido aun noticia de la escri- 
tura j y su primer escritor fue Moysés, posterioc 
dos siglos ¿ Job, y solo escribió en los contor- 
DOS de la Idumea. Los autores Griegos , que , \ 
pesar de su natural orgullo, se muestran ciega- 
mente apas¡on;idos por los Egipcios, conSesaa 
Jiaber recibido de los Fenicios la escritura al- 
Éíbética en el siglo décimo quinto , y atribuyen 
'Csta gloria á Cadmo (4)^ Délos Latinos no hay 
aino solo que haya dudado de este punto de hls- 
xoría , teniendo constantemente á los Fenicios 
por -inventores de esta arte'', de suerte que Gou- 
%MCt, en vanónos ha querido persuadir que Pli- 
nio fue de opinión contraria Q). ' 

XI. Somos deudores de la milisioia inveti- 



j.nam. 4í. ptg. ií€. Diaoúia MI- 

leiio cíe. por Diodoio lugu ¿Khp. 
j. L. I. up. u p. ]. II. ti. ' lilontaio, Critii, ZiuoJsio, Eiiihibi 
.W Jo-ae cip. i(. v> i(. Ateneo, rkitaico y onoi qst phe> 

(J3 ■ Jeb.cap: ^}. *. as. cap.'i». ' Jm v« eu Béchai Gulrj¡Kii , f. 
*.,11. 14. Peuvio RctigiuniMi Tim- i Chioilu L. i. cap> lo. coL 44!. 
fniíMT.uL. i.cap. }, p. II. 44». 

Í4) HETndoto ffíiurlMraiH L. ;. F- ^) Vea» t* llvuacíon 4. 

i»í, Ukdwo Sollo BHünkKí ' ' 
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sh ñwíii- cion del Arítmciica al feliz hallii^a díl A^fil- 
(•r»<^í/4l4)l--beto. En dos maneras se sirvieron los antiguos 
tiguai Mi4t de las letras en lugar de ci&as numerales. La prí- 
jh^'fí-m ^dt "**" » *"* señalar el número con la primera le- 
mtdeit i iti tra de la palabra , 6 nombre con que se denomi- 
""««/■»■*• na. Asi por exemplo , los Griegos coa una/ 
***' querían decir Z^: estoes í7«o »con uaaP. Pea- 

te ó cinco , con una Z> Deca , diez , con una 
E Ecaton , ciento , con una X Xilia, mil : para 
señalar el resto de los números intermedios des- 
de uno ^ cinco , de cinco ^ diez , de diez i 
ciento duplicaban » triplicaban > y quadruplica- 
banlas notas del uno , cinco , y diez. £1 otro 
'' modo de dar ik las letras el valor numérico , fue 

cortando en dos partes e! Alfabeto : con las nue- 
ve primeras letras se señalaban las unidades; de 
, suerte, que la primera servía al uno , la segunda 
al dos , y asi de las otras : las demás señalabas 
^as decenas , la decima indicaba el número diez; 
la undécima el veinte ; la duodécima el treinta. 
Para seguir multiplicando se añadió alguna co- 
ma , 6 pequeña raya equivalente á nuestro eer* 
irabe. Esus dos formas de numeración , que 
usaban los Griegos , de las quales í la primera 
yo llamaría verbal , y literal , k la segunda ; sia 
duda tuvieron origen de los Fenicios, hombres, 
dice Strabon , aue dieron principio d sus ciencias 
por ¡a logisííca h arte de calcular (i). Sí los Grie- 
gos hubieran sido los inventores de la una , 6 
de la otra manera de contar , hombres tan va- 
nos y orgullosos no eran capaces de sepultar 
en el olvido esta gloria de su nación ; por el 
contrario, constandonos que los Fenicios inven- 



ft) Snibon tfram ¡ugrífUc. T. t 
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taron el alfabeto , y que instruidos antes que 
Jos demás hombres en la náutica y astronomía, 
fueron padres del comercio ; se puede con ra- 
zón juzgar que se aplicaron también antes que 
los demás á la Aritmética tan útil y necesaria 
h los referidos cxercJcios , y que ellos hallaron 
también las cifras numerales , género de escritu- 
ra propriamente mercantil. Hoy día en Europa 
se usan dos formas de cifras Aritméticas, las Kb- 
manas y las Arábigas : aquellas son una copia per- 
fe£^a del primer sistema fenicio, que yo llamo 
verbal: quien desee enterarse lo puede.hacer fá- 
cilmente coQ pocas reflexiones. Las segundas , 6 
Jas Arábigas , sospecho que se formaron sobre el 
modelo de tas faiicias literales. Doy una tabla 
de cotejo-dispuesta con las letras , o caraétéres 
de nuestro alfabeto , que me ha parecido subs- 
tituir a los Fenicios para mayor claridad é in- 
teligencia. 

Números 
Fenicios Arábigos 

a I 

b a 

c ^ 3 

d .4 

r:;::.-;;;::::;;;::.:;:i 
1 9 

m. ......;... . ... . . . .'.10 

ma. . .- .11 

mb. ..;....; '. . . .12 

me .13 

mi ; . . i ; ; ; i . . . . .^9 

c 
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NUMIKOS 

Fenicios Arábigos 



nb 22 

ni 29 

o. > 30 

P 40 

q 50 

r. 60 

* 70 

t. 80 

T 90 

va 91 

vb 92 

vi. 99 

a ^ too 

a'a )oi 

a'b .loa 

a'l 109 

a'm lio 

a'n 120 

a'v. ^, .190 

b* aoo 

b'a, 201 

b'b. 202 



h'í. 



.209 



bm. ..• 3 10 

bn, ....... t 330 

b'v 290 

5; 300 

a 400 

c'. JOO 

r 600 

«'• 700 
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NUUB&OS 

Fenicios Aribígoi 

i^ 800 

!'• 900 

m... ,...,! 000 

n* 2000 

o' 3000 

p'. 4000 

q' 5000 

r Oaoo 

s'. .* 7000 

t' .8000 

V*. 9000 

Sin mucho estudio se puede ver en esta 
tabla la gran semejanza de los dos sistemas. 
A mbos proceden por decenas : uno j otro , 
terminadas las cifras ó los números , los vuel- 
ve k repetir , y esta repetición aumenta el va- 
lor con el socorro de un zero , ÍI de otra fi> 
gura , que por sí sola no lo tiene. Toda la di- 
ferencia consiste en el número de cíñ-as , que 
en el sistema Feoicío son diez 7 ocho , y en 
el Arábigo solas nueve. El menor número de 
cifras , ó figuras , es una perfección del siste- 
ma Arábigo ', pero precisa a hacer uso del zero, 
y i. multiplicar las figuras desde el número diez. 
£1 mayor número de cifras es un defe¿lo del 
sistema Fenicio ; pero trahe consigo la venta- 
ja de no multiplicar las figuras en las decenas 
de llegar hasta el número ciento sin un zero , 
y con uno solo hasta nueve mil. El erudito 
Vosío no observó esto , quando dixo que ni 
Romanos ni Griegos podian exprimir con sus 
cifras los periodos de las decenas í razón por- 
Cs que 
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que no podían alcanzar ^ la perfección de la 
Arltméiica (i). No es mi animo preferir el sis- 
tema Fenicio al Aribigo ; me contento de lia- 
bcr demostrado , que el segundo se formó so- 
bre el modelo del primero. 

XII. Los Fenicios desde los tiempos mas 
pMsia y remotos cultivaron con pasión el estudio de la 
llí'-t' '" música , y de la poesía. El fragmento mas an- 
tiguo de poesí j profana que nos queda cojiser- 
vada por Moyses es Fenicio (2). Salomón to- 
mó un gran número de mugsres extraiigeras , 
entre ellas una doncella de la Gasa Real de 
Egypto ; con todo se dedicó principalmente i 
celebrar en verso la hija de Hirám , Rey de 
Tyro (3). Esta Princesa es el noble objeto de 
los cantares y del Salmo qu^renta y quatro de 
David , dos insignes epitalamios consagrados á 
esta Real Consorte {4) . Esta distinción con que 
se trata la ilustre Esposa de Tyro es á mi ver , 
una prueba evidente del gusto de su pais , y de 
la aplicación It toda especie de cantares , prin- 
cipalmente nupciales , estudio y ocupación en 
que hacian ventajas notables á los demás pue- 
blos. Los himnos , que inventó la antiquísima 
Cantora Sidonia , el fenicismo de la palabra 
Alleloujah con que los Griegos de Delfos daban 
principio \ las alabanzas sagradas , el origen fe- 

ni- 

U) Ccurdo Jasn Votio OfiFt» ri objeto de ene cáatim fue la biíi 
T. 1. Di aniamaí.L. }. c. s. í. delSobtrJnode Tyro ; lo miimo üce 
1. pag. 71. col. I. del Sabia qusrcnu y quiuro i ponjoe 

U) Nomnos. cap. ii. dside el loit^iertni de que le hiblí , los Jar- 
V. 17. huta el }4. ilino , lii cizai de U &pOB , se ht- 

(f¡ Taciano citado poi Euiebio liaban en loi coniomoi de Tjto , lu 
frtf. Evaij. L. EO c. ■ r. p 4*;. Diniai de Cette etan Tyriai. Loi ñm 

ii) Muchos Intérpretei y oKos Sa- ¿oncí, y reuloE, ijne se kliideroni 
bioi ion de pateccf > que loJ cantareí le «carón de lu Cmdidcs lageiu i 
lonnri Epi-.«finiUD que Salomón coot-. aquella Metrópoli. Vum tl citada 
"i'lot Sur ¡tsPkiAUlu. licmotiiM. 
tdc la fi¡. m. 
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niciodel c^nto lúgubre de Lwo , de las dnciO" 
iKs A.dónicas , del Bormo alegre y gracio^caa>. 
tarcillo , son argumentos convincentes de la pa- 
sión que peynaba entre los Fenicios por la Poe- 
sía y la Música (i) j lo que se fortifica mas con 
la variedad de instrumentos de viento y de 
cuerda que tenían : unos de los quales se tañían 
con los dedos ; y otros con el socorro del arco 
Gingro , Kinndr , JSfébel , Sambuca , Mugada, 
Peílis , Siudapto ¡ Oepsiambo , Emieacwda , 
Triángulo son nombres de otros tantos instru- 
mentos , sin conrar otros muchos inventados ^ 
la mayor parte por ellos mismos (2). JU Magá- 
da en particular se acercaba mas que otros ins* 
trumeniGsi los agudos, y los Griegos del voca- 
blo fenicio magád, que significa sobrepujar, for- 
maron el verbo /*<tyaíi^£ív magadJzar para ex-. 
presar el canto á la Oítava, El Abate Mignot 
que escribió con mucha eiudicioa sobre esto, 
observa que los Hebreos en Egypta, y antes de 
su arribo á Fenicia, tuvieron mucha escasez d^ 
instrumentos , y que los Griegos por confesión 
de Píndaro y de Plutarco , habiendo aprendido 
de Cadmo la música fenicia , en vez de adelan- 
tarse y perficionarse en ella , no supieron hacer 
otra cosa que echarla á perder (3). El P. Maes- 
tro Maptini (•) pudiera haber añadido ^su His- 
toria de la Música estas y muchas otras noticias 
dignas de saberse, 

XIII. LosFeniciosnocontentos.de sixcul- Píviffíwi t» 
tn_ '"í titnc'm, 

U) Vtate SintoniatOD. le Tf4£- (j) Misnotlnjar íiladr. 

«uninrWiwr.T. r. L. I. c. i. dwílo (•] Friy JamBintisiaMMtiniMe. 

la p. ). Mignéi Sur Ui fhiticUní Me* ñor cotivenioil Acadínuca del huA- 

nxKÍa I}. pig. ]«. Mcm. ii. p. 97. n'o de latdenciai, J* FibmiónÍGode 

99. ton. lei. BoloiiKi . insigne MaciRo de Kiac» 

(i) tdem. M:raeria ir. deidrla en lu Convenía de Bdoaü , mutua 

pag. loi.álaiii. «Re aSc de 1784. 
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tura en Us artes , se aplicjron también con feliz 
¿xlco \ las ciencias , de suerte que no se dexaroa 
vencer en ellas de otros pueblos. Desde tiempos 
muy remotos , y ^ los principios mismos de la 
nación , tomaron k pechos el estudio de la Me- 
dicina , y Momieur Gougiiet , que manifiesta 
muy poca pasión por estos pueblos , siguiendo 
en esto la costumbre de otros Literatos , los qua* 
les no se empeñan en sus elogios , los nombra 
no obstante entre los primeros que se dedica- 
ron con particularidad 4 esta ciencia útil y ne- 
cesaria al cuerpo humano (i). Manifestaron gran 
talento y genio para la Astronomía ; observado- 
res diligentes y constantes de los Cielos , adqm- 
rieron antes que los demás hombres , dice Dioni- 
sio , // áificil conocimiento de las Estrellas , y fue- 
ron los primeros que descubrieron aquel As- 
tro inmoble , que llamamos Estrella Polar » guia 
la mas fiel y segura de los navegantes (2), Fulle- 
ro y otros muchos les atribuye el hallazgo de la 
virtud dircábiva del Imán (j) ; y en vano Sal- 
masio , BocHart , y Wits se esfuerzan en refutar 
ésta opinión con pruebas poco dignas de su in- 
genio (4) i ni es menester que yo me ocupe en 
demonstrar su insubsistencia. Otro progreso de 
mucho honor, ¿ utilidad en la ^tronomfa, 
es la corrección del año ; gloria que se debe con 
mucho fundamento \ los Fenicios. Entre algunas 
naciones el año se componía de doce meses lu- 
nares , ó trescientos cincuenta y quatro dias> 
Otras contaban doce meses de treinta días cada 
uno, 

<0 Ga<tf/K ds 1* «igine JeiliiU. O) Vene FiMcú Sbü^ri^ - 

T. 1. P. í. 1. |. c I. p. 4f>i- arigmsü T> ■• cap ii, oam. i]- 

(t) Lociuo SunoMiedo Oftrá pig. 97[. WiV Mütiümf Sor* 

DiU*^ Mtiaffiíi. rol. >.)». lUna i. T. i. Ex(nit4>Í> I {. p. 411. «ik 

Diaaitw tciigeuútlifOtsi^i*, pig. {4J Veaie Win T. dt £xnwM- 

<77. Igiao ptttíia Aonumiaim L. 'k 14. fag. 4^1. 4C1. 
».tap. *.pag. II. 
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tino, que componían el número de trescientos 
sesenta dias. Las observaciones astronómicas 
obligaron^ añadir otros cinco , con cuya adi- 
ción 'se acercó mas al año Solar. Muchos Sa- 
bios y siguiendo et ^recer de Jorge Síncelo , . 
hacen Autor de esta corrección at ultimo ds 
Jos Reyes Pastores Soberanos , como yk nota- 
mos de la nación Fenicia , establecida en Egyp^ 
to (i). Sin algún estudio en la Mecánica y Geo- 
metría no podían aquellos hombres haber he- 
cho las dilaudas navegaciones , que sabemos, ea 
baxeles de buena construcción y bien equipa- 
dos. Piinio les atribuye también la invención 
de la Catapulta ; y Vitrubío la del Ariete , má- 
quinas horribles de guerra : aquella servia para 
arrojar dardos , piedras , flechas y lanzas ; ésta 
para batir las murallas de las plazas enemigasL 
(2}. Por lo que mira i la ciencia geográfica de 
los Fenicios basta traber á la memoria los testi- 
monios repetidos de Strabon , que les concede 
mayor habilidad en ella que á los demás pue- 
blos , y confiesa > que ellos fueron los Maestros 
de Homero \ tiempo en que los Griegos toda- 
vía rudos en esta ciencia , apenas hablan saluda- 
do los umbrales de ella (3). No tuvo esto pre-- 
sente el erudito y estudioso Español Don Juaa 
Andrés» que escribe anualmente en Italia con 
bien merecido aplauso de los Sabios de esta 
nación , quando para exaltar la niutica de los 
Griegos , traxo en prueba de ella las luces geo- 
gráficas esparcidas en las obras de aquel Poeta: 
debia haber advertido que las noticias acerca de 

la 

«) Shcelo Cm^í^lU ai «•• (O Striboa KtnMi Oñfr^'í^ 

WM M. i7i<.p. "i. " , . . T. I 1. i. p. J. Ub. 1. p»g. m. 

(1) Vax Mignoc Sur Ui Fkaf 114. 
éñi. Mcmotü M. pag. 111.114. 
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la Geografía ,<iae Ee hallan en el famoso Poe- 
ma , no ton wjquiridaü de los nacionales j ant s 
fueron mendigadas de un pueblo extrangcro 
(i). La Física , y la Filosofía «on dos ciencias 
en que tuvieron el pr-úner lugar losFenicio«, lle- 
varon ventajas ^ los pueblos antiguos de la tier- 
ra. Tenemos una prueba ilustre en el origen fe • 
nicio de los principios de h Filosofía de los Grie- 
gos i Thalés ó Thaletes y Pitágoras son los dos 
Gefes-deella-; aquel fue Autor del systéma Jóni- 
co j este del Itálico. Thalés , según algunos Es- 
(ritores ^ era Fenicio ; otros establecen su patria 
en Miteto (2). Sígase si se quiere este parecer ; no 
se opone i> nuestra opinión , porque los Mile- 
sios eran Jii jos délos Cretenses , y nadie ignora 
que Creta lee el establecimiento mas célebre de 
los Fenicios y por consiguiente el origen mas 
antiguo de (¡oda suerte de Kelígion y cultura 
griega (3). Fuera de eso , los principales estu- 
dios de aquel Filósofo fueron aquellos en <^ue 
mas &e distinguió la Fenicia, pues él selileo 
famoso por sus observaciones astronómicas, 
principalmente acerca del Sut , de la Ursa me- 
nor , y de la Estrella Polar. Por lo que mira á 
Puigoras en su vida , escrita por Jámblico , ve- 
mos a este Filósofo ir en busca de los Sacerdo- 
tes y Sabios de Fenicia , íl quienes trata y oon- 
sulita , y que se aplica con particular cuidado en 
adquirir las luces de los Discípulos de Mosco. 
Eusebio, Suidas y otros muchos atestigum que 
su Maestro principal fue Terecides Siró , hom- 
bre que aprendió y bebió íoda su doélrina de 
• los 

(i) Andreí Dilf Orí™' f"l""<i 
tuae timi¡U W ^m Lintnl:.ri. T, 
I. cap i- pjg. ii. 

íi) Euíebio STíftr. Zvssg. Lib, 
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los 'autoyes Fenicios <i). El prÍnKX'bp$qQ^^9> 
del E;^stema atomúticu délos Qrl^gos fuj;rpA 
las Monadtís Pitagóricas, io'^eoudas en la M^ 
cuela de Mosco i Filósofo insigne ; naiural de 
Sidoo , autor de varias obrai^ traducidas al Goicx 
go. por Asíto(2y Bruckero.enfQiigo de li*;gl(pr: 
ria de los^ Feiiicios , trabaja- úuuilmtflW eOi d«ft7 
pojar. á Mosico de la prerrogativa .de.lip$ini«t 
autor del sysréma corpuscular, tííuk» que I9 
conceden Posidonio , Strabon .Sexto Empírir 
co , y Jamblieo (.3), Es vstd&d que Dga^ocritp 
y Leucippo han sido wilidos púr padres i pert» 
00 hace fuerza, ni d«be cam4r adiuira^rioní 
porque también Epicuro entre los antigüen, y 
modernamente el célebre Gasendo pretendieron 
este honor. El systéma es npble y glorioso ,- y 
por eso siempre que se ha propuesto: con qlgiH- 
«a pequefia novedad > ha ifdt4do,iacIlmeiífe>l^ 
ambtctoa de quien haya aspirado ¿la fama de 
inventor. 

, XIV. ElFHego,e!.Viento»elSol JaLur ^^''8"»- 
aa fueron los Dioses masi antiguos de Fenicia 
(4). Taautv MaestroxJe io6 Fenicios , yidespioés 
de losr Egypcios , Tedu^> i systema eata piiaieri 
idolatría', uacida^quizá en la Caldea , y laeXtea- 
dió al culto' de los animales (5) ; pero ni él, 
fii sus succesores violentaron las conctuncias , 
ni impidieron el exeFcicio de li Relígtojí aa* 
tigua : por el contrarió podamos sospechar con 
razón ,qne se iba introduciendo la intbUiiancia 
ea los países mas Orientales; pues Dios para pee- 
D ser- 

(1). EÉKbia Pr«. E*. lib. lo. e. t}o. - . 

4. fi%. 470. Sniiit HumU , *¡úc (4) Ebiebío Tfffmi^t tvmg. 1. 

Vhat^rt. CdI. !•{(. . t. c.^£> p. i?. Filwi dudo poiEa- 

.(>) Twiiiu ciuja pu Enselñ* lebio rap. 9. pag, }}■ 

Ir. 10. c, <l. f*%- ^9^• (fj SiDConi)[(» eo Eiuebia Üt. 

()) BiodEero F&kt. oilu TKU- L, t. c. le. p. )f. 40. 41. 
1^ T. 1, L. a. C t. itíáe Up^ 
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Ki'v&r i sti Siervo Abrabim -, 1¿ nandér que abm- 
doAáse su patrU , qu6 era la. Ciudad de Urea 
]a 'Caldea; 'este Patriafca ,; lleno de' fé,. obe- 
deció al Señor, y pasó i establecerse eo la 
Palestina » y en tiempo de um horrible carestía 
DO tuvo dificultad'de pasar 'k Egypto ( i). £ii el 
systenta relígiosode Taaiit ,,nO'se miran los. hom- 
bres' colocados en el orden de los Dioses. Aiuo* 
tes de este error fueron, los Fenicios postenores, 
que pensaron deificar los- bienhechores, mas in- 
signes det género humano (2) » de Toa quales los. 
mas: c¿tebies- fueron Hércules , Neptuno , los 
DioscuroS y dema» Dioses, nurinos. Este culto 
particular de los Dioses dichos- no pudo tenei 
otro principio , que la reputación y aprecio en 
oue' estaba li náutica en Fenicia á diferencia del 
EgyptO', en donde no- tuvieron coito- Neprtnw 
y OírBsprincá pales Deidades del mar (3). Los pri- 
úeros- Simulacres 4e la Divinidad entre los Fe- 
nicios fueron las columnas ,. S estas las dieron 
po¿o á poco el semUante y fisonomía humana ^ 
y con el ttenrpo se vieron transformadas en Esc 
tituas (4)". Sus Temfdbs principales eran algunos 
bosques cerrados, de onimuraliasinteelio'ydeí' 
cubiertos- para permitir libertad ^ la, visca ,'y p(> 
der levantar los ojos al Ciclo en tiempo.de sus 
oraciones {$). En- estos recintos habrá mesas y al- 
tares, 7" pára^ el- usb de los sactifícLQs $econser> 
ítfaba el fuego perenne ; elemento venerado eirtrC 
los Fenfcios-íOtMíí^/íí cosa mas semejante d la Di- 
1in¿i,2i/.(6), Sus pritneros sacrificios fueron pa- 
cí' 



tAi» ftitfif^ EviU^. UIv l.-up 9. '.%) Entdiia Prifir. Lvd». %■ >■ 

P=E- í'- "p- fi.,p.. 17. Ewoo cap. J4. ». ij. 

. -U) HUadMo KturUnm. Üb. i. DeuurcD. cip. 7. v. f. 
flp M4. 1)1- ^ ■ - M) Ttodutoy Pctíiríoátíi.rt' 

<4¡ SuKonblon ac por Eaicbio pueblo. Lib. 1. c fi p. iS. 
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cí&ose incrueníosde sí>his!hier.bás-y,(ttras/fta* 
tos de la tierra : de estos, p^rdn k dernaoiar- san^ 
grede los anímales, y después con una mons- 
truosidad espantosa llegaron a degollar vídimas 
humanas ; costumbre bárbara común i otros pue* 
bIo$ feroces de la antigüed&d , que perseveró bas? 
ta el Imperio de Adriano (i). En todas las Ciu-, 
dades de Fenicia los Ministros del Templo eran 
Depositarios de las tradiciones , y de las me* 
morías antiguas (2). Los Sacerdotes eran muchos, 
ordinariamente , y se aumentaba el número k 
proporción de la utilidad que se -espóraba de lis 
funciones sagradas (3) i regularmente se obtenía 
la dignidad Sacerdotal por sucesión desangre ; lo 
que se vió también pra^icado en sus colonias (4). ... 
XV. El gobierno mas antiguo de aquellos j^iüda. 
países fue el moñárchico ^oada Ciudad tenia su 
pequeño Soberano (5)1 y cste-uso quita la ad- 
miración que puede causar la relación que nos 
hace la Escritura Santa del gran número de Re- 
yes que dominaban en aquel país al ingreso do 
los Xsraglicas (6). La autoridad. real ¿otre |os Fe- 
nicios tuvo antiguamente alguna de'peiKieacta 
del pueblo (7) i -pero llegó i hacerstí absoluta 
con la se'rie de los siglos. £1 R'eyno en sus prin- 
cipios , acaso file elc£lívo i masen breve tiempo 
pasó por hereiicia al sucesOr;. Tyro nos-submir 
niscra un^ prueba , pues:lQ vemos hereditario en 
la familia de Hiráln, porque Abibal ^'Rey , fue 
padre de Hirim>HirámdoBalazar,éstedelRey 
Da ■ Adas- 

(¡3 TtofTiao.MtfdcrPoTfiriont' T4) D'iai. Sfcula SlUM. fítti. 

BíiáiiDVb. I. c. 9. f. iS.y en el Lib. Ub. ;. nuni. ;8. pig. )77. 

4. eip. lí. p. nS. cap. 17.. p- 1*4. (i) Snahon S.trum it^ajh. T. t, 

Eiodo.cip. )4i>.rU!.D:iitEÍ«i.cáp. Ilb. ifi.|'. 1094-' 

II. V. ii. (íl Jome cap. li. Judicgm cip. 

(1) HetodatoMüMrurr.Ub. t.pi|. i. ▼. 7. 

ti(. (7] Gcneiis cip.ij. np. 14. 

(j) Lib. }. R.x»«cip. ti. r. 1^ 
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Adutarts , y ^ ésrc modo dominaron los demás 
Reyes, soipuñanda el cttro por sucesión, mien- 
tras no interrumpia la linea 6 la faka de Here- 
dero, ü la violencia de algún usurpadcHr. £1 
gian nómero de Príncipes en una Región poco 
estendidí fue ocasión de muchas guerras. Los 
mas poderosos invadían Jos derechos de los de 
aaenorés fuerzas, ya despojandolDS de la autori- 
dad real , ya haciéndolos tributarios (i). El 
Soberano era el Conductor ó General de loe 
exércicos, guiaba sus tropas »1 combate , expo- 
niéndose uenvpre al mayor peligro , como se de- 
duce de las batallas dadas en tiempo de la guer- 
ra de Josué , y entonces teman ya los Fenicios 
buen nervio de caballería que tardó mucho i 
introducirse en las otras naciones (.2), Usaban ea 
la llanura de un géneco de carros armadíK , cai- 
re» falcados, , difeFCntos de los de servicio para 
transportar el bagage : estaban guarnecidos de 
cantidad de armas de hierro y acero bien afila- 
das, dispuestas k manera de herizos , sacadas acia 
afuera , guiados de un hombre y lirados violen- 
tamente de los . caballos acometían con rápida 
carrera a los enemigos , y rompiendo los esqua- 
drones , y desordenando las filas, llevaban el ter 
ror y el estrago al exérciio enemigo (3). A mas 
de esto , cenisn muchas suertes de armas defen- 
sivas y ofensivas , que no estaban en uso entre 
otros púeblbsiantiguos. Ibao it la pelea armados 
^de grevas, de escudo , coraza ■, morrión adorna-* 
do el capacete de penachos de plumas vistosas. 
Se secvlan de la ballesta , arrojaban ^1 dardo, y 

la 

(O GetieiB , eip. 14. T. 4- J»- .W Jtnaea^. 17. r.ií, i%. Ja- 

ikiua cap. 1. v.7. iiaira «p. i. v. ¡9. c. 4 v. }. 

■ di Jonís cíp. it." T. 4, í. í. Resam L.t. c. ij. y, j. L. », c 

Hetam. L. i. r, u. V. {. L. 1. c re. *. lí. 
I«. t. 1%. 
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la saeta roxa 6 encendida, asaban áá h onda y de 
la segur , ceñían la espada , y üianejabaD la lanza. 
£1 erudito Mígnot ha tratado largamente este ar- 
gumento en una de sus memorias académicas 
(i). Si la nación Hebrea sojuzgó sin gran difi- 
cultad muchos de estos pueblos , no fue ordi- 
nariamente el valor de IsraSI quien los venció» 
sus vi¿borias fueron efeoos de la protección y 
poder del Dios de Abraham y de Jacob. Por lo 
demás , es incontsstable que eran guerreros in- 
trépidos , habtKsimos en el arte militar : el Pue- 
blo Judaico piobó este esfuerzo no pocas veces, 
y gimió treqüentemente baxo el yugo de aquella 
aacioa Jeróz sin poder sacudirlo hasta que el 
brazo omnipotente le daba un Libertador. 

XVI. La nación Fenicia, cuya historia acá- - . 

bo de escribir ó de insinuar , aplicada al comer- cjos en efsi- 
cio,y emprendidas navegaciones dilatadas; en gjo XVI. há- 
el s^lo decimosexto » y quizas aun arrtes arribó ^'^ ^^ '^9'~ 
^ k>s últimos confines de la España. Tenemos idscoscasEs- 
Judictos manifiestos de estos viages en la Histo- pañolas del 
ría Sigrada , y en las profanas. El estaño» prodoc- ^''""'^ 
lo de España , 6 de- las Casiierides , venia anti- ■ 
guárneme por mano de tos Fenicios de aquella 
Península , y tos Escritores que han hablado de 
¿1, como Heródoto , IHodoro Sícuto, Posi* 
doniu , &rabon , PHnio , y otros varios , no tu- 
vieron conocimiento de otro alguno sino de éste 
(2). Ahora, pues, Moyses que murió mil quatra 
cientos setenta años antes de la venida del Me<- 
sias i entre ios metales de que se servían en su 
tiem- 

M- Mfenot Sur fti Ttm'e'nrtiK. fíttitr. 1 (■ n» }». p, jffi. VaUo-i 

mofia 1». ¿Bíie li pig. 7«. IiMi Dio cirado por inifcoa T. >. L. a 

b 90. p. uí- t^*- Siiiben 1. át. p. t<(. 

(1) WeroJ«o fínnrímw. Lib.. r. Pünio fCiOr. ntinr. T. i. L. )4. *• 

f. 1^4. Dudoo SícrIo BiUinbte* i<s a. 47. pig. (t*. 



izec.; Google 



ja EsPAftA 

tiempo , hace mención del escano (i). Midacrí- 
to , que fue el primero cd transportarlo í el Asta, 
según Pltnio , era sín duda un Mercader Fenicio 
anterior k Moyses (2) ; pero él no pudo navegar 
k las Islas Casiterides en busca de este meta] , co- 
mo parece que lo creyó el Histórico Natural , 
pues estas Islas se descubrieron posteriormente 
por los Fenicios Españoles que las freqilentaron 
después : por consiguiente , Midacritotomó es- 
, te género de la España Occidental , adonde se 
hallaba con tanta abundancia , que Avteno ates- 
tigua que el nombre Casiteron que los Griegos 
dan al estaño , tiene su origen del Monte Cassio 
situado en la España Turdetana {5). Midacrito ó 
qualqijiera otro Mercader Fenicio, que pasó pri- 
mero k España, recibió el honor del nombre fa- 
moso y divino dt líéreules ,que significa hom- 
bre de gran valor y esfuerzo (4) , y por tradi- 
ción antigua de los Gaditanos , su viage fue muy 
anterior í los de los Tyrios Fundadores de Cádiz 
(5). La misma tradición se conservaba en Feni- 
cio } porque hablando Strabón de los viages anti- 
guos ds que se informó Homero en aquel pais,' 
en primer lugar hace mención de la derrota i 
España de aquel Negociante antiguo , y en se- 
gundo lugar trata de los víages de los deniás Fe- 
nicios (6); y habiéndose hecho estos en el siglo 
décimo quimo , como diremos después , se si- 
gue I que el primer viage de Midacrito , lia- 
mado Hércu les , precedió un siglo k los otros. 

El 



(1) NUi«ror. cap. jt. r. ii, ijj. lyi.y ngwenta pif. m,, 

(1) Plinio ffi.ur. HMur. T. i. (4I Vcue U Eipinl libulou Dam. 

1. 7, c. lí. anm. 57- ?'f- 4'i- *■ 

Uttdiuno DoltTÓ tííata Pltaiom-' ID SBibon Stmm Gttptfh. T. 

V' Fr'V) por UtifMriro. i. L. 3. jug. t]i. 

O) Plinio H;jrw. «nir.T.í.L. (í) líon. T.i.L 1. p»|. ^-lA. 

14. c. lí. nom 47. p. ííí. Rufa J.pit.ii). 

Fexo Avieno .Or* ma^irn^ va» 
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El eruJito Mr. Huet rae subministra- otra razón 
en. prueba de esta época. Entre las dote pie- 
dras precñüsas', que servían de adorno al racio- 
nal , ó pedioral sagrado de Aarbnse contaba la 
Tarsis (i) . Los Setenta ,, el autor de la Vulga- 
ta , Aqufla , Joseph Hebreo , Gerónimo ^ Epí- 
fanio , y muchos otros antiguos y modernoa 
entienden él Crisólito- ,. que antiguamente lo 
transportaban, de España p según atestigua Boceo 
citado por Plinío (2) . Las razones ^ que yo tra- 
xeeael libro de la España primitiva en prue- 
ba del orígea Tarteslo ó Tarsiano de los Espa- 
ñoles , y lasque espero proponer para demons- 
trar que la antigua. Tarsis 3l donde dirigían el 
rumbo las notas de Salomón estaba situada en 
Ja Bética y liacea mas verisimil lo que diji- 
mos resto es- , que la piedra preciosadel pedo- 
ral de Aacún , llamada Tarsis , fue sacada de al- 
gum mina de España. Sabemos también que 
en aquellos- siglos los. únicos Navegantes y 
Mercaderes de alguna fama,, capaces de hacer el 
tráiico de.IosCrIsólito5,'y otras mercaderías de 
Espáña^craní I0& Feniieibs , y asj tenemos todo 
^1. fundamento' deaseva'arque'éllos ya enton< 
ceS' acastúmbrabart tomar^u derrctfá ácia lias',co&> 
taS de la Bétfca ', 6 Andalucía. ;> 

; üCVII; El tiempo de bs promesas de Dto9: 
hechas iAbraham ycDnfirmadas-comjuramtíi»-* I*"?""."^ 
td i fial^a. Ileigado,. La poseeridad- de- estb gcatf roa en Espa- 
Patriarca débia enerar en' la pose'sian. de'la'tier-^ñ& 
tade Canaau ó Fenicia.'Jbsue y<joviáu8tor ilbs-t 
tre del Pueblo escogido y lo íntroduxo espada en 
inaiiOi^y se'afodeiádé una (gran parte de aque- 
lla provincia y de. varios, teiknos confi'naritedi 
Los 

(i) Éxodo Mp. iH. *. M. tip 
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I^s aotiguos moradores, atónitos de lis víc- 
tocías de los Israelitas ». y estrechados en un ría- 
con de sus antiguas posesiones , para consolar' 
se en sus pérdidas y aun indemnizarse, si pudie- 
sen y no tenían otro recurso , que el de solici- 
tar todos los mediosde extenderse , buscando 
otros puestos y establecimientos. Con las fre-í 
quemes navegaciones habían adquirido un per- 
fefto conocimiento de la mayor parte del mun- 
do descubierto : Mnian noticia de los países mas 
TICOS . mas aptos.para el comercio, y mjs íaciles 
k ser ocupados. Volvieron los ojos k los últi- 
mos confines del África y de España , situación 
ventajosísima para abrir nuevo camino por ma- 
res quizás no sulcados hiSta entonces , y dilatar 
por este medio su comercio, dominando en 
el Mediterráneo I y en el Occeano ai mismo 
tiempo. Según la tradición de los Fenicios un 
Oráculo les inspiró esta resolución , mandándor 
les que fuesen i formar un nuevo estableci- 
miento en aquel mismo parage , en donde Hér> 
cules había erigido mucho antes dos columnas 
(i). £1 consejo era muy acertadoi, pues Ja ú- 
tuacion del Estrecho gaditano ü de Gibraltar, 
era la mas feliz^para el comercio ,y h distan* 
Cia de la Cananea los ponía á cubierto de lai 
femídas armas de su formidable enemigo Jo- 
sué.- Esto me hace sospediar que los astuto* 
Sacerdotes. atribuyeron, su pensamientaii la Di- 
vinidad para alentar por este medie» al vulgo 
rudo á la execucion del gran proyedo , como 
efedivaraente lo hicieron los Tyríos en el siglo 
decimoquinto. , mas de doscientos años después 
de lafundacionde.su patria (d). 

- ^ Al- 

->.(■) StrubonRcfiHttfwrjHft.Teai, - tít Untudon f, 
I.lib. I.pjfr »(S. 
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- XVIII. Algunos Sabios tienen por impro- Se estible- 
bable la antigüedad tan remota de estos cstabler *=*"" ^^' 
cimierttos en el Estrecho. Perreras fixa su ¿pof ql^jj^ aán 
pa ciuco siglos después ,-yiMariaha supone aún no habían 
posteriores los viages de estas Colonias : Otros ^n^'?<l«. * 
muchos modernos , y últimamente el Académi- ^u^ Col*- 
co Madritense Don Ignacio López de Ay&li nía. 
son de esta opíiiion(i). La poca exactitud de 
Jos Antiguos que freqüentemente confunden el 
nombre de Púnicos con el de Fenicios , ha da- 
do , á mi¡vér , ocasión á esta variedad de parece- 
res ; y la ha confirmado la mala Inteligencia de 
un lugar de Strabon. Se piensa que este Au* 
tor ñxQ el primer arribo de los Fenicios á Caw 
diz después de la guerra Troyana ; pero el Geo.» 
grafo Griego solo habló de la multitud de fun- 
daciones^ de variáis Ciudades Fenicias ^ lo largo 
de las costas de África y de España (2). El mis* 
ino Strabon me dá luz del viage de los Feni« 
cios al Estreno en tiempo de Josqe. Quería 
dar alguna idea de la antigüedad de Tyro >que 
puede competir coq la de Sidon , y para esto 
dice , que de aquella Ciudad salieron las antU 
guas Colonias Fenicias, que penetraron en Áfri- 
ca y España ^ y pasaron ^ la otra parce de las 
Columnas (3). Obsérvese que un Escritor Grie- 
E go 

(t) Fenrru Kti^rt ¡tiuríU t IWr'M. Se hia ile diningnk «n «te 

E'Kf*'- ^' '-^' '- fH- '■ Muianí lagú lii doi HO^tk'MiEi me en H 

BÍatr. diTihiuJilifaiáxVli.i.ctf.2, le contiencB. En U pcimeri nibl> ¿c 

p, loS. 10», 7Cap, it.pig. 111 Lo- lo* viígEi mu inti|iiai de loi Feml- 

KE de AyiU HintrU it Gitrélitr, cuihuí) Cidiii euliiegandadep*» 

lib. I. DDin. I. pie. II. blacion y esjuchnitato por lu c<k< 

U) Bl cena de SitaboB ucido tu, U fpect üuinsidi piuStraboaie 

áelTuno I. líb. t.p. g{. eicomois cifieie i li icgnadi ; ao 1 b primen, 

ñgos I EicA^rtptr lufiunt U nait- potepie de otri suerte le opoodtu ui- 

fWM dt I»' ítráci*! , Ui tudufai- miinu el Getifnib con naaconnidi- 

M 0Ú„ m>i éUi i, lu ClMMf i4 -= '■"— 

Híndii ijir» 4{iieU*f Faiu ,r n-Ut 
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Í;o hablando de las mas antiguas colonias de 
os Tyrios , solo hace mención de tas que ocu- 
paron las extremidades de A6'ica y de España; 
pero no nombra entre ellas las deCadmo y de 
los Gefíreos , que fueron í Simotracla , á Beo- 
cia , y ik otros muchos países de la Grecia ; lo 
que , !k mi ver , es una prueba de la mayor an- 
tigüedad de aquellas ; y no pudiera verificarse, 
ti las dichas expediciones no fuesen \ lo menos 
contemporáneas al ingreso de los Israelitas en la 
Palestina solos cínqüenta años anterior í la fun- 
dación de Tebas en Beocia atribuida a Cadmo 
(i). El mismo Strabon , tratando de las navega^ 
cienes antiguas acia la España , cuenta en primer 
lugar la de Hércules ^ inmediatamente pone las 
(fe los otros Fenicios , y en último lugar hace 
mención de la de Ulyses (2). Las aveacuras de 
este Caballero andante de la Grecia pertenecen 
«egun las narraciones poéticas, á los tiempos 
troyaoos , y al siglo duodécimo , éo que prueba 
Ja mayor antigüedad de las expediciones Feni' 
cías al Estrecho gaditano. Lo dicho se conven- 
ce con la autoridad de Procopio. Con ocasión 
de la guerra de los Vándalos , cuya historia es- 
cribió , estuvo en África en qüalidad de Se 
cretario del General de los exércitos de Justí- 
oiano , 7 atestigua haber visto en Tánger cerca 
de una Aiente abundantísima dos columnas de 
piedra blanca con esta inscripción en idioma y 
caracteres fenicios : Nosotros llegamos aqui , hu- 
ytndo de las armas del Usurpador Josué hijo dt 
Nave(i).No se puede prudentemente refutar 



It) Miunsio TahU Chnmlt¡. U) Procopio JTarmmm mi u^ 

T*.H. EJíi. 4-P-»»- fniillhríi¿it.DtBrUi, fMileHc.lt. 

(11 Soibon.T. l.lib.i.pa|.4.1ib. c. lo. p. i;8. NgiuMHu «i W> 

I.pai. it). mmkfáatJiiuLdinmieUúlUvt, 
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este testlmdoio , porque Procopio cuenta lo que 
vio y Jio se puede sospechar que tuviese el atre- 
vimiento de publicar una ílbula , exponiendo* 
se a la vergüenza de ser desmentido de todo un 
exército testigo de la verdad , 6 falsedad de It 
relación. Fuera de que * es muy verisímil la nar- 
rativa de Procopio , yá por la costumbre de los 
Fenicios de levantu columnas en memoria de 
los acontecimientos mas famosos ; yá porque 
todos los Escritores antiguos convienen en que 
practicaron lo mismo , quando abordaron al 
Estrecho de Gibraltar ; yá .finalmente, porque 
Pómponío Mela, natural de Julia Traducía, Ciu- 
dad de España en frente de Tánger, adonde 
fueron transportados los Tangitanos , asevera , 
que su patria á la qual él llama Segunda Tánger ¡ 
era habitada por los Fenicios venidos del Afri- 
ca(.). 

XIX. De la inscripción que trahe Procopio j^j prime- 
se infíere , que los Fenicios , que desampararon ras Cotonías 
su patria á tiempo de Josué , formaron su pri- ^^ España 
mer esublecimienio en las costas de Tánger : satíd P«ri* 
apoyo mi pensamiento con la tradición de los y Cádiz. 
Gaditanos , que refiere Strabon , según la qual 
los Tyrios antes de tomar la Isla de Cádiz , ha- 
bían hecho otras dos expediciones , y ocuparon 
ea ellas otros dos parages del Estrecho (2). Es 
muy verisímil que uno de estos sus primeros 
establecimientos fue Tánger , de donde pasaron 
^ la costa opuesta de España , y se establecieron 
eo la Isla de Santi Petri , y luego en Cádiz. 
la situación feliz y favorable para el comercio 
£ 2 con 

(i) Me!» D* Ab Ofhü. LJb. ir. 
Of. I. pac. 40. Adrieno qneesuvoi 
-te he vaUdo de li edicúm conc^dj 



dc&evocdd. En lu edkioaet nuiín 
i^ut. c«na U ¿á V»k--— "" 
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con lá inmediación de dos mares *, h resisten<« 
cía que haUartan en los Españoles del contí^ 
oente i el aspedo de una Isla semejante en su 
disposición a la de Tyro ; h vecindad de la tier- 
ra firme ; un canal 6 brazo de mar , que sepa- 
rándola de ella los defendia de qualquier asalto, 
ii insulto enemigo : eran todas circunstancias 
que brindaban a los Tyrios It preH^rir aquel es- 
tablecimiento. Los Bscritores antiguos Grie-' 
gos y Latinos Heródoto , Diódoro Sículo , 
Strabon , Plinio , Velleyo Patérculo , Festo 
Abieno » y otros , todos convienen en el orí-, 
gen dicho de las Islas mencionadas (i). 
Variasnom- XX. La Colonia Gaditana ha sido conoci- 
i^íw^'col^ ^^ ^^^° ^^ nombres diferentes , que nos han 
niasdicbas. conservado Plinio y otros varios Autores (2). 
Se denominó Gadir , Tarteso , Cotinusa , Eri- 
thia , Afrodísia y Junonia. Algunos Escritores 
. antiguos , y mas ordinariamente los modernos, 
han conñindido sin razón estos nombres entre 
sí , sin observar , que de todos ellos , los tres 
primeros pentenecen á Cádiz , y los demás son' 
denominaciones peculiares de la pequeña Isla 
cercana. Esta diversidad de Islas, que Vúsio y 
Keland no acertaron á entender, la notaron 
Gaáii. cx4£tamente Strabon , Plinio y Avieno (3). Ga- 
dir , que los Latinos llaman Gades , los Árabes 
Kades , y nosotros Cádiz , es un vocablo Feni- 
cio , que significa Recinto ü Lugar teñido íi cer- 



pu. it). Diodrvo Sl.uk> BiWub. lii- ix) Punía Uitltf. Hátur. T. I. L 4, 

Mmilib {.ama. to pag.;4i-5tt4- «p. it num. iC.pig. tío. 
bon Rínm ¡rr^jíftfc. T. '. tib. |. {}) Reían d, v Vojio citado nr 

^.ivl. if». i«o ^rüafRd.t^ttur, el pñncru , DumiUaati mhciU- 

T. I.l. 4.CIP. II. nom. iS. pig. 1)0. hm. T.l. Dínn. B. p. 114. SdiImiii: 

tib- 1 ap it. nom. 17. pag i«4 Iw T. 1. 1, ), p. 157, Pliniont lUptJ , Ru- 

iana Auinríi te pueden vel en, Iit ío Avieno Ot* mxnñma verM K7. j 

Motu de Hudaiao i Plinio pa(. 1 lO. 1*9. 
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$ááo ü aislado , que con razón los Fenicios pu- 
dieron dai^ \ aquel gu pequeño dommio simada 
ea medio del mar. Este es el origen que jlaa 
al nombre Gadir atribuido á la Isla , Flinio , 
Solino , Avieno y otros Sábios'(i) ; pero co- 
mo en Fenicia hubo antiguamente una Ciudad 
llamada G4^rr i de la qual hablan los Historia- 
dores' sagrados y profanos , y cuyo Rey es qno 
de los que fu£ronÍ)atÍdos por Josué (z), se pue- 
de congetQrar, que entre los Fenicios que huyen- 
do del estrago que hacian en su patria las armas 
de Israel, y tomaron la derrcaa icia el Estrecho, 
se hallaban algunos ciudadanos principales de' 
Gader , los quales dieron \ la nueva Ciudad 
Española el nombre de la Fenicia antigua ^ con- 
solándose en su pérdida'con renovar, aunque en 
suelo extrzngero » la memoria de su patria. Xir. ■ 
teso no era un nombre peculiar de sola Odiz, 
convenía también a otras dos Ciudades situadas» 
una á la embocadura del Betis , otra conocida 
fambien con el nombre de Carteya , en las cer- 
canías del Monte Calpe , ó Peñón de Gibraltar. 
Fuera de esto, primitivamente toda la Bétíca , 
y especialmente el Betis , 6 Guadalquivir , que 
la riega , tuvo la denominacian de Tanesia (j). 
Todo lo dicho me persuade \ que esta denomi- 
nación tan estendida tuvo su origen , no de los 
Fenicios, como aseguraron losMohedanos (4); 
sino de los antiguos descendientes de. Tarsis, pri- 
mitivos pobladores de aquella parte de Espa- 
ña , como lo insinuó Rufo Avieno , y que á 
Ca- 

(■] VeaieVocfiut Gtifragt Utr*. i i(. Caianban hi StnAtaim T. I. líb. 

íi 1. TbiUg. Bb. j. c«p 7. p. 1Í7. i. pag. toj. Bochart Gtogr, itira. P, 

|t) Jome cip. II v.i;. i.cÜBa*nap, t^.C'l.aM. 

()) SoiboD Rmim sui'sfUt- T. (4) Mohedano Hiinñd Uiiriaiii él 

t.L j.pag. 111. Vnie HaitNiiao/n £^mi. T.l. OÍMit. t. f. :7-aani. 14. 

Vimma T. 1. 1, j. c, i . ohq. ). pag. F- 3d?< 
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Cádiz ,.lc apropiaron aquel nombre por perte- 
necer ik laBéticftó España T)r»ana.. De hecho 
los Tartpstos hus famosos , y que tamo celebran 
Heródoto , Anicreonte > Strqbon ^ Cicerón * 
Plinio , Valerio Máximo y otros , todos eran 
Españoles i como también era Español , y no 
Fenicio de origen su Príncipe Argantonio (i). 

Cociiiusa. Algunos Sabios han dado origen griego , il lati- 
no A Cotinusa , tercer nombre de Ja Isla de Cá- 
diz , y Harduino lo deriva des-j-nip Poxo, co- 
mo si hubieran dicho Potinüsa (2). Por ventura 
este autor fundó su etimología en la noiicia de 
un pozo de Cádiz que varios .lo describieron 
como cosa muy singular (3) ; pero yo no tengo 
razón suficiente para adoptarla, porque hallo en 
los antiguos dominios fenicios del Estrecho ga- 
ditano un espacio de paisii lo largo de Jas cos- 
táis de África llamado Chti , y otro en las orillas 
dé España con el nombre, de ¡as Cetinas , ea 
cuyos parages 00 se sabe que Juibiese algún po- 
zo digno de celebrarse (4). Qiiien no ve un 
común origen en estos tres nombres Cori , Coti- 
nas y y CottHusa , todos propios de paises habita- 
dos por Fenicios , y por consiguiente que el ter- 
cer nombre atribuido í U Isla de Cádiz es dd 
origen fenicio. Los otros tres nombres propios 
de otra Isla cercana son, i mi ver, derivados del 

Afrodisia. griego. Es. muy verisímil que los Fenicios die- 
ron á aquella pequeña Isla el nombre de su 
Diosa Astarte , y como las Griegos tomaron es- 
ta Divinidad ora por Venuis,:0[a por Juno* 
Jla- 

.(i> Vene Rufo AtUm O" M- ({) SaAon f Mrot áaios fM Ú, 

, fií'ima V. t<i. 16». Saabon T. 1. ib. {. Simm íit¿rific. T. L lib. ]. dude la 

Kiif. CuiBbou Id iiHÍHCM ea pag. t6:. De ote pom seiubUrá ea 

lisnu pagina. el ñora. J). 

<i¡ Huiluma la pIímímm. Ton. L (^ Siiibon T. It. lib. t6. pij. 

1. 4. cta. pig.1)*. liti.reaelT.L.lib. |.f.»i«. 
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llamaron también il la Isla y ^ Afrodisía de 
Ji'<pptíirtj nombre griego de Venus , yi Erithia, 
no del mar Erythreo , que es la opinión co- Erythía. 
inun , sino de e'^a-Um ; 6 E'f^tut , que significa 
I>ha-fum> , y de ahí se ve el origen del eercer 
nombre de Junooia atribuido k la Isla vecina juaonia. 
de .Cádiz ; y se ha de notar que ella entre los 
5abios Griegos y Latinos ao se llamó ErythTia^ 
sino Erythia i observación que sirve de nueva 
prueba %. la etimología , que hemos insinuado. 

XXI. £1 Dado P.Juan de Mariana es de Estableci- 
patecer que la Isla Erithia fue sumergida en el miento pri- 
mar (i). Monsieur de la Nauze piensa , que por ^"¡^¡^^ I** 
a/gua acontecimiento memorable se anióáCa- garniel T«ni 
diz ; apoya su opinión en la longitud de quia-^ pío de Hér- 
ee millas que hoy día tiene toda esta Isla, la qual [hia^^^L^/" 
en tiempo antiguo no pasaba de doce ó trece^ la itaú Pe- 
sí merece fe la autoridad de Plinto (2). £1 Es- ux. 
pañol Salazar pretende que Erythia es aquel es- 
pacíode terreno, que llamamos Isla de León, 
y Harduino parece que aprueba esta opinión 
(3) ; pero los Mohedanos con mas razón , y fun- 
damento atribulen esta denominación í la pe- 
queña Isla de Santi Fetri (4). Efedivamente sa- 
bemos por las relaciones de Polibio , Plinio , 
Strabon , Filostrato , que Erythia estaba situa- 
da al oriente de Cádiz muy cercana del Con- 
tinente , y era de tan pequeña extensión , 
que solo el Templo de Hércules la ocupaba 
ea gran parte (5). Estas circunstancias , que no 

se 

(1) Fíú»r.iJ<nt.ffif.l¡b.(.c«p. Eí;454.T.n. P. i. WNtt. t. P, t. 
...o. III. (. j. [um. (TI píf 99- 

e k Hitat Jmífctimi dt (;i Vetnv Pimío j Poribio citia*- 



\ 0. 110. 
luikao J£ 



poiél.K.fíria BííwaÜJ. T.I, lib.4. 
cip. II. num- i& f. 110. Suibon T. 
I. lib. 4 dr^e '' F*E- > 
]u(4i «iribaciudo. 
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se pueden adaptar \ la Isla de León . convienen 
pcrperfeékamente a la de Santi Petri. £1 año 
treinta del siglo- corneóte se. retiró mucho el 
mar, y se descubrieron las ruinas de aquel 
Templo; en el de 1748 por razón deuuac- 
cidente semejante sacaron varios fragmentos de 
estituas , y otros monumentos apreciables de 
antigüedad. De donde se vé que los Fenicios 
fundaron su célebre Templo en esta Isla ; y 
Mariana erró en su libro primero de la £spa- 
fia poniéndolo en Medina Sidonia- , engañad» 
sin duda del apellido Sídonio de Medina. EUi 
fue el primer esublecimiento de losTyrios, 
que ' después se transfirieron k Cádiz ; lo qual 
co apoya con la autoridad de Strabon y PUmo, 
' quesitúanenEiythiaIaprlmitivaG<2<^iV(i).La 
estrechez de este territorio les precisó por ven- 
tura \ buscar otro de mayor extensión , y los 
principios que tuvo en aquella pequeña Isla la 
lamosa Colonia de Cádiz dio ocasión \ vados 
de los antiguos Escritores de comprehender es- 
Epoca de tas dos Islas baxo del nombre de Gades. 
!i" f""^?"°" XXII. Algunos Sabios dan el honor de la 
de Cádiz, fundación de Cádiz á Hércules Tyrio , otros 
atribuyen esta gloria á Archelao nieto de Cad* 
mo, Samuel Bochart quiso acordar, estos pare- 
ceres . ¿ hizo de estos dos héroes uno solo. Es 
un empeño inútil el buscar el nombre del fun- 
dador de aquella Ciudad , careciendo de fun^ 
dámete en los antiguos Escritores , que no nof 
han conservado esta noticia. Se halla también 
variedad acerca de la época de esta fundación. 
Los que la atribuyen ^ Archelao la suponen 
mil y quátrocicntos años antes del Nacimiento 
del 

" ix\ STriban KmaiHjitptfUi. T. I. T. I. 1, 4, c. «ii. maa. )(i. p. '!*■ 
I. f. f. H7> PlüiteIát««M*Mir4fir. 
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del Salvador ; Jos otros , siguiendo el cómpu- 
to de Velleyo Patérculo , la fizan en el siglo 
doce , suponiendo que los viages de los Feni- 
cios á España solo se verificaron después de la 
guerra de Troya. En una palabra, acerca del ori- 
gen de Cádiz solo sabemos con certeza , que 
la fundaron los Tyríos , que llegaron á España 
el siglo decimoquinto antes de Ja Era vulgar : 
^ esta fundación precedió Ja de Santi Petri: de 
esto se sigue , que el establecimiento de Ca-* 
diz no pudo ser muy posterior á aquellos 
tiempos. 

XXIII. A perpetua memoria del arribo al Los Teñí- 
Estrecho de GibraJtar erigieron los Fenicios c"*' ^"K^" 
dos Columnas con esta inscripción en su pro- SJo^dos^Co^ 
prio idioma -. I^on flus ultra. I^o se pasa lumnas con 
adelante. No hay Escritor antiguo , que haya 'í inscrip- 
dudado de esta tradición. A mi ver , los Au- ft^^alr»^"* 
tores de estas Columnas no fueron los funda- 
dores de Cádiz , sino los Fenicios que aporta" 
ron á aquellas orillas mas antiguamente como 
diximos. Los Tyrios que avanzaron hasta Cá- 
diz } situación que descubre un grande espacio 
de país todavía mas occidental basta el Cabo de 
San Vicente en el Algarve , no podían haber 
dispuesto, ni grabado aquella inscripción. Las 
Columnas por una tradición constante han sí- 
do siempre apellidadas de Hércules , nombre 
que los Gaditanos dieron , y ha hecho f^imoso 
á aquel Mercader atrevido de su nación , que 
descubrió el Estrecho. Disputan los sabios so- 
bre la situación de aquellas Columnas , y los 
antiguos se han dividido en diferentes opi- 
niones > que se pueden ver en Strabon (i). En 
F el 
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el templo de Hércules , edificado en U Isla de 
Santí Petrí , se conservaban dos columnas de 
metal de ocho codos de alteza con um inscrip- 
ción al rededor , dispuesta verisimilmente k 
imitación de las que vio Herodoto en cl tem- 
plo de Tyro (i) ; y Posidonio cree que estas 
son las columnas tan celebradas : pero Strabon 
observó sabiamente , que no se ve grabada en 
ellas la inscripción Non plus ultra , sino otra 
muy diferente « en que se notaban las sumas 
empleadas en aquel edifício suntuoso. Otros 
las colocan en la Isla de Cádiz , y hay alguno 
que las pone mas distantes. Algunos las elevan 
sobre los dos Promontorios de Ahila y Calpe, 
ó en dos Islitas cercanas de estos montes. £$ 
cierto que los. antiguos dieron el nombre de 
Columnas de Hércules a las dos montañas Ahi- 
la y Calpe , la primera situada en África don- 
de se ve hoy dia Ceuta , la segunda en Anda- 
lucía bien famosa por las fortifícacíones de Gi- 
braltar. De ahí se sigue , que las dos Columnas 
se erigieron sobre los dos peñones , y arruina- 
das con cl tiempo , dexaron su nombre ^ los dos 
Promontorios. Este es el parecer de Scrabon , 
Diónysio Periegeta ,Rufo Avieno , y de otros 
muchos , y yo lo hallo el mas verisímil , y bien 
fundado (2). 
Verisímil- XXIV. Una tradición antigua nos conser- 
mcnte abrie- va h memoria de que los dichos montes , últl^ 
ron cl hstre- j^^g términos de África, y Europa, estaban uni- 
municacioii a *los entre SI , y que Hercules renicio abrió un 
ios dos ma- canal de comunicación coa los dos mares. Es- 



to Herodoto Hüfíriínw». tjb. t. «(. «9. HnFo Tíj» Avíeon Ott 

f. 114. máñlM*. V. %(. S7. pJg. ij)4> J 

(ij SmbonT.I. lib. 3. pi|;.ii». ouevamenn en U plg !)}<• 
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ti empresa gloriosa del esfuerzo humano la 
cuentan entre las fábulas Pllnio y Pomponio 
Mcla (i). No obstante Strabon , y otros Escri- 
tores insinuaron esta comunicación de los dos 
mares no como abierta por Hércules, sino co- 
mo originada ó de la vehemencia de un terre- 
moto , ó de la fuerza de una marea extraordi- 
naria , 6 de otro desorden semejante , ó con- 
fusión de la naturaleza (2). Este segundo sis- 
tema ha encontrado la aprobación de algunos 
sabios Españoles , y Perreras pensó hallar 1< 
causa en aquella sequedad horrible de que hi- 
cimos mención en la España fabulosa , y fisa 
csre acontecimiento ^ los años dos mil trecien- 
tos y dos de la Creación del Mundo , que cor- 
responde en su Chronología al mil seiscien- 
tos noventa y ocho antes de la venida del Me- 
sías (3). Parece incontestable que el Estrecho 
gaditano se ha ido con el tiempo dilatando > 
como se infiere de la variedad de relaciones' 
de los Autores. ScÜace que floreció quinien- 
tos años antes de Jesu-Christo , le da media 
milla de latitud ; Euítemon del siglo quarto, 
quatro millas escasas : Turranio Gracile Trá- 
gico Español anterior un siglo i la Era vul- 
gar , cinco : Tito Lívio del siglo primero chrjs- 
tiano lo extiende ^ siete millas ; ViCtor Viten- 
se del siglo quinto , hasta doce ; los Españoles 
modernos hallan el dia de hoy en la menor 
distancia catorce millas. Estas observaciones, 
que después de Enrique Florez , hizo López 
de Ayála en su Historia de Gibraltar , le per- 
F 2 sua- 

to Plíoío T. 1. Ilb. !. Proemio (i) Siribon Ríf.fífjríí*. T.I.lib. 

pig. i;i> Mcli chulo por Hirduino i. drséc h pig. loi. 
en U> aauudouei Ú dicba lugar tj] Feíretat ¡Hiicirt táémlt Ül- 
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suadíeron la posibilidad de la antigua comu- 
nicación del África con la España , y la inun- 
dación originada por algún accidente (1). A 
mas de esto yo hallo también en tbs Autores an- 
tiguos * que el Estrecho era de menor longitud; 
porque si desde los tiempos de Strabon y So- 
lino se ha ensanchado , también se ha alargado 
hasta treinta millas , mientras en los cómputos 
de los antiguos encontramos quince solamen- 
te (s). De donde se sigue , que las dos lenguas 
de tierra , que de las partes de África y España 
partían í unirse , se iban adelgazando á medi- 
da de su mayor cercanía. Con razón, pues , po- 
demos sospechar , que el terreno que servia 
de dique á los dos mares impidiendo su co- 
municación , ocupaba primitivamente un espa- 
cio de cinco millas, y por ventura aun menos: 
la tierra debía ser baxa , pues la expansión su- 
cesiva del Estrecho (que poco Sk poco forma- 
ron ó las mareas excesivas , 6 la violencia de 
las ondus) prueba evidentemente , que Abiia 
yCalpe quanto mas se avanzaban acercándo- 
se i su unión , tanto mas declinaban en falda 
y llanura. Estas reflexiones no soIr> me repre> 
sentan posible y muy fácil la abertura del £$• 
trecho originada de algún accidente , 6 revo- 
lución de li naturaleza ; mas también me ha- 
cen creíble la tradición , que atribuye k los 
Fenicios el principio de este canal , 6 comu- 
nicación de las inmensas aguas del Occeano con 
el Mediterráneo. £n una lengua de tierra ba- 
za, 

(■) Doa Ignacio Lopti ck Avila (t) Itraboo Tnn. I. lib t?. pa. 

R,'i>r. dt GüraliMT iib. i númer.to. |:g]. Soljoo cir. por Maruna Zít. i. 

pg. 71. Hsntique Floici EifmM Sa- i, U M;,r. i, Eifñt ttm. >. P- 4, 

trd¿a.t. IV. tr«.i.op.i, í. J, nmn. ídic de Madrid i6íf . 
41-p.ai. 
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Xa , ó de poca elevación , de una aacliura \ lo 
mas de cinco millas , no era ardua empresa 
abrir un canal de poca profundidad suficiente 
á dar ingreso á las aguas , con Ja esperanza de 
que empapando la tierra , y socabandola .ven- 
cido todo quanto les pudiera resistir , llegarían 
a encerrarse en un lecho il madre , que ellas 
mismas formasen. £1 canal , que ideó Sesosiiís 
pjra unir el Nilo con el mar Roso era mas di- 
ficil , y de mayor trabajo que el Gaditano, 
pues io superaba excesivamente en longitud: 
no obstante , puso la primera mano aquel So- 
berano Egypcio , lo continuó Darío Príncipe 
Persa , y Tolomeo Primero lo reduxo á per- 
fección (i). Según esto, f qué razón me pue- 
de precisar k refutar la tradición , que se nos 
faa conservado del canal Gaditano obra de Iz 
industria y constancia de Jos Fenicios? Eran 
lieos y poderosos , y los testimonios unáni- 
mes de los antiguos convienen , en que des- 
de su ingreso en España aumentaron sus rique- 
zas , y creció notablemente su poder : luego 
tenían medios que sobraban para executar el 
gran proye^o. Eran hombres de ingenio, 
acostumbrados a grandes empresas , y ^ vencer 
los mayores obstáculos : las dificultades de la 
obra no debían asustarlos. Aplicados á la na- 
vegación tenían una especie de entusiasmo por 
el comercio : no debe hacer harmonía el que 
tomasen k pechos un trabajo , que tenia por 
objeto el alimentar su pasión dominante. A 
mas de esto , como se diii después > abrieron 
- otroc 

(t) HnadMo Núfdñiir. LiLi-p. hg.ár. S'ribnn T.It. I.17. p. titC, 
iSi. hTÍiió(:les y Oiodoro Simio O- iif?. Plinio )■ Oíanbon en lu ao- 
Udoi por WcucLmjm la HircJuim. Va al ciudo li^ai i* Sdabao. 
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otros muchos canales en Andalucía. Todo lo 
dicho prueba gusto , genio , y aplicación í for- 
mar nuevos caminos , y dar nuevas comunica- 
ciones , y cursos 3t las aguas para fac¡lit:ir el 
comercio , y se ve también la gran prji£tica» 
que tenían en aquella suerte de trabajos. Yo 
no tengo dificultad de llamar del profundo 
del olvido la antigua tradición , aunque ordi- 
nariamente los Escritores de España se desde- 
ñan de darle fe(T). 
panprin- XXV. Formado el establecimiento de Ca- 
5'P'°^''^ diz (dieron principio los Fenicios k su tráfi- 
Coitas de co por las vecinas Costas de Andalucía , doo- 
Andaluda. de habitaban tos Turdetanos. Hallaron una 
Provincia , dice Strabon , que por la exceUncia 
de las producciones de la tierra , y del mar , no 
es inferior d otro país alguno del mundo habi- 
tado (2). El mar presentaba abundante y esco- 
• Toda cogida pesca , ostras , nácar , conchas , * mure- 
suenedema- ñas , congrios , lampreas , estoríones , púrpuras, 
riscos. atunes , mugilcs , y otras mil especies de ani- 

males marinos , que los podían preparar y con- 
servar para transportarlos k otras Provincias , 
con el beneficio de la sal de óptima calidad 
que se encontraba en aquellos contornos. El 
terreno era feraz de trigo , de viñas , y oliva- 
res ; cubierto de pingues pastos sustentaba nu- 
merosas y escogidas greyes , que subministra- 
ban 

(i) MhUd* Ht rrfiu Wiftmi Tapan k) wnnirio , «firnwiKlp ifM 

1. ■■ e- 1. p. 109, dice , qoe alrihn- Ii> aEitii, De techo a H Nidon uta- 

Eon i Hácnlcj et biber cenido el ti al cameicio 4ebri anees bien ibrk 

reebe mn ^aades eeñavot. Eiie cJ piio il Iriftco que cenirlD: ñieil 

Injiene Hisi&rux hjbrS dado le i líe qut lo primero {i veriiiniilj le 

Oiodofo límln , á Rnlb Ar^eno , <iae segando mlt diüclt. 
lopODcn eite acontecimienif. Peto li t| Snabon Rirws titrriuUt. TJ, 

SidKMUi.r losAotatedaiigiuiiaei- lib. ). p. io(. 
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bsn las mas finas y excelentes lanas , que en- 
tonces se conocían. La miel , la cera , el miño, 
7 ]a grana eran quatro géneros muy estimados. 
(1) Hallaban también una abundancia extraor- 
dinaria de metales. Es una cosa bien rara (de- 
cía atónito el Geógrafo Griego ) encontrar uni- 
das en un país la copia de metales ,y la abun- 
dancia de cosechas : mas extraordinario es aun, 
el hallar todo esto en un mismo terreno de poca 
extensión. Con todo i la Turdetania y sus con- 
Hornos producen frutos , y metales tan perfec- 
tos , y en una tan grande cantidad , que excede 
todos los elogios que se pueden hacer. Hasta 
ahora no se ha descubierto un país sobre la tier- 
ra , de minas de oro , £la{a , cobre , y hierro 
tan abundantes y de tan buena calidad (2). 
¡Theatro excelente por cierto para una nación 
comerciante! ¿Qjjé roas podia desear la avari- 
cia de los Fenicios? La tierra les presentaba 
los frutos , y metales de toda suerte. El Es- 
pañol todavía bozal y seucillo , contento , y sa- 
tisfecho de aquellos , no conocía el valor de 
estos. Asi cupo á los Fenicios la bella suerte 
de ser lus primeros , que chuparon la substan- 
cia de una tierra virgen , h inta£ta. Lo que han 
hecho los modernos Españoles en América, 
esecutaron mucho antes los Fenicios en la Tur- 
detania , y con otros pueblos de la Bélica 6 
Andalucía. Mercancías de poco valor daban 
en trueque de los ricos metales ; algunas me- 
nudencias , y bagatelas pueriles eran el vil pre- 
cio \ que compraban los géneius mas pre- 

cio- 

(i) ídem pag.iii. 1iT.114.11t. tti aotu Js Ciiinbon lobie loi d»- 
Winio , JiHuno , Vstubio > y oWoí chos lugareí it aríbon. 
Eiak. que le pncdca va ckidcM en (i) Sii4>aa cii. ftg. ii& 
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ciosos , y los transportaban \ Grecia » Asia^ 
y Egypto coa provecho y ganancia índecí- 
ble 5). 
Estifliden XXVI. De las Costas de la Turdetanii 
el comercio fueron introduciendo el trinco por las tierras 
delaBéciui! ™** Vecinas del Mediterrineo , hasta los Py- 
y España rincos , penetrando ^ veces en lo interior del 
Tarracooen- p^ls principalmente de Granadi , Valencia , y 
*^ Cataluña. £su parte de España es fértilísima, 

y daba ik los Fenicios la mayor comodidad pa- 
ra el comercio , pues costeando sin apartarse 
de las orillas podían tomar las mercaderías en 
sus viages de España k el Asta. Habiendo en* 
trado en los Pyrineos , su primer pensamien- 
to fue de abrir las minas de aquellas monta- 
ñas t que habiendo permanecido verisimíl- 
mente siempre cerradas ^ la curiosidad , y ocul- 
tas í la diligencia de los naturales « estaban lle- 
nas de metales. Es indecible lo que cuentan 
Aristóteles, y Diodoro Sículo: las narrativas, 
que nos hacen estos Autores exceden todo en- 
carecimiento , pues según ellas , los Fenicios 
sacaban tanta cantidad de plata , que llenando 
las naves les servia de carga , y de lastre , y 
para aprovecharse mas arrojaron los plomos 
de las áncoras substituyendo en su lugar et 
metal rico , y estimado (2). Esta cantidad in- 
mensa de plata transportada ^ Grecia y otras 
partes , dio ocasión i la í¿bula det incendio 
de los Pyrineos. Contaban , que habiendo he- 
cho fuego los pastores de aquellas montañas, 
propagándose la llama por la espesura de los 
bosques , ardió todo el monte j de suerte que 
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inflamkia la superñcíe de U ti«frá , 7 pene- 
trando el fuego , derritió la materia encerrada 
en las entrañas de ella , corrieron arroyos de 
pUta por muclias partes. Strabon y Piioto tie- 
nen con razón por ¿ibulosa efta reliicionjla 
creyeron no obstante algunos Griegos , los qua- 
les se persuadieron con facilidad , que el noni' 
bre de Pyrineo trae su origen del vocablo nvp, 
que significa fuego (i). Es verisímil que esta 
¿bula fuese una invención de los Fenicios, 
propagada con arte, para que la repentina for- 
tuna á que habían llegado siendo dueños de ua 
tesoro tan rico , se atribuyese a un aconteci- 
miento pasagero, y de esta suerte no desperta- 
se ios zelos de otras Naciones , y las inflamase 
en deseos de ir ep busca de aquellos metales, 
creyéndolos ya derretidos y exhaustos. Los Fe- 
nicios eran un pueblo astuto , y zeloso extre- 
mamente de su comercio j y los Griegos con 
menores luces no tuvieron dificultad en dar 
fea estas relaciones : ní debe cansar admira- 
ción , tratándose; de tiempos bárbaros y de ig- 
norancia , supuesto , que en nuestros siglos tío 
ha parecido iucreible á De-Marca , á Gouguet, 
y % otros literatos. 

XJLVll. Amigos los Fenicios de los Turde- Diverws 
taños y Bastetauos , dps pueblos de la Botica cer- Co|onias Fe- 
eanos de la Colonia de Cádiz , fprflvaron es- Béckaó M- 
tablecimientos en aquellos -p^rages para faciÜ- dalucia en el 
tar el tranco con los demás pueblos de Espa- sig'oXii. an- 
ña. La comunicación freqüeute de los Fenicios '" ^ 
Cjidiceños con los de Palestina , como se dedu- 
G ce 

(i) SBíbonT.il. J.P-ÍI7-W'- fW-< Síír*.P.i.rtíi«*i'Íl).í.cjp. )(. 

BÍo fS(I.N4nr.T. I.l. ). c I. Dom. col.£i<. bnsc6 el orisen del nontbr* 

). pig. 1)7, OiDdofO SiculoT. I. 1. fjr'mt» ea el rocable fiaicio nriud, 

%. Diun. ]]. p. t;t. Bocluil CiejT»- qnc iifilifcl Sjauut. 
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ce de los inmensos provechos , y ganancias» 
que de España se conducían ^ aquellos puer- 
tos , me hace sospechar , que i la muhiplica- 
cíon de aquelljs. Colonias concurrteroa tam- 
bién los Palestinos» La extensión por las orillas 
de la Bética ó Andatucú pudo acaecer acia eL 
siglo doce antes del Salvador , época que da. 
Strabon i sus fundaciones á lo largo de las Cos- 
tas de África y España (i). Una dela&CoIo-t 
nías mas antigius fue probablemente la de Cal- 
pe, que llamamos Gibraltar ^ y los Italianos. 
Gilíilterra ^ cuyos arsenales y murallas se con- 
servabaa \ tiempo de Tbimostenes. Antigua^ 
mente tubo el nombre de Heraclea , > su fun- 
dación, se atribuye ^ Hércules^ Las Colonias, 
griegas no avanzaron canto , y no habiendo 
Uegjdo ^ aquel parage , no se puede dar el ho- 
nor de esta denominación ^ los adoradores de 
Hércules Griego, sino a los del Tyrio (2). Ma- 
laca „ y Abdera , hoy dia Málaga ciudad ,, y 
Adra villa det reyno de Granada sobre el Me- 
diterráneo deben su fundación á los Fenicios ,. 
según atestigua Strabon (3). El Geógrafo Grie- 
go hace' mención de los peces que se salaban: 
en aquella ciudad, eran muy estimados, y parece 
que era grande el consumo, y célebre el co- 
mercio que se hacía de ellos ; y si esto es asi, 
será muy Verisímil la etimología de Málaga ha- 
llada por Bochart : esto es , que los Fenicios la 
llamaron Con este nombre tomándolo de Afa- 
lach , en hebreo lo mismo que Salar (4). En- 
» , . .,■•■■ . . . ■ „g 

ttl v^siK lo ijae diiimoí tu la (jV Scriboii' T. 1. 13> ]. desde It 

n*»t. píg. íí.' pag. iifi. 

'O Véase- Snab™. y Timonenes (4) Bnch^rt P. i. PSaíijllb. ), t, 

riiído por aquel «n el T. 1. lib. }. 7. col 1S7, p.i. Cha»tM.-Ua.t. ti$. 

p. lOf. 14. col. bit. 
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tre estos antiguos est:ibIeciniKntos se,pue<jQ- 
contar h f;imusa Córdoba , llamada por.StraboA 
Ciudad de Gaditanos , 6 de Fcniíyosi de. Cádiz.. 
(i) Esto se hace muy verisímil , sí observamos 
que ella fue una de las ciudades mas célebres 
y cultas de la Turdetania , por cuya razón ca- 
tre docientas ciudades ', que se contaban ea 
aquella pequeña región de España , la escogie- 
ron los Romanos para establecer en elia su pri- 
mera Colonia (2). El Etimologista Francés 
piensa , que tomó el nombre de Córteba en 
arábigo ii fenicio Molino dt azeytt (3). De he- 
cho antes del establecimiento de los Fenicios, 
los Andaluces , que tenían gran abundancia d« 
azeytunas excelentes , ignoraban el arte de ex- 
primir el azeyte , y esta falta era ccmiun \ toda 
la España , de modo que en los países Septen- 
trionales , en donde no habían penetrado loi 
Fenicios , no se conocía todavía su uso \ tiem- 
po del ingreso de los Romanos {¿¡). Habiéndo- 
se celebrado la ciudad de Córdoba por lus 
molinos de azeyte, ño se hace inverisímil, qua 
los Fenicios pusiesen sus fabricas en este para- 
ge antes que .en otras partes , pudiendo contri- 
buir "k esto t entre otras cosas , la comodidad 
de poderse, udlízar de las aguas del Betis , 6 
Guadalquivir, famoso río que la baña. No muy 
distante de Córdoba «e halla la antigua Tueci 
denominada de los Latinos ciudad de Marte; 
los Españoles h llaman Martos , situada al pie 
de un peñón elevado en el reyno de Jaén. A 
mi ver , fue esu también Colonia fenicia , co- 
U2 mo 



(jf Dgctuit f. í. CáMiMB Lib. I 



oy Google 



54 Espara 

mo se deduce del nombre de Columna áe Hir- 
ntUs , que se le dio antiguamente , 7 del culto 
con que se veneraba aquella Deidad en una 
gruta , el qual observaron religiosamenre los 
Romanos , como consta de las mscrípciones» 
que se conservan (i). Isbilia entre los Latinos; 
IlispaHs , y en español Sevilla sobre las ribe- 
ras del Guadalquivir r LisBistina que los Grie- 
gos denominaron Lygustina en un lago que* 
forma el dicho rio r Castulom ó Castlone , mo- 
dernamente Cazlona cd los confines orientales 
de Andalucía acia Castilh la nueva ; Onoba , 
7>Jebrisja , Asta , y Mcnesreo no muy lesos deí 
mismo Betis h Guadalquivir , conocidas baso- 
de los nombres de Hucha , Lehrija , Mesa d& 
Asta y y Puertty de Santa María : Todos estot 
lugares , y muchos otros de aquella parr& de; 
£spaña célebres por su- antigüedad y cultura^ 
fueron habitados , ¿ ^ lo menos freqüentados- 
por los Fenicios , que hacían en estos pacage» 
uci comercio continuo. 
NaYfga- XXVilI. Los mejores establecimientos de 
«ion de los lo» Fenicios Andaluces , como todos pueden 
riolTy* por observar , estaban; situados en las cercanías del 
cana]es,.que mar , ó de los ríos. Su genio , y su pasíoa los- 
abrieron. estimulaban ^ escoger las situacionej mas fa- 
vorables al comercio. Por mei^o de los rioS' 
llevaban' el tráfico k toda ht Andál'ucfia. El Be- 
tis era el mts freqiientado por su mayor como- 
didad , y cercanía de las mejores poblaciones. 
Navegaban desde el Occeano hasta Sevilla en 
naves de carga de grande buque : en esta ciu- 
di(d tomaban baxeles meaores hasta Ilipa , el día 
de hoy FeñaEor , y conclaian k navegación 
has- 

(I) Vtta Remiiu neta tift- jr. it.pag. jfj. ¡{4, 
Sa S»t¡riuúi r.Xll. t(ac4o. nwn. le. 



izecy Google 



F I K I c I A. 55 

hasta Córdoba en barcos pequeños por razón 
del baxo fondo de las aguas. Los Romanos en- 
contraron en aquel ría Sste sistema de nave- 
gacioft , que eraún duci» -el mismo que habiaa 
introducido' los.Fenicio9 , y continuado los na- 
turales (i). Pero bo satisfecha su avaricia de la 
comodidad de los rios, ^e 1%» ofrecía la na- 
tsraleaar, so industria- tes-sugirió l^srnediosde" 
penecraf por ^rodas- paiifes .de correr cotí las-' 
m-vss los terrenos destituidos de aguas-, acor- 
tar los caminos, al comercio , atravesar de un 
rio i otro sin tardanza , 7 sin la detención qufr 
causan loe transportes por tierra. A este fin ^ 
abrieron.' canales > fecogisro» las aguas de los- 
rios y de los torrentes , forzjroii 5 entrar en 
eílos>las aguas del mar , formando tageas y fo-' 
sos para dar corriente a las 1. gimas , que el gra» 
ñuxo. , y las: extraordinarias mareas babian es- - 
tancadü á)CÍa el Estrecho (s). Estás operaciones' 
son una prueba ilustre del espíritu de indus-' 
tria , que animaba i los. habitiaate» de Anda-- 
lucia. 

. XXIX. El tráfico de la España y del Me- Cosmn- 
diterrineo eca pequeño; objeto á la grandeza de tJodOccea- 
fioimb de los Fenicios. Veían la ÍHflien9Ídada^orSr"1 
del Occeano : miraban de una y otra parte las Inglaterra, y 
Costas de África y de Europa-, y deseaban He- ^"" pasan a- 
gar k los confines-de la' tierra y del mar. Em- *'"^^^' 
pezaron á cosoear k España eccidental y $ep^ 
tentrional y y con repetidiBretitatiTas Havega-' 
ron' también porlasCostiM dtt Francia, y abor-^ 
daron finalmente^ las Islas Casiter!de&ó-delE»>-' 
tañp; Todos los antiguos Escritores son garan- 
tes de esta navegación. La situación 4e ^stas^ 
■ ■ ' ■ . Is-,. 

(i) luaboB T. í, Ub. ;• f»s. t«9! (i) ídem pig. iitt 
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Islas es el único punto obscuro y dudoso de es-r 
te lugar de h Historia- Ocasionaron esta obs- 
curidad los zelos. acerca del comerfio de los 
Fenicios Españoles ».los quales no quisieron 
descubrir jamis el parage acia donde tomaban 
la derrota , y era ul el cuidado de encubrirla, 
que sospecho , que aun en Tyro su matriz la 
ignoraban ; porque Herodoto , que viajó í 
esta ciudad con ánimo de recoger todas las noti- 
cias que pudiese , asevera que no encontró 
quien le informase. Ni la supieron los Carta- 
gineses descendientes de los Tyrios hasta pasa- 
dos algunos siglos , quando las descubrió Imíl- 
con su General , como se dirá en la España 
Cartaginesa (i). Bn efedo los Fenicios de 
Cádiz , los únteos , dice Strabon , que comer- 
ciaban antiguam.ente con las Casiterides , hicie- 
ron tanto estudio^en ocultar este tráfico., que 
siguiendo uiu vez. una nave Romana el rum- 
bo y aguas de un baxel Fenicio pira aprender 
la derrotare! astuto Piloto gaditano dio arti- 
ficiosamente en un baxio , para que naufcagi- 
se también , ó se estrellase el buque Romano. 
Esta acción fue aplaudida como una azaña eii 
Cádiz , y semíndó', que el Piloto fuese indem^. 
nizado.^ costas del erario público (2). Con codo^ 
á pesar dé la Incertidumbre , en que nos dexa- 
ron ios Hispano -Fenicios , todos los antiguos 
Escr¡t()res convienen , en que las Casiterides 
estaban al septentrión de España , y después de 
las ¡nye$tigacÍoneS de algunos modernos se pue- 
d^ establecer que son las Sorlingas , situadas al 

Oc- 

(i) HnoiUM HkMMT. Ijb. i. (i) t**b«> T, I. üb. ). pv 
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Occidente de Inglaterra k la distancia de trein- 
ta millas del Cabo de Cornwal (e). De estas 
Islas navegaron i las Cosías cercanas de la Grai» 
Bretaña , de donde transportaban t^imbíen el 
esta&o al continente opuesto de las Gallas ^ si 
merece íe el testinjonio de Diodo Sfculo (i). 
Cornelio Tácito » Dionysio Alexandríno , y 
Rufo Avieno hacen particulaF mención de Jos' 
viages de los Hispano- Fenicios á Ingíatérrt^ y* 
piensan , qiK formaron también allí algunos 
establecimientoi > y asientos (2). Observesft 
que el nombre de Silures convenia k las Sorlin- 
gas , y ^ aquella Provincia de Inglaterra que lla- 
man Wallía tos naturales: que algunos antiguo» 
£scrÍtores las comprebendieron confíisamento 
baxo del nombre de GzíffíríV«iquescgannoti 
Cornelio Tácito , había una gran semejanza ca- 
tre los Silures de Inglaterra , y los Iberos de 
España. Estas pocas reflexiones hacen mas ve- 
risímil el establecimiento h asiento que hemos 
dicho de los Hispano Fenicios en aquellos pa- 
rages. I.as principales mercaderías de que se pro- 
veían en estos puertos consistían en estaño» pío- , 
mo y otros metales; en trigo, ganado yp¡eles:da- 
han en cambio en este comercio sai y vagillasde 
barro y de cebre (3). Rufo Avieno es de parecer 
que fteqijentafon la Irlanda ; Bocliart sigue esta 
opinión » y piciisa que navegaron también lias- 
ta la Islandia , ó á otro país Septentrional cono- 
cida en la antigua, geografía con el nombre de 
Thu- 

(«}' Ilanricloa g. 719: Dionfábi Perif|«e OrKi ia- 

(0 DJcdofo lícBlofl'HííífcT. r. (rpf». pag. «71- Rulo Avieno Or* 

IX) Comelió TicJH» OpiM. T. II. ,» Saabcn T. L Hb. ]. f¡i, 

Vut Jallt Apla¡* ■um. ii. fH- *^1< 
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ThuU (i). Le sirve de prueba el vocablo Tku- 
U , que en lengua fenicia significa Tinieblas é 
Scmhras . nombre adapudo con propriedad \ 
aquella Isla poco favorecida de los rayos dei 
Sol i Y apo^do con Ja autoridad de Focio , 
Xfze el testimonio de Antonio Díógenes antiguo 
Escritor Griego , el qual cootaba , que quan- 
do Alexandro Magoo tomó la ciudad de Ty- 
ro , $e desenterraron cíercas inscripciones sepul- 
crales , en las qual» «e referia una navegacioa 
^ Thule hecha por los Tyríos. No disputemos 
esta narrativa ó verdadera i> falsa del Es- 
critor Griego ; mas no es inverisímil , que los 
Fenicios industriosos , intrépidos , y e^cperi- 
mentados ea la marina hiciesen las mayores 
tentativas para dilatar sus navegaciones hasta las 
líltiraas extremidades de la tierra. 
Abren el XXX. Efeaívamente no se contentaron 
'^"i^c"' ^^ ^^^ pruebas y descubrimientos hechos por 
Si" africanas el Occcano septentrional , los hicieron también 
del Occea- por el mertdionaly Costas de África. Usabafl 
/K),y lo in- p^j.^ g[ comercio africano de naves de diferen- 
troaticen en ■ , , . , 

¿marKoxo. ^^^ buques ; los mayores servían para la nave- 
gación del Occeano hasta el mar Indiano i y 
Íqs, pequeños llamados .Caballos , de la figura 
de este bruto , que. llevaban por insignia en la 
proa^ eran barcos destinados' á la pesca que se 
Jiacía á lo largo de las Costas de la Mauritania 
basta el rio Lixo. Hannon , Endoso , Posido- 
nio , y Strabon nos han comunicado estas no- 
ticias (2). El sabio y erudito Ilustrisimo Señor 
Conde de Campomanes hablando de las pe- 
que- 

(1} Bochar Gagrtfa. P. i. C&f- fH Hinnoo P(r;fb p. 41. Ey 

luAi. lib 1. c. íí. y 40. denle la doiio , PosiilDnia , y Strabon S/rum 

tol. '1(4. Rufo Avieno OrtmtrSl'mA in¡Tt^. T. I. L 1. pag. i{«. 
Jeide«l V- loS. pag. int- 
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quenas naves gadlianas , que costeaban el Áfri- 
ca , observa que uno de los ramos mas prin- 
cipales de sus pescas debia ser el del atún , 
pttes freqüentemente se veia grabado este pez 
en las. medallas antiguas de Cádiz , y que el 
fio k donde arrivaban era el Míssa , que des- 
emboca ¡unto at Cabo de T^on enfrente de las 
Islas Canarias (l). El mismo promontorio i 
donde terminaban sus derroias' los moderno» 
españoles antes de las fímosas^ navegaciones- 
de los Poríugueses ,■ era el término ordinario 
de los antiguos pescadores gaditanos; pero las 
naves de carga , 6 mercantiles dilataban mas el 
rumbo : pasaban el Cabo Verde , montaban el 
Promontorio meridional , que el día de hoy 
Mamamos Cabo de Buena-Esperanza » llegaban 
i Mclihdc ,y dirigían su rumbo por el mar 
Roxo. En prueba de esto cuenta Pllnio, que 
los Romanos descubrieron en el golfo Arábi- 
go los fragmentos de algunas naves Españolas, 
que habían naufragado en tiempos remotos (4).- 
Eiidoitio natural de Spiga , mucho antes h:ibi» 
haUado en aquellas mismas aguas la proa de' 
una navecilla con la insignia d¿ uiicaballo , y 
oyó decir que había, venido de Occidente , y 
algunos hombres- prácticos h inteligentes 1er 
aseguraron que e.ra gaditano (3). Celio Anti-; 
patrO anterior un si-glo a la Era christiána "ól-^ 
ce que conoció un Mercader , el qujl con mo- 
tivo del comercio n;tvegó de España it U Etio- 
pia (4}. Estos testimonios no dexan lugar i h 
duda del antiguo tri£co de los Españolas , / 
■- H = ^- ■■ ■ ■■■Pe* 

Hamua ilmlrtia f. [A. 57- T. 1. lili- 1. p- H"- 

... -.:_■.,,.. . _ , ., j^ plid» «tribt ciwi». 
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Fenicios Cadiceños en las Costas de África y 
Asia , dirigiendo el rumbo hnsta la India. Pof 
medio de estos dilatados viages se abrieron co- 
mercio en et Oriente, de suerte que pasaban 
por su mano los efe¿^os mas ricos de aquellas 
regiones , y apoderados al mismo tiempo de 
codo el tr&fíco del Occeano septentrional , y 
de gran parte del negocio del Mediterráneo , se 
hicieron dueños , se puede decir , de las rique- 
za.s del mundo. 
Li &nia XXXI. Las proezas de estos ricos nave- 
^^ "'' y^. gantes hacían mucho ruido en la Corte de Sa- 
ve a Salo- lomón> Veia atónito este Soberano los prodi- 
móa i en- giosos, efeftos de su esfuerzo : observaba que 
^^j*'"^.^*^ el mar Rojo era el emporio del comercio de 
serva con las Asia, y el depósito general de donde se te- 
áejyTOfde partían las producciopes y utilidades inmensas 
S miTa^ **= '* ^"^'^ • y **^^ África. Sabía que Jos prin- 
xo alas eos- cipales agentes de este comercio eran los Fe- 
tas de Anda- njcios de España descendientes de Tyro. En 
lucia. cxecucion de las ordenes de su padre habla 

emprendido Ja gran fábrica del templo de Je- 
rusalén , y para acabarla con perfección , y 
suntuosidad , ¿ introducir en sus estados la 
opulencia , deseaba tener parte en los manan- 
tiales de las riquezas de los Hispano -Fenicios. 
Siendo los Hebreos poco experimentados en 
la marina , necesitaban de la ayuda de un pue* 
blo hábil , y práélico para esta empresa. Hírám^ 
Rey de Tyro mantenía con el Soberano de Ju- 
dea la amtsud y correspondencia , que tubo 
con Dayid su padre. Estos dos Principes fi- 
Ublecieroñ sus flotas en el puerto de fision- 
gab¿r V llamado Berenice » en ciempo de Jo- 
seph Hebreo , poco distante de Elana a lai 
ori- 
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orillas del mar Roxo (i). Los pilotos de Ty- 
ro enseñaron la navegación ^ los Hebreos , y 
sirvieron de guias ^ las flotas de Salomón , que 
iban de conserva con las de Tyro. Algunos 
bsxeles ~ tomaban la derrota cada año acia el 
Oriente , y abordaban en Ofir de donde vol- 
vían cargados de oro , de pedrerías , y de ma- 
deras preciosas , entre las quales se admiraba 
un género de ellas muy estimado por su síu- 
gularidad y belleza. Las demás naves costea- 
ban el circuito del África , dirigiendo el rumbo 
i Társis , y tardaban tres años en volver de es- 
te viage 1 lo continuaron después yendo de tres 
en tres años ^ España , ó Tdrsis , siempre con 
grande ut llidad y ganancia. Los géneros de que 
volvían cargados i sus países consistían en oro, 
dientes de elefantes , ó marfil ; en monos , y pa- 
vos reales , trahian también esclavos de la Etio- 
pia , y sobre todo una cantidad tan prodigio- 
sa de plata , que sería increíble lo que se nos 
cuenta , sí no tubiese por garante la autoridad 
infalible de ia Santa Escritura; era aquel me- 
tal tan vil en Jerusalén, que Salomón lo des- 
terró de su palacio-, fen donde el troiip , los 
muebles , los vasoS •, la baxilla , y otros utensi* 
líos destinados al uso delSoberano eran de oro. 
(2) Los sabios modernos están divididos acer- 
ca de la situación de Ofir , y de Társis : en- 
tre la variedad de opiniones me parece mas 
bien fundada h de Réíand , el xjual' coloca 1 
Ofir en Soñra en las cercanías de Goa > lo que 
ha demonstrado con 'reflexiones cotivincentes: 
Ha por 

(1) Üb. T. Ktg. cap. *. T. iS. (tí Xepaal. j. eip. lo. v. ii. 

hulipom. Lib. t. C. ■■ V. 17. FU- I4> ii. %i. Piril^. lib t. cap. *. r. 

TÍa}a«phC^MT. 1. <lit^./a- lo. ||. to ^i. joHpii Heti, L, I. 

ájü, l, t, e»^ í. g. 4». rip.lt. pig. 4j7. c. 7. p.'^jS. y f>- 
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por to que mira al pafs de T&rsis se sabe pot 
incontestables pruebas de algunos do¿l;os , prta> 
cipalmente del P. Juan de Pineda , que era la 
Bética ó España en general (f). Los subditos 
de Hirám , y de Salomón pudieron hacer el 
comercio de la plata , y otros metales é in- 
mensos provechos de Társis inmediatamente 
con los Fenicios Gaditanos , dándoles eo cam- 
bio otras mercaderías ,ó con los mismos Es- 
pañoles naturales » los quales les permitiesea 
trabajar en alguna mina. Se ignora el método, 
que observaron en este trinco ¡ pero \ mi ver, 
los Fenicios de Cádiz atentos á mantener 
la privativa del comercio español , y pelosos 
del secreto de $us negocios en el Septentrión, 
no permitirían esta nuvedad sin algunos pac- 
tos y limitaciones. A no hacerlo así , es muy 
verisímil , que el Rey de Tyro , y sus succe- 
sores hubieran continuado aquella navegación, 
y formado algunos establecimientos en aque* 
jlos parages , lo que ciertamente no execu- 
taron. Pero sease de esto lo que se fuere , es 
incontestable , que^ las dilatadas navegaciones 
de las flo^s de Salpmón ^. Társls serin siemT 
pre gloriosa? á la España , y el comercio de 
aquel Príncipe seri en todos tiempos una me- 
moria tierna a los Españoles , con particula- 
ridad ^ los pueblos felices de Tartesia 6 Aq' 
dalucía , los quales concurrieron con sus le- 
íoros i jaimagiiificeiícia del palacio del Solw* 
janct mas irjsigne de Ja tierra , y lo queJesda 
mas honor \ la suntuosidad , esplendor , y de- 
coro del primero y mas famoso templo consa- 
grado á la Divinidad. 
ApU- 

n Viut bEwtMiom 7->i ... 
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XXXII. Aplicados los Fenicios i promo- Propaga- 
ver su comercio , y i enriquecerse con el au- 'i?'' *** '*'* 
mento de las ganancias, se estendieron porta níciosenAn- 
Andalucía , introduteron su lengua, y sus eos- dalucíaidm 
tumbres , y se iba propagando insensiblemen- dnombrede 

• T- j 11 n • • II España » ar 

te su nación. Toda aquella Provincia se Uc- queiia Vía- 
no de denominaciones fenicias , y se le atrl- vincü llama- 
buyo el nombre general de EsfaRa , que an- jfa antes rai- 
les no tenia. Los primitivos pobladores , que. 
como ya diximos , eran descendientes de Tár- 
sis, la denominaron Tarseya , ó Tartesia. Con 
los nuevos huespedes perdió este nombre , y 
adquirió el de Sfania ; así la llaman varios 
Escritores antiguos , antes bien que Hispania, 
(1) Este vocablo es fenicio, tomado de la pa- 
labra Sfhan , ó Span , que en aquel idioma sig- 
nifica Conejo ; y de él se compuso el nombre 
Sphanija , 6 Spanija. , como si dixeramos Cu- 
ntcularia , b tierra de conejos. Esta eiimolo- 
gia insinuada por Bochart parece la mas veri- 
símil de todas (2). Obsérvese que el noipbre 
de España , como probé en otro lugar » era 
particular de aquella Provincia, y de sus cer-* 
caníjs , k diferencia de los. demis del país , que 
propriamente se llamó Iberia (3) : que los Fe- 
nicios establecidos en ella iutroduxeron su len- 
gua , como se deduce de las medallas anti- 
guas de Andalucía : que el conejo finalmente 
en aquellos tiempos er^ peculiar de España, 
no sabiéndose que Jo conociesen en otros paí- 
ses de Europa. Los Griegos ignoraban hasta 
«1 nombre , de suerte que faltándole el voca- 
blo 

li) VciK Cosinboa Jn Sirab*' «un. Lib. i. cap. j(. col. £)!■ 
wa. T. 1. L.) p. 1(1. Í1) Veiie la Eiuma Praaiiln» 

. Iti- L. }. c 7. col. tCt. r. 1. M.^ 
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blo It Strabon , lo llamó en su lengua Gaza- 
pilio di lÁthrt y h Liebrastón. Los Romanos 
lo tomaron de los Españoles (i). Eliano Es- 
critor de la Historia de los animales en tiem- 
po de Adriano Emperador , cuenta que los 
Españoles quisieron adaptar un nombre lati- 
no.^ un animal , que tanto busca los escondri- 
jos de la tierra , y le aplicaron el de Ctmicalus-, 
tomando la metáfora de aquellas sendas sub- 
terráneas y ocultas , llamadas en latín CunicuH ^ 
en italiano Mine , y en castellano Minas. De 
donde se ve claramente que se piensa sin ra- 
zón que h Mina tomó el nombre latino Cunt' 
tulus del animalej'o , siendo cierto , que ^ éste 
se lo apropriaron los Españoles tomándolo de 
Cunicttius , nombre adaptado á la Mina , por- 
que acaso se empleaban las cuñas llamadas CU' 
nei en el idioma latino-, para abrirla. Strabon 
insinúa el modo de la propagación de los co- 
nejos por el resto de la Europa. Piensa que se 
estendieron hasta la Provenza , y que del con- 
tinente fueron transportados ^ las Baleares: 
donde (dice) ^ tiempo de los Romanos hi- 
tíeron daños considerables \ los campos , has- 
ta que se pensó al remedio valiéndose de los 
gatos africanos , que llamamos hurones, de los 
quales se sirven el día de hoy con buen, efec- 
to los cazadores , pues este auímal por aatu- 
ral instinto persigue al conejo , lo saca de la 
madriguera , y lo presenta al tiro del cazador. 
(2) Roma ha creído siempre » que el conejo 
era peculiar de España como se puede inferir 
de haber dado el Poeta Catulo \ la Celtiberia 

el 
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el epíteto de Cmiiulosa , y de que el Empe- 

^Ílr T '" '' "P'"' ''" """"do hL- 

Kunar en btonce ironedas de forma grande, 
otras se fabricaron con cuño mediano r y fi- 
nalmente se acuñaron también en oro. En to- 
das se representaba la España grabada en figu- 
ra humana de muger sentada en tierra , apo- 
yada sobre los Pyrincos con un ramo de oli- 
vo en la mano , y un conejo i los píes d). 
E ingenioso Español D. Josef Francisco de^ 
Jsia, tallecido pocos años ha en Bolonia , bien 
conocido en ItalU y fuera de ella por su se- 
mo festivo , y por sus amenas producciones 
españolas , una de las quales hizo mucho rui- 
«f,- '' ?",""'" «""osidady aplauso de U 
mc»n Inglesa, que la tcadoxo i su idioma, 
reluto esta etimología como ridicula y ver- 
gonzosa J la España (2) ; pero otros sabios 
piensan diversamente , y las reflexiones que 
Kabo de hacer me obligan J proferirla i qual- 
quKra otro origen' mas noble y mas glorio- 
so i fuera de que el honor de los reynps T 
mciones no se ha de buscar en las étimo- 
'logias. 

Ios^'f^?'"' H"."Í°"'°"°" freqijente de los Anda- 
Jos temaos en Andalucía mudó el semblante !*" '<>" '" 
de aquel país. Inspiró en el pueblo basto iie-ri^'í"!" 

deícoúo^"; "I""'" "'"'"• "»" =nroncil"'U,S 
desconocida , y i poco tiempo los naturales os- ''" '' ""«- 

déTcTexSerr"' """"' ■■ ""'=' '="'""°'' --»• " 
ue tos exirangeros. La navegación y el comer- 

"O, ocupaciones de la pasión dominante de 

aquet 

S ."-s;3s."^¿^^ S^trs^ '■'■•■•■«■ 
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aquel pueblo laborioso , se introducirían entré 
los Espaóoles antes que ningún otro exsrciclo. 
En efedo yo hallo que ios Griegos y Roinjnos 
que hablan de) tráfíco k lo largo del Beiís y del 
Occeano , no lo atribuyen 4 los Fcoicioí en 
particular , solo hacen mención en general de 
los Cadiceños y de los naturales de aquel!» 
costas. Gaditana se dice que era , no fenicia , li 
navecilla que halló Eudoxío en el mar Roxo; y 
á los baxeles , que encontraron los Komanos, 
no los llamaban Fenicios , sino Españoles (i). 
Melot no tuvo presentes estas observaciones , y 
asi atribuyó sin razón et comercio de lasCasi-- 
terides }t los Fenicios del Asia ,y nok los es- 
tablecidos en España , y macho menos á los 
naturales de esta Provincia. Foresto bopudo 
Comprehender , como Io& Cairaginesesignon 
ron la situación de aquellas Islas ,' y como so* 
lo estaban descubiertas al conocimiento de Iw 
Cadiceños ' (2). Nótese , que esublectdos Joí 
Fenicios en Andalucía , sus hijos y nietos eua 
por nacimiento y domicilio Españoles j-y^los 
Hatájales primitivos del país se hicieron Fe- 
nicios por educación y cultura. Los Feoicíoí 
negociantes y marineros , contrahidas alÍJiW« 
de amistad y quizis de sangre con los antiguos 
Españoles , los instruyeron en la náutica yeni* 
ciencia del comercio: navegaban en conserva 
unos y otros. La escuela , la comunicación , J 
la prádica los hizo pilotos y mercaderes , y s' 
no igualaron á sus maestros mas atemos álw 
provechos y ganancias, 4íias -aplicados i f^ 
prác- 

^1} VdDK bK Antons citviel aa «mmur» dti IiUt Bríumf^ ^ 

([} Meloc Sar U TtvtUtt'm i» 
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pridlcos t y mas astutos que ellos ; debieron ^ 
lo menos ¡mitaTlos , y frcqiientementc ayudar- 
los y seguirlos en sus .viages. Las reliquias de 
\i lengua vascuence , y de alguna costumbres 
españolas , que varios Escritores han hallado 
en Inglaterra y en Islandia , pueden servir de 
prueba de haber navegado á aquellos parages 
los antiguos Españoles, d. en compañía de los 
Fenicios dé Gadiz , ¿1 solos ^ con el objeto del 
tráfico del «Istaño. 

XXXIV. Mas la cultura de los antiguos Se forma- 
Andaluces no se limitó á las lecciones que re- «"^ '°* ■"" 
cilñ«-on de náutica, y de comercio. Strabón ¿^ u*¿Im^ 
¿ace memoria de hs.i^servacioaes físicas de ña. 
los Cadiceños sobre eLfluxoy refluxo del mar; 
sobre el período annuo de las mareas , y sobre 
las causas de un fenómeno « que nouron cerca 
'del templo de Hércules (i). Había un pozo^ 
cuyas aguas báxaban muchas brazas, quando el 
mar estaba en aquella xrecieiiCe que llamamos 
fiuxo , y al contrario sidiían , quando el mar 
se retiraba ,0 quando estaba en aquella men- 
guante \ que damos el nombre de rejluxo. Sé 
ique Eosidonio se ríe- de estas observaciones 
de los Cadiceños acerca' de esta estravagancia 
de la nacuralraa ; pero Strabon las defiende con 
empeño. A mas de esto , el Príncipe de los 
Geógrafos Griegos celebra con encomio la ci- 
vilidad de Jos Turdecanos. Estos , dice , siendo 
imuy cultos , humanos , ysuaves , acoscumbra' 
dos al trato de los extrangeros , fueron los prí- 
-meros de todos los Españoles , que se adopta^ 
ron \ los usos y costumbres de los Romanos. 
(2) Los Turdetanos , añade , soa reputados hs 
I mas 



Ir) 3(MbM|T.t.tft. ).d»dck . .(^ IdnpviUt, 
Í.1ÍI. 
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mas sahws de la España , tientn gramática ^ 
tonservan escritas ¡as' memorias déla anñgüt- 
dad , y tienen poi'mas ■, ¡t leyes «t "oers^ , com- 
puestas , como ellos dicen , seismÜañtys ha\i), 
Defdeel XXXV. Esta roaraviUosa'antigüsdidde lis 
Mgloxv.an- Escrituras Turdeunas ha asustado á muchos 
tcniaticic^ sabios , que no se han detenido erl hacer un 
turas. ' examen desapasionado.. Entre lot Españoles D. 
-Blas Antonio Na^rre , 16; Historiadoras lit«- 
rarios , y el Ilustrador reciente, de la obra de 
Mariana>de los extrangerosBoch.irt, Cuarnaccí, 
y Tiraboschi , refutan como absurda la narra- 
. _ . ti va de Scrabon , y el último de estos no ónri- 

.. . -tiendo las ocasiones que se le presentan de es- 
■griinir la espada con sü contrario español D. 
Xavier Lampillas , hecha meilcion dd ios seis- 
.mil años dichos de la Escritura Turdetana.re- 
,m!te d ios Españoles .d .tratar este punto , «• 
tendiéndose con los Chsaos ,ii¿). Pero yo pituso 
de un modo diferente ¡, y. juzgo que con to- 
da saguiidsd sa puede establecer uá principio: 
esto es, que los años de. que habló el Geo- 
grafo Griego no eran solares. Strabon en s3- 
- bio , juicioso , uno dé lor mejores críticos de 
su edad, y ciertamentesabk ^ quccl, mundo no 
.contaba átíh s¿¡smíl añosi midi¿(tdolos sigún 
• el curso innuo del Sol i no <lo ignoraban tanp* 
poco los Turdetanos , hombres educados da- 
de tiempos .remotos en las artes de los Feú* 
-cios , y Cartigiueses , y. entre quienes floreó» 
jz la cultura Komanz á tiempo, de Strabon. 
I.u^ 

íi) Memp-MM- »«Wi (. 4. i>.)(»-Boclupt P.i. 

" (» NaHriíPfeíj» iííP</í!Tíj& Chatón. I ' - '— - 

tifaJi. T. I.t, l.dcidedniíni. 70t »"•"> 
piS 7*' An&funM HiitrU 'G€r.ird it 

isgiaU. . . U»irr4dM. Tchb- L Oíut- 
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Luego no podemos sospechar qtfe háblascii- 
de anos solares , quando dábin tanta antigüe- 
dad i áus poemis , leyes , anales y demás es-' 
cfituras. A mas de esto , sabsmos por los tes- 
timonios de Díodoro Sículo , Varron , Plinio, 
Solino, P-lutarco, Censorino, Macrobio .Sui- 
das ^ S. Agustín , y Laátancío , que entró va- 
rias naciones antiguas estuvo en uso el año 
de ono i' de-tres * qtiatro , y seis meses (I). 
En efeélo es muy verisímil , que los hom- 
bres antes de conocer perfedamente la carre- 
ra del Sol en la revolución de un año , se sir- 
viesen de medidas mas fáciles según una du- 
rádón -confbrirte ^y constante. La alternación 
periódica dé calor y frió pareció á propósito 
para diiíiiiguir los anos , y de ahí tubo origen 
el año de seis meses; se observó que- entre 
el caloT- y él fria hay un tiempo medio , y es- 
ta -obseWaclbn di6 motivo i contarlos anos 
de qúátrb meses í pero- se hizo reflexión a que 
ios tiempos medios eran dos , uno entre el in- 
Wcrno' y verano ííi entre el frío y calor que 
llamamos i>rÍnuverá.;'Otro entre el calor y 
el frío y íi'que'rtédia «nfi^ 'el verano é tn-- 
viernoj qué'llamdmós otofio;'Está observación ' 
hizo fixar qilatro estaciones , y de ellas resul-- 
taron'qüaírtf »fios compuestos- de tres meses' 
cada' uno. La Luna fue la medida mas senci- 
lla de que se podían valer. Sus diferentes pha- 
ses , ó" áspéítós se^ ^fe^entafajn por si' misinos, 
St los ojos de los hombres , los quales obser- 
vando su período, constante, de creciente y 
menguante pudieron establecer por punto íixo 
'■-.-:-. .:h'.: la- ■■"■ -el 
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novilunio , y formaron el año lunar , ó de~ 
un mes escaso. £1 Cardenal de Noris > y los 
Señores Freret y DeLaN^uze en sus doOos 
tratados de los años de hs antiguas naciones, 
los consideran de la misma medida de los 
nuestros con poca diferencia , porque no dis- 
tinguen en aquellas naciones los tiempos re- 
motos , y groseros , de los menos antiguos y 
inas cultos (i). De estos Escritores citados, 
Freret piensa sin razón alguna > que la opinión 
antigua de la variedad de los años estubo sg- 
mergida en el envido sin iiallar quien la r<ci>: 
bíes^ , basta que un Cronologista apa^iomfdi 
por las opiniones singulares la renovó ei, siglo 
f/tsado (a). Pero el sabio Francés no tubo pre- 
sente que tres célebres Españoles -Juan Luis 
Vives, Alfonso García Matamoros, y P^rnaff 
do Aldrete , anteriores todos, et primero. ua 
siglo y. medio, el segundó.un siglo ..y mU:. 
chos años el tercero aL Autor de la nueiia Qv- 
nología a defendieron aquella opinión > que ¿i 
refuta , y la han seguido otros rauclio^ ,.y u\-j 
tiinamente Calmet , Gouguet » y Baitly, (3}.. 
JLuego la opinión no es. extravagante . ni.tJO' 
sueva ; tiene también el apoyo d^!muf:nos an- 
tiguos Escritores , que mejor que nosotros po-, 
d^aa estar informados de lo^ usos y costum- 

ti) Horú Xjmiu M ^^w&( ^tw (ÍB». DA Ln, CIO. c¿l <»■*«■ 

*eitíifcin«. Dijftt I. c. I. p.í. ).4- MiimaoiasDiAaittiiiiíaüS'ufi^ 

Ta<n>[liigues.FmeI(Ki(rf«JnWJ*r íííHojiirtie p. BO!. AUrSfftí "*■ 

'Ui am/t¡ imfiíjifis a BaiiUm. dti- i""^ Í* ¡tai* CautíUnt IÍfi,i.c.t>- 

Ae\íf.xti^.D€t,áiCHimHaiméiiei íol, í(. ttJ. i. Ciiniet IW^^»""*- 

Pífiti deide la p. itl. De U Naaze Tlt. WmküIbiwi w rtroW(íKi"- M 

ÍííiiM€Íu Calmirkt ¿¿/¡^¡¿.PA.áia- jí. i>.'(Dognet D- ÍOmf-i <*-»«■ 

dclapag. ))«. p.t.dtíile U p. 170. _ X 1. P-i. L. j. c. 1. in. x. Jo^''* 

(1) Freret Sur Ui 4mái tmfl^ia pM. 47Í. túWj Ülutin dt f AiTiu- 
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bres de U antigüedad], i Pero q,u.al Cae la medi- 
da del año Turdetano ? Bernardo Atdrete juz- 
ga , que se componía de tres meses , porque^ 
según este cálculo formaban los aatiguos Arca- 
des el' suyo (i). Matamoros y D'Hermilly le 
dieron quatro meses fundados enXenofonte» 
el qual en el libro de los equívocos afirma ^ 
que el año mas común de lor lbeto3 fue de- 
quatro meses (2). El erudito Caballero Velaz- 
quez , Académico Madritense , quedó suspensa 
sin resolver qué partido dc^ia tomar (3)» 10 na 
adopto las razones de loa Autotes citados > poi- 
que los Arcades es verisímil , que no pusie- 
ron' pie en España ^ mucho menos en An- 
dalucía , y el libro de los Equívocos de Xe- 
nofoute tiene el mismo origen que otras di- 
versas obras publicada» .pos Annío de Vi- . 
teibo , las mas de ellas apócrifas. No obstante,, 
siendo incontestable que los.años de los Tur-: 
detaqos no eran solares , tengo por cierto , qu« - 
estos pueblos distinguían las quatro estaciones- 
de primavera , verano , otoño . h invierno , j 
que componiendo cada ima de estas una re-* 
volucion de tres meses . fttrmaron el aik> se- 
gún este cálculo de los tres meses dichos. En 
este sistema, el principio de las Escrituras Tur- 
detanas coaviene coala época d£ las prime- 
ras Colonias fenicias en EspaSa ^ de las quales 
aprendieiüji el arte de escribir. Establezcamos- 
la dicha época nueve años después del ingre- > 
so de los Israelitas en la tierra de Canaan á la 
Condu£b d£ Josué- en. los años antes det' 
Me- 

- « HÍMí cftííó. " n) I"!» Jó" VelJzijuez Ehmj»- 

{tX. MJUnwroi Ingar eiudí). HM' tOn Icr Allttil*!, Ailkitio >. D. }. 
m\«y' iímlri jtmr. i Eifa¡. >tti. p. lo. 
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Mesías. . . ., i^6o. 

Strabon debió escribir poco después 
de la muerte de Augusto , imperando 
Tiberio el año de ta Era Christiana. . . 20. 
Estos años me dan la suma de 14S0. 

Mil quatrocientos ochenta años comprehen- 
den diez y siete mil sececieiuos sesenta nie> 
ses : formando de ellos los añosde tres meses 
cada uno , se computan cinco mil novecien- 
tos y veinte , suma poco distante del núme- 
ro entero y redondo de seís mil años que lüs 
Turdetanos daban a sus Escrituras. 
Historias, . XXXVÍ. Estas Escrituras comprehendian 
leyesypoc- j^j m e morías' hiaó ricas de aquellos Espjñoles, 
^'^ algunos de sus ptíSmas.y las leyes de la na- 

ción compuestas en verso. Esto prueba que ai 
D. Bernardo Aldrete , ni otros sabios hicie- 
ron injuria á los Romanos , quando aseveraron 
que la España fue literata- , cultivó los estu- 
dios, y tubo libros aiites que la antigua Konia. 
(l^ No pretendo por esto flisalzar el m¿rilo per- 
sonal de los Españoles sobre 'los Romanos y 
otras naciones de la antigüedad. Sé que fue -un 
acaso que los Fenicios formasen sus estáblcci- 
inientos antes bien en España , que en otras 
Provincias: esta suerte feliz fue gloriosa ^ los 
Españoles, pues á ella debieron su cultura' en 
muchas artes y ciencias con preferencia de an- 
tigüedad It los demás pueblos de la Europa. La 
Colonias fenicias instruyeron y cultivaron^ la 
Grecia antes que al Lacio; y por medio de 
ellas- los Españoles fueron eruditos y doítos 
primero que los Griegos. Hemos dicho.no una 

so- 

[1} Aldrete Vil tiln ieU bajMfdMtÜn'.Lib. t.np- ^t.-«Lt4. 
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sola vez ,que los Fenicios eran amantfsimosde 
' la poesía y de la música , aplicados mas que 
otros pueblos a conservar las . memorias histó*- ' 
ricas de su Nación. £s muy verisímil que es- 
tablecidos, en España conservasen esta pasión 
natural , y la alimentasen con estos agradables 
ejercicios: ¿qué sospecha mas bi¿n fundada, 
como U de que inspiraron este gusto en los 
. Españoles , cuya amista^ debían cultivar por 
todos los medios posibles? £1 trato , y la en- 
icñanza produxeron sin duda este buen efe£ko 
.en aquellos naturales , que se aplicaron con fe- 
,liz éxito i estos nobles y útiles exercicíos. Los 
. Historiadores literarios de España son de pare- 
, cer que los poemas , y las leyes de los Turde- 
tanos son mas antiguas que las Colonias de Ca* 
diz , y que estos pueblos , conservando en la 
memoria estas obras enseñadas [wr tradición de 
padres h hijos « empezaron ik escribirlas habien- 
do aprendido esta arte de los Fenicios (i). No 
^refuto la autoridad de estos sabios ; pero no 
hallando indicio en ningún Escritor antiguo, 
no me atrevo á dar esta gloría í los Españo- 
les primitivos. A mi ver , es mucho mjs ve- 
risímil que una nación cultísima, la qual des- 
.de tiempos tan remotos habitaba las Costas y 
otros parages de Andalucía , fuese el origen de 
la instrucción de aquellos naturales : iii yo 
pue^ concebir otra r;;7on de la civilidad , 
do^rina»^ industríf, de los Tuftlctanos ^.di- 
ferencia de los demás pueblos de España entre 
quienes no se hospedaron las artes y Us cien-; 
cías ni tan presto , ni con tanta constancia. 

Pe- 
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Conclusión XXXVTI. Pero de esta cultura Volvere- 
de ene Li- Hios á hacer mención , quandose hablará de 
bro,queasc- (yj antiguas monedas españolas, en muchas de 
lañóles la '^^ quales están grabados los caraftéres feni- 
prcftrencia cios. Voy k poner fin i este libro , el qual 
en la culrura jjggujj a los Españoles la gloria de haber si- 
los Euro- *1° ^*^s primeros Europeos , que tubíeron co- 
péos. raunicacion con un pueblo de hombres sa- 

bios y ¿ iluminados , de quienes tomaron la 
civilidad , y aprendieron algunas artes y cien. 
cías miles ala sociedad. El Señor Abate Ti- 
raboschí en su elegante Historia de la Líie- 
ratura Italiana estableció en sus primeras pá- 
ginas como dos principios ciertos y funda- 
mentales , que se debe i la ItaHa e¡ glorioso 
nombre de maáre y nutriz de las ciencias j 
heilas artes : qut de los Italianos partió pri- 
mero aquella brillante luz , que resplandecien- 
do d ¡os ojos de los estiattgeros los dirigió á 
■ ver objetos para ellos hasta entonces desconocí' 
dos : que los Etrascos fueren por ventara los 
primeros que cultivaron ¡as ciencias en Earo- 
paí^i"). Yo con método muy diverso no lie 
querido dar \ la España ninguna prerogativa, 
sino después de haber sjcado de la Historia 
aquellas pruebas capaces de convencer la glo- 
ria á que son acreedores los Españoles con 
preferencia )t los demás pueblos de la Europa. 
. Me lisongeo , que mis razones son muy di- 
versas de la» del Autor del Origen antiguo dt 
Italia^ el qual haciendo todas las tentativas pa- 
sibles para exaltar su nación , entre otras re- 
&xíones observa geométricamente que la //'<>- 
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Ha tiene figura quasi triangular : la qual n9 
se la eonceiüÁ ¡a naturaleza sin misterio , por' 
que asi como ti triángulo es la primera de las 
figuras implares ; asi también tila entre fa- 
dos las Provincias de Europa tiene el Prin- 
cipado no solo por razón de fertilidad , sí 
también por razón de Potencia ,y de Mager^, 
tad (i). 



(i) Oñifiut »tiUt iM'DtUá. Op. I. fália i. litni h 
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LIBRO dUINTO 
PE LA ESPAÑA ANTIGUA 

ESPAÑA GRIEGA. 

_Los Feni- I. XiA Historia de la Grecia nos pre- 
cios V los senta una nación famosa , que de principios los 
tivaron^n»- ^^* humildes , los mas rudos , y obscuros su- 
cion Griega bi6 al grado mas elevado de reputación , y 
«1 el sialo ¡,1 colmo de la gloria. En los tiempos de Da- 
Mcúa& "^o y °^ Cadmo era este pueblo tan bárba- 
ro y grosero , que no se puede escribir su 
historia sino para confusión de la humanidad. 
Aquellos dos estrangeros , el primero Egyp- 
cio , Fenicio el segundo , que florecían í la 
mitad del siglo decimoquinto antes del na- 
cimiento del Salvador , difundieron los pri- 
meros rayos de luz sobre aquellos hombres 
bozales. Los Fenicios , á quienes no se les 
puede disputar el honor de primeros maestros 
de la Grecia , establecieron algunas Colonias 
ilustres en Tebas de Beoda , en Dodona de 
Epiro , y en las Islas de Samotracía , Creta, 
Taso , y Tera , y de ahí pasaron i establecer- 
se succesivamente en Atenas , metrópoli del 
Ática , y en otros parages de aquel continen- 
te (i). Estos hombres cultos, y de feliz en- 
tendimiento t domiciliados entre los Griegos* 

los 

(t) HaaAaa HUmitr. t. t. p. culo BIÜTnf . Kííw. 1, 4. n. x. f- W- 
ll(. 118. 1 1>. 1)0. III. lib. t. p. L.Í. o. *8. yi«. p. lyo- ntun-M- 
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Jos instruyeron poco i poco en tí>4o, g^iero 
de artes , y de ciencias , principalmente. en k 
escritura, poesía , música , aritmética ', en/la 
astronomía » y en la náutica. 

II,. Después de dos siglos de escuela Fe- j_^j ^^^ 
nicía empegaron los Griegos \ abrirse cami gnsrn el si- 
no por el mar , y se dieron Í conocer en el s'o xiii-die- 
mundo. Su primera derrota fue la que em^ Ts^"^y^ 
prendieron los Argonautas de Tesalia I Ja em.- gacionesáeia 
bocadura del Phaso en la Mingrelia mil docien- ^i Asia. Se 
tos sesenta y un años antes de la Era vulgam °^^ ^^ 
viage de tan poca consideración que el.dia de cia mas culta 
hoy las barcas de Turquía hacen otro tamo .;;y ^^"^ '* ?'<"■ 
si los Griegos. lo miraron como una hazaña """*" 
portentosa , merecen que los disculpemos por 
haber sido la primera empresa de sus Pilotos. 
Bn el siglo siguiente hicieron íi segunda ex* 
pedición i la quaL habiéndoles costado muchas 
fatiga?. y sudores, tubo por «fe£to la, ftiemor^í- , , . 
ble ruina de Troya mil ciento ochenta y quai 
tro años antes de Jesu-Christo. Expcrimenta- 
do$ en aquella navegación , y práíiicos de 
aquellos mares se, atrevieron , pasados sesenta 
años , aj enviar Colonias ,il el Asia mbnor»y 
ocuparon Ja Eolia ; y al caba.de un siglo de 
c^- expedición , se hicieron dueños de li 
J.onia , de la Dórida , y de algunas otras de 
aquellas Provincias. El año de mil estaba ya 
formada perfectamente esta segunda Grecia en 
Asia. En aquellos nuevos estaBlecimíeptos en* 
contraron los Griegos diversas Colonias Feni- 
cias domiciliadas de tiempo mas remoto , par« 
ticularmente en Ijs Costas de la Gilicia.i y en 
lasjlslas de Chipre, y de Rodas (i). Fuera 
Ka de 

(%i nkrodoM L 7> F> {4^ ■ r 147- Diodont Uralo L. (. n f S. f.rjT-' •' •■ ~ 
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de esto , et comercio de los Fenicios y de 
otros pueblos era mayor y mas freqiiente en 
¡Asía que en Europa , lo que proporcionó k 
los Griegos establecidos en aquella pirtedel 
mundo a continuar sus prc^resos en los prin- 
cipios adquiridos de socÍ<^ad / policía , y 
por este medio se adelantaron tanto en todo 
género de cultura , y ciencias , que superio- 
res en luces , y sabiduría h los Europeos , fue- 
ron sus maestros en muchas materias. Home- 
ro , Tales , y Herodoto , príncipes de la poe- 
sía , de Ja ñlosofia , y de la historia , eran na- 
turales del Asia menor t y la arquíieftura fó- 
nica , y la dórica tubo sus principios en aque- 
lla Provincia. 
^ Vor k» III. De los puertos del Asía menor , ili»- 
*ñ«<^^- tre cuna de k cultura griega , turnaron los 
Du^a Gre^^''*'Í^ '"^ derrotas para los mas dilatados via- 
cia una Co- ges. La Grecti Europea envió sus Colonias H 
ic"" ^i£ ^*'*t)ria y á Sicilia ; pero la Asiática acostum- 
íímI Cata- ^^^ ^ lís ondas , y mas atrevida , Jas cofldo- 
luña^ xo Jtasta España. Los naturales de Rodas eran 

Jos mas hábiles pilotos » y los mejores mari- 
neros de su uacion ; et comercio los hizo cé- 
lebres , y por medio del trato , y de las lec- 
ciones que recibían de los Fenicios doroici- 
Jjados en la misma Isla , se aventajaron k to- 
dos los demás nacionales, Eusebío y los mejo- 
res Cronólogos modernos poneu los principios 
de su potencia marítima novecientos catorce 
años antes del nacimiento de Jesu-Christo (i)* 
En este tiempo acaecería sin duda la célebre 
expedición de Cataluña , de U qual habla Stra- 
bon. 

(i) EKcbio elmñcM lato dd nndo T4M^ Chnn^i^e*. E<bJ f' 
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bón. Se cuenta , dice , íie los Isleños Je Roáai 
io siguiente : aue sus necios marítimos se niam 
nejaron con feliz ixíto,nó soh desde la funda* 
tiott de aquella dudad que el día de hoy extS" 
te , sino mucho antes de la institución de lar 
Olintfiadas , en que expidieron lexos de su pa* 
tria una armada naval > y abordaron, d las. 
Costas de Mspaña > donde fundaran la ciudad 
de Rodas j que desptéis ocuparon los de Mat" 
sella (i). la institución de las Olimpiadas fue 
el setecientos setenta y seis. El viage de Iw 
Isleñus de Rudas si España se execut6 mu- 
chos años antes de es^ iastitucioa, en tiempo 
de la prosperidad de sus negocios marítimos, 
Y asi se debe estabkcer , á mí juicio » cerca 
de novecientos años antes de la Era Chrístia- 
na , que corresppnde exi£^amente al tiempo 
de su brillante fortuna » y poder \ qtte dur6 
veinte y tresañós como asegura'Eusebio. La 
ciudad de Rodas , fundación de aquellos Grie- 
gos en Cataluña , se conserva hoy en la peque* 
ña vitla de Rosas- en la Costa del Mediterrá- 
neo entre los Pyrtoeos , y Gerona. 

IV.. Ea el Medicerráno entre las Costas da AtasGr»- 
Cataluña y Valencia se descubren las Baleares «wi»» y i 
Mailorca , Menorca . Iviza , y Formentera. Las „r^"™^ 
dos Islas prioteras se distinguían con los nom* 
bres de Gymnesias ,j las otras dos coa el de 
Pitiusas (3). Prosigue St»bon su narrativa de Jos 
Griegos Asiáticos , que abordaron ¿ España » 7 
dice : Algunos cuentan qut los Isleños de Rodar 
d su vuelta de la guerra de Troya poblaron 
las Gymnesias (3). Éste modo indeciso de ha- 
blar 

ti) Míe dadacc de Sttibau T. 
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blar del Geógrafo Griego ha hecho sospechar 
i los históricos literarios de £spaña , que p<» 
venturaésinciertoel establecimiento de los na* 
turales de Rodas en las Islas referidas , y coa 
crítica severa dudan de su viage a. Cataluña » j 
por consiguiente de la fundación -de Rosas^ en 
aquellas playas (r). Yo pienso queStrabon 
Solo dudó de la antigüedad', que atribuían i 
algunas de Ijs Colonias de Rodas ; pero no de 
su establecimiento en tas Gymnesias. Fixaban 
su fundación, en los tiempos troyanos :. anti- 
güedad inverisímil i no solo porque los Grie- 
gos eran todaria novicios en la navegación; 
sino mucho mas porque no habían entrado 
aun en Ixlsla deRodas. Concluida la guer- 
ra de T^roya se pasaron sesenta años , antes de: 
penetran en el Asia menor %. y la ocupación, 
de la Dórida ,.:l cuya 'Provincia pertene- 
cii aquella' Islas vAo se verificó un sig.lo des- 
pués., De esta suerte no era posible la trans* 
migración de los Griegos de Rodas \ las Gym- 
neííasjpues todavía no se habían establecido 
en aquella primea- Isla ; pero- rio hay repug- 
nancia cuque la población dé las Gymnesias 
- por los Griegos aoecíese' en -tiempo de su po- 
tencia marítima , quando pasaron á Cataluña. 
La cercanía del continente \ que atvordaroo 
aquellos pueblos ; la comodidad para el co- 
mercio ; el nombre griego de Gyrnnesías .son 
tres razones , que hacen verisímil el estableci- 
miento de los naturales de Rodas en elhs, quan' 
do lísongeados de su brillante fortuna ,. y de 
la prosperidad de sus negocios creyeron po- 
der 
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der competir con los demás pueblos , aspiran- 
do i la gloria del comercio y de la navega- 
ción. Las Pitiusas son unas Islas de menor ex- 
tensión y mas occidentales , situadas enfrente 
del Cabo de S.' Martin sobre las Costas del rey- 
no de Valencia. La' codicia deltráfico que- se . 
bacia en £spaña , cuyas noticias^ pudieron ha-' 
ber adquirido por medio de la Ireqüente co^ 
municacion con los Fenicios , los podo mo- 
ver 3 pasar k la Formentera liltimade aquellas 
Islitas. Yo no hallo entre los historiadores Es-^ 
pañoles uno que haga mención, de este esta- 
blecimiento j pero sabemos que Ofhtasa esdí 
Hombre nías antiguo de la Isla de Rodas en c! 
Asia menor , y observa que este es tambieq 
el nombré antiguo de la Formentera (i). No 
ignoro que esta identidad de nombres se pue- 
de atribuir ^ un accidente f pero sé al misfito , 
tiempo , que los Griegos naturales de Ophitm 
de Asia se establecieron en Cataluña , y en las 
Islas cercanas. 

Vj Pocos años después de la potencia ma- Hamereiw 
íftima de los Griegos de Rodas , Homero ^y viajó a Es- 
Licurgo, príncipes déla poesía y déla legisla- IT¿'^'"^_ 
cion, empezaron i ilustrar su patria , el prí- go tiene ma- 
xnero en la Grecia Asiática , el segundo en la yorprobabi- 
, Europea (a). Algunos se han persuadido a que ^^- ^'2lo 
estos dos célebres Griegos del siglo nono via- 
jaron i España ; peío yo tengo por fabalosa li 
pretendida navegación de Homero al Estre- 
cho ejecutada en conipañía de un Mercader^ - 
La de Licurgo tiene mayor visode probabi- 
lidad. En otro lugar disputaremos sobre el 
ho^ 

(f) Snibcti T. H" 1. 1^. p. 9f(.y 
T. LLlb. I. p.i!4- 
[1} Acma de la tdid de Home- 
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honor , que ia puede atribuir , 6 negar \ U Bs- 
paña de haber hospedado á estos dos hombres 
grandes , é ilustres (a). 
Los Samjw VI. Parece que el primer buque Griego, 
fueron los que sulcó las ondas del Estrecho gaditano , fue 
rrch^^iifr- *"" ^^"^^ ^^ Samos dirigida por el piloto Co- 
ges, quepa- leo. Navegaba cargada de mercancías 4 Egyp- 
rTOho^iec' '**»"'* viento fresco y continuo de la parte 
bnltar el si- ^^ ^^^ ^ ^^ Oriente la abligó a propasar el 
glo VIII. puerto , ¿ impeliéndola la hizo embocar el Es* 
trecho , y abordó á Tarteso. En esta ciudad 
de comercio , i donde no había arribado has- 
ta entonces ningún Griego , (dice Herodoto) 
vendieron los Samios sus mercaderías por el 
precio de sesenta talentos. Este rico prove- 
cho y sin otro exemplar que las ganancias de 
Sostrato Egioeto hijo de Laomedonte , coa- 
tentó la avaricia de aquellos hombres , y que* 
riendo pagar algún tributo í la religión , des- 
tinaron la decima parte en la construcción de 
una gran Copa de bronce , que colocada sobre 
tres colosos de la altura de siete codos hinca- 
dos de rodillas , la consagraron Ik Juno en su 
Templo (j). Herodoto garante de esta noti- 
cia , añade , que hicieron esta dedicación quJU- 
do ios naturales de Tera enviaron una CoIo' 
nía !k la conducta de Bato k la Círenaica sete* 
cientos sesenta y quatro anos antes de la En 
Christiana (2). De donde se infiere que el 
viage de los Samios se executó en aquello» 
mísm^ años. 
Algunos VIL Los Isleños de Rodas y de Saraos, 
^^^'^"^ y por ventura algunos otros Griego práílí- 
ttá- eos 

(i) llii«i>cian« I. y *. M Herodoto pi;. ni- Uf' ^' 

(I) Hírndato ¡iWtiUrKm Líb. 4. Mbió CkrtMkai il *ño de Abnbn 
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eos de las Costas de España , prtíinendo cF im- traficoenEs. 
pórtame negocio del comercio á qualquiera '^^ 
otro proyefto especioso , es verisímil que con- 
tiuuasen los viages que habían emprendido 
con tanta utilidad. Es verdad que. no eraii 
todavía muy hábílíE en la marina , y que ^ 
pesar de la escuela de los Fenicios , y de las 
lecciones que habían recibido de estos insig- 
nes maestros , hicieron lentos progresos en la 
niutica y geografía. No obstante , ids riquezas- 
adquiridas de los Samíos en Tartesia debieron 
excitarla codicia de sus paisanos , estimulán- 
dolos k aquella navegación de tanta ucitiJad:- 
y el domicilio de los de Rodas en Cataluña 
y en las Baleares era un medio oportuno pa- 
ra mantener comunicación y correspondencia' 
de los Griegos Asiiticos con los Catalanes. 
Habiendo sido, 3k juicio de Herodoto , los ha- 
bitantes de Focea en Jonja, los primeros en-' 
tre lo% Griegos que .emprendieron navegacio-' 
nes dilatadas , se puede creer que eítos- ño tar-^' 
daron mucho k «eguir lospasosdí los. dichos 
Isleños. De hecho , sus freqüentes «xcursio- 
Bes los instruyeron de suerte que pudieron co- • ' , \ 
municar h la Grecia noticias mas exactas de- 
las que allí sctcniM'd&hs Casias ^e^-iriat' 
deTtrrtttia , Iberia ^y-TaHesia.(;i). Bl (íñdéní 
mismo con que- nombri Hierodoto estos pirá-^ 
ges freqüentados por los Focenses coi-respon- 
de í) la situación que les dio la naturaleza , y 
esto puede ser alguna^prueba deque las cer- 
canías del Ebro fueron ftl término de. los pri- 
meros viages de los Griegos , y que se abrie- 
ton el comercio en aquellos parages antes que 
L ea 



(t) HeioJota Ub. 1 
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9& Taitesia. De donde se sigue que habiendo 
ellos abordado i la Bética en el sígto sexto, 
como diremos después , se puede con razoa 
aseverar que mucho antes hacían el tráfíco en 
Cataluña en donde se hallub^n establecidos los 
naturales de Rodas. 'Sé que en todo el siglo 
séptimo no hay memoria de alguna nueva 
fundación griega en España ; pero este silen. 
cío no prueba que los diegos hubiesen aban- 
donado aquella navegación. Acaso se forma- 
con eintonces algunos establecimientos que ig- 
noramos ', 6 los zelos de los Fenicios , que 
dominaban principalmente acia el Bstrecho, 
se opusieron vigorosamente \l los ulteriores 
progrcrsos de los Isleños de Samos , los quales, 
con el cebo deJaplau y oro de Tartesiai 7 
demás ricos produ£tos de la Bética harían to- 
das las tentativas posibles para entrar en la po- 
sesión del tráfico con aquellas cultas é ínvi* 
. diablcs Piovlncías , con preferencia ^ las de 
Cataluña y Valencia «aunque mas cercanas. 
Acasoñín- VÍII. Entre las Colonias de ¿poca incíer- 
daron á Sa- ^ ^ juzgo que se puede contar como fundación 
sigla Vil. ^* ^^^^ tiempos la famosa Sagunto antigua 
ciudad griega del Reyno de Valencia , que 
hoy llamamos Mtrvhdro.SóQo ,Sit3Íbon, Tito- 
Ljvio ,Pl¡nio , y Apiano lá atribuyen ik los 
Isleños de Zante , y el primero |de estos Es- 
critores la supuso dócientos años anterior "i h 
guerra de Troya (1) i pero antigüedad tan re- 
mota es inverisímil , uo solo porque enton- 
ces los Griegos todavía no habían ttavegado 

(I) Boceo dudo por Flinio. Ser*- 1. lí. t. 40. n. 79. ípfÍíd» ^^ 

Inn T. L L. j. p. 140. TitoLívio xandrine nMWHV. Hü'tr.T.l-L-V' 

ciiido pot Ci aat«n /■ Stritl:aain BtÜii tíÚMmdi, f ^S- 
log. diÜM. Plinio f&iir. Mdiw. T.Il. 
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i psite alguna , ni aún habian hecho ' ^ viage 
£u busca del vellocino de orO'] sino porque 
las mismas flbufas giiegas suponen: il^acm- 
to fundador de Zante , coetáneo de Hércules 
Tebano , y por conseqüeucía necesaria poste- 
rior á la época insinoada. Faflra de eso , sis 
sabe que 'los Griegos Asl&ticos emprendieron 
sus largas derrotas mucho antes qui: los Euro- 
peos. Esto' convence que la& expediciortes^de 
los Isleños de Zante fueron posteriores ^lits de 
los Asiáticos ; como se deduce también de la 
misma situación de Morviedro i doiíde estos 
se establecieron í porque ¿s 'níuy verisímil 
que los Griegos qufe aportaban i Espáflí ¡ni- 
tentasen abanzarácia la Bética , célebre em->- 
porio de los Fenicios, y lugar el mas ^ propo- 
sito para el tráfico por los dos mares^ En el si- 
glo nono antes de Christo los Isleños de Ro- 
das ocuparon las primeras Costas de Cataluña* 
£n el sexto los Focenses propasado el- rio -Xú* 
car sé internaron hasfa Cartagena. Luego en 
el séptimo los Isleños de Zante , que llegaros 
^España después de los de Rodas y antes de 
los Focehses , ocuparon la ciudad de Morvie- 
dro situada' entre las posesiones de los' prltiie^ 
ros y de los segundos. X4 situación poco dis- 
tante del Mediterráneo , y del rio Guadala- 
viár , les facilitaba el negocio marítimo y de 
■tierra.- .'■,■";■■■■■..' 

IX. Los Focenses bastante peritos d& laS los Focen- 
CostaíS , orientales' de B^áña 'abalizm'on átia 'éH «s fueron a 
Estrecho, y tomaron puerto en Tartesia. H«- ]f?^^ 
rodoto pone este viage en el tiempo del ma- 
yor esplendor y ^ande^a de la monarquía-de 
los Medos. El ¡oven Ciro por muette de As- 
tiages su abuelo jn^erno i tomó el gobierno 
L2 del 
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4el reynp de Persia quinientos cincuenta y 
«lueve años «ntes de U. venida del Salvador, 
.y el afio quíiúeiuos quaruin ^ la testa del exéi- 
cito de su cío Darío Rey de Media se apode- 
ró de Babilonia , y dos años después entrando 
■por muerte de su Tío en posesión de la Me- 
.día , uni6 estos dominios con los de Babilo- 
nia y Persia , fprmando de ellos un vasto y 
famoso Icaper)Q (i). Según esto los Fonccnses 
pudieron entur en las aguasó puertos de Tac- 
tesia como quinientos cincuenta y cinco mm 
antes de la Era vulgar , quatro aóos después 
del principio de la fortuna IxillanEe y feliz de 
la monarquía MedU , U qual después de otros 
diez y siete años llegó ^ la cumbre de gloria 
y poder. Un erudito Académico de Madrid 
que atrasa e! vlage de los Focenses ¡I Tartesia 
2nas que yo * pretende no : obstante , que ellos 
/ueron los primeros descubridores , y trae eo 
pruebí el tcstimonip de .Herodoto («) : pero 
yo me persuado que este Autor habla de so- 
jos los Griegos , mas no de todos los extran- 
gcros i y ni aun en esu hipótesis se puede 
atribuir esta gloria á los Focenses , pues Hero- 
ik^to . cuenca qiiek expedición de Jqü Samlos 
ijae mucho n^s aotigja , "quapdo Tarteso ■( res- 
^ed:o de los Griegos) era un emporio toda- 
vía ifítaSio (3)i Si este Autpr asevera que los 
Fotenses dieron d conocer d ¡os Griegos el Adria, 
j /a Tirrenia ,,Ibfriift,t y Tarfesia , no intentó 
por eso que ellos Itiesen los primeros que des* 
cubrieron estas regiones , ó que la Grecia bas- 



'■I Mnnnrio TthdtíhtmU i ícii. 

Edad!,Tib.(.p,j( Ed»dí.T*b. ,-=..-,- 

' UJ D. IgD^do Uftt &i ^JS* ■ [Uf . H^. El tniíina L.i. g'77- 

■ . ■ : I 
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ta entonces estubo destrruíds de todas las no- 
ticias i solo quiso atribuirles un conocímíenCo 
mas individual 6 exá¿^o adquirido por me- * 
{lio de la mayor frequencía de viages. El ci- 
tado Académico piensa que losFocenses ins- 
piraron k la Grecia las Ideas magníficas de las 
riquezas de la Bética , de la felicidad de sus 
naturales , de la situación de los Campos Eli- 
sios en aquellos fértilísimos países ; pero en el 
poema de Homero se hallan esparcidas todas 
aquellas brillantes imaginaciones é ideas. ; Y 
quién dirá que las pudo tomar de aquellos 
viajeros habiendo florecido trescientos años 
antes que ellos? 

X. Ai arribo de los Focenses ^ Tarteso, El Rey Ai^ 
era esta ciudad la Corte de Argantonío , Cíce- «Antonio los 
ron y Plínio le dan el título de Rey de los hiím^id^" 
Tartesios ; Herodoto * Apiano AlexandrJno, y ymagnificcft- 
Strabon lo llaman R^ de la ciudad de Tarte- ^^ 
M , y el último de estos añade , que la ciudad 
denominada \ su tiempo Carteya era la misma 
^ue Tarteso , según el parecer de varios (i), Se 
ha de notar que entre Gibraltar y Tarifa es- 
taba situada una famosa ciudad Española , ca- 
pital de una Provincial la qual Eratostenes 
llamd Tartesides , y fue conocida antigua- 
mente con el nombre de Tarteso ; en tiempo 
de los Cartagineses tubo el de Carteya , y 
posteriormente después de su ruina se deno- 
iminó Cartagena , nombre que conserva hoy 
dia una torre levantada en aquel mismo pa- 
rage. Pomponio Mela, Strabon, Plinio, y Pau- 
sanias hablan de esta ciudad , y hacen men- 
ción 

(i) Gctt<mDiS»Míliinaam.i9. toiota lA. I. p. 77- Appiano T. I. 
rag.i;). Ptiaíoffirir. iHicr. T. i> Lib. DtBrlUí tíiT'mii. p, ^^^.Sa'l• 
L. 7, a.f, 4Í, nam. 4». p. 401. He- boa T. !■ L. ]. p. 1»], 
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clon de los dos primeros nombres succesivos; 
que fue adqulrieado(i). De donde se infie- 
• re , que aquella Provincia era el Reyno , y 
aquella ciudad la Corte de Argantonío. El mo- 
derno literato Espaúol oculto baxo del ape< 
IHdo de Porras Machuca no hizo por ventu* 
ra estas reflexiones sobre los Autores antiguos, 
y por eso astableció la Corte de aquel Prín- 
cipe en la Isla de Cádiz (2). No ignoro qire 
Plinio le llamó Gaditano , y que Cicerón co- 
locó la capital de su Reyno en Grades ; pero 
en la antigüedad Gades no era un nombrepe- 
culiar de la ciudad de Cádiz , conveaia tam- 
bién a todo el país á lo largo de las Costas 
del Estrecho. Fuera de esto , Cádiz es cierto 
que se lljmó Tarteso por pertenecer á la E^ 
paña Tarsiana , ó a la Provincia de Tarte- 
sia ; pero nunca la conocieron baxo del 
nombre de Carteya. Estos dos nombres jun- 
tos solo convinieron \ la Tarteso de que hi- 
cii&os mención arriba. El Señor Porras Ma- 
chuca puso en Cádiz la Corte de Argautonio 
para defender su sistema , en el qual se esclu* 
yen los Fenicios de todos los establecimientos 
antiguos de España. DÍó impulso í su opinión 
el zelo de remover de la España la infamia j 
oprobrio , que le puede resultar del origen ¿a 
la primera cultura atribuido a los Fenicios hi- 
jos de Canaan , raza ínaldita , y proscrita desti- 
nada a la esclavitud. Mas esta es una piedad 
mal entendida , y una preocupación de la ni- 
ñez y que ái. poco honor \ un hombre sabio 

y 

(1) EiitanmcT ciudo por Stfi- dicha hgir de Ptinñ. 

bon T. I. L. ). p. Lil.PUniafTirw. tH GÜVonííUtMctCintCii- 

inmirtlli. T. I. L. (• «p. i jiom. |. ilt» i l»i JtK. Pt. MMuu Í- !• 

f. ■ tí. Mili , sniboa I PiBunUí nom. jt. pag. (t. 
dudot por Kirdnioo ca \a ootat ti 
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y erudito , que no debe ignorar que la íns* 
truccion en las artes y ciencia recibida ora de 
é&te y ora de aquel pueblo , no sirve de igno- 
minia^ ninguna nación. £1 reyno de Arganco- 
nio duró ochenta años : estaba este Príncipe^ 
quando empuñó el cetro , en los quarenta , y 
murió de ciento y veinte de edad , en cuya 
prueba se puede citar los testimonios de He* 
rodoto , Cicerón , y Plínío (i). Anacreonte le 
dio mas largo imperio y mas larga vida : To 
no deseo (dice) reynar ciento tincuenta aSos 
sobre los felices Tartesios (2). Esta exageración 
poética del célebre Lírico de Teos es el único 
apoyo de algunos Escritores que atribuyen al 
Sot^rano de Tartesia la larga edad de ciento 
y cincuenta años. Argantonio fue un Príncipe 
benigno , espléndido , y cortés : honraba el 
mérito de los sugetos , sin excepción de los 
exirangeros , atento siempre i las ventajas de 
su reyno , y ^ la felicidad de sus vasallos. No- 
tó que los Focenses podian ser. útiles h stis 
pueblos comumcándoles nuevas luces , y por 
ventura también el estado , socorriéndolo con 
sus ferzas para reprimir los progresos de la am- 
bición de los Fenicios Gaditanos sus confinan- 
tes : intentó persuadirlos ^ que se domicilia- 
sen en sus dominios formando estabUcimien* 
to. El amor ^ la patria amenazada de una in- 
vasión por parte de los Medos,no les permitió 
condescender con, los ruegos de un Príncipe 
extrangero : temieron hacerse reos abandonan- 
do su patria al furor de un enemigo podero- 
so, 

(i) Herodoto Lib. i. p. 77- Ci bcn Tom. I. lib. i. p. ii(. Lo qac 

ttron D( SimSiat n. í». p. !)(■ dice Sjlío Itílico L. t. p. l8. <)iie At- 

Plm¡oHü«rÜH4i«r. T.1.L.7-C.4*- ganlonio vivió ItesckoN» íte.esw 

otra. 49. pig. «ot. bi>da eiigeractoBi 
11} Auacteoutc ciudo por Sb»- 
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ío , y prefiriendo sus ventajas personales en 
medio de la tranquilidad y reposo , á los.tra* 
bajos y calamidades , que iban i descargar so- 
bre sus naturales. £1 sabio Argantonto encan- 
tado de estos sentimientos de honor y del ze- 
lo de sus huespedes , alabó su determinación, 
los despidió con todas tas de mosi raciones de 
humanidad repartiéndoles regalos suntuosos con 
munifícencia real , y haciéndoles contar de su 
erario una suma de dinero para los gastos de la 
construcción 'de fuertes murallas , que ciñeo- 
do Íj ciudad la pusiesen en estado de defensa 
contra qujlquiera asalto enemigo (i). Mjrianz 
es de parecer que en esta ocasión se estable- 
cieron los Foceiises en algunas Islitas vecinas 
á Gibraltar , y todo el apoyo de este His- 
toriador pudo ser la autoridad de Aplano Ale- 
xandrino (2} ; mas este Escritor no favore- 
ce la opinión del célebre Historiador Espj- 
ñol; pues Apiano no estaba muy bien infor- 
mado , y él mismo confiesa qua solo hablaba 
por nwras congeturas : y aun solo dixo en 
general , que los Focenses habiendo estado en 
la Corte de Argantonio se establecieron en Es- 
faña sin determinar el tiempo : el darnici- 
lio se verificó efedlvamcnte después de algu- 
nos años (3). 

Res- 



txiniiur juUiui U taifXfr* ¿JpH'- 
CtH tidi.mifaTta (>i¡¡ Stlíli.íí) 

Ui P/r!»e.r. iU ftrict iii«&» (*- 

"/■)"' Us l¡ü¿ú"¿e ApUno Su- '^•"^' «'"} !" f»"* '" ^"^ 

mtwum HwwU™« . T. I. lib Oí i«nid,s icUt^m., ... f %""(': 

BííGf HUfimcU p. 41+ Kji e«i« "' ií<í«6f,íí.!A*Í.«Aí*"**''* 

Effril!í-J» y, Ut H?ií«-«. !{««Mf, I" £"**" ''' ATit,.i,m R>y J' ^''■ 

fñuau BKtaiaii dt ÍJftSd , ■> 
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XT. Restituidos aquellos Griegos i su pa- vuelven i 
tria , emplearon las gruesas sfintas dal Rey de Fosea : la a- 
Tarteso en circuir la ciudad dcíuertes úiu|'Osí^*''í'*'P^" 
de piedra labrada , de no pocos estadios de re^' se cstable- 
cinto (i). Este cxemplo antiguo déla profu-- cenen Cor- 
sion española se ha visto inurnerableá wecesi"sa"íií' 
renovado- -en España ien l« serie. ide'^QS »glo(i 
con utilidad indecible de los-enrangerot^, sin> 
otra recdmpensx de parte d«^cstdslquk,b' def 
algunas expresiones momentineas , señales de 
una gratitud pasagera ; se presentan mil monu- 
mentos de la beneficencia de la nación .Cspa-<: 
ñola; pero no permanece la memoria del re-' ' 
conocí miento.. Los Focenses.á pesat de sus tbr- 
tificaciones , no pudieron resistir al e^usrzo de 
las tropas de Ciro , comandadas por Arpago, 
que los atacaron acia el ano quiaíentos ciO' 
cuenta y tres , poco después de su vuelta de 
Taíteso. Constantes en mantener su libertad 
sin querer rendirse , tubieron la felicidad de 
retirarse embarcando sus caudales , y abaiido-i 
nando la ciudad desierta y despojada al ven-: 
ccdor. Hicieran vela icia Chio : su intento 
era d^ establecerse 6n las Enusas; perb no efec^ 
tuandose: la compra que trataban con kn Isle- 
ños de Chió , y habiendo' muerto Argaiitomo^ 
de cuya magnificencia podían prometerse ^ 
mejor recibimiento , dirigieron el rumbo ái 
Córcega , donde los años antecedentes hablan 
dexido. una ColoniV (2). Se rpnede sospechar 
queconU mtjerte -del viejo Rey do Tarteso 
las ideas políticas I de, aquella Corte toinaroa 
ptro aspeólo. £s verisímil que- «I sucesor en 
M vez 

<sy .Uaoíolb en «1 h^u ci* 

t»4»..;- . .... 
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vez de promover los. esublecirnientos extraa- 
geros , darh las pruvidencus oportunas pira 
' impedirlos-con el rtzeta de qtú ó los Focenses, 

ii otros pueblos forasteros se armasen con el 
tiempo contra su bienhechor. Bstds justos te* 
inores le obligarían á preferir la seguridad del 
Keyoo t 'y la tranquilidad de sus vasallos ik 
qualquiera otra ventaja , que'púdiera ser.de 
utilidad:!^ Estado : política menos brillante, 
meóos popular > y mas tímida que la de Argaa- 
tonio ; pero mas segura y anivelada con las re- 
glas de la prudencia. . , 
Elañode .XII'. Los Griegos de Focea pormanecíe- 
5<o se tras- j^j, poca tiempo en Corcéaa. La memoria xlel 
labna,yde»- ^'i'^"<^ perdida estimulaba su ambición , y 
pues a Fian- aunque se hallaban k manera de huespedes ea 
rm /íl^" "° P^^* estrangero , aspiraron al dominio de 
iclla. aquella Provincia i:é intentaron iojurgar k los 

Isleños. Los Cartagineses- confederados .con los 
Tircenos los atacaron, les dieron una batalla 
naval , los batieron furiosamente , y los obli- 
garon a abandonar todos los puestos , que ha- 
bían ocupado (i). Vencidos y fugitivos los 
Focenses habíeodo procurado , en vano , esta- 
blecerse en Marsella , abordaron á Regio de 
Calabria t fundaron la ciudad de Velía en la 
Basilicata , ¿ hicieron nuevas tentativas para in-' 
troducirse en Francia , y de hecho formaron 
su establecimiento: en Marsella (2}. S^un los 
cómputos hechos pudieron haberse domicilia- 
do en ésta ciudad' quiníentxn cincuenta años 
antes del naclnüeiito de Jesu Christo , después 
de tres años del arribo i Cotcega. A mi ver, 

igi- 

Heíodoto Lib, 1. p. ;V- ~ 
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Igino , y Aulo Geljo que hablSn delístas íüor 
daciones de Vdij y de Marsella van acordes 
con mi. cálculo , pues, estos Autores las ponen 
en el reyttado de Servio Tulio en Roma , 7 mas 
de seiídentos años después delavtnida.de Ene^s 
d Italia (i),. El reyno.de ServioTulia tuíJo 
principio quinientos sfisenta y seis años , y él 
arribo lie Eneas se verificó mil ciento ochen- 
ta y dos -antes del Mesías , de lo que se dedu- 
ce y que en mis cómputos la fundacioB die 
aquellas dos ciudades corresponde' p¿irc¿bmfi4í- 
te al año veinte y seís.del reynp ,de TuJitíf 
y seiscientos treinta y doí después de la venir 
da fie Eneas; Eusebíü Cesatiense y con su au- 
toridad los Historiadores literarios de Francia, 
y mucbos otros Escritorej, la mayor patte Fran- 
ceses , anticjpjn. medio sigk) esií, época;,, .ppr- 
^ue suponen la fundación de Iti.CoIpnia grjc^ 
ga de Marsella 1 seiscientos años, atites del Kc^ 
dentor (2). Los^.Focenses entrados eij la po- 
sesión de aquel país, observando el terreno es- 
téril , é, ¡ngratqal arjjdo.i no^ rcGonocjendíi ; 
aquel1(^ can}go^,^ptoS|>aFa.deEtiiiarlps ^ tierfu 
dp pai^ jieyar ^descuídarfln^í^B sq,, Ubraoía,, ¡y 
Se dedicaron i la navegaijiítflt , eiperando mff- 
yores prpvechosy util^ad/ss .del;jT)ar que da 
la. tierra. Hallándose cgnXM^ti^as .sufíc'i^ntes \a-i 
Vadieron algunos p?f^^y¿fip(Oj;, y.,parí!Ctín- 
«ryar isu jdoniinip ;e<í!fiC3r:<pfl,)>TirÍas;C¡u<Lií|e¿ 
tnüpa y otra parte de jlosfPyrin^s , fortificán- 
dose contra , Franceses y Españoles (}), 

Má j Por 



.ti) ÁnlÍBGe1ío,¿ Igine cIuJ« Je Urihan tfto, pig. iii. HÍMir* 

fnel pritBtm, titila A¡ik*,L. to> Lüiirtiri di Uírt/'jtfT.l..B.<t.ff^ 

Mp. U p. iBi, 1*. y 41. . , , 
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Elaño(4í Xin.' Por los años quiníeníoS' quareñ- 
encraton en ta y cinco penetraron en Cataluña-, y forina' 
^^"'""^* ron su primer establecimiento en una peque- 
purias^Luu- Ó^ ^sl* *^ ¡ngtcso de los confines , y la llami- 
sular. ron Emporeo , que significa Fíria , b Mercado. 

(i) Bste nombre tirve> <te prueba de que el 
< comercio fue todo el objeto de esta fundación. 
Eligieron también los Focenses 'esta Isla aun- 
que pequeña, ,¿> por haberla encontrado de- 
sierta jé por buber hallado resistencia y opo- 
isicion en los^EspañoIes del continente. Las for- 
.tlficaéiories que dice Strabon * que levantaron, 
'poeden ser indicio de Ios~ esfuerzos d¿ los na- 
turales en rechazarios : el establecimiento mas 
antiguo de los Griegos de Rodas fue por ven- 
tura una ecEpepiencia funesta qne escarmentó lá 
■fácil condescendencia de los Gafalanés ,y loí 
■hizo ^;autos fcn' permitir en ádelante'nuevoí 
domicilios i pueblos extrangeroS. ' ■''' 
Habitaren ■• XI V. Eri el contineme - que mira la Isla 
después el ^ Ampurías habitaban los índigetas .pueblos 
y "fundaron B^^ñoltíiconfinanteS'-delJ Cilla Narboncn* 
otra Ampu- ítalos guales poseían nna'cfiiidad¡cón un pueí- 
""^ tt) cómodo' en a^iiella^Costa. Estevah Bizjn-' 

tino lá llama 0#feÍá , EiwJí-ó(íiei' xÓAif xtMoeii. 
Pareció i Gasaubon un error grosero el nom-, 
bre Crítico que aqudl Griego atribuyó i vtñ 
pa(sEspañc(l-Cs)¡ pero'' él Biza-ntüio n* sin ra- 
zón dioesta^díndminácioii k ■la'dudád , y i 
aquella 'parte dfc España; de donde partieron 
los primeros Celtas , que pasaron 3t Francis, 
dos^ siglos después de la época de que habla- 
mos (5). El país de los índigetas , dice Stra- 
' --....,,.,.,■-, •, .t ■ ■ :-.boni 

fil -smUpn T. I. i. ). f. í4»- ■ (J) Vmm U' Stp^i* ft^if** 

(I) CasanbonbA ' ~ - ■ 
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bon , era excelente , y tenia buenos puertos. 
Los nuevos habiíantes de la Isla de Ampurías 
encontraban con ventajas quanto podían desear. 
Contentos de sa suerte buscaban medios para 
extenderse con la ocupación del terreno; pero 
esta empresa era superior í sus fuerzas ; y asi, 
ó con paílos razonables , drSpues de algunas 
tentativas inútiles , ó por nrédio" de tratados 
lisóngerbs de utilidad k fos naturales , obtu-' 
bieron el derecho de domicilo. Entraron en 
la cJacfad , y un cordón 6 muraífa que tira- 
ron dividía las dos naciones. Loa Grtsgos se 
apostaron en la pjrte mirítima, cuya circunfe- 
rencia no excedía el ámbito de quacrocientos 
pasos ; los Españoles habitaban la parte de tier- 
ra , que comprehendia el circuito de tres mi- 
Iks. Gada pueblo se gobernaba con^us proprias 
leyes ,- independíente tino del otro (i). Esta es* 
pecie de división es una prueba de que los 
Españoles permitieron á los Griegos el comer- 
cio solo marítimo sín dominio , ni o ra inge- 
rencia en la tierra. El nombre de íwí/writi de 
que gozaba la pequeña Isia j 
ciudad Hispano Griega , que 
el de villa ác Ampürias ; y '. 
Isla se llamó desde entonces 

XV. Los eiítrangeros de ! Ocnpnron 

ñas sufrian con pesa:dumbre RoSÍÜ" 

terreno reducido ¿ quatrocie; Rosas.* 

bán medio para extenderse ; 
sible tomar el puesto i los I 
como se convence de que 
Romanos en aquelU ciudad 

yia 
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víj dividida CDtre Us dos naciones Griega, 
y EspjÓula. La ciudad de Rasas , estableci- 
miento de los Isleños de Rodas de tres siglos 
de antigüedad , fue blanco de la ambición de 
los Focenses ; y se apoderaron de ella (i). Li 
historii .no nos lia conservado la memoriu del 
modo como. los Focenses entraron en po5;:sion 
de Rosas ; pero no es verisímil (l^e la ocupa» 
sen pacíficamente , y sin algua ataque entre los 
dos pueblos Griegos. 
Formamn XVI. Una nación , que permite k un pué- 
oíros esca- blo extrangero algún establecimiento en su 
biecincnros proprio revno, aunque limitado , por las cen- 
en el reyno j. . ' a. x i 
de Valencií. diciones y pactos los mas prudentes y accrta- 

áos , siempre tiene motivos de reprehender 
su condescendencia. £1 extrangero no pone 
límites ^ su ambición y avaricia , y bu^cindo 
el modo de engrandecerse , jamás lo hace sin 
invadir los derechos de los naturales. Los Grie- 
gos de Focea ]io se contentaron del pequeño 
recinto de Amputias: tampoco se hallaron sa- 
tisfechos de la nueva posesión ds Rosas : aspi: 
raron ^ un dominio mas vasto. Q porque ea 
ía dulzura natural de los püe|>ios Valencianos 
hallaron menos resjsteiicu que en el valor da 
los Catalanes ; ó por el deseo de internarse 
mas , y de acercarse al manantial denlas rique- 
zas del tráfico de los Fenicios , costearon to- 
' da la Cataluña , y p^sa^o el Xúcar , rio que 
■ ' trae su origen de Custillala nueva,y dividien- 
do en dos partes el reyno de Valencia desembo- 
ca en el mar cerca de Cultera , se establecieron 
en aquel parage , formando tres Colonias (a). 

(4 Sctik»iT.LLib.j. F.lf^ 
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ia mas insigne fue Dianio , el día de hoy Dé- 
n/tj. La hizo célebre una alta torre que fabri- 
caron Jos Griegos destinada al servicio de ob- 
servatorio , ilamada en su idioma UemSfOscO' 
pió , y su famoso templo de Diana freqíientado 
de un gran concurso de adoradores (i^. Se'ig. 
coran los apellidos de las otras dos Colonias; 
pero situándolas Strabon á corta distancia del 
Xúcar se puede con razón sospechar que es- 
taban en los territorios de Gandía , y de San 
Felipe. 

XVII. Las Colonias griegas de qoe hemos comercran 
hecho mención, se extendían desde losPyri- porclEbro, 
neos por las Costas de Cataluña y Valencia, y aumentan 
Es verisímil que esta nación ocupase también "**'"''*' 
otros puestos de aquellas Provincias , cuyos 
nombres se han sumergido en el olvido. Ru- 
fo Testo Avieno , Gtografo Español del si- 
glo qúarto christiano ^ cu I* descripción de las 
playas marítimas de España sacada de las re- 
laciones de los Autores mas célebres d¿ la an- 
tigüedad , nombra varias ciudades de aquellas 
riberas, que tienen todo el ayre de un origen 
griego (a}. Tales «onGhersoueso , bitn cono^ 
cída con el nombre moderno de Pefiiscola en 
el reyno de Valencia , la pequeña Isla de Mi- 
nerva abundante de olivas , y las ciudades de 
Histra , é HÍIaíle i coya situación no sabré de- 
terminar. Fuera de esto , añade en general , que 
¡os futidlos fitas cíUbres , que habitaban aque- 
llas orillas , eran los Griegos-, hs quales fo- 
seian un terreno pingue , cubierto de ganados, 
abundante ii trigo y vino , y se aplicaban al 
trans- 
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transporte Je ¡as mercaderías ertrangeras por í¡ 
rio Ebro (i). Este rio se descuelga de las mon- 
tañas de Saiitillana en Jos confínes de Asturias, 
b-tña la Rioja y Navarra , atraviesa obliqua- 
mente el reyoo de Angón , pasa .por Catalu' 
ña y desagua en el Mediterráneo mas abaxo de 
Tortosa cerca de los confines del reyuo de 
Valencia. Introduciendo los Griegos su tráfico 
por este rio , es verisímil que abanzascn hjs- 
ta su mismo origen. No debe causar admi- 
ración que hiciesen este trato en estas Provin- 
cias antes bien que en la Bética , porque los 
Fenicios que la ocupaban debían hacer todos 
los esfuerzos para impedir el comercio que les 
pudiese perjudicar , cerrando las puertas del 
Estrecho , cuya posesión les pertenecía. 
Abantan XyiII. No obstante , se iiallaban en la B¿- 
áciaelreyno tica dos ciudades, que muchos las atriboyea 
y«ííSído«^' dominio griego. Ménacaera la una ,y otra 
ciudadei. UJiséa , ambas situadas en el reyno de GraiM* 
da; la primera á lo largo de la Costa antes de 
Rlálaga , y sus ruinas , dice Strabon , manifíif- 
tan los vestigios de una ciudad Griega (2)> La 
segunda con un templo dedicado á Minerví 
en las Atpuxarras , conocida de Posidonio , A^ 
temidorq, y Asclepíades Mirleano (^). Care- 
cemos de noticia cierta del tiempo de su fun-' 
dación , pero viéndolas situadas en \q }at^' 
úot de España acia el Estrecho gaditano , es 
muy verisímil que sean posteriores \ las otris 
de que hemos hablado. Pero no se -debe dit 
fe \ la narrativa de Asclepiades , el qual a^^ 
guraba que en su tiempo se divisaban es IJÜ' 

Strabon T L lib. I. «■'»*■ 
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sét iquchos Tcstigios délos v!ages deUJÍses^ 
pues sabemos , que este Autor siendo Maestro 
de la lengua griega én la Bélica ¡iiveiitó mu- 
chas fíbulas , y las esparció por aquellas Pro- 
vincias, (i). 

XIX. Los Griegos engañados del ftlso ze- Rfi¡e¡nn 
Jo de su Religión la introduxeron con sus r¡- gobierno de 
tos supersticiosos y sacrificios en la parte de "■; Colonias 
España , dónde estaban domiciliados : propa- tejfi^í^. 
garon con mas empeño el culto de Diana Erc^í- 
na f Deidad , ^ la qml juraron los Focenscs por 
prote£tor3 de su navegación. La dedicaron 
Templos en Ampurias , en Rosas y en Jos tres 
establecimientos cercanos del RiaXúcar(2). 
Con todo > no fueron ellos los primeros que 
contaminaron la Celtiberia con la idolatría. 
Autores principales de esta monstruosidad fue- 
ron los HtspanO'Fenicios , que con el comer- 
cio enseñaron estos absurdos ; ó acaso se debe 
atribuir ai los antiguos Celtas , que desampa- 
rando los confínes occidentales de Andalucía se 
extendieron por la mayor parte de España. El 
gobierno de las Colonias griegas era arisiocri" 
tico , niuy semejante al de los Griegos de Mar- 
sella , que nos describió Strabon (3). Seiscien^' 
tos ciudadanos nobles llamados Timucos en 
su idioma , formaban el gran Senado. El em-> 
pleo era perpetuo : para obtenerlo debía el no- 
ble tener sucesión y probar el orden de ciuda- 
dano por tres generaciones continuas. El Magis- 
trado se componía de quince Senadores , los 
quales entraban en los Juzgados ordinariosdon- 
de se trataban los negocios que ocurrían en et 
N día.' 

(r) Ve»ie' h EípAi F<i»(«« i4'* „ 

nom. ti-T <>• "> IdBra T>cit.I>B-4-p> t7i< 

(ij SttaboaT.l.lib. l.pat.i{». ' 
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áU. La níinii autoridad residía en tres Preydcn- 
tes elegidos por el Senado. Un genero de go- 
bierno tan sistemático debía ir acompañado de 
muchas disposiciones excelentes ; entre otras se 
admiraba el uso de tener siempre expuestas al 
público las leyes del Estado , para que ningu- 
no pudiese alegar ignorancia de ellas. 

XX. Los Griegos antes de susderrotas ^ Es* 
Alftwto pjgj ^ gn g] s¡g¡p décimo quinto hablan apren- 
S^joTii *liílo de Cadrao el Alfabeto fenicio de diez 
España. y seis letras , y le añadieron en el siglo du ide- 
cimo otras ocho , aunque de poca necesidad : 
enel undécimo transformaron los caracteres, es* 
cribiendo de la parte izquierda ^ la derecha con* 
tra la prádica de los Fenicios. Me contento de 
insinuar aqui estas variaciones sucesivas de la 
Escritura , reservándome ^ tratar de ellas, con 
mas extensión y de ptopósito en las Ilustrado" 
nes , nu sin esperanza de añadir alguna nueva 
luz i este punto no despreciable déla Histo- ' 
ria griega (b). La España que , como diximos 
en el libro quarto, desde ei siglo décimo quin- 
to hiío uso del Alfabeto fenicio , recibió vm- 
bien' el délos Griegos. La Sede principal ¿e' 
primero fue la Bética , y la del segundo la Cel- 
tiberia ; pero con eltiempo uno y otro se pro- 
pagaron confusamente extendiéndose fuera de 
los proprios límites , é introduciéndose el feni- 
cio en la España Tarraconense , y el griego en 
la, Biitica. Hablaré de esto en ocasión mas opor- 
tuna, 
. XXI. La Historia de la España Griega, 

otrosmocie^- *!"* acabo de escribir con la mayor brevedad, 
nos han ira- no ha merecido lugar en las obras de los Escri* 
ladocoiide- tO- 
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íores modernoí, , que ce han de^iddo \ tratw nusíada su- 
con epipeño de la nación Griega. Entre tth psitíctalidad 
dos el Señor Carlos Denína excita particular- "Eipaña 
mente mi admiración. Este Autor determinó 'condusion 
pubJicar una Historia completa de la Grecia, dceuelibro. 
que corrigiese los yerros , y enmendase Jos dtíf 
ie¿tos de las antecedentes , y entre los muCho^ 
que ha omitido sin observación , uno es esie , 
el qiial se nota en su Historia como en las de los 
denus. De las Colonijs griegas de España so- 
lo dice en su obra , que los Isleños de Rodat 
enviaron en diferentes tiempos carias Colo~ 
fitas d di-ver sas partes del mundo , como d ha- ' 
Hay d Esparla : añjde que los Griegos conocían 
d los Iberos , porque algunas tropas de estos se 
hallan nombradas en la guerra del Peloponeso: 
finalmente supone como cierto , que los Espa- 
ñoles en tiempo de estj guerra eran todavtj un 
pueblo bárbaro y grosero que no conocía , si- 
quiera , la Escritura (i). Una noticia indecisa , 
vaga , sin examen de ciertas navegaciones de 
los Isleños de Rojas ; la guerra del Pelopo- 
neso trahida por única prueba de la comunica- 
ción de los Griegos con los Españoles, quan- 
do hay otras muclias mas antiguas y concluyen- 
tes ; una falsedad manifíesta acerca de la cultu- 
ra y arte de escribir de los Españoles anúguos, 
es todo quanto comprehende la Historia de los 
Griegos de España , que escribió el Señor Car- 
los JDenina. Si este Autor hubiera leido con 
mas atención las obras de los Antiguos , y hu- 
biera hecho mas estudio en la crítica para dis- 
tinguir Jo cierto de Jo incierto , Jo falso de Jo 
N 2 vcr- 

1. Tem. IV. Cb I). up, i. p*). 
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verdadero , y para determioar de alguní suerte 
los tiempos de los sucesos que cuenta , su obra 
serta mas digna de la aprobación del páblico , 
que hallaría en ella mayor erudición , y mas 
exáfflitud no solo acerca de los Griegos Espa- 
ñoles , sino también sobre otros muchos artícu* 
Jos de U Historia de la Grecia. 



LI- 
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LIBRO SEXTO 

DE LA ESPAÑA ANTIGUA. 

ESPAÑA CARTAGINESA. 

I. lO^N el siglo nono, antes del mcímien- Canágoñm- 
to del Redentor , se echaroa los cimrcncos de "^ ^^om • 
Cartágó famosa Metrópoli de África , que des- antes d« 
pues de algunos siglos de su fundación compi- Cbiisto.' 
rió con Roma y aspira i la Monarquía univer- 
sal. La Viuda Elisa , que tanto ruido hizo y ^ 
hace en la posteridad con el nombre de Dido , 
que significa en lengua fenicia Vtagera (•) , 
movida del deseo de vengar la alevosa muer-, 
te de su marido , huyó de su patrir, llevando 
consigo los envidiados tesoros de Slchéo , abor- 
dó á el África , y edificó aquella Ciudad en 
una playa del Mediterráneo. Los Fenicios y las 
Doncellas de Chipre formaron esta población, 
y en ella estableció su Corte aquella famosa 
Heroína , haciéndola capital del Imperio Car- 
taginés. Monumento insigne del valor y auda- 
cia de una muger , quando la anima el espíritu 
de la venganza. Los Fenicios que desde el siglo 
decimoquinto habitaban en África , particular- 
mente los naturales de Utica , ayudaron a aque- 
lla Princesa con sus socorros. La Ciudad tomó, . 
el nombre de Kartha-harath , lo mismo que 
en nuestro idioma Ciudad Nueva : Los Gríe^ 
gos 

(•) Vui«t Sibioj ¡nterpMUn Mi^trfiuiu. 
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gos la llamaron Carehsdon y los Latinos Cat' 
tdgo. £1 nombre át Carehtdon , ysVAi.Tm 
ó Tyro , de donde eran originarios los Grugí- 
neses , dieron por ventura fundamentü \ los 
Griegos para atribuir la fundación \ CarcheJon 
y i ¿oro, dos hombres, k lo que parece , inveo^ 
tados á capricho (.i) 
En el sido ^^* .P-treceque la lila de Iviza enfrente de 
oílavoenviá las cust^s de D¿nÍJ fue el esublecimiemo de I4 
¿']^^^'**'''^ primeras Colonias Carragínesas que pasaron i 
España, y Díodnro Sfculo pone este viage cien- 
to sesenta años después de la fundación de Cifr 
tágo , que corresponde ^ fines del siglo oáin 
(2). El citado Autor atestigua , que esta CüIo* 
nia fue famosa , y floreció con esplendor y gran- 
deza: poseía buenos puertus , estaba guarnecida 
de fortalezas construidas con toda el arte , y » 
admiraba un gran nijmero de edifícios suntuo- 
sos y de buen gusto , conforme al uso de aque- 
llos tiempos. Su comercio era abundinte en va- 
rios géneros principalmente en lanas de síngulir 
delicadeza : tráfico que atraía á sus puertos mu- 
cha gente forastera. El nombre antiguo de U 
Isla era Ehuso iy Ereso el de la Ciudad ; voca- 
blos fenicios , de los qnales el primero se difí* 
Vaba por ventura de los Fenicios Jebuseos, 
como congetura Bochan , y el segundo sig- 
nifica Colonia de Marineros h Navegantes , co- 
mo observs el liustríbimo Señor Q-inde de 
Campomanes (5). Los Cartagineses en su pri- 
mer viage a España se establecieron en Iviz Is- 
la mas occidental y mas distante de Cartiigo 
que 

(I) Vetíe Apiano Alcxindrino nr< T. 1. 1. f.n. i(. p. Hl' 
Rn»Mr. OiifrUr. T. 1. 1 II* B,Üú (|) Bortiart GefftfH* Si»* '■ 

fmi4<¡„ pig, I. y li Nou en li mii- i. Phaleí. lib. 4. c. t<- "I- í"** 

"" T*l- Cimpcminej Düearn íreli»i'ur >• 

(I] Diodoro Sfculo BMub. üi- iré U Mv¡Ht. p. it- 
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que las otras Baleares , porque ^asMas tú^ 
oían ocupado ua siglo antes los Isleños de 
Rodas (i). 

III. Ebuso fue la eicala del comercio de tos Gána- 
los Cartagineses , y principio del gran poder eiiiescs des- 
de su república. Su puerto era freqüentado de ^ Ipl^m 
Jos Mercaderes de España ora Griegos ó Feni- al comercio 
€Íos;ora Naturales de nuestro continente ; y Espofiol. 
los Cartagineses no omitían medio alguno de 
contentarlos, usando con ellos de la mayor hu- 
manídady cortesía ,.y dandoles-señales no equí- 
vocas de una sincéraamistad. Estb era una poli - 
tica acertada paraabrirse de esta suerteel-paso 
libre al comercio de la España. De hecho : el 
ane , y la dulzura de trato acompañad.1 de la as- 
tucia , fueron el medio: que les facilitó el ingre* 
so en lo interior del'pats. Los pueblos'extrait^ 
geros no hablan ocupado todavía las costas, de 
Valencia y de JViurcía j y éstas ^ mi ver , fue- 
ron las primeras que freqüentaron los Cartagi- 
neses > ppes en aquel espacio de terreno' de £s> 
paña fundaron después la Ciudad de Cartage* 
14, , y de ahí se estendieron por las liberas si* 
tuadas mas hacia ei Nottcy Occidente de aque- 
lla marina hascí Calaluña>,.y se introduxeron 
en Aragón. Se conservan las memorias de este 
comercio , y acaso de algunas Colonias tam- 
tambien en las denomin^ionesfenicias^qu* 
se oyen por aquellos países. Él rio. Guadala* 
viár que brotando en Aragón corre á fertilizar 
el Reyno de Valencia , y se precipita en el Me- 
diterráneo , se llamó Tyrio (•) i y Tyrsis fue el 
nombre de Valencia ó de otra Ciudad vecina 

. ri> Veite £4 &9.A1: GiUíd. tU > nombre qoa teiUvú w i»mp 
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de aquel parage situada i poca distancia de U 
eAibocaduta del río: TyriáUmnf ó. Turuliam 
la Ciudad de Teruel á las oriUas de las misims 
corrientes en Aragón : Tyriche otra célebre Ciu- 
dad no distante de los bocas del Ebro (i). Los 
antiguos Escritores no «os han comunicado no- 
ticias mas individuales de los principios del co- 
mercio de los Cartagineses en España» ni sabe- 
mos quates eran sus ramos principales , ni qué 
géneros se daban en este trilico. 
Abrieron ■IV'. Pero podemos aseverar con certeza, 
varías minas que ello6 se aplicaron desde luego á trabajar lar 
origecí'dc sil ""'o^* ^* aquellas Provincias. Por ventura , 
poder. una de las primeras qué abrieron , por razoa 
de la cercanía , Ale la de Cartagena , que 
tanto ruido hizo entre los antiguos por la lí-' 
qu;:za y abundancia de sus metales (2). Da 
ésta pasaron k examinar las otras; de suerte, 
que ^ tiempo del Céizx los Romanos aun no 
hablan descubierto una sola que se hubiese 
ocultado í la diligencia de Fenicios , ó Car- 
tagineses (3). Los mismos Griegos confesa- 
baa que nuestras minas eran muy diferentes de 
. las Áticas , las quales eran tan avaras de plata y 
oro , que á veces no daban el metal necesario 
para indemnizar \ los proprietaríos de tosgas' 
tos hechos en su trabajo : las de España eran 
fecundísimas , y sus provechos y ganancias muy 
considerables. De ellacse derivó todo el 011* 
nantial de las riquezas y del gran poder de Car- 
tigo : ellas proporcionaron aquel pueblo para 
formar establecimientos en Sicilia. Cerdeña, 
Cor- 

<i) Tóio . Tinii ? "ririqne loa (i) Vem S(r«booToni.I. lih- )■ 
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Córcega , y enJa misma £spaña: ellas le dieron 
«1 nervio de la fuerza con que sojuzgó en Áfri- 
ca trescientas Ciudades : ellas lo hicieron por. 
algún tiempo el terror de Griegos , Africanos, 
y aun de la misma Roma (i). 

V. La Colonia de Ebuso íi Ivlza era veciru EnemistKl 
de Jas Colonias; grieg:is establecidas en las otras Is- nesav'cT^ 
las Baleares. Ambos pueblos traficaban en lasmis-.gos. Aque- 
mas costas,: aspiraban ai dominio en el mismo líos toman i 
país : se empeñaban í competencia en agotar los ne^^'^^'ej 
mismos minerales. Los Qriegos mas antiguos mi- siglo septi- 
raban con zelos y con envidia á un nuevo pue- "><>• 
blo extrangero , que, venido con pocas Aierzas y 
ostentando tln ayre de dulzura y de amistad iba 
cada dia. extendiéndose astutamente y adqut-, ' 

riendo mayor Señorío. Los Cartagineses , ha- 
biendo gustado las riquezas de España no po- 
dían sgírir aquellos émulos industriosos capa- 
ces de frustrar íus esperanzas , debiendo dividir' 
con ellos los oesofos. Este fue el origen de ,1»: 
discordia entre los Griegos y. Cartagineses. Los 
Históricos antiguos nada nos dicen de las guer- 
ras que hubo entre ellos i nada de sus pérdi- 
das ; nada de sus yiftorias ; pero observo qud 
la&dos- Gii^nesias Mattocca y Menorca , ; qub 
ocupaban los Isleños de Rodas dísde el sigto 
o¿lavo .despuesdealgurtjtienípo. pasaron áldoi 
minio de los Cartagineses , los quales en süt 
campañas se sirvieron freqiientemente de {(t^ 
soldados ,_y ,de Jpsdiestrps .honderos ,de; aquot 
llí^ l$Ja& cdfHP de subditos , ó d? ;^migps•(;!^). 
Por .otra par.ie: ignoramos que los Cartagineses 
antes dclsiglq sexto tuviesen algwí dominK) en 
, O el 

. W Strtbon T.'T. I 1 ft%. m. 
I^ibto Siaúo U .{. Bi 17. r> fW 
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el cuncínente de España. Esto me penuide que 
U emulación entre los dos pueblos se encendía 
bien presto ; que el siglo séptimo los Caitag'iae- 
ses tomaron las Gimnesías á los Griegos , y qud 
estos negociaron con los Españoles, que no per- 
mitiesen establecimiento alguno en las Coscas 
de Valencia y Catiluña \ los nuevos comer- 
ciantes. 
EnelMglo ^^* ^^ arribo de los Focenses ^ Tartesí», 
sexto los y los estrechos Ijzos de amistad que los unÍ<S 
Can^¡nese$ con el Rey Argantonio , encendieron mayoi - 
batánalos '"^itc el odio de los Cartagineses , y encen- 
Focciiscijv dieron su ira contra los Griegos sus rivaie*. 
ocuparonÍM £,os Focenses habían ocupado la Isla de Córcc- 
Rcy ^Tu- g* 1 y se recelaba no sin razón , que con el tiem- 
teso en An- pose hiciesen formidables. Estos temores pro- 
daiaciL duxeron unaalíanzade Cartagineses y Tirreaos, 
los quales sospechaban también de sus vecinos 
los Griegos. Armaron sesenta báseles , qui- 
stemos y cincuenta ó cincuenta y un años an-' 
tes de la venida del Salvador fueron en busca 
de- ellos , y les presentaron batalla en las aguas 
de Cerdeña t los Focenses entraron en el com- 
bate con fuerzas ¡guales ; se peleó con furor 
de ambas partes ; pero habiendo perdido los 
Griegos quarenta buques en la Ixitalla , se reti- 
raron cíin los otros veinte muy nultratados , y 
abandonaron la {sla al vencedcH* (l). Arganto- 
nio había muerto , y dexó un reyno podero- 
so y floreciente. O porque el succesor ene- 
migo de los extrangeros , y ambicioso de di- 
latar sus dominios hizo algunas tentativas , co- 
mo insinúa Justino , para echar i los Fenicios 

Ga- 

«. 7>, VclH ti tibio dt I* E'fH 
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Gaditanos de los puestos que ocqpaban en li 
líética ; ó porque estos concibieron alguho¿ 
zcios de su poder ; el disgusto degeneró en-: 
discordia , y prorrumpiendo con estruendo* 
se declaró la guerra entre los dos pueblos. Si 
fuera cierto Jo que escribió el. Señor Abate 
J>. Antonio Eximeno : esto es , que los Celta* 
se establecieron en la Bética antes que los Car-í 
tjgineses , y que instruidos en aquella Provin- 
cia en artes y ciencias , se formaron los mas 
cultos de la Europa ; yo no tendría dificultad 
de hacer autor de esta guerra al pueblo val&* 
roso y feroz de los Celtas, antes bien que i 
los naturales dulces y humanos de Tartesia (i). 
Pero yo no hallo en los autores antiguos in- 
dicio alguno de aquel establecimiento » ni dd 
la cultura de los Celtas ; y sospecho que el 
Señor Abate Eximeno se ha equivocado , pues. 
la. tínica prueba que trae es el elogio que ha- 
ce Plinto de los pofmas » y de las i^es dt ¡os 
Celtas Esfa^otes : fundamento fjlso , pues en 
1.1 B^paña Fenicia vimos , que los autores de 
las leyes y poSsías que celebra , no PKnio, 
sino Strabon , fueron los Turdetanos , pero no 
los Celtas. Los Gaditanos originarios de' Tií- 
10 pidieron sofcorro ü los Cartagineses que eran 
descendientes de la misma patria. Esta emba- 
Xtda lisongeaba la ambición de un pueblo , que 
solicitaba todos los medios de fomidr algutt 
«stablecimieQto . en aquella Provincia ;ít ck>n^ 
de podían penetrar con el tiempo los Focen- 
ses sus rivales. Llevaron el socorro ii los Ga- 
ditanos , batieron ^ sus enemigos , y les resti^ 
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luyeron la posesión de Gadir> 6 Cádiz ,que 
les habían tomado tos £spañules. £n esta oca- 
sión se inventó , á-mi juicio , el Arieíe (*), 
máquina militar que Vitruvio atribuye ^ F«- 
Ctsmcno Tirio , que se hallaba en el exército 
de Cartago en el sitio de Cádiz (i). Los Car- 
tegineses no hicieron U guerra stn razones de 
interés y de política ; cllus buscaban sus ven- 
tajas personales , y se apoderaron de la, mayor 
parte de los dominios de Tarteso (%). Por ven- 
tura los Gaditanos les cedieron también en re- 
compensa de sus servicios la pequeña Isla de 
Santi Petri ; pues Rufo Avieno asegura , que 
Ja habitaron ciudadanos de Cartago {3). Esw 
primera intrusión de los Cartagineses en la fié- 
dea pudo acaecer pasada la mirad del siglo 
sexto , quando ai^n se conservaba reciente la 
memoria de Argantonio ; porqué habiendo re- 
suelto este Príncipe echar de los Ifraires de sa 
tcyno it los Fenicios Gaditanos , como se ds- 
duce de los tratados de alianza que quería con- 
cluir con los Focenses, es verisímil que e! su- 
cesor considerándose con fuerzas bastantes hi- 
ciese algunas tentativas ^ este ckSto. Bl tiem- 
po y el lugar de la invención del Ariete con- 
nrman mí pensamiento. Según la narrativa de 
Vitruvio se inventó mucho antes del reyíu- 
do de Felipe de Macedonia que imperaba á li 
mitad del siglo quarto j pues, en las guerras de 
«te PrfncipevPolido de Tesalia perficionó es- 



ffl Míquini miriiM de míe Bsa- (i) VanAíoDtArcKieSm'i'^'^ 

hut liuigiumenie uu biiir li< mu- c ly. p. im- 

«llaJ de Ii< ciud^ae). Llimóie «íi , (ij Jaitino (TuitrU flS¡rM ^ 

pw^iie en U pmici de e«i mí<iiit- ■ 44. c. (. p. K4, _ _bA^ 
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ía máquina , y antes' ya U hihÍ3"ádélAitaáo-^ 
meiofadó Géra Chark^dónío* Se^uñ'^sto ii 
muy verisíriiil que el sítib'de Gadír'ert qútí 
se hizo uso dd Ariete acaeciese en el tienípo 
arriba dicho. Añádese i esto que por aquel 
tiempo : esto es , acia el año de quinientos qua- 
renta y cinco entraron los Focenses ea Cata- 
luña y Valencia , y es lituy posible que logra- * 
ion estos establecimientos indios momentos fe- 
lices , en que los Cartagineses estaban empeña- 
dos en el sitio de Gadir , y en otras expedi- 
ciones militares de aquélla 'Provincia, 

Vil. El pequeño estado , que estos hom- Hicieron 
bres adivos é induistriosos formaron i lo largo desdccmon- 
de las Costas del Estrecho de Hércules , ó Gi- ^"rSv" 
braltar , les proporcionó todos los medios de sirvieron de 
enriquecerse y hacerse respetables por su po- |°* Espano- 
dert^diUtando sus conquistas v de suerte que ios mejoies 
con una fortuna propicia y feliz, al cabo de soldados. 
pocos años habían ocupado la Cerdeña , y una 
parte de la Sicilia. Faiflosos desde entonces con- 
cluyeron un tratado de alianza- con la lepiíl- 
blica Romana que estaba en sus principios} 
y quatrocientos ochenta años ames del Mesíiñ 
se hallaron en estado de confederarse con XerJ 
xes , y de hacer , como auxiliares de aquel 
Monarca una obstinada guerra contra la Gre- 
cia (i). Hicieron reclutas en España , y uni- 
das estas tropas i las de otras naciones ibr- 
m.!ron un esérclto fuerte de 'trescientos mil 
hombres , y una armada naval de dosmil ba- 
'.--.-■ . ; ■ xe- ■ 

■.t4f. tublí Aei ftimtr tritido Je do, lino por no ilomÚMr Í los R»< 

lai CaniginciCt con loi Konunor. minot , y fwrque Romii no ronoiiel» 

En íl loj CírtigiiiejTf oo habliton siu emporio! , como lo insinií» ti 

dt Eipao) ,Jio' poraac cniUvia no diuM folJbi» eahíft¿,i,iff. 
knhieKa eñuado i ioecin" m dl*k 
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xdes d« guerra , y de mas de tresmil d& tnas-* 
porte (i)' Bn todas sys expediciones müiu- 
res-,se vaUeron desde eptonces de las tropas 
Españolas como de las mas fi<:tes y esH>rza- 
das , y como neryio del exército-.Oí /j Espa. 
ña , dice Diodorí» Sfculo , sacaron todas sus ri- 
quezas ^ y fuerzass de ia España ajqMÜos solda- 
das Henos dejspírifu- y. denuedo , que les sirvieron 
en las guerras mas-arduas de su república (2)^ 
£0 los sitios dsjjs dos fuertes ciudades de Sí- 
cUia S^Iinunte y Imára los Españoles , abierta 
h muralla,'^ alojarofi increpidameiite en U 
brecha , y después de wi por6ado combate en- 
traron en la ciudad r llevando copsigo el ter^ 
ror y la ruina-. A tiempo de Diunysio Prime- 
ro de Siracusa se distinguieron en varias bata- 
llas; pero particularmente , se hizo admirar su 
ánimo heroico ea ocaÑon de la peste ,,que 
' desoló el ex^rcito de C.trtago , de suerte que 
piento cincuenta mil cadáverús de los solda- 
dor, yacían sin sepultura.. Los Xefes con una 
indignidad > y vileza increíble > hicieron un 
gratado secreto con Dionysio , en virtud del 
qual habiéndole pagado U suma de trescien- 
tos talentos , unieron todas las tropas de su 
njcion.,,. y. protegidos de Ja obscuridad i y si* 
lenpio de la noche se retiraron , abandonan- 
do al furor det enemigo todos los extrangeros, 
quq militaban k su sueldo- Los Sicilianos , y 
\ su exemplo las demás, naciones , aconseján- 
dose. CjOn uqa situación ta» desesperada , tm 
ro^on precipitadamente la fugaj algunos pues- 
tas las armas á tierra se rindieron á discreción, 

P'- 
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pidiendo por gracia ti vida. Solas- ku Ms/taña* 
¡es , dice Dioduro f-farmando un tsquadron con 
!as armas en lá- mano se encamúiaron ai ene- 
migo , y pidieran la capitulamn» Dionysia htxo 
un tratado con ellos , y los alistó entre stif sol' 
dados estipendiarios. No- tubo motivo aquel 
Príncipe de arrepentirse. Conocía el valor ds 
las tropas Españolas , se sirvió de ellas siem- 
pre que pudo en sus campanas , y envió al- 
gunas Legiones k Grecia en socorro de los Es- 
partanos. £n cl principado de Agatócles te-^ 
nian los Cartagineses en Sicilia tnil de 'aque^ 
Uos diestros honderos de las Baleares-, que imi¿ 
chas veces fueron el nervio v y launas segurá^ 
esperanza de los cxércitos de Cartago (1)1 Pe- 
ro donde brilló con mil prodigios el valoE 
militar de las tropas E-spañolas fue ^la con- 
du¿l;a de Hanibal en Italia. Laí . caballer-fa de 
nuestra nación , la infantería de la Celtiberia, 
los honderos de las Baleares eran las principa- 
les fuerzas de su ejército. La primera dificul- 
tad que se presentó al General Cartaginés fue 
en el Ródano : se había de vadear el rio : ¿ri 
esta una empresa ardua , pues los batallones 
de los- Caulas cubrían las opuestas riberas , 
apostados para impedir el paso. Hanibal fió 
esta acción difícil k los regimientos Espaíío^ 
les , que la executaron con la mayor felici- 
dad^ Dispusieron un gran niíniero de balones 
de pellejos , encerraron dentro sus vestidos, 
argaron encima los escudos , y puestos sobre 
eilofr pjsaro'o -en estos ntraños baxeles las cof'^ 
ríen-* 

<t> Todo lo que i^tp dlp Im Ef- t T-. D. t^. f, 144. lib. ¡4. ir. 7f. 

fíflolM en la g«"í di Sirilt» x p, T""- T. H. L 15. o, 7a p. )7- 1» 
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ricrttss 3el río , y.atacjodo improvisamente J" 
con «í '«ayoE ímpetu al enemigo .-facUitaroa 
el paso , y U wiftoría al resto del exército. En 
las mas saogtTcntas bauUas , -que dio H^nnibal 
a Sctpion , ^ Sempronío i k Flamlnio , y á Mar- 
celo ; los .Españoles , como mas robustos y zlea- 
' tados ,' pelearpn Ma.vanguardia. Los Emanó- 
les persigaJeron ilps Rojnanos fugitivos des^' 
pues de li derj-ocá del Trasimeno ^ hoy lago de 
Fetugia ,' y. los obligaron á rendirse. En la 
memorable ¡ornada de las Caonas , en que 
fiíeron ¿e^hos ipbias quareatamil Romártos ,. 
mtichos ^awdorea , y un gran número dé,C*ii 
balleros , de . Jucrte que HiUiU?al*nvÍó ^ GartSr^ 
eo ibas de dos celemines de anülos' de lo» 
Cabafleros muertos: en la batalla ; Apiano Atc- 
xandriilo acribuye la; principal parte de esta 
9Cciún í quinteCitosiCEllttberos.. Instruidos de^ 
Jo qtíe :debuúi.bxecucar , pasirotí: áio$Ronia> 
nos, en adenian <ie desertiírei ,, entregaron loa 
escudos , los dardos , y las espadas. Servilio te- 
niéndolos desarmados , incauto los puso ^ U 
retaguardia sin entrar eñ^jitaguna sospecha. 
Bmpeñados los dos exárcitos eala pelea, quan 
fio i^st^ban»!- el miyori ardor del combate^ 
echaton-niano los. Españoles í los puñales que 
llevaban ocultos debaxo de las corazas , cer* 
raroii coiii las :úlámasjil»5 , ¿ hicieron una huf'- 
fible titnicciLi'i.as aproviecharon de las arraa& 
^e los.muertoft.y.üomiauacQo el estrago^ en. 
jos demás . baiflUoncs dsl - «sército Roraáno., 
Quando sil. fil reyno df,N4piol9s,,el',General .de 
£arcago supo vencer ^ Fabio engañando su 
astucia con el estratagema de las haces enccn<- 
^djs sobre los cuernos de dofeiüil bueyes , los 
Españoles sin duda fiíeron autores de la vic- 
to* 
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foria , 6 los que mas parte tubíeron en ell^' 
£n «I sitio de Capua up batallón de ínfiíme-' 
ría Española rechazó una legión entera de Ro- 
manos compuesta de cinco mil infantes y tres^ 
eieotos caballos : ni hubiera jamás aquel cuer- 
po vuelto la espalda , sí Hannibal no querien- 
do comprar la vÍ¿toria ^ tan caro precio ^ co- ^ 
too Ja pérdida de una tropa tan denoíjada que 
lítenla el peso de la batalla, no les hubiese 
obligado á dexar el puesto mandando tocar 
la retirada. Bn una palabra » los Romanos no 
hallando medio de resistir ik las fuerzas de Han^ 
nibal , tomaron el expediente de reclutar tro- 
pas Españolas ; las únicas que se podían opo-' 
ner Vías de la misma nación , que servían en 
el exército enemigo. Las ciudades de la Cel- 
tiberia sujetas ^ Roma envíacon un cuerpo de 
caballerk. L? cercanía de los acampamento^ 
daba lugar i diversos abocamientos o conver- 
saciones' entre los soldados Españoles de am- 
bos exércitos ; en ellas cada uno procuraba 
«raer i su partido al vecino. Esto produxo 
muchas deserciones de Españoles de ambo» 
exércitos. Serían mas freqüentes en el exér-r 
cito Gartjgines ¡porque sabemos que Háo- 
nibal lleno de sospechas y rezelos entró ed 
desconfijnza , y se rompió la buena inteligen- '" 
cia, entre él y los Españoles. Punto crítico y 
üital para Cartago ; pues ííesde entonces , dice 
Appiano -Alejandrino , cayá 4e ániatí) et-^gir 
ñera/- Cartaginés , y el valor dt sus tropas co- ' 
menzó d desmayar. No obstante , no fue ?!\ta "^ 
toda su desgracia -, U mayor calamidad , qus 
le pudo suceder al herde Africano , fue el ncí 
haber llegado i incorporarse las nuevas iroi 
pas .EsprfñoUs. coa-que^víoút . su .hei'fflapQ ^ 
P so- 
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socorrerlo. Si Asdrubal no se dexa sorprcli'en- 
ocr de Chudio Nerón , y llega al campo da 
Hannibal con el refuerzo , el esérc'm de Car' 
tago hubiera sido invencible , asegura Appiano 
Alexandrlno , y Roma , dice Floro , hubiera 
tontada el ultimo de sus dias (i). 
Aprendie- VXII. Los Cartagineses no solo fueron deu- 
rondelosEs- dores \ la España de la gloria, militar a quí 
commlo di subieron j lo son también de la que adquirie- 
las Casiicri- ron en ia náutica. Los Españoles de Tarcesta 
de». instruidos en la marina por los Fenicios Ga- 

ditanos , navegaban con freqüencia a las Sor* 
lingas por el tr¿ñco del escaño. Dueños los 
Cartagineses de aquella Provincia , como tli- 
ximos , aprendieron de sus nuevos vasallos 
aquella navegación. Rufo Avieno insinuó con 
claridad, que los Tarteslos hablan hecho aquíl 
comercio antes. que los Cartagineses (2) ; y « 
muy verisímil que llegó á la mayor prosperi- 
dad en el largo y feliz reyuado de Arganto- 
nio , y que los succesores lo continuaron coD 
actividad. Pasado á manos de los Carraeinese 
la nuyor parte del negocio de fns Andaluces, 
y, de los Fenicios Gaditanos , la vandera de 
aquella Rep:ública fue bien presto la domloaji- 
te eil el Mediterráneo , y en el Occeano. 
Gnelsígfo IX. Acia la mitad del siglo quinto ha- 
y. hici«on liándose la potencia de Cartago en el mayor 
«MJtdones ^"8* . meditaron dos expediciones marítipias, 
porlasCos-y ias csecutarofl , dice Plinio , á un mismo 

tas de África tieO* 

T de Europa. 

(1) Tengo por garinteí di lot Flora Rmn lt«WAun« ^^-^ 

hcdm , <][H he craudo acetca de (, deidc lap. 117, Titoüvw»'^ 

1» penis de Hinuibal , á Apiiúiio rúaa T. IIL Decade j. L »- Cf- 

AleundrinoltMijnuniinHüiHur. T. 17. pig. ;i. m L.i< aj-í-t-^"' 

h L. Dé BtUü AnMMÜtii ■ p. f\o, iU». y en onsí InguB. 

(«1. f7t. 191. Poübiofrufn'ür.T.I. (i) RuS) Feslo A/icnoúu «"^ 

L. ). g. )!», }I». (i}. tl9. )4», IHMdwdtllT.tU-r-'tM- 
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tiempo (i). Algunas naves partieron desde Gar- 
cago i los demás básteles se- hicieron á la vcU 
en Gadts , dice el Historiador natui-al ; y se- 
_gun Rufo Avitino, desde las Columnas de Hér- 
fulfs (2). Estos Autores se pueden acordar fa- 
cifanente', pues las denomioaciones de Gades 
y de Columnas de Hér$uUs con'irtnian "kU Is- 
la de Sanci Petrí , y á la ciudad de Tarteso'i 
una y otra obedecían a Jos Cartagineses , y en 
qualquiera de estos parages podían equiparse» , 
y proveerse de lo necesario ímbas flotas. Imil- 
con Comandante de una de ellas dirigió el rum-t 
bo acta poniente y septentrión costeando la 
Europa. Hsnnon Gefé de la sbgunda t¿mó la 
derrota ¿ medio dia y levante , y corrió las 
orillas de el África. Los dos G^ierales escri- 
bieron los diarios de sus viages.'No? queda 
el jornal de Hannon en lengua griega , y FJo- 
rían de Ocampo es eliprimero eiitrb los mo- 
dernos que lo describió , ¿ ilustró'diftisamen- 
te. El liustrísimo Sífior Conde de Campoma^ 
nes ,' hoy digtro Gobernador del Consejo de 
Castilla , el año d« <ni[l setsáienttís: cincuenta y 
seis publicó en Madrid -unk elegante traduc- 
ción Castellana acompañada' de sabias rene* 
xJünes.y en ella se quexa con razón de mu- 
chos Escritores extrangeros , que han ' hablado 
del Pfriplo de fíannon^ los qüales lubÍt:ndo 
«Sadidq muy ^oco J loque dixo Ocampoi, no 
Miban 'dignado de hacer lüendou de e^eí'ES" 
pañol! (3). Esta es li desgracia de los libros 
trai1spÍF¿neos , 6 escritos' en España. Loserú- 
..p^. : ----di- 

(ti HinioHÜíir. Ni(j*.T.I. L,i. (i) Cmponunei Ab-íW'»*- 

c. «7. p in?. ñ^ di ¡a rtfuhlkt i* Ctfí'p. Oa- 

(ii PUuielugucít.ll.ifb'lATÍatib tnúyftlinúau. p.Io. 
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ditos extrangeros se aprovechan de ellos , los 
saquean , y hacen lico botín de sus noticias; 
pero no dan el honor debido I sus Autores de 
cicarlos. Ocampo ñxz la época de los víages de 
los dos famosos Cartagineses quatroctentos qua- 
renta anos antes del nacímíeoto del Salvador: 
Itíarhna la anticipa algunos pocos años ; y 
el Conde de Campomanes la pone algo mas 
/tarde. 
Antfeuas ^' ^' ^íage de Hannon costeando el Afri- 
navegacio- ca lo hicieron muchas veces los Cartagineses. 
nesdeEsp> (|j ^q gran ellos solos los que navegabín por 
rica," "^ *"°* rumbos » los Gaditanos y los Españoles 
de .la Bélica tomaban ya estas derrotas desde 
tiempos mas antiguos , como dixtmos en la £f- 
paHA Feniiia. Alguno de estos muchos nave- 
gantes que zarpaban de'los puertos de la. Béti- 
ca para el .comercio que se hacía dando la 
vuelta ^ el África , y penetrando en el. mar 
Roso , pudo tener la suerte de descubrir el 
América. Este descubrimiento no era tan dl- 
ficU como parecerá á primera vista. Las Cos' 
tas del Brasil, y de la Guinea están sltuaüas quasl 
enfrente unas de otras. Atendida la longitud de 
sus extremidades corre entre ellas la diuaacia 
de solos veinte grados : pero como la puma 
del Brasil mas cercana de la Guinea se aparta 
cinco grados del Eqqador acia el Sifd « y Ja de 
Guin^ meiK>s distante del Brasil se separa seis 
^dos.ácia el Norte •■ observada eEtaídifereo- 
<ia dfc oitce grados de latitud , se pueden aña- 
dir, ocho. escaso; ^. la, distancia tnutua de aque^ 
Jlas dos regiones; y asi .podemos suponer que un 
... .. -. ,. .::-..- .-..■ .n- 

M Veaie Campomancl citado. Mft u. tt. 
Jk U^rMÜg él ?ir¡rU A, Htnmi. '«"^ " ...... 
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navegante para abordar de las Codas de África 
á la Améiica debe caminar veinte y ocho gra* 
dos con corta diferencia , que hacen la suma 
de setecientas leguas de veinte y cinco en gra- 
do, i Puede parecer imposible , h inverisímil 
que un viento recio y comtance impeliese at* 
gun buque Fenicio ; .de suerte que haciéndole 
correr por entie. monráñ^s de agua , bicieM 
todo este camino? Por Un. medio semejante 
Pedro Alvarez de Cabral a tres de Mayo de 
mil quinientos descubrió el Bntsil en lugar de 
tocar en la ladíi ..mientras de orden da sti 
Soberano dirigía la deirota a ella .dando ruelr 
ta á el circuito de el África (1)1 Pero antigua-- 
mente era todavía mas fácil este pasage. El 
grandeespaciode^mar «qucí divide el Brasil y 
ia Guinea, está lleno dé Isias^.^scollos, y bao- 
iCOs de. arena- .El Sector Piérdeme. <je firoses 
■hizo esu itúsipa observación en tun nota! so- 
bre álguaoa frflgmentos.de íialustio ,:que publi- 
-có en frunces, y sospechó .que si hubo aígu- 
aa vez comunicación entre lo» dos muidos 
seiÍA antes l^en- emte «stas^los segiouesr.i que 
en otra p»rte (2). Yo ne me petsuado a tal 
;Untop de los dos continetotcá , pueisi no hallo 
'indicio , ü vislumbre alguna de ella an los an* 
tjgiio^. Escritores , y porque sabemos' que . eJi 
■diferentes! tiémposlos.Fenicips, Españoles, He- 
4)tef>st Egypoios, y Cartpginfiso» dieron íív.uél- 
fa costeaiidoitodü el AJr'iCs. Ma^ mres inveii' 
MímI que los escollos , b^xlos , y Jas Mas pev 
güeñas del mar del Brasil iprmasea 3ntiguamBi> 



'r^P. i.L, 1. c. f.f. i.añoijM. »tai it Sdliuit , í»i. ti. 
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te una ^ande Psla JíuUdu en medid de los dos 
obntinentes. Eii. esor hipótesis , los antiguos 
lAndjIüces [üdieran úa diñcuttad pasar de 
las Costas de África í aquella Fsla , y de las ri- 
beras de ésta h tas de América. I^ltfon , el me- 
'jor depositario de kts antiguas tradiciones cuen* 
ta , que- en tiempos remotos ; en las : derrotas 
que se hacían desde el Estrecho del^ércules 
dando la vuelca k lo laígó de las- playas del 
África , se halUba enfrente de ellas una Islt 
quadrilonga de tresmil estadios , estofes , tres- 
cientas secenta'y cinco millas dé longitud ; y 
dosmil estadios,-^ doscientas ciiKuenta millas 
<le latitud : iiñáde^que se encontraban en sus 
cercanías otras- Islas menores , y que á mayor 
distancia se exrendia un vasto contínesK .- que 
-un' terremoto sumergid en el Occttanola gran- 
de If^Iav cuyos ruinas espardidas por aquellas 
■agiias formaran' otPdS tantos' escollos ;que hi- 
-cierort.peligroia lí^ navegación por aquel pí¿» 
-Jago, y ios baxe)es ño se atreviertMien ade- 
lante a Milcar sus ondas ; finalmente , que iü" 
asprumpidD «te ícowrerdO',' y dexádos abso* 
üutainehte ear^s viagtB y haV^aciones i setpep- 
fdió'tambfian'ila raeintJHííde este oahiinoiyde 
■aquelIarpartedeiiLiesfir'o glbboiXirísk deque 
tabla Pktonestaíia , ^ "mi veT,'¿ntre ei^ Bn- 
-sny'latGu4niÍ3.v-y:ieiía Ja escala dtí'li' inavegi"- 
•é'uan ^eolosf.fliriguttsiá- ¿1. Amé'íife^í En- 10^ 
■liostiácionfls-featilaté'dé feste mi'-Mstétiía", J 
-traiepé'^s. fitíuebas ,'<3emónsir»ndoí ^ílidulat- 
«ifiate lacoimanicacibn antigua entre los F^-' 
nicios de Gadir , y los pueblos de la América 
meridional (a), 
■:;■"; ■■"'■ ■'■■*■ }-^^ ^> ■'-■■ ■ >■;■• -.■■■■■■-- m 
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. XI. El cemercio da Jos (Cartagineses de En el siglo 
Espana'se había, pussto sn- tmi estado .el mu- *^: 'o**^^'' 
ñureciente , quando en el siglo quarto cier- ^^^n ¿^ la 
tos .sucesos adversos cmpezaion á turbar la re- üspañir.ylos 
pública. El General Cartaginés Jllzo en SiciJú Españoles 
ajguoofc agravios a las tropas extrangetas qae embaxada i 
servían en su ex¿rcho. Doscientos iníl hom» AUxandro 
bres.^n iel África imitados se cQnniQv¡eron,:y Magno, 
ptorjumpjeron en una abierta rebelión contra 
Carlago., En todo aquel siglo la Sicilia había 
sido .un teatro de glorias en las continuas vic- 
torias v peto al mi^rao tiempo una tumba da 
honor de sus exércitos , cuyos triunfos repe-* 
tidos no los .indemnizaban en sus pérdidas y . 
desgracias. Roma ^ señora ya de Italia, empezó á " 
proteger con fuerza la libertad de Sicilia , y ^ 
mover los zeíos de los .Cartagineses. Crecüi 
. también «entonces, la monarquía Griega baxo 
del poder de. AJexandro^ cuyoi»¡aloT , y Ja for- 
tuna de sus fexéccitos.esparcian.el terrorsobre 
la tierra. Estas combinaciones funestas obliga* 
ron á los Can 
tos que ocup) 
socorro de su 
se valieron de 
13 rechazarlos 
su libertad , s: 
míeron por o 
]a Grecia , cu] 
te resonaban t 
taba' destituidc 
la Bética habi 
rcspondencia 
dad entonces 

-Monarca. Pensaron - ganarlo con la lisonja', y 

le enviaron un Embaxádoc . español- que le 

die- 
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diese el parabién de Us insignes hazañas con 
qucinmorUlizabit so-siombr^ ,y disculpasen 
inisnio tiempo'a ^u .nación de' los vínculos, 
astiguos ^ que la habían unido con los Tírios;> 
y ¿nalm'cnte le ofreciese U amistad y- aJbnza 
", de-ios E3pañoíes.(i). Es TeiisímH que Jos An- 
daiuiies quedanon. muysatisrechordeléxitb de 
' su, einb^xiada', porque enitastimoiiia'dssu ve- 
necacion y gratitud Jé.vantaron una b$titua en 
el Tetbplo de Cádiz 1. aqutel Príncipe guerrea 
ro'L'Obseqiliojque no dexaria de adular el áni-' 
bLo ambicioso y soberbio de aquel gonquis- 
iador(2). . . , ' ; " 

Noobstan- ' XII. Aunque los Cartagineses desampára- 
te coocinúa- ron la Bélica, ó no tenían tanto cuidado de 
[fineses "a *''^ » "lO ^ olvidaron por eso de España , ni 
comercio dexaron .su comercio , cuyos ricos provechos 
P'í'^J^^os- eran, el principal apoya de su república. En 
^deEspa- ^1 tratado de par que. puso fin ^ la primera 
guerra: púnica , .aunque ellos recibieron la ley 
y perdieron la Sicilia , quisieron conservar á 
todo trance el comercio del Mediterráneo ^y 
tener la libertad de ..trañcjr en los países qu« 
habían. cedidoL Laestúpenda nave comiruida 
de. ordea jde .Geroo-Rey . de Síracusa después 
del réferi(to'tfatado,,e3 una f^rueba de la con- 
tinuación del comercio que mucho antes hj^ 
bún abierto' los Cartagineses entre la £spañA 
-,;. ... -- ■ .■■■.■.- , ^. .■,!-•■ y 
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7 la SicílÍJ. -El famoso camt)o funeario ii de 
juncos en Cataluña contribuyó ^ los aparejos 
de aquel navio , subministrando los materiale» 
necesarios para las gúmenas , otros cables , 7 
átmk% zarcia necesaria , y los transportaron 
probablemente los Cartagineses que freqüenti- 
ban lasCosras de España y de Sicilia (i). El 
Señor Abate Tiraboschi entendió mal , y por 
ventura ni aun examinó \ Ateneo garante de 
esta noticia , y por eso sospechó sin razón 
que los materiales para el cordage del baxel de 
Siracusa se sacarían antes bien de la Iberia Asiá- 
tica que de la Española (b). 

XIII." Mas la ambición y orgullo de Car- Dcsembar- 
tago no podía sufrir un mero comercio en Es- t?,™™e^s 
paña sin algún ayre de dominio. La primera «n España el 
guerra púnica , los sangrientos, motines de los *^ }V ""■' 
soldados estipendiarios , las sumas eshorbítan- J^ ^'^ 
tes que la prepotencia Romana les exigió , y 
ellos íc vieron precisados á pagar para librar- 
se de mayores vexacíones , habían quebranta- ' 
do sus fuerzas , y abatido su poder. Non obs- 
tante , \ pesar de estas desgracias , conservaban 
la superioridad de ániffio , y se alenubin -coa 
Ja esperai 
sádas las 
antiguos 
de haber 
pararon , 
ellos. An 
miento , 
guerra « 
para hace 
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de Cártago doscientos treinta y siete anbs aa-' 
tes de Ja Era Christiana : llevaba baxo de su 
condufta un poderoso exército ; y desembo- 
cado ei Estrecho de Hércules ó Gibralrar , de^ 
embarcó sus tropas en Cádiz , ciudad que , co- 
mo se deduce de este mismo hecho , mantenía 
aún la antigua amistad y correspohdencía coa 
Jos Cartagineses. Lo acompañaron en iesta eX' 
pedición su priniogénito Hanníbal , niño tler- - 
no en la edad de nueve años , y un joven ga- 
llardo llamado Asdrubal , k quien honró des- 
pués dándole' ^ su hija por esposa. Estos dos 
mancebos educados entre el ruido de las ar- 
m^s baxo de la dirección de este gran Capitán, 
aprendieron en su escuela, el arte, militar ,.y 
salieron, tan híbiles en ella , que raérecieroa 
ser sus succesores en el mando de tos exér- 
citos de España (i). ' 
^^_ %1V. Amilcar Barca conduxo sus trop^ 
rasdcAmn-<í* Cadiz al continente y abrió la campaña 
car eii'Espa- talando imprpvisameiite las tierras de los Empa- 
na , que dii- áoles , de quienes , dice Apiano Alcxandrino, 
raron nueve ■ . , . ^ ., . , '. * - / 

añosesca&os. i^o había recibido mngan agr-a-oto : saqueo tam- 
bién muchos ^lugafes « y el bptinquehacla ed 
sus excursiones lo' dividía regularniente eQ 
tr<^ ^rfeSt Una U distribuía ^. las tropas para 
contentarlas, y .tenerlas prontas á qualquiera 
acción : destinaba otra para hacer varios rega- 
los 'a Iqs prjn.qipales cabe^^as delgpbierno de 
Cartago ,.,culttyandp pc^r este n^^dií^ .f^u pro- 
íec^ion ,y ^yorp^ira asegurarse un^podero- 
^^.p^írííSü -Cii^ ú ^pitil ,dP U.repúbüca;: en- 
-.' 'í .,:. -!■.'■' ■ 'vía- 

- (O Cornelia Nepol Viin&c. en L. 11. o. t. p. (la. Appiíno AIb> 

J) vidt ie Ainilcu d. ). f. 1 14. Po- xandriiio T. L D( VtUu Wsftmitii, 

libio fCow*«'i<™..,T„J_L-,i.p-JM' P*-4*7- 
ti6. Oiodeta ikuh B.litiiiib{í<i.T.'.l. 
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viaba la tercera parte al Senado en prueba da 
sos fatigas, y en testimonio de los servicios 
hechos al estado en tan ricas conquistas. Sa- 
queadas las Coatas mas cercanas de Cádiz, cor- 
rió el exército una gran parte de la Bética \ y 
penetró por varios países de la Extremadura 
y Portugal. Las batallas mas sangrientas que dio 
Arailcar fueron k quatro pueblos principales: 
los Tártesios que habitaban cerca de las orillas 
del Estrecho en los antiguos dominios de Ar- 
gantonio : los Ihros , pueblo de la Bética , se- 
gún atestigua Rufo Avieno -, el qual se dio es? 
te notnbre del rio Ibero , llamado hoy Rh^ 
Tinto , bien diferente del famoso Ibero de Ara- 
gón , conocido vulgarmente con el nombre 
de Ebro ; los Celtas , gentes, como se dÍxo en 
el libro de la España Celtibérica , áé lo'scon- 
fines de la. Andalucía y Portugal, y de iaqu'e- 
tió% países occidentales : los Vetoncs pertene- 
cientes ^ la Lusitanla acia la raya, de Extrema- 
dura y del Reyno de León. Las armas de A mil - 
car en estas expediciones militares 'tubÍc:roh 
legubrihente una fortuna propicia y feliz. El . 
sujetó muchos' pueblos fuertes y belicosos: 
deshizo un exército^de Cehas baxo de la con- 
d«aa de Istolazlú \ alistó i sus banderas tres- 
mil Españoles prisioneros que quisieron to- 
mar partido en sus tropas: alcanzó una com- 
pleta viítoria contra. Indorie que mandaba 
cincuenta mÜ Celtas ; la mayor pirre quedó 
sobre el campo , y otros niuchos con su Ge- 
neral ñieron hechos prisioneros. F(;fo la gloria 
de esta vi£toria la eclipsó Amilcar con Xjl inr 
humanidad usada con Indorte. Trató \ est« 
ilustre prisionero con suma bartjarie ^ y cun 
exceso de. crueldad : llegó á sacarle los ojos, 
Qü y 
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y lo hizo morir con infamia colgado de um 
horcj. En estas conquistas no se sirvió solo de 
Jas armas ; se valió cambien de la persuasión 
y de las lison)js«de suerte que una vez dio 
libertad á diezmil prisioneros para 'osrentar el 
ayre de dulzura , y generosidad. Hacía todas 
las tentativas posibles : ora procuraba espantar 
^ los pueblos coa el rigor : ora los acrahia con 
la humanidad. Estos medios le dieron la po- 
sesión de muchas ciudades , y logró con ellos 
gozar de algunos días de tranquilidad y reposo 
en el seno de la paz. En estos momentos de 
tregua edificó en los países Célticos de sus 
couquisras una ciudad con el nombre corres* 
pondiente ^ nuestro idioma de Castel- blanco, 
7 la destinó para quarteles de invierno. Movió 
después las armas coiura los Vetónes y puso 
sitio k la ciudad de Héíice , cuya precisa sitúa' 
cion ignoramos. Algunos pequeños Régulos 
de aquella parte de España se confederaron 
contra el enemigo común. Orison uno de ellos, 
fingiendo que se iba i. juntar con Amilcar,íii- 
troduxo un socorro de tropas en la plaza. Al 
mismo tiempo los demis Principes con su exér- 
cito se cubríerou , apostándose detras de unot 
carros cargados de haces de leña , que los co* 
locaron ^ vista del campo eiKmígo. Los Car- 
tagineses no penetrando la astucia de este es^ 
tratagema prorrumpen en grandes risadas • 7 
en voces dd desprecio i vuelven la espalda a 
la plaza , y marchan acia aquel género de eí* 
pantajo. En un momento los Espaíioies en* 
cienden las faginas , y aguijonean los bueye* 
contra el exército Cartaginés. La confusión, 
el incendio , el ímpetu délos carros desorde- 
denan el exército: lá guarnición , y otras tro- 
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pas que estaban emboscólas salieron íiiipro' 
visamente , y atacaron con tanto denuedo at 
enemigo, que habiendo hecho un gnnd? es' 
trago le obligaron á tomar la fuga. Este estra< 
tagema de los bueyes incendiarios sorprehen^ 
dio de ral manera á los Cartagineses , h hizo tal 
impresión en Hannibal , que lo tubo graba- 
do en la memoria , y al cabo de algunos-añot 
lo imitó en Italia burlando con él I Fabio , y 
venciendo por este medio ^ sus tropas , co- 
mo insinuamos al número VII. Barca carga- 
do de los escuadrones de Orison al .pasar el 
Guadiana fue hetjdo gravemente ,: cayó d«l 
caballo , y se ahogó en los aguas de aquel ció. 
Bste es el fin de las eñpresas dé Amilcar por 
el espacio de quast nueve años. Br indecible 
el botín que hizo en estas expediciones: Cor- 
nejo Nepos asegtira^que c I África enrique^ 
ciósnmaraente por medio de esta guerra-, y 
que Cartago estaba llena de hombres , de ar- 
mas, caballos , y de dinero. Narración nada 
inverisímil , pues Strabon asegura , que aquel 
General hatió eni los países de los Turdetanos 
tanta qSantidad de pUta f que basta las tinajas 
y los pesebres eran de este metal. 

XV. El joven Asdrubal , yeriro de Barca , i» de As- 
tomó el mando del exército por decreto del drubal dura- 
Senado. Para honrar la memoria del suegro, y ^°^'"' *" 
premiar el valor de Hannibal su co5ado , que 
Sfr había salvado retírii^dose i Cáete I-bUnco, 
lo hizo Comandante de la caballería , y su Te- 
niente General con aplauso de los soldados 
que lo amaban. Cartago , que tomaba k pechos 
la conquista de España por los inmensos teso- 
ros que sacaba de ella , envió un refuerzo de 
tropas. Asdrubal se puso luego cü campana 
con 
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con cincnéotamil Intam«Sise¡smil Caballos, 
7 doscientos Elefautes. Dio b batalla á OrisoD, 
y i sos altados , y por fruto de su vi¿^oiia se 
apoderó de doce ciudades. Tomó después el 
camino de la Celtiberia hasu las cercanías del 
Ebro. Hizo en esta marcha rápidas conquis- 
tas ampliando en' un modo indecible los do- 
minios de Cartago. Mereció este General los 
mayores elogios por haber sabido ahorrar Ii 
sangre asi de sus tropas , como de las enemi* 
gas. Sola la necesidad le obligaba á usar de li 
fuerza, y entonces se valia del ardor y fiíego 
del joven HanuibaU Por íd dímás , lisongea- 
ba , trataba con dulzura » premiaba ; de modo 
que se pudo llamar con razón el conquistador 
de los Españoles , antesbien que el donudoc 
de España. Sb hizo amar tanto de la misma 
nación , ^ la qual ponía con blandura el yu- 
go sobre el cuello ^quB muchos pueblos lo 
aclamaron su General , 'y fallecida su lUUget 
le ofrecieron una Princesa Española » ik qui^ 
dio la mano de esposo. Yo creo que el Capi- 
tán d6 Cartago mereció particularmente esus 
d^monstraciones de afedo , de los pueblos de 
Valencia y MUrcú , cuya dulzura dá , kh ver- 
dad , hotaor á la sociabilidad. Los habitantes, 
participando de la suavidad del ayre qUe rehi- 
ran > sun afables , y de un corazón sensible f 
amoroso ; y su natural se utiiformaba al de el 
^Gefé exiraageio , que íSjseií-eft, grado fifflineo- 
ler estas bellas' qualidades : en efe<ao ¿1 escogií 
«no de aquellos parages para e&taWeCer su ca- 
pital. Entre los confines de estas dos amenis 
Provincias edificó á las orillas del mar un*, 
ciudad Con buenas fortificaciones y buen puet- 
.to^ ^la qual honió W|i el notobtede la ca- 
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beza del Imperio Ihmándola Cartago nueva, 
hita cococida el dia de hoy Con el de Carta< 
gena , célebre departamento de nuestra mari- 
na , é insigne por su astillero , y por su di- 
que. Ella fue destinada no solo k Corte de los 
Cartagineses « sino también k quartel general 
de las tropas , arsenal de las naves, emporio 
del comercio , y finalmente vino k ser el ma- 
nantial mas fecundo de sus riquezas. Fuera de 
esto , fundó también Asdrubal algunas otras 
ciudades' menos célebres , movido de la vani- 
dad de un nombre postumo superior al de su 
suegro , que solo hizo la fundación de Castel-, 
blanco. Le\antó también un cuerpo de ocho 
mil caballos , y reclücó ún exércíco de sesea- 
ta mil Infantes la mayor parte Bspañoles. Los 
Saguntinos ,' los Ampuritánós , y demis pue- 
blos origínaiios déla Grecia , que habitaban 
las Costas :üevCataIuña y Valencia , temleroii 
el {K>dsr de Iosj Gaitagineses , : y no cbnstde-^ 
T&ndose con fúei^^ts capaces de resistir en ca- 
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odavo de su gobierno. £sté Capitán condenó 
k muene entre tormentos crueles y desacos* 
tumbridos á un Señor. La Historia calla el 
nombre de este infeliz , y no nos ha revelado 
el delito , íl la sinrazón ; pero nos cuenta que 
un esclavo Celta Español (los Historiadores 
literarios de España , y otros Escritores , lo lia- 
manGaula ¿Francés por error) determinó ven- 
gar la muerte de su amo. Esperó que Asdru* 
bal siguiendo su inclinación y costumbre fue- 
se á la caza , y espiando el momento en que 
estaba mas descuidado., le dio atevosamente un 
golpe mortal que le quitó la vida. 
Doscientos XVI. El ex¿rc¡to apellidó ^ Hanuibal j y 
yveiateaños d Senado con&rmó la elección. Este nuevo 
cilninlodel Ceneral tenia veinte y cinco años. Vino k Es- 
Salvadoc co- paña en la edad ds nueve , tonió muger Es* 
matizáronlas pañola-, vivió continuamente en estas Provin- 
Hiinntoai en ^i^' habiendo seguido las armas baxo de la 
España. coududa de su padre qu^- mkve años , y 
otros ocho tubo el mando de la caballería k 
los órdenes de Asdrubal su cuñado. El clima 
da España , que en todos los siglos ha pro- 
dudido insignes guerreros , y los exsmplos con* 
tímios de valor repetidos i- sus: ojos en los 
cofmbatés dc' 'ambas partes^ le ■ infundieron un 
corage extraordinario superi<á al común de 
los dem&s héroes fuertes y alentados. Esta ob* 
servacion obligó ■í><JLucio-'Floio k dar k la 
España, el -glorioso título de maestra de Han- 
nibaH eft eliartfe nkilitar^iLa piimefji acción é&\ 
nuevo GeneraLfue, ef c^sdgó de^ ei> á^reior jU» 
voso , que se jsxecutó ocaí eaíceso de rigor, 
que. degeneró en inhumanidad. Justino, Va* 
lerió:.MaxinK) ^ y^otcosi anóguós^^critores 
cuenten jicómtú[Sh-jcfDasEiliioiaide'i^(pieLÍn&li2 
■» ' Es- 
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Espaftol , que asombró á todots ifos presentes,» 
Grit;^' entre lois ttíññeolos que i<?do su de* 
lito era amor y fidelidad á su Aiht> y Señor. L* 
serenidad de su semblante , la alegría del ini^ 
mo , y el valor de su corazón que manifestó ea 
el suplicio , triunfaron de k crueldad de los 
verdugos. Inmediatamente comenzó Hannibal 
sos excursiones por España. Marchó b^cia Cas>- 
tilla la nueva 7 en las primeras campañas sujetó 
los Oleadas , apoderándose de la capital Altea, 
Ciudad grailde y opulenta , que Tito Livia 
llamó Carteya por errMJEI año siguiente.en!- 
ttóen el Reyno de León ^ ¿ hizo la guerra I 
los Vacceos t i quienes les tomó Arbúcala , y 
Hlmanticá. lia primera, hecha alguna resis^ 
tencta , se rindió \ las' fuerzas superiores del 
eaemigo,' Elmantica , hoy Salamanca , burló, la 
astucia de Himoibal de un modo muy singu- 
lar de qtio han hecho mención Pdlieno y 
Plutarct). Los ciudadanos capltuUlvn'la liber^ 
tad , dejártdo las armas , y entregaikdo la ^laf^ 
ii al enemigo. &ilieron los hombres desarma- 
dos ; p^ro las mugeres sacaron las espadas, 
tenieudo haáverteiKiia.de ocultarlas debaxo 
de sus vestidos, bi¿n persuadidas i que él 
•enemigo ho"- tendría el atrevimiento de reco- 
nócerUs. 'Hanniba'l encargó ií uh 'Cuerpo d« 
Cabal t^ia, que guardase las puertas de fil- 
niantica.y velase sobre los- ve'ncídos , mieli- 
tis el'íestodel-ekércirosá^dntr^a^al saco de 
ii. Ciudad. J^a guardia de O^llevla abandonó 
d ptwsto ^r la codicia: del pillaje , y dio 
tiempo y oportunidad i qde las mugcres divi- 
diesen las armas con los maridos, y efitrastfn 
en 'la Ciudad sorpreiídienda il los Cartagi«B- 
scs , y: cefraodo^ coil ellos con- tMlo» valor , 
: R que 
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que varios fp^roii h^^bos piezas , y otros to- 
maron la. fuga. Entreoirás acciones se.cuentt 
Urtí ¿aaaña.cstiipcnda.deuna mugcrquesehí 
hícho famosa en la Historia. Oliservó un sol- 
dado Cartaginés llamada Hannon , bien armado 
con una Idnza en la mano [lo acometió con 
tal denuedo que se la quitó » y reyolvícndoli 
contra él lo hirió gravemente. Después de la 

Eimera sorpresa, el exército púnico se reunió. 
K S.Umantinos no pudiéndose mantener en 
ia Ciudad » se retiraron cargados del enemi- 
go , y ganaípn la cinja de un monte i áon- 
.de. se fortificarla , . y se maiituviecon algim 
ti?mipu^ U presencia de los Cartagineses ,hjs- 
ta que la necesidad les obligó -ifendírse. Lo 
hicieron con honor habiendo obtenido, el per- 
dón y la libertad de volver i su patria^ Conflui- 
da; esta expedición se retiró Hannibal aOr- 
tagetw^ Oieamil hombres, ¡Carpetanos , Olea- 
das , y de otros puabtos confederadps sali?ioB 
k disputarle el paso por Castilla la nUeva. Los 
primeros ataques desordenaron la retaguarduj 
de suerte quejlanníb^l juzgó, acertado el te»' 
rarsc . y puso el jcampo í^ & .oriljas del Ta)f- 
Xos pspañOJ'flS: ««■ m3»tííVie)-pHf,ÍpF,niatJüS «.- 
-peranda que el -goeniigo; jjasije íJ fip P'^ 
■atacarlo 4I -misino tiempo ': ^erQííl pru'^^'^* 
.Hannibal aguardó^. que la. noche coa.spol''' 
curidad y silejicioxubriese su m^rpíia- Qp^' 
;.dolo ohservaroni!p5.Esp£iÍBíles:^ Creyéndola 
,:Ia retirada era'fug^QnsultaodoiCdníSU íntrepi* 
, dez y valor j íin^sper^íJas ordenes de sos Ge- 
fes , se pusieron desord,enados en naovinní"' 
í.to , y persiguieron al enemigo con sumado"' 
-.fusión porct rio., Hannibal no perdió «sts.oc»' 
sicía>: ordenó opor tunamente iofi BkJ^C^ ^ 
, , brc 
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bretas riberas : tbraió en qiiidro la [Caballe- 
ría ; y volviendo la frente 3i los enemigos, 
miencrifs pasaban desordenados di Ti^« los 
consternó y los deshizo , venciendo asi la. pen- 
dencia y arte militar de Hannibal la póc^ ex- 
periencia y la animosidad incauta de UÜBs^i 
pañiotes. Se Cuentan. otras expedíciones.'dq este; 
Héroe; mas no refieíre la Historia si fueretn mi^; 
Htaresó pacíScas. Estuvo eñ Us ultimas extre- 
midades occidentales de España; y «rea del 
cabo de San Vicente , el Puerto de - Hannibíñ 
tomó este nombre de aquel Capitán , o por-; 
que él lo formó , o por alguna hazaña allvexe^. 
cuiada ó por 'alguna otra acción' memorabte;!: 
Viajó \ Njvarra y abrió en los ihontes Pi'rineoí; 
de aquella provincia las famosas minas llama- 
das los pOTjos de Hannibal , de unodcJos.qua- . 
les se sacaban trescientas libras de plataic^ds 
día. Pero las ideas de est& General eran -.mía* 
vastas ; no se limitaban ^ la '6onqu1sa:de Es^, 
paña ; pues esta la consideraba como un^nlev. 
dio para habiliurse á mas gloriosas emprosai,. 
Era hijo de un valeroso Cartagiass , que h'düai 
iniíerto <con el dólbr de nobaber ad^t'riQo 
ventajas si^re los Romanos en la primera guÑ^' 
la pánica. Su padre lo educó con este o^a ; y: 
en la tierna edad de nueve ^años te hizo ijii-- 
rar sobre las aras de ]dpit«r.uná:enemÍttBd írj-e^ 
conciliable CDiitra Ronu. CoiiseiHV'ibLicaiatÑed 
fresca ia taevaoñx ds J» perfidia. yi:vÍol=itcic 
con que loS 'Roma¿o$^uitaTon¡i «ii nación .Ia( 
Gerdeña, íncerln qye íeynaba entre avnbost pue- 
blos la unión y concordia : . 3j declarucíon de- 
una guerra injusta, Síliemposn que no pódUa 
aguantarla: -las sumas considerables-qué Wsqblik 
garon \ pagar sin otfo iD<nLva<que eldeila «uh 
Ra pc- 
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peiioridtd que ten'u Rom' sobre Cartigo. To- 
das estas fjzoncs fermentaban en el corazón de 
Hahwbatel deseo de h venganza. Concibió, 
pnet , el designio de conducir sus armas a Ita- 
lia , y llevar lu guerra i las mismas puertas y 
d«liiao< de los: muros ,dc Romj. Dueño de uní 
gran pJrtfe de España » juigaba capaz de aquel 
pioreáü í lis provincias qw él: y sus anteceso- 
res conquistaron , le subministraban innume- 
rable» soldados de un valor incomparable : hs 
ricas minas lo proveían de dinero p^ra los 
gastqs de la goerrai. Pensaba adquirir una glo- 
ria inmortal ^cn la posteridad j porque sí sui 
armas eran I afortunadas en lulia , daba el Im- 
perio del mundo a s« patria; pero aunque la 
guerra no nrviesc un ¿xito propicio y feliz, su 
non^reiselioitana siempre con reputacíoni la 
magoaniftqdad da ^ corazón , la [Superioridad 
dcsu ánimo , yi el' esfuerzo de su Valor ocu* 
part3n'uQ-lugai>4¡«inguldo^en la historia, y 
sei/lserian^sn ella con asombro de las naciones. 
Lleno de estos heroicos pensamientos se detei- 
minó ^ la>árduá:empi:es2. 
Sitióme- ■ ^^í^-- Sagunuto.hoy Morviedro., erade 
inonbie de orígengríego; en virtud de los tratados go- 
S^unto. zibáde la protección de RonSa , y no podiín 
molestarla los Cartagineses sin ofensa de a<]U^ 
]la república j y sin una maniBesia infracción de 
lestracadus. £1 »iio.de esta plaza torportante eri 
cLmediojnas seguro para irritar á losKoftiaooSf 
y'provDcarlosiiila 'giierra. Hioo^ai no.teaia 
orden , ni estaba aiit^irizado para abantar unp»' 
so tan atrevido. El odiay.k yeng»nza^ p-áo* 
nes violentas é ingeniosas ,;le sugirieron el m^- 
éió pctra ls<cxecucÍDn de sus idiías. X^os Sagun- 
tinos íhAuntaladEKiascampaáaá de Jk>& Totbo- 
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zo'amist^deojiesips pueblos,, y eilvíó algunos) 
de los naturales de Gamgo acompañados áe> 
cartas para el Seaado: ; en las guales 'ÍaIú^ 
IV oue-cxpo RÍA que-^los:Ro ittaaos turbaban- 1« 
paz de: £spa&i*, yaltéildosedejlas-5aguhtíno¿) 
paxá i inquietar ^ ]!. sublevar los aliados; dji 
Caitago. Repítidi^arUs veces sus quexas'ctcrí-^' 
tís jCQn.tods.U.acrioioaiay fuego , exageran- 
do la temeridad , orgullo) y onla fe de lo? 
RomaMo»!: h^stajque el Senada lo hizo^ úrbU 
tto de lo$ negocios de Espaóa v «fon un aiQ-i 
^lio poder áe óbni vo9K> juzgáiei oportunot 
y; conveniente sin ninguna Ümitaciou. Car- 
tago seducida por el añlor indiscreto , y por 
el odio implacable.de su General d¡6 un pasoí 
imprudente , que de»pues. de excesivos gasto$* 
en una guerra obstinada y sat^rieata-, la Üizoí 
caer d$ unoepotro pr,ecÍpÍcio : y fimlmeats'' 
la conduxo it su ultima ruina. £1 inconsidera- 
do Haonibal lleno de gozo con los poderes 
del Senado, oit6 á los.Saguntioos: para, qo» 
zespondiesen ^ las quexasdeJo&Torbol^taáf 
p«ro. estos no queriendo recfWDccr aquel Tri¿ 
bunal domioado de la prepotentúa y apela-« 
rpa It los Romanosl en cuyas maños deposita- 
ban todo aquel negocio. £1 orguHoso Africa- 
no , poco Señor de su cólera , solo tardó tina" 
noche ármover su exército , íomandó ia mar- 
cea hacia Sagunfo. Ixts ciudadanos sorpirehen^ 
di<.los de esta novedad , despacharon un £tn^ 
baxador k Roma , con>urando ik la repúbücx 
con la mas viva instancia , que no- los abando- 
nase en aquellas circunstancias. El Senado>> en 
Vezde ua exéicitQ t catíÓ ik £spaña quicix acorn 
da- 
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dase al General Gart^íncs tos artículos de I» 
c«nvenciort¿s firmat^s- entre lasí dos ■ repúbli- 
cas, ínterin las Gropas eiuinigas babiln ya tala< 
do la campaña , y ciento cincuenta milhom- 
bres sitiaban la Ciudad : se habia tirado la li- 
ilea dé ciicanvakcion ;'y:se¡ hobiati kva&u^ 
do tiinchcras guarnecidas de toda «CKrté de; 
Bl^utnas militares cerca dala ntoráltas.' Ha)!' 
nibjl no se dexó ver ds los Enib.cxadores Ao^ 
manos, yafedandoun ayre <ie superioridad^' 
con una ¡adancia prupria del gusto <)e> lo» 
Paladines ihodernos, les hizo deciftque-losCaiv 
t^íneses 4 por~ educááun y por' costumbre-' 
protegía)! k .lus toiserables tif-antzadoi ,7 quff 
asi f habiendo Roma en los anus pasjijos con-, 
denado injustamente ^ varias personas pño- 
dpates de Sagunto por razón de ciertas in- 
quietudes , de cuya causa esta Ciudad 1»' 
biaihecho arbitro al Senado Romano j ¿1 £o- 
ipoijüraote de la iranqüílidad ^ no podia to- 
lerar esu opresión : que su intento era des- 
agraviar las familias ofendidas , y restituir a 
Ips Saguntinos los derechos 4e ,1»; libírtad' 
que Roma les habU' u&ürpado. Los £tn^- 
xadores mal despadiados en España y mar- 
charon ^Cartago , y delante de los padres ex- 
piKieron la admiración del pueblo Romano, 
y los graves motivos dé justo resentí miento 
■ por la infracción de los tratados, -Bl Senado 
culpó á los Sagtfntinos , los quales sin respC'' 
tv.el j^dcr y autoridad de Cartago molesta^' 
bancon mil agravios i los subditos de aque- 
lla república. Los Enviados de Roma rog»- 
lon qoe la satisfacción de los agravios se de- 
sase. al.arbítr¡6 de su pueblo; pero Cartago 
sesprandiáque tenia fua^rzas para- vetiglr pof 
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j{ misni!) las iajuñas que se le hicitó. £snt 
resfMiesta sorpiebendió ^ los Romanos , j 
junto el Senado hubo muchos debates y alter- 
caciones, enire los padíes divididos en varios 
pareceres :unps querían , que sin dilación se 
enviáse^UB buea socorio a los^itíados, : otros 
qe opusiereis» pretendiendo que se dífírlefcej 
pues na estabñiii obligados. )l socorrerlos.-; Ldg 
primeros aUgabati los. sagrado» víoculbs déla 
alianzj , y la protección acordad^ : los segun- 
dos decían qu& &gumo era un pueblo ami^ 
gormas, no subdito de Roma, i Aquellos re- 
presentaban i.erhqnor de ía república, vulne- 
rado en los peisdoas da >losi. Embarradores mal 
recibido^' i!^ injuriados : estos respondían, que 
^Roma interesaba recuperar las Godades per- 



duxo i la escala j. pero tuvo la desgracia de 
recibir en un muslo una herida de un golpe 
¿ ttigula , y después de varios conlbates sus 
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tropas fuñan rechazadas hasta los apróchí s.Voí- 
vieron después de algunos días los Cartagine- 
ses con ardor y empeño ^los ata<)ues , y -abrie- 
ron diferentes brechas; los sitiados con una in- 
trepidez indecible las ocuparon inmediata- 
mente, y las cubrían con su valor sin retro'^ 
^eder un paso, y las. defendían del 'fmpeni 
del eoemigo arrojando sobre ¿1 una continua 
lluvia de fuego en una multitud de falirtcas 
incendiarias (i). Estas armas atravesaban los 
escudos , y de tal suerte los encendían , que 
abrasándose el soldado , no pudiendo resistir 
i^ la vehemencia del Tuego , lo arrojaban sin 
libertad , y desarmado asi el cuVpo , lo ex- 
ponía descubierto ti los golpes -del- enemigo. 
£1 fuego de las faliricas arrojadizas: fbe tan ac- 
tivo , que los sitiadores se retiraron cargados 
de los Saguntinc^ ^ que hicieron una bxivi sa- 
lida, hasta su acampamento, fiti'este Inti^rva* 
lo pudieron los sitiados repari^ íis brechas; 
y Haanibir habiendo dejado en stt lugar \ Ma- 
barbal , marchó i quietar los pueblos Oretanos 
7 Carpetanos , que sufrían de mala gánalas le- 
vas que hacia en sub derras -el . CartagraesJ 
Vuelto al sitio de Sagunto , y empeñado eÁ 
larbdencioo dela'pl3za,.hÍiof3^icar una graá 
torre de madera ,qu& excedía eñ alteza álod 
edifícior de Sagunto > y conduciendo east gran 
In^uina dando vueUa al circuíta' de' los -mU' 
jgos', >tiiza jugar con sumo Tigor 'las:; catapaí* 
jtasy y',v-aUestaSi minó oculta mcntB'el terreno; 
)r sarprehendió la plaza /- inm)ducÍísiidO^'S)it 
■tropas dentro de ella. No perdieron el ánimo 
los 

. Ji) De lis faliricaí , tT4E<d" . r elTcmaJel«E>pa¿i Konun*. -. 
'•ifíiílnHrEfjuftúlaí-.tehJblarí-e» ' . ■ . (-■'■ ■■ • ■' 

"□,3,„ze..yGpOgle 
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Jos Saguntinos , los quales aunque se ve'un 
abrumados del gran ni^mero de ios enemigus, 
con una vizurría , y con una intrepidez íncrei- 
ble , unidos en varios pelotones se retiraron al 
centro de Ja plaza , y se furtifícaron en un . 
pequeño recinto á donde encerraron sus fi- 
milias y sus haberes. Mantuvieron este puesta 
conuna audacia incomparable , hasta que con- 
sumidos los víveres, oyendo con indignjcion 
Ijs condiciones propuestas de Hannibal indignas 
de su heroico valor y reputación , persuadidos 
con una esiraña delicadeza de honor , que no 
podían sin infamia hacer amistad con los ene- 
migos irreconciliables del pueblo Romano (que 
llamaban su aliado , aunque los había desampa- 
rado), tomaron la resolución 6 magnánima 6 de- 
sesperada de morir combatiendo , creyendo mas 
decoroso vender sus vidas al caro precio de la 
sangre de Cartago , y caer como esforzados , an- 
tes que desearse consumir de la hambre. Encen- 
dieron una grande hoguera , y arrojaron en ella 
la plata y todo quanto tenian para que consu- 
miéndolo las llamas no pudiese servir k sus ene- 
migos , ni estos se pudiesen aprovechar de las 
riquezas de Sagunto contra los Romanos. Es- 
peraron que tía noche cubriese con sus densas 
sombras la tierra , y entonces hicieron el ulti- 
mo esfuerzo de su valor moribundo con una 
impetuosa salida. Sorprehendieron el ex¿rcito, 
lo atacaron con furor y rabia , ¿ hicieron un es- 
trago y una horrible carnicería. Muchos Car- 
tagineses fueron hechos piezas en sus mismjs 
-tiendas ; otros murieron medio armjdos ; y 
otros muchos fueron pasados ^ cuchillo hablen- 
do hecho una larga resistencia. El combate fue 
obstinado t los Españoles sitiados pelearon co- 
S mo 
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mo leones » ni cesó el estrago de los CartagU 
neses,sino quando dexaron de vívír losSa* 
guminos. Las mugeres observaban desde lu 
murallas ó trÍQcheras la sangrienta pelea , y 
testigos del destrozo de una y otra parte , quan- 
do conocieron , - que el acero enemigo habia 
consumido k sus maridos , y a toda la juventud 
de S^gunto , se dieron priesa en quitar la vida 
k sus tiernos hijos , y después sacríficaroQ las 
suyas al rigor de la espada manejándola contra 
sí mismas , para privar de esta suerte al Ge- 
neral Africano de la gloria del triunfo. Han- 
nibal frustrado de sus esperanzas , viéndose 
después de ocho meses de fatigas , y de un si- 
tio memorable , vencedor de un montón de 
ruinas , y dueño solamente de las pocas rí* 
quezas que el fuego no habia consumido ; ca- 
liente con la ira , no hallando objeto en quien 
vengar su cólera con una crueldad indigna 
de un Héroe que debe respetar en el enemigo 
la fidelidad y el valor , hizo morir k ios pocos 
prisioneros , y a los niños , que sobrevivieron 
a la total ruina de la patria. Este es el fín Ii' 
mentable, pero glorioso de una Ciudad flo* 
reciente y rica. Cayó Sagunto vidtima de su 
constancia , y de la lealtud que habia jurado 
^ sus amigos , que la dexaron perecer aban- 
donándola al furor y 1^ la venganza de vo 
poderoso enemigo de Roma. La memorlade 
esta ruina es gloríosisíma k Sagunto ; peroro 
es menos infame al pueblo Romano , que no 
quiso acordarse ó despreció los víncalí»^ 
la amistad. Atónito Valerio Máximo de l^^' 
delidad inviolable de este pueblo : En la «»* 
na de Sagunto , exclamó , veo la misma fidtlt- 
4ad ajiigida i y fnelancótica en el sembUnti* 
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mirando condenados por la hiaua fortuna d afl 
jíw tan funesto d sus mas religiosos y eonstantn 
adoradores. . ■ 

^Imas celestes , venerable turba , 
-íí quien no igualarán los venideros , 
Id , honor de la tierra , d los Elisios 
^honrar ¡a patria de las almas buenas (i). 
. Asi cantó Silio Itálico, hablando poética- 
mente y con los sentimientos de un gentil con 
las almas de los Saguntinos. £1 Valor de estos 
Españoles es mas digno de admiración , cote- 
jadas sus fuerzas con las de los sitiadores. Una 
Ciudad sola sin socorro , desamparada de los 
aliados , resistió ocho meses i un exércíto de 
ciento cincuenta mil hombres k la conduda de 
uno de los mas famosos y experimentados Ca- 
pitanes , el qual poco después con menor nú- 
mero de combatientes esparció el terror por 
toda la Italia , hizo frente á todos los exér> 
citos de Roma , destrozó en solos dos años 
doscientos mil Romanos , y no tomó y arrui- 
nó ^ Roma y porque no quiso. Sagunto fue reo-* 
difícada por Hanníbal , que la hizo Colonia 
Cartaginesa : ^ perpetua memoria de su viso- 
ria parece que este General dexó algunas mi- 
quinas de que se sirvió en aquel sitio ; pues se 
conservan aun hoy tres fragmentos de Arietes 
llamados Sietes de ITannibal , como consta 
de los inventarios que se hacían quando se en- 
tregaba la fortaleza de Morriedro á los nuevos 
Gobernadores. El Serenísimo Señor Infante 
Don Gabriel en su elegante traducción al idio- 
ma castellano del Salustio ha presentado al pú- 
S 2 bu- 

llí Ad TM Sy¿trtx , qmi nalli k cutit ledci decórate ^anm. & 
cqiiverii mu , iu dccoi unuam , tío luUco. - 1 

Minué iTcnaabile TiiIgiu.Bjráiii. 
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blico las figuras de aquellos arietes eo bellísi- 
mas liminas , explicando con la mayor eiic- 
titudsu construcción , su peso y medida (i). 
Mannbd XVIII. La noticia de la ruina de S^gun-' 
hace otras so conmovió al Senado de Roma , el qual des- 
enEMia^T P^*^^^ Inmediaumentc \ Cartago pidiendo U 

E arte i ita- persona de Haualbat autor de la infraccioo 
a iiSañoí ¿g los traudos. Ortago oyó con desprecio li 
Mci^ embajada , y miró con horror el entregar \ su 
General. £1 Embajador de Roma« desnudan* 
do el seno y mostrando el pecho \ los Senado- 
. res : Aqui Jetara , dixo, b Cartagineses, os traí- 
do la paz ij la guerra ; escoged lo que quisa' 
reis. Nosotros, respondieron los Cartagineses, 
en tu mano dexamos la elección de nuestra anas- 
tad h de nuestro odio. El Romano no acostum- 
brado k sufrir en otros el orgullo propio de 
Roma declaró alU mismo la guerra : la aceptó 
Cartago , y la publicó con todas las fomuli- 
dades , asi satisfizo a los deseos de Hannibal 
Al primer aviso hizo este Capitán todos los 
preparativos para llevar las armas k Italia : per- 
mitió k los soldados Españoles) que ñieseo i 
ver , y se despidiesen de sus mugeres ¿ biyx: 
y él entre tanto se fue k Cádiz k visitar et 
templo de Hércules , ofreciendo sacrificios i 
• aquella Deidad , para que le fuese propicia en 
las guerras de Italia. Vuelto \ Cartagena , di- 
vidió sus Tropas en tres cuerpos. Uno -envió 
á el África para cubrirla de qualquíera invi* 
sion de los Rumanos , otro dexó en Espsói 
para mantener la tranquilidad de aquellos do- 
mimos )l los ordenes de su Hermano Asdni' 
bal: 
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bal ; el tercero debaxo de los suyos lo des-^ 
tino á la expedición de Italia « y marchó de 
Cartagena liácía Francia con el designio de pe- 
netrar hasta Roma. Este ultimo exírcito se 
componía de noventa mil Infantes y doce mil 
Caballos de gente por la mayor parte Espa- 
ñola y Africana. El cuerpo que partió ¡k el Áfri- 
ca era de trece mil ochocientos y cincuenta 
Infantes , ochocientos y setenta Baleares , y mil 
doscientos Caballos , todos Españoles. El que 
quedó en España se formaba de once mil ocho- 
cientos cincuenta Africanos de Infantería , dos 
mil quinientos cincuenta hombres de caballería 
de la misma nación , quinientos Baleares ,tres 
cientos Ligures y mas de veinte Elefantes. Es- 
ta división es una prueba de la sagacidad y 
advertencia de este General , metiendo guar- 
nición Española en África , y de tropas Afri- 
canas en España. £1 mismo procuró conser- 
var ^ la posteridad la memoria de esta pru- 
dencia miliur en una inscripción que man- 
dó grabar en el bronce, y leyó PoUbio eil 
una Ciudad antigua del Abruzo situada en 
el Promontorio Lacinío , el día de hoy Ca- 
bo de las Columnas. Dexó también en el 
mar de Cartagena al Almirante 6 General de 
Marina Hannon con cincuenta naves de cin- 
co ordenes de remos , y otros vasos menores 
de quatro y tres ordenes. Tomó la marcha por 
Valencia y Cataluña : y el exército pasó el 
£bro en tvs columnas. Con lisonjas , con 
amenazas , y con la fuerza sujetó aquella par- 
te de España que mantenía aun su libertad. En 
Barcelona puso una Colonia , y Guarnición de 
Cartagineses para cubrir las nuevas conquistas. 
En un monte cerca ^ Ampuilas hizo ciertas 
ca- 
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cabás llamadas antiguamente las Eseahras di 
Ilannibal. Algunas tropas se detuvieron en 
Cataluña ¡I la dUposicíun de Hannon. Dio h 
licencia "i once mil Españoles que le pidieroa 
el retiro : ñnalmente pasó los Pirmeos , y en 
las Calías por Rosellon con cincuenta mil In- 
fantes y nueve mil Caballos. Barcelona capi- 
tal de las nuevas conquistas , tomo por veO' 
tura entonces .el nombre de Barcino , ó por 
habérselo dado alguno de la célebre fintilia 
Barcina que se distinguió en estas expedicio- 
nes , ó en memoria de Amílcar Barca padre 
de Hanntbal ; pero no hay razón ni probjbi- 
Jidad de atribuirle esta fundación. Las tropas 
Cartaginesas partieron de Cartagena dos cíen* 
tos diez y ocho años antes de la Era Cbristii' 
na hacia la mitad del mes de Junio ,seguiise 
puede colegir de Tito Livio. El dominio pú- 
nico se extendía por las costas orientales y me- 
ridionales de nuestro continente desde los Pi- 
rineos hasta el cabo de San Vicente , y se in- 
ternaba por varias Ciudades de Aragón , Casti- 
lla , Extremadura y León. JLa Cantabria , h 
Calicia y casi todo Portugal , se mantuvie- 
ron independientes sin doblar la cerviz il 
yugo de Cartago , y conservaron su primiti* 
va libertad (r). 

De- 

(i) Tado lo qiK he dicho de bt Aleundilno T. i.LDrSd'üB^ 

gaerrai de los Caruginnes cu Eipi- ticii dude la e. íxy hin> 4<l' '• 

fiídnde el niiin. i*. haní «te logw, Dt BrtBi fíoÁiUkiip. I<S. »»!:■ 

lo be McJdo de lií ncnicus t%p¡ici- T. L lih. ». p¡^ (14, ij». J>«"» 

ík ea loi Hguieiitti E«ritotei and- HltiirU PK%nB lib. 4J. !■ > ?■ 

gaoi. Pdibio HlntrUriM. T. Lt i. C48. Ldcin t\tao Ren* ' U"" 

p. l). m. 1. 1. p. tis. 140, 141, p,tariim.\.i.c.6. p.i4S.ll"f'''''(W 

lf7- 1?!- !• t' detde paz. ito. hit- Avíeno Of4i mtrmmt dude t\i- 

U t&t. Diodoro Sículo SiUisrJitM T. 148 p. n;i- Valerio MiimvF'^ 

(. p. jii- Comelio Ncpoj »&««- . toL i. I.í, e. (. fól. 148. cw- '■ "" 
aUiMiaBilmftriatnimv\Aiitfi,niS- lieno Strtaí¡tmiBam. I. 7. c. 4'' ^ 
<u jAc Hinnifaalp. 11 j. Appiano - 4Ji.PliMtrcn C^ T. (■LO**' 
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XIX Dexemos^ Hanníbal que encendido Costitm- 
cn ira , y lleno de pensamientos sangrientos, ^"^ y «*<» 
ambicioso de la gloria de famosas conquistas vincias^dé 
marcha con su exércíto en busca de los Roma- España á 
nos para abatir su orgullo , oprimir su poder y donde no se 
destruir su república/ínterin volvamos los "o'J^fnio 
ojos ^ los países libres ¿ independientes de cu- Car trines 
yos usos y costumbres -no debo defraudar i "j *** *"^ 
la historia , antes de venir á la época de los cimexc^ 
Romanos. Portugal, y la España septentrional, gcia. 
provincia por su situación y distancia las mas 
agenas de la comunicación con los pueblos 
estrangeros , mantuvieron mas que otros paí- 
ses su primera simplicidad y grosería. Co- 
mo algunas partes de aquellas regiones son 
montuosas , alpestres » escasas de frutos y 
avaras de cosechas, no encontrando los na- 
turales «ie otro recurso para poder vivir, sino 
en las posesiones vecinas favorecidas de la na- 
turaleza , empezaron a hacer s^cursiones por 
las campañas , robaban los frutos de ellas , y 
se acostumbraron de tai suerte al pillage , que 
todo lo llenaron de terror y perturbaron la 
tranquilidad de las antiguas familias , las qua- 
les pasaban alegres la vida inocente en me- 
dio de la abundancia de sus fértilles terrenos. 
Los habitantes de la llanura atacados por todas 
partes de aquellos hombres montaraces ^ se vie- 
ron precisados á armarse , ¿ hicieron resonar 
en el yunque las espadas para defender sus 
haciendas , y aun sus vidas. £1 continuo eser- 
cicio de las armas hizo insensiblemente de los 
Españoles Occidentales, y del Norte otros tan- 
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tos pueblos guerreros y feroces. Dexaron U 
dulzura de la vida rústica y pastoril , i pesar 
ái la multitud de greyes y ganados que poseUa. 
Descuidaron de la labranza « y ab^ndoiuron 
los hombres el cultivo de aquellas tierras fe- 
races , crasas , de mucha miga , que se mimbia 
cubiertas de útiles plantas y vestidas de lozí- 
nía. No se alimentaban otros pensamientos que 
de sangre y de guerra. A los divertíraíentot 
suaves , pacíficos h inocentes » sucedieron Ijs 
justas luchas y otros combates fingidos , ora 
^ pie , ora \ caballo. Estos y otros semejanies 
exercicios se hicieron de moda y de gusto. Se 
buscaba el enemigo en el seno de la patrii , 
quando no se encontraba fiiera de ella. £1 mo' 
rir peleando en la campaña era una gloría: U 
muerte en el ocio se reputaba infamia : no se 
deseaba la vegéz , pues se despreciaba la vtdj. 
No hay duda que estos exercicios é ideas ha- 
cían á los Españoles bárbaros ; pero también 
los formaban excelentes guerreros , y les inspi- 
raban un animo atrevido , y un corage superior 
al común de los demás pueblos del mundo- 
Eran de miembros sueltos , y muy veloces ea 
la carrera y acostumbrados \ la fatiga y á la ha^^ 
bre y muy peritos en los ardides y a^^echanzas, 
ingeniosos en los estratagemas , ó industrias J 
artes de la guerra » intrépidos y ardientes en 
los asaltos , inmobles en resistir , impertérri- 
tos y serenos en la muerte. Sus armas ordi- 
narias eran el puñal , la espada , alabarda , lan- 
za y otras icmejantes , y tal vez la honda. En 1» 
antigüedad eran muy célebres estas armas, prin' 
cipalmente las de It)s Gallegos por el excíle"- 
te temple que daban al acero las aguas del rio 
Calibe. Para su defensa- se servían de cUrtoi 
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escudos texidos de nervios de solos dos píes tie 
diámetro : usaban el yelmc de tres crestas , las 
grevas que defendiesen ias piernas , y una co- 
raza ligera de lino , y k veces también de cue- 
ro. Peleaban \. pie y montados, y eran tan dies» 
iros .ginetes,que en h carrera sabían mante- 
nerse doblando las rodillas sobre la silla. Mar- 
chaban con variedad de sonatas y de c:intos 
que los alentasen ^ U batalla , y manifestasen 
2a serenidad de íinimo con que iban ^ enccn-. 
trar el peligro. Celebraban la memoria de los 
mas , iamosos guerreros 'con suntuosas exequias. 
Vestido el dadávercon pompa y magestad se ex- 
ponía al pijblico con la mayor magnificencia,/ 
después lo echaban en una grande hoguera. Vi- 
TÍbs hombros bien armados^ picy ^caballo ro- 
deaban el cuerpo. del difunto, dando vueltas al 
tümulo , y'formabjn los elogios de aquel he- 
foe , publicando sus hazañas. Por ultimo se ha- 
cían torneos, y otros juegos militares sobre el 
sepulcro en que se recogían las ceníz.is después 
de quemado el cadáver. En la mesa eran muy 
frugales ,principalniente los Montañeses; pues 
en las sierras , la comida ordinaria eran tas bs- 
51otas, y la bebida el agua pura de aquellas fuen- 
tes 6 frescos arroyos. I^as bellotas se esponiaii' 
al sol dos veces il año > y quando estaban biea 
secas , ias mondaban , las molían , y hacían pro- 
visión de harina para seis meses. Fuera de las 
montañas la mesa era mas abundante , era ser» 
vida también mas civilmente , y con mayor 
limpieza , se brindaba la cerveza , y no falcaba 
" ei vino } guisaban con manteca : hacían alegres 
convites , respetando siempre a la templanza^ 
y llamaban ^ ellos los parientes y otros amigos.' 
Comían sentados , pero sin mesas * y ^ este ña 
T en 
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en la pieza destinada habia varios asientos, que 
estrivaban en la pared. Los primeros puestos 
los ocupaban los mas dignos ó por ancianidad, 
ó por otro título. Los manjares se servían con 
orden , y se presentaban dando vuelu il los asien- 
tos para que cada uno tomase i medida de su 
apetito , y de su gusto. Concluido el banque- 
te baylaban al son de trompas y de flautas, y los 
hombres liacian entre sí ciertas danzas con pao- 
tomimas , y movimientos violentos dirigidos á 
exercitar las fuerzas. En los países mas cultos 
se mezclaban las mogeres en estos bayles _, que 
se hacían con menos violencia , y tfon acciones 
mas sosegadas , mas graves , y modestas. El ves- 
tido de los hombres era de lana de color ne- 
gro , doble , y velloso , y se prendía ó con la- 
zos , 6 con hevillas , ó de algún otro modo 
semejante ; los antiguos Españoles lo llamaban 
sagum. Las raugeres usaban los vestidos iexi< 
dos con variedad de flores de diversos colo- 
res ; y sus adornos son dignos de particular men- 
cion. Algunas aliñaban el cuello con gargin- 
tillas de acero , de las quales se levantaban su- 
biendo acia la cabeza ciertos hierrecillos^encor- 
bados y sobre ellos extendían tin velo que 
cubría modestamente el rostro. Otras se apre- 
taban la cabeza hasta las orejas con una suerte 
- de cerco, que descendiendo por la espalda se 
iba ensanchando poco ^ poco. Tenían su vani- 
dad en la anchura de la frente , y para que api* 
recíese mas espaciosa de lo que era en realidad se 
rasuraban la parte superior , y la bruñían qwi- 
to les era posible. El peinado era muy parucín 
lar y extravagante : colocaban encima de la ca- 
beza una colunita de un píe , y en sortijabau Jf» 
cabellos al rededor de ella ds varias maoews, 
ador-r 
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adornando este disforme tupé con un velo ne- 
gro. Este uso no sería indigno de nuestro si- 
glo : Iz moda que vemos hoy en Italia , y se 
praíbica en otros parages de Europa : ciertos 
peinados ^ guisa de crestones ó de castillos : las 
cofias elevadas como torrey, y el globo aereos- 
litico introducido modernamente , y suspendi- 
do de varios cordoncitos de perlas : no sé que ■ 
tiene de menos extravagante y ridículo , que 
el peinado de las antiguas Españolas , y yo no. 
hallo otra diferencia entre ellos , sino que el 
moderno es mas rico , y fomenta la vanidad y 
el luxo. Las camas eran de hierbas ¡ muchos 
hombres quando iban á tomar el reposo de h& 
fatigas del dia , se reclinaban sin desnudarse el 
sayo ü gabán para estar prontos li qualquíera mo- 
vimiento del enemigo. Los enfermos se expo- 
nían al público para mover la compasión de 
todos ; especialmente de los que hablan pade- 
cido el mismo accidente. Se exercitaba la jus* 
ticia , y las leyes prescribían castigos corres- 
pondientes \ los delitos , y quando se conde- 
naba al reo k muerte , lo mas ordinario era des< 
peñarlo de alguna cima , ó de otro precipicio. 
Para que no quedase rastro del cadáver del par- 
ricida conducían ^ este monstruo fuera de los 
confines , y allí moría apedreado. Acostumbra- 
ban un género de veneno extrahído de una 
hierba parecida al ápío : este jugo ¿i estrado 
quitaba la vida sin dolor. De él se valían no 
solo en la adversidad de fortuna , y en qual- 
quiera accidente funesto que podía suceder ; si- 
no también para sacrificarse en obsequioso tri- 
buto de la amistad. Ha sido uso de muchos 
pueblos bárbaros , y se ve de quando en quando 
practicado de algunos hombres de naciones cul- 
Ta tas 
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Ui el darse la muerte en los reveses dé h for- 
tuna , por un cfefto de desesperación ; pero ha- 
cerse víciimas del culto religioso de la amistad 
fue costumbre C3ra6:erística de los Españoles, 
de que han hecho mención muchos antiguos 
Escritores. En los matrimonios los maridos do- 
taban ^ las rougeres. Alterada la tranquilidad 
de los pueblos con las continuas excursiones 
de los vecinos , y habiendo los hombres , co- 
mo diximos , descuidado de la agricultura, las 
mugeres tomaron el gobierno de la casa , la ad- 
ministracion de la hacienda , y se aplicaron al 
cultivo de la campaña , quedando asi los hom- 
bres libres y expeditos para las armas podien- 
do hacer frente Ik los invasores injustos. Lashem* 
bras sucedidu en la herencia , y á ellas pertene> 
cÍ3 el establecimiento de sus hermanos. Stra-' 
bon reprobó estos usos como poco políticos y 
civiles , pues estas leyes daban i la muger, con- 
tra toda razón , el dominio sobre- el hombre; 
pero á mi ver se puede excusar , y aun apro- 
bar en un pueblo todo de soldados una cos- 
tumbre que alentaba el sex6 tímido y débil,)' 
refrenaba el ardor de unos espíritus guerretosi 
inquietos , y atrevidos. Las mugetes acostum- 
bradas í la í'jtiga se criaban robustss y sin me- 
lindre ; de suerte que no hacían preparativos 
para el parto : en qualquiera pane donde eran 
sorprehendidas de los dolores, en jqueí mismo 
pwage daban í luz el fruto , y si estaban cerca- 
nas á algún rio ít fuente , lavaban inmediata- 
mente en sus aguas al niño , y volvían con gr*" 
desembültura al trabajo. Después del parto d 
marido se acostaba , y la muger lo servia en el 
lecho , y lo regalaba con particular atención f 
cuidado, en muestra úa duda de leconociiníeii' 
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to y gratitudpdr'laipfple rectbidd.-Esrcosabien! 
particular , que esta^ co^unibrc^de ios antigoó» 
Españoles h hayan hallado los. modernos en 
algunas Provincias de U América quaiido fueron 
descubriendo aquellos países. £n las cercanías 
del Duero k donde habían acaso .penetrado lai 
armas de los Cartaginesas , y tal vez los Grie-» 
gos habian introducido tanibien el comercio, 
se extendió la idolatría , y seinti-oduxeroii oíros 
usos , que no se cohociají en los demás pueblos 
de Hspaña, Se inmolaban los animales : se ago- 
laba sobre sus entrañas , y a veír^S' sobre los car 
dáveres de los enemigos: cortaban la manbdei- 
lecha á los prisioneros de guerra , y la consa-» 
graban h. sus Dioses : hacían á Marte -sacrificios 
de machos de cabrio , de caballos, y de cscla»' 
vos : prafticaban la, hecatombe á imitación d« 
los Griegos (*). En la otra porción de España 
libre é independiente no se veían estos absur- 
dos. Adoraban un solo Dios innominado ,'de 
suerte que algunos Griegos y Romanos supers- 
ticiosos , é idolatras., tubíeron: á lús Gallegos 
per Vmpíosy Ateístas , según asegura Strabon. 
Este retrato de los antiguos-Españoles j que 
antes del imperio Romano no reconocieron 
otro dominio extrangero , lo he copiado fiel- 
inente del que nos han dcxado los Escritores 
Griegos y Latinos. La descripción que hemos 
hecho comprende á los. Portugueses , Gallegos, 
Asturianos , Cántabros , y Vascónes-, Estos pue- 
blos eran sumamente groseros , sin género al- 
guno de literatura , no conocían la escritura , ni 
haciaa usu del dinero. Ea su comercio daban 
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siempre cosas necesarias, cambiando cada ano 
el género que no le hacía falta por la mercade- 
ría que le era útil y había menester. Navegabaa 
costeando , y no solo no se atrevían i apartar- 
se de las orillas t pero tampoco emprendhn 
viage alguno dilatado , y sus naves comunmen* 
te eran construidas de cueros. 
Usos y eos- XX. Demás de este , había otro pueblo 
tumbres de famoso , quc i tiempo de los Cartagineses 
Í«iÍíimpo ocuP^'M "03 g"n f«"e de Aragón , y de Cas- 
de los Carta- tilla la vieja , y otros países vecinos. Hablo de 
güíescs. los Celtiberos , los quales , ik pesar de la co- 
municación con Griegos , y Cartagineses , con- 
servaron tenaces mas que los Andaluces mu- 
chos usos españoles antiguos. El vestido de 
color negro , y ei sayo ü gabán , el puñal , la 
espada , la coraza ligera en la guerra , el escudo 
pequeño , his grevas , el yelmo , el temple que 
daban ^ las armas de hierro con el beneficio 
de las aguas del rÍoí el método de pelear ora 
k pie , ora montados , conforme la disciplina da 
^ nuestros Dragones : de nada de esto eran deu- 
dores i otros pueblos con quienes tubicron 
trato : estos eran usos propios de la nación. 
Lo que recibieron de los extrangeros por uní 
suerte Infeliz y funesta , fue la Idolatría. En- 
doveUico , Neton , Antubel , Nabi , Caulece, 
Barateo , Suttunio , vocablos conservados en 
las obras de los Escritores , y en las monedas 
antiguas de España (i),se pueden llamar,^ 
mi juicio , nombres hispánicos de Deidades 
Griegas y Fenicias , antes bien que Dioses de 
España. Los naturales de la Celtiberia eran «- 
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celentés guerreros , y sus espadas eran muy es> 
timadas. Mctian el acero debaxo de la tierra, 
y lo dexaban enterrado , dice Diodoro Sículo, 
hasta que se consumía, la parte mas débil , ¿ 
impura , y quedaba esenta la mas pura y fuer-: 
te ; de eaa suerte sus hojas adquirían uu tem- 
ple tan perfcdlo y un íilo tan agudo , que cor- 
taban de golpe sin mellarse el hierro, y el hue- 
so de qualqiera armadura la mas fuerte. No 
solo las espadas de acero eran d^ esta bondad; 
$Íno también las.de cobre tenían un temple es- 
tupendo, Bi Keal Tradu¿lor del Salústio con- 
serva en su estudio privado dos de estas es- 
padas , que pocos años ha se encontraron en la 
Celtiberia entre Calatayud y Stgüenza, las qua- 
les , dice su Real Alteza , hoy dia tunch un tor* 
te que no se pueden tomar en ¡as manos .por 
el filo sin riesgo de herirse {i). Era extremado 
el alvorozo y contento que les inspiraba en la 
guerra la esperanza de encontrar una muerte 
gloriosa : por el contrario en una grave en- 
fermedad Jes atormentaba, el dolor de deber 
morir sin honfa. No se puede acordar sin asom- 
bro la magnanimidad con que se sacrificaban 
por la patria y por los amigos : igualmente ge- 
.leroso y constante era el amor y la lealtad 
que alimentaban para con el Príncipe i de sueri- 
;e que se avergonzaban de sobrevivir á su pér- 
íiida acaecida en la batalla. En el comercio y 
iociedad de las gentes eran muy limpios y asea- 
das, Diodoro Sículo solo notó en ellos una 
costumbre de poca limpieza que 1« pareció 
digna de censura. Se lavaban con la orina' los 
díenf 
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dientes ; y. mvk todo el cuerpo ; bañp de que 
%/i válian para fortificar todas eecas partes: pe- 
to Lucio Manneo no solo escusa , sino defien- 
de, tambíeo y. aprueba estt uso (O- ^ liospi- 
(aJidlid era unarde las: virtudes caraüpiísrlcaí 
de los Geltiberoí. Se esmeraban en honrar \ 
los husipedes y eiirañoíicortejírtdólDS:, y col- 
mándolos de alabanzas. Convidaban con sus 
casas í las pasageros ofreciéndoles aloxjiniea- 
toen ellas, y. losagasajaban-il competencia, 
procurando- ; vcncerst los unías a los otros en 
cLobsequló y ¿ortEsfa. Su rneia era abundante; 
Mzonaban los manjares con mucha variedad: 
gustaban de la miel y del dulce aun en Ijs be- 
bidas : el vino lo compraban de varios nego- 
ciuiteE. de éste género. De todos sus confinan- 
tes , los Vacceos pueblos entre Castilla viejí, 
y Galicia eran los -mas cultos. Las familias di 
aquellos países observaban un* método muy 
panicolar en la agricultura. En esta ocnpi» 
cion-se sucedían. unas áotrasi} de modo que 
debían. éxercerla ^alternativantónte un añoís- 
■tos,-otrb aquellos^ vecittos dellugir ó a^M- 
Esta ley «ta íaa.rjgurosai, que: el paisano que 
«nia auevimientode violarla , in virtiendo es- 
te ordena, y establecamienio, era castigado con 
\z muerta Í^H.frliíosde las cosechas se repar- 
tían con igualdad entre!. las familias , y tanto 
■geuiaba'á losjqud habían goaado del reposo, 
-como ^ los que habían fatigado en la camp*" 
ña* Loi Celtiberos unían la humanidad , coi' 
«tesía,, y í£ihiilidad..cqn un ayrc serio , gravci 
<y varonil i ageno dé ladeHcádai/y-opueí" 
•íl lüxü : no se cortaban U barba , no se riM' 
ba/i 
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ban los. cabellos ; en ana palabra, notomaroñ 
de los «xtraogeros uso , ii costumbre que pü- 
díef¿ parecer afeminada. El PoSia BilbUín- 
no escrjbíó un Epigrama latino , que presen- 
to al te£tor traducido al italiano. El lo dedi- 
có á Carmenion , hombre que afedaba la de- 
licadeza griega , y en su tiempo se distinguía 
entre los mas afeminados de Roma : 

Se ^oi , Carmenion , per leggiaJría 
Parer Corintio , come ogtmn ti crede ; 
V Perche di me ti chiamt foi fratslh , 
X>í me Spagnaol figlio di Celti é Iheri? 
. ¿ Por se nei vaho simiglianti siamoí 
In te risplende innanellaío il crine % 
In me il capello incolto inorri disce, 

■ Tu vanti il volto invernieato e terso : 

: lo pelosa ¡4 gamba , é il mentó irsuto, 
i Tu haibetti con voce dÜicata i 

■ La vocr di núafiglia i assat pik máschia. 
Piit si assomiglia alf aqmla il colombo , 
£ ii tervo timoroso al fier leone. 

Non mi dir pSi fratelh ich' io saria 
- Cosiretto d ehiamar: te sor ella mia» . 

Pongo la versión \ nuestro idioma para 
]a inteligencia de todos: 

O Carmenion , ya que te precias tanto 
De que toéis te tengan por Corintio; 
i Por qué d mi, que de sangre Celtibera 
Nací Españoi , me has de llamar herma no í 
i^caso.enlo exterior ms parecemos'i 
Tus cabellos son lindos y rizados; 
Los mibs solo al verlos^ horroriza». 
Tú te afeitas y bruñes las megiltas; 

V C«~ 
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Oibre al pelo mis piernas y. na edra. 
Tu voz a -tan quebrada i. que mi hi/cr, 
Qüáttdó.hahla\tla tietie mat entera: -. 
Mas .se fareee al águila el palomo , 
Y el ciervo temeroso al león fiero, 
JS/ó me (lames hermano ; que sería 
.Obligarme 4. llamartí hermana mía (i"^.. 

Cosnim- XXI. Después de los Celtiberos son dig- 
bres Ac los nos de panicuiar mención los Baleares Isleños 
^Miolcsls- jgi Mediterráneo, los quales^sin embargo déla 
comuuicacLoa que tubieron con vacíos pue- 
blos extrangeros^ conservaban muchos usoS' pfo- 
prtos. de su país. Entre ellos había algunos , i^ue 
dando poco honor Ma sociabilidad vivían agui- 
sa de salvages en las montañas , y habítab-in co* 
jno las-fíeras en las cuevas ó' madrigueras^ Pero 
dexando \ estos , la nacíoa en general era 'de 
hombres rabudos V fuertes y dei valor r^ estas 
qualidades'. Uiiian la .mansedumbre v 7 humani- 
dad ; y solo tomábanlas armas contra los pl* 
ratas , y extrangeros , siendo provocados. Erra- 
ron los que dixeron que; iban desnudos \ la 
batalla; eUós^costumbrabaaentrapen loscom- 

ba- 

'(t) ' M»c<iy«letio MatcUIE^iuBWU.LIb. 10. £plgr,«j. p, jij. 

Cum te municipein Coiinthiorain 
JaAei Cannenion. , Deganie nutlo j 
■ ■ jCiitfMtei iibl dicM.ex Ibetíl -■ . ■ \ ■ 
£c Cclris. genitus ..T^ejque civil I , 
¡An vulia Hmilti videmur e^ie! ' 
Tu Ilesa nltldin comi vagaiUi 
Hispían égo cóniumax capillii^ 
Lev i s dio pace lu quolldianot 
Hinutit ego cruribus genisque. 
Os blsium tibi , debiliique jliigUjí ett; 
Kobii filia fortiui loquetuc. 
Tam ilíii>at aquilx coliiniba non ett, 
Nec dorcas rigitlo fiigai leoní. ' 
. Qit^re detinc me vocaie fcairem, 
Nt le 1 Catuienioa , voceín toiorcBíi - 
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bates, iCOA.los ye^tidos sueUp^ , eul^íanun brir 
zo 'co;i el escudo, y h diestra «mpuñaba una 
pequeña lanza tostada acia la punta. Usaban tres 
hondas de varias medidas , texidas ya de cri- 
nas» ya de «spaito » y. tal vez de nervios,, y 
dp ellas se valían conforme iQS.pqestcw mas 
ó, menos distantes , que oct^aba ..el enemigq. 
Goo una ceñíanla frente, con otra Ja cintu- 
ra ^ y con la tercera armaban la mano para es- 
^ prontos á disparar las piedras ; las ^rrpjabap 
del pieso de uaa libra , y lo executaban cop 
tanca violencÍa.«quei SÍ in^recen fe las narra- 
ciones de los antiguos , vencían la actividad y 
alcance de las balas de nuestros fusiles. No ha- 
bla, yelmo , malla , ó escudocapáz de resistir ik 
^usrgolpes. £ra estupenda la destreza ^le aqué- 
llos Jipnderos par» dar en el .blaqcQ. Esta Ija- 
bilidad se debia, a la educación y cuidado de 
las. madres , que para enseñar a su^ hijos po- 
nían por blanco sobre un varal la ración de 
.pan destinada al desayuno , y no lo daban ^Icñ 
niños hasta que lo ganasen acertaiidq qqn cí 
tiro de la. piedra. Algunos atribuyen ^ la ins- 
trucción de los Fenicios esta arte y habilidad 
en las ballestería ,que dio i las Islas el nom- 
bra de Éaliiares 6 Baleares ; pero , í mi ver^ 
sin. razón , porque entre todas las Colonias Fe- 
nicias de Europa , África , y Asia solo aque- 
JIos Isleños han merecido el honor de famo- 
sos, y diestros tiradores de honda déla anti- 
güedad. Estrabon asevera que los Baleares /u^ 
ron ios primeros ^ue usaron ¡a túnica , lla- 
mada de los latinos pratexta , aptcs que en 
Roma se hiciese uso de las togas senatoria y 
cquestre cortadas sobre el mismo modelo , y 
con el mismo gusto. En las Islas no se permi- 
Va tia 
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tU el dinero , y h plau y oro eran génerds de 
•contrabando. -Esta proscripción de los ñcos 
metates , y de toda suerte de moneda era vina 
detestación , decían , de la avaricia que habh 
movido los pueblos extrangeros i desampinr 
stH patrias para Invadir y ocupar la Espa&i. 
Dos veces cada dia ungian sus cuerpos , y no 
siendo su terreno muy abundante de azeyte 
de olivas » lo hacían también de lentisco , j 
lo mezclaban con el lardo. El azúcar de ht 
Saleares * particularmente de Iviza , es el mas 
«miguode que tenemos noticia en Europa (O- 
L>as pasiones dominantes de estos Isleños enn 
la embriaguez , y la incontinencia ; de suerte 
que en el cangede los prisioneros daban coo 
gran facilidad y gusto tres b quatro hombres 
por una sola muger. Estas pasiones eran nn 
violentas , que en el exérerto baxo de la con- 
duela de los Cartagineses empleaban todo el 
jHíst en vino y en liviandades i es verdad, 
que ^ esta prodigalidad de ta paga podía con- 
tribuir la í:y nacional qae les prohibía vol- 
ver ^ la patria con dinero. Era» mny >o<le- 
centes en sus matrímomos , y su-uso cimas 
contrario \ la razón humana. El dia de las bo- 
das los parientes y amigos, déla- esposa, des- 
honrando la racionalidad , tenían eí derecho 
infame de satisfacer á su desenfrenado apetito 
antes que el novio , y se daba la preferencia 1 
la edad. Sus funerales eran mny extravagan- 
tes. Apaleaban el cuerpo del difunto , y le mi' 
"gullaban í golpes todos sus huesos , y miem- 
bros > y luego encerraban el cadáver en ^^^ 

W' 
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urna ,' y cebaban sobre ella un gran montón 
de piedras para cubrirla. Estas ingenuas des-^ 
cripciones que he hecho de los usos y costum- 
bres de los antiguos y célebres pueblos de ia 
España , y lo que en diversos lugares de esta 
liistoria- he dicho de las Colonias Fenicias y 
Griegas , son suficientes' k dar una ajustada ^ 
idea de los Españoles anteriores á la época ia- I 
mosa de los Romanos (f). 

XXI I. Un punto muy considerable y muy Antfeua Es- 
digno de la historia es la antigua Escritura crictuahts[4- 
cspañola. Ijs noticias que tenemos de ella no ".'^^íy*"**" 
Jas hemos adquirido de los Autores Griegos y d|f"'¿ ^ 
Xatinos , que poco íi nada nos han dicho : so- dallas de la 
IDOS deudores ik las investigaciones de varios España anti- 
modemos Españoles , los quales con su apli- S^'""^* 
caciou y estudio las han recogido, exlmioando 
diligentemente las antiguas medallas de la na- 
ción. Los Fenicios y los Griegos. son dos pue- 
blos que íntroduxeron sus alfabetos en Espa- 
ña , tos primeros en la Bélica , y los segundos 
en la Tarraconense. Los cara¿k¿rés de estos pue- 
blos pasando por manos de tos Españoles los 
alteraron de modo que se forma un doble al- 
fabeto hisp&nico de caradores llamados ineégm 
nitos» Al uno se da ordinariamente el nombre 
de TurdetatM » y de CeHibero at otro , asi por- 
que tubíeroa su origen y se usaron en la Tur-* 

de- 

' (r) Cito por ginnRf Je bi Dir- p- 4fit. roj. PRnñ WitnU ntamúli. 

■uivaí compicliradjdjKa loinúin*- T. i. L t.op- f- Dum. ■■■ p. ■;*■ f 

ini t9.io. ti. iloi ügnirnt» EkdIo- oroi mochai li^rei. Valeria Miilmo 

m. Estilbón StiMnjMjnpKie. T. I. FiHtoni» nuaunfrUiHia (. i.c. t.fbl. 

L). p. iif. i{i' 1-4.147. 14» Ltft «í.col. I~ Foliblo, Tilo Lilia tCi- 

i; I ilf. if«. Jviinn ftuuñtt PK' tulo , Atento, Dion. Sillo bUico. Ao- 

%úi( U44.c.t dúdela p.« 17. r. ionio, Fluiitco , £uciaFNiio,i t{ile- 

. ..._ ... .._ „í_j_._ r._.i^ n; 1., Tp....i:_.:- ^ j,j.j^j|j^jjl ^ 



f. (*t. J4^ jt*- tT^. Appiano Ale- 
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ietania , y ■ Ctltiher ía. i camo tajnbíen porque 
en estas Provincias , mas que. en otras .sé van 
hallando continuamente nilevos monumentos 
délos antiguos cara£léres en monedas ¿ mC' 
dallas , en. lápidas » y camafeos. £n el.sjglo de 
oro decimosexto oomezaron vtarios^^ Utcm<» 
Espaáples k Kcoger , h ilustrarlas medillai 
decaradéres incógnitos , ó desconocidos, Juan 
Andrés Estran , hombre de feliz entendimleo- 
to , y de copiosa erudición fue acaso el pri- 
mero que se. distinguió xa este género de &r 
tudio j le siguió ,el c¿lebre Arzobispo de Tar- 
ragona 0. Ajuoaio Agustin , tenido con nzoo 
por Principe de los amiquarios. £n el siglo diei 
y siete trabajaron , entre otros, D. Bernardo Al- 
drete Canónigo df Córdoba , el Jesuíta Pabla 
Albiniano de Rajas Valenciano, el Dodor Jm 
Francisco Andrés , natural de Zaragoza , 7 mit 
que todos D. Vicente Juan de L astanosa de la 
ciudad de Huesca. En la primera mitad del 
corriente siglo continuaron estas indagaciones 
^D.-Blas Amonio Naasarre erudito Bibltotea- 
>io de Felipe Qiiinto , y de Fernando Seito, 
D. Manuel Martí Dean de Alicante , quien en- 
vió i Italia al sabio Señor Marqués ScÍE«Jii 
Maffei.Veronés, un regalo de ciento sesenta too- , 
-nedasde la España antigua. Jayme Barí « Cón- 
sul de Olanda en Sevilla , observando U 'P^' 
cacion de los Españoles en examinar las tos- 
dallas antiguas de la nacton « aunque no tefiii 
principios de las lenguas Fenicia y Hebrea , « 
dedico no obstante con empeño y emuIacioJí 
á este estudio , aspirando también í la glorladí 
estas loables fatigas. Pero todos estos BscrÍM' 
íes , y otros sus coetáneos sacaron poco ftuw 
de su trabajo , pues no hicieron ningún d«cU' 
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brímíentO' notable de I* índole de JoS cárafte-' 
res ¡ac6gnitos> El primero que hizo ' algunos* 
útiles progresos fue el Acadímico Madrítens^ 
I>. Luis Joseph Velazquez , Caballero del Or- 
den de Santiago. En su Ensayo sobre los alfj4 
besos- Je lepras desconocidas publicado en Ma-í 
drid el año de mil seteciehiüscincuentay'dos,- 
dividió :cn tres clases las medallas de escritura 
hispánica , en bastulo-fenicia , turdetana , y cel- 
tibera. Esiabledó por principio fundamental 
que el alfabeto Fenicio y el Griego son las. dos 
fuentes de donde se ha de^sacdr'la- inteligencia, 
de ac^uella. escritura : se aplicó i demonstrar las 
relaeiories^ de semejanza entre las letras de los 
antiguos Españoles , y las de los Griegos y Fe* 
nietos. Con el apoyo de estos principios se es- 
forzó ^ explicar vafias inscripciones y 'meda-í 
Xla&.del AndatuGÍa, y de 1» Celtiberia. El cami- 
na que abrió Velazquez' lo ha seguido hacien-' 
do nuevos descubrimientos el durísimo Señor 
D; Francisco Pérez Bayér , de quien esperi la 
España todas aquellas luces que se pueden de- 
sear para él. conocimiento perfefto de sus aiMi- 
guó» alfabetos. Este Literato dio a luz el dfií> 
de. mil setecie'ntcs^seténta y dóS una obíi tí uti* 
lísiina acerca' de el hlfab'eto^^ lengua délos Fe-> 
titees ,y de sus Coíonias (r). Publicó también 
otra muy estimada el año- de mil setecieíitosi. 
ochejQta'y uno sdbrt' las- ÉaonedKÍie^t^fotamá^ 
"■■■'■' '■ ''■ '■• *v- 

itiA lunto con li traducciou Caite- bie Muwo de iii<igü«l"t» del Hin- 

lUmdcl Sahittio' dd Señor Infante dio públko de Bulouia. Loi Literata* 

p. GaUiél, Dosañonlesjueí de tn 

■mprciicn', auti.]uc yii cntoiicei eti 

PDcn verudii enría ral» lengna lia- - 

Ulna , hkc uw ttiJuccian i este •» ....r,.«~ , . 

UioauaiiuuiicüdclteúuD.SaaaaEi> ni lu eifaicido < 
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ritanas , que sirve de introducción a la gran-' 
de obra que ha prometido al publicó de lasaa^ 
tíguas monedas españolas de caradéres ¡ncóg' 
nitos. Los antiquarios extrangeros , que han to- 
mido estas medallas « siguiendo cada uno el iia< 
pulso de su amor nacional , por célticas , pot* 
runas , por góthícas , ppr etruscas , se sorprehea- 
derin al ver un antiguo alfabeto de qusnott 
nian ídea ni noticia. La Andalucía y la Celti' 
beria nos ofrecen continuamente un número 
^tupendo de estas monedas , y se conserva una 
gran cantidad. \ pesar del exterminio que se tu 
hecho en España {aunque por ventura ha sido 
mayor en otros pueblos creídos maS cultos) de 
los preciosos residuos de la antigüedad. A piiii* 
cipío del siglo pasado se encontraron dosmil 
en un mismo parage de Longares , aldea de Zi* 
cagoza t y otras muchas cerca de la antigua Cu- 
culón dentro de un vaso de plata del pesp de 
diez onzas , en cuyo exterior se divisa graba- 
da una inscripción hispánica. Hjsta el día de 
hoy se han i(Ío haciendo sucesivamepte seme- 
jantes descubrimientos , y de estos hallazgos se 
han formado varias museos %i de aplicado! 
Antiquarios , como de Señores y Grandes estu- 
diosos , que han seguido el cxemplo que des- 
de los primeros años del siglo pasado dio a 1i 
nobleza Esp?ftola el Duque de Villaherraosa D. 
Martin de Aragón. Algunas de estas moned» 
SOQ bilingües ó de dos lenguas ,\pues a mas de 
Ja inscripción española se halla otra ya gríegí» 
ya fenicia , y en las mas modernas se lee tam- 
bién una latina. El cuno mas común de las Cel' 
(iberas es ora un solo cabjllo , ora un gínef* 
con lanza en mano , ó con una palma en vcl 
de arma , símbolos propios de una Provincia 
que 
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yok naturales et^n hibilcs ^ val^oso^ solda- 
dos. También, se cóiisovan algunas d« estas 
inoii«la£ con un Delfín , ó con el Elefante » . 
empresas ino'óductdas vetisimtlmentb por los 
CaFt^Iacses. Las Twdctwas. y las do Us otras, 
Ciudiutás.de:la> Bética tínUn grabado y* uh' 
inano)ico de «spigas , ya ua Tótq ^ Imágenes de, 
las copiosas cosechas y de los famosos y pingües 
ganados de aquel páis. Se miran también con. 
freqüencia Atunes, Delfines, y i veces una 
estrella ó una NaVd, ideas nau^ pFOprjas; de- tos , > ■.' 
Oaditaoosi aplicados ala pesca y ^ la navega- 
ción. £n muchas se obserVa Hércules ,.én al- 
gunas el Sol > «n otraí la Luna, Deidades men- 
tirosas íjurodücidas por los Fenicios en la, 
Bética. , . 

! XXUr. Lápintura'da.loi'aKft y :costUBi-|^^o*l'*?^« 
breS'de los Españoies andguos qu¿ hcjsacado pu^cni^a^ 
de las monedas de aquellos' siglos, remetes ,, lar con qua* 
y de los autores Griegos y Latinos , nos. dtben 'coimera o- 
persuadir que los naturales de la España pri . turoi;é»l' 
misiva , compréfaendidos aquello» xpe no lUn 
vieron comunicación^ coa ios pueblos cultos, 
se pueden cotejarcon. qualquiera de las na* 
clones de sus tiempos llamadas bárbaras. Loa 
Ingleses Autores de la Historia universal les 
baccn esta )usticia ^ y no sola uoa rvez en sut 
obras les dan el honor de la preferencia res<) 
pe¿to de todos los pueblos que ellos creen 
Celtas de origen , sin exclusión de los Galos. 
La Española , dicen aquellos Sabios , era la 
nación mas esenta de vicios -, y mas adorna- 
da de virtudes : ella se hacía admirar entre 
todas por su templanza , por su leahad , y por 
su honor ; era la única que manejaba armas 
X de 
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d¿ btien feinplc', ypowfi coa arte li ctoicía 
militar (i). Lós' Autores citados, qtiaodo h2- 
bljn de esta stKrte ■, consideraa ^ la Espa&a co- 
mo pueblo rudo y- grosero , como lo eran los 
deúiás de Europa. Si eximináran la cultura tui- 
detana ,' 7 entrá^ran . i mT«st¡g3r> los estilos y 
usosClvilbs d¿laiB¿tica ^ como lo' hemos he- 
CfiO'en el libfodo" la España Fenicia s ri(x du-- 
do, que añadirían mucho en elogíodé aque- 
llos antiguos Españolea cotejándolos- con los 
demás Europcc». - , ' 

pclaEspa- XXIV. . Se; puede también atribuir 1 lo» 
na pasaron Españoles antiguos e} honor de haber comuni- 
te varíaseos- <^"0 i. Otras provincias ,. principalmente a 
nimbrcsain- Francia * Inglaterra» é Italia » no pocos usos f 
glacerra. costumbres, dignas de una nación culta. L» 
navegaciones que se hacían deCadíz y deotros 
puertos de Andalucía a la gran. Bretañ!a> serUn 
un medio de introducir eb aquel. Reyno mU' 
chos usos españoles. En el libro de la Jíspaña 
Fenicia tfixs vjfias pruebas y testimonios de 
y.. . . .Es<3-¡(oresamiguosqúe:Io aseveranCa). Esdig- 
BO^de' que 'se lea k este propósito, el entejo qw 
bacd: el Señor 3o^^'les entre Vasconcs ¿.IrUn* 
deses (3VEncuentra'3un hoy en día una nnra-* 
villosa correspondencia de muchos usos cutre 
sí, en las fiestas populares , en la nKsa , enel 
vestido «en los > exercícíos de los hombresr 
en la honestidaít d¿ las mBgeres,.yijn otras pai' 
tícuíjridadcs^ J>e esta unitbrmidad qüealtora 
se observa , se puede deducirque much(» usM 
de Irlanda tienen su ocigen de los Españoles , 
1 prin- 

- (ij BtjnlreiahttTitlltiriUmiidf d) KtvT\itIiiindiit^f^^ 
!• AM¡tih. T. ij.L^.c. ii.:iecl.'i.' t*tU tuiundiiEif 
ti^x¡t,.>.\6. di MÁiMh-St^tx, 
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detesi y. Vizeaiácw.sonitlbspucfclós tcaattiñ'»! 
mos en mániénei sus antiguas. costumtH-tf>.7. 
que la Vizcaya. se puede llamar ti fiel depósi[0 
de los usos<spErñblestnas;antigtio5.'jR.;£orrtí9-i 
A , dice el Autor citado ; aqaeilos pMsis me-, 
parecía hMbnirm.irasíaidado al zigh yA- td$- cosa 
tumbres-, que 'describe HoÁiero -.y quien busque 
la senciUiz. , la robasiésí y ta verdadera alegria^ 
ias hallará en aquellas montarías, y cwwé.erá que. 
si por io' general yus bahimáores ño. satfhsmao 
^pulenros\soh ¿senc^ialmenteUts niaslfeluts ylot 
mas amantes: dri' f ais y ios í¡iue vivtnirieHors»^ 
metidos ti ¡os'fodérofos (^i), ... 

XXV. Por lo que mii-ak Italia ya hablé ert Altali». 
otra partede ías^ leyes ide los Sicános.de Cata-í 
luñtr, las m» anriguaS', ^n .disputa ^ <que sa 
puidan citar enlashmór ias italianas >:' hice tam< 
bien mención de los usos espaaolei-qul; encon- 
tró Séneca en Córcega (a). Fuera de esto , no 
S£ puede dudar de la freqüence eomunicacioa 
de los Hispano-Cartaginescs desde el sÍg)o sex-< 
to , y por ventura aun aiites coii los Corsos ^ 
Sardos, Sicilianos, y tanibien con los Eiruscos 
ó ToscanOs, con quienes se confederaron desde 
aquéllos tiempos. Y se ha de observar que es- 
tos últimos pueblos se hallaban entonces en 
estado de aprender de los" Españoles origina» 
ríos de Cartago ; pero de ningún modo eran 
capaces de instruifJos; pues su cu hura no era 
anteriora aquellos tiempos, y entre las meda- 
llas etruscas , que se conservan no hjy una sola 
que lio sea posterior. Cerca de seiscientos años 
Xa an- 
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tfflcsdel Redentor , Taiquüiió y w fddie Be 
ButTito thiüzaroH la Etruria, dice StraboD.EL 
padre conduxoun gran número de Artífícesdc 
Corinto ,y el hijo empleó qusntiosas sumas de 
dinero sacadas del erario de K.oma , cuyo cetra 
empeñó después del reynado de Adco Marzior 
La cultura \ j las artes de Corinto pasaron á Ro- 
ma cotí el nuevo Soberano , y facilioente se 
puede colegir su perfección dando um solí 
ojeada al estado en que se hallaba entonces esu 
Ciudad (i). Unxde las cosas que recibieron los 
Kouanos dfr ios Etruscos fue la Toga que lla- 
maban Pratexta. Dijtimos al número 21. o» 
la autoridad de Strabon , que los Isleños de \n 
Baleares fueron los primeros que usaron esté 
genero de vestidos , y asi no ún moa pode* 
mos aseverar que los Etruscos lo tomaron de 
los Cartagineses que-teniaa una.Coloau en Iví- 
za , ^ donde hablan formado sus establecí' 
mientos en el siglo oítavo , y en las otras Is< 
las el séptimo antes del Redentor, No halla-" 
mos que los Etruscos hiciesen ¡amas grandei 
progresos-en la n&utica ; pues ellos no intenu* 
ron nii^un viage.dilatado, contentándose de 
la piratería por las costas > que la exercleron ea 
pequeños báseles , de modo que no tuvieron 
uso ni conocimiento de las naves de cinco or^ 
denes de remos , ni otras de grande bordo 
(2}. La alianza marítima , que hicieron con iM 
Híspano-Cartagincses , fue el punto de la o»* 
yor prosperidad de sus negocios de mar , y es» 
puede servir de prueba de las ventajas que ad- 
qoí- 

fil SvabonT.I. t¡b. {.dcidc b >.»l.i« StnbooTWD. I. ■*: t-^ 

p- 116. Ouoi Eicrkoreí titidoj pof jK.Ckrnon, 'iartoj Ajuwníi» 

C>t>ubon en b noti. quieoM cita Caiinhon •■ ^ C' 

fij P*liU>Híu«';«nnT.I.Ub,i. ¿arabon. 
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quiriéron de aquella comunicación. Los escri 
tores de las antigüedades de Italia , que dan á 
la cultura etrusca el honor de preferencia en 
antigüedad y perfección , no trahcn aquellas 
pruebas históricas capaces de convencernos. Yo 
leo con admiración (para omitir otros) la obra 
del mas reciente de estos escritores , hombre de 
doftrina , y versado en las lenguas orientales. 
Este Sabio para demonstrar la antigüedad de 
los Etruscos contemporáneos de Tyr nieto de 
Noe , cita una inscripción sepulcral de San- 
ta Cristina Virgen y Mattyr , y un buen nú- 
mero de Martyrologios del sexto siglo de la 
Iglesia , en los quales se hace mención de una 
Ciudad £trusc2 llamada Tyro , existente en el 
siglo oílavo í tiempo de Desiderio Rey de 
los Longobardos (i). Las edades de Desiderio 
y de los Martyrologios distan un poco de los 
ligios de Noe. 

XXVI. La comunicación de los antiguos * Francia. 
Españoles con los habitadores de las Galias fue 
mucho mayor que con los Etruscosy demás lea- 
lianos por la proporción que les daba la cercanía 
de los países. Los Iberos Sicános antes de pasar 
]os Alpes , estuvieron de asiento en Francia , y 
dexarian juntas con el nombre muchas de sus 
costumbres. Los Gaditanos en sus viages i 
Jas Casitérides costeaban la Francia Septentrio- 
nal , y con el tráfico por aquellas Hveras se 
introduxeron en el país muchos principios de 
religión y dt cultura fenicia , como confíesa 
ingenuamente el Abate Fenel (a). Ya demons- 
tramos que el origea de loa Celtas era Espa- 
ñol, 

(i) Bon Ei^tnio SuiiDa DrlU U pc;. 4^9- h»ta ««4. 

ttfiuU lU' Taiciñimi V.i. c. 4. <i) Feíitl Wdd jüiiraiOtjM.P. 1. 

i. 1. HaiB. .1. Aa¿t U p. 17). tii<n pí% }7t- j •nw lagues. 
IM. jr P.. 1, la c! iip^oMOio itUa 
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ñol t y esta es otra razón , porque debémot 
buscar en España el pnocipio de Ja ñikun tie 
los Ceho-Galos , que tanto celebran los mor 
demos Franceses. Los Celtas habiendo tonu* 
do su marcha de los confínes occidentales de 
Andalucía» penetraron por Cataluña en las Gi< 
lias , quando los Griegos freqüentaban , y ha- 
bitaban ya a lo largo de las costas de aquelli 
provincia(i). Es , pues , muy verisímil , que 
comunicaron k la Francía.aquellas pocas luces 
que en medio de su natural ferocidad. pcdüa 
haber adquirido de los fi¿tico-FenicioSf dt 
cuyos confínes partieron, y de los Griego His- 
panos, entre quienes vivieron largo tiempo. Es- 
te ms parece el origen mas verisímil que sí 
puede idear de la cultura de los Celto-Gaulis: 
Subió il mas alto grado de perfección por «1 cui- 
dado y adívidad de los Griegos de Marselli, 
los quales casi un siglo antes de la Era vulgin 
se aplicaron á instruir la nación Francesa en su 
lengua , y en su escritura (2). Se observe que 
la religión de los Caulas, muy diícrante deli 
Germana, tenia bastante semejanza coaJj (It 
los Fenicios ; pues todas sus divinidades na 
tenían otro origen que Griego íi Fenicio (j) 
Los Históricos Literarios de la Francia confie- 
san que la religión dicha no vino direíljm-"'' 
de Fenicia , ni salió de algún Reyno del Orien- 
te ; porque ninguno de los pueblos cultos de 
la antigüedad que penetró en aquella repon 
es, anterior a los Griegos de Marsella (4)' 
i Adonde, pues , buscaremos la primera cu- 
na de la religión y cultura de ios Gaulas slní 
en 

fi) Veiie I1 ElfiS* fiWtírií* i.P. Jt4.yl>.i P- 17'-'í"^'a. 
(4) Hia^Uiafrák'^""^. 
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tn España , uno de loS' establecí m rericos de los 
Fenicios desde el siglo deciáio quinto, y de 
los Griegos<lesde el nono í De allí sé esparcie- 
ron los primeros rayos de luz , aunque propa- 
gándose por las densas tinieblas de muchos pue- 
blos broncos y groseros llegaron débiles y es- 
casos. Por eso los Aquitánicos y como diícímos 
con la autoiittndad de St rabón en el libro de la 
España Celtibérica » se confbrinaban mas con 
los Españoles en tus usos y costumbres» que 
con los; míimos- Franceses de otros distritos y 
provincias: porcso los Galos, aunque sin es- 
critura;; conservaban en versos i imitación de 
los. Turdetanossus historias y tradiciones : por 
eso marchaban k hs batallas precedidos de can- 
tos , y de variedad de sonatas alegres y milita- 
res, como- los Lusitanos : por eso usaban en" 
gran parte las mismas pompas funerales , y los 
Biisraos' sacrificios , aunque llenos de horrores 
de una criieldid monstruosa que pra£ticaban 
ellos r y-que nunca conocieron los Españoles : 
por eso filialmente se jaítaban de ser descen- 
dientes de PlutonDíos de ios Reynos de Oc- 
cidente, Sí los Franceses no quisieren aprobar 
este tnl sistema , del qual sin embargo no estu- 
vomuy ageno Mons. Bochart , mucho menos 
se podrá conceder i sus Históricos Literarios^ 
que entre todos les Europeos solos losGaIo& 
merecieron el privilegio de conservar por mu- 
chos siglos sin apoyo de maestro extrangero el 
tesoro de todas las ciencias del ramido antiguo, 
que depositaron en ellos los primitivos pobla- 
dores descendientes de Japbet CO- 

Hc 
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Conclusión XXVII. He dado fin k la Histoiía de h 
de c»c to- España Antigua. Los tiempos comprendidos ca 
"*"* ella son mil nuevecientos treinta y dos años , 

comenzando de la época de la primitiva po- 
blación liasta la salida de Hannibal , y la pri- 
mera invasión de los Romanos. No podia yo 
hablar coa toda certeza y aseveración de unot 
tiempos tan remotos y obscuros, Hn muchas co- 
sas me he visto precisado i. valerme de I» 
congeturas ; pero en hechos notables , solo be 
dado lugar Mas que he hallado apoyadas en 
Autores antiguos. Sin embargo , no me lison-t 
géo de haber pensado siempre bien. Yo me 
persuado que los sabios me podrán corregir 
muchos yerros. Aseguro con toda ingenuidad, 
que quaíquiera queme los hiciere conocer, 
ora sea públicamente por medio de la estampa, 
ora con algún aviso privado , no hará mas que 
adular el deseo que tengo de corregirlos. Con- 
taré como parte de mi felicidad , si con las lu- 
ees que los do¿los me comunicaren , pueda 
descubrir mas claramente la verdad , y úa- 
dir esplendor i mí Historia. 
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LIBRO Q.UARTO, 
ILUSTRACIONES 

SOBRE LA ESPAÑA FENICIA, 

ILUSTRACIÓN L 

CONTRA EL SEÑOR B AILLY. 

LOS PRIMEROS POBLADORES 

del mundo después del diluvio no salieron 
del Septentrión. 
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^ Oco menos de seis mil años ha que Novnbd&l- 
se piensa. Qjiien añade alguna novedad á quan- " yp^^^?^ 
to se ha pensado en el espacio de untos ^¿b»SS»! 
siglos , cree tener un derecho de superiori- 
dad }í los mayores, y haber adquirido un 
nombre inmortal con la posteridad. Pero el 
pensamiento nuevo debe ser verdadero ; si so- 
lo fuere bello ii agudo , heriri la fantasía 6 la 
imaginación de los hombres , como el relám- 
pa^o que despiden las exhalaciones encendidas 
en, el seno de las nubes'hiere k los ojos. Seri . 
objeta de admiración en el primer momento 
en que se ve y no se reflexiona í pero qujndo 
el ánimo sosegado y libre de sorpresa entra \ 
examinarlo , cae de un golpe de la reputactoa 
que había adquirido. Al contrario , si el pensa- 
niiento va acompañado del mérito de la ver* 
dad , acaso no arrebatará como una novedad 
brillante y caprichosa ; mas con el tiempo se 
Y £ acre- 
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acrecentati su estimactou y hará eterna h me- 
moria de su Autor. Las novedades espira- 
das en dos tomos de Cartas escritas Jt Moa- 
sieur de Voltaire han hecho célebre en Euro- 
ropa al Señor Bjilly ; mas yo no sé si su fama 
será comoTa 'lü¿del Sol'siemjíre'&eiieficay 
permanente , ó como la dct rayo maligna y 
pflsagera. Creó que la Historia Je la yistrm- 
mij será mas capaz de asegurarle la gloria á que 
aspira. Una de las novedades que propone es- 
te escritor es la propagación de los hom- 
bres desde el Septentrión á Mediodía. Yo po- 
dría oponer á este sistema la autoridad infa- 
lible deja Escritura santa , y pudiera demos- 
trar quán contrario es a todas las historias pro- 
fanas. Este empeño de fácil execucíon es inú- 
til ; porque el Señor Bailly no lo ignora ¡pero 
no le asusta un obsticülo capaz de contener a 
qualquier otro Ingenio menos Mrevido. Aíe 
valdré de otro medio para-combatirlo ; rae es- 
forzaré en refutar las reñextooes , que él ame- 
puso.á la autoridad de todas las historias, y \ 
la tradición constante de todas las naciones. 
Xapropagí- '^* ^ propagación de los hombres de un 
cion de pai- clinia apacible y templado \ otro muy frioí 
ses templa- insoportable , no tiene apariencia de veriíiini- 
frios no es ''tud : al contrario , es muy connatural al hom- 
ínverisimiL bre el desamparar un| terreno de temperamea- 
to áspero y rígido, é ir en busca de otro mas be 
nigno. EifCa es la primera reflexión del Señor 
Bailly (i). Si los hombres mudasen de pais c«i 
solo' el fin de mejorar de alojamiento , esta ob* 
servaciousexía fundada.. ('Pero quintos otros 

$00 

(i) iúRy tniT^i lar i- tñsiai iit ti. S. p. 1I4. 
Kh»ai & id Piu^u ii f Aj'u Lee- 
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son los motivos de Us transmigraciones del 
género humjno ! La estrecliéz de lugjr , el de- 
seo de mas próspera fortuna , la esperanza de 
mayor libertad , el interés, la ambición , la cu- 
tioUdjd , h mismj- inconstancia humana ^ y 
otras cien razonas han contribuido mil vccesi 
y mueven concíiui amenté i los hombres \ 
transmigrar de un lugar á otro , y han sacado 
cnxambres de pueblos enteros del corazón , y 
de los senos- mas retirados de sus -provincias: 
No se ha temido el frip, no se ha considerado 
el calor í solo se han fixado los ojos en el ob- 
jeto principal de la empresa. Si esto es asi ; ¿por 
qué ( dice Baiíly) las excursiones de iasnaclo- 
nes establecidas al Norte , han ¡üdo mas fre- 
qüente&^^cjue las de otros, pueblos mas cercarK» 
del Níediodia ? (i). En mi Qiscurso Prelimi- 
nar refuté las observaciones físicas de Montes- 
qieu sobre la diferencia de- climas. No obstan- 
te , de algunos de sus principios , que son cier- 
tos , se deduce que el clima frío es, favorable '■ 
a la generación (2). De hecho li- Alemania es 
una reglón muy fria y abunda de pueblos nu«< 
merosisimos'.y el Septentrión no hubiera po- 
dido enviaf tantas tropas de gentes h nuestras 
provincias sino fiíera muy fecundo. Peroíi 
es cierto que las Jiacíones del -Norte haii veni-r 
do Varias veces i loslreynos Meridionales) es" 
igualmente falso ; que ellos hayan sido nues- 
tros primitivos pobladores. Entraron siempre 
con la fuerza y con las armas en la mano , y, 
estas invasiones de que conservamos la memo- 
ria, no pueden servir de prueba de utia ex- 
pe-. 
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pedición mas antigua que no tiene otro ipoyo 
sino el capricho. No se hallará noticii, dÍ 
monumenco que acredite un solo viage de los 
SeptcDcrionatés anterior it la población de \a 
provincias del Sud. Este debía ser el principio 
de la» pruebas de Bailly; pero era uní empresa 
no tolo árdua^sino imposible; y él se contentó 
de suponer lo que no podía probar. SÍ solo el 
frío insoportable del. Septentrión hubiera mo- 
tivado las excursiones desús habitadores hi> 
cia la Europa » todos aquellos birbatos hubie- 
ran salido ; y abandonados aquellos terrenos, 
no se verían los Vándalos y los Godos en su 
patria primitiva. Si se podía vivir dcbaxo de 
aquel Cielo ; el rigor del clima no hubien 
arrojado i sus naturales nacidos y acostumbra* 
dos i aquel temperamento : y si no podían re- 
sistir \ la ispereza de un invierno continuo ■ 
todos hubieran escapado Ci perecido. 
El Septen- ^^' P««> <^^ Señor Bailly » aunque ambí- 
irían noesia cioso de glori;i,no excluye de la parteas 
íl^m eí t« P""*" ^^^^ ^^ ^^^^ *^ célebre De Lineé , ca- 
pruStívosí** y^ autoridad cita en prueba de su o(»n¡on. Es- 
te Literato nos ha comunicado la noticia que 
recibió de un Viagero i i saber » que en la Si- 
\kiU nacen por sí mismas sin la ayuda de u 
m^no del sembrador * muchas suertes de gra- 
nos , y de le^unbres , de las, qiules los "'' 
taros Moscovitas se sirvea para amasar ^1 pJi 
de su sustento. De esta noticia deduce , qu* 
por ventura ¡a Siberia es el pais de donda^ 
iieton los hombres después del.diluvh d tstfíi- 
derse por toda la tierra , supuesto que. 4('' *' 
entuentran los princtpaUsy primitivos ah0C' 
tos del hombre. Triunfa con este descubrim»»' 
to el Señor Bailly , y transporutfo de gozo «* 
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clama : Hasta ahora no conocíamos la verdadera 
patria del ffí^o(i). Estoi atónito z\ oir^esr 
tos dos hombres erudlU)s , y no sé de quien 
mas me debo maravillar. ¿Una debíH&íma con* 
getura sin otro apoyo -que la narración h verda- 
dera, ¿ falsa de un viageto,'Sm conexión con la 
población del mundo, se adopta como fiufícíen- 
te para arruinar la autoridad incontestable de to- 
das las historias^agradas y profanas, y para abatir 
la opinión y el ^ntímiento común de todos los 
hombres que faan vivido hasta ahora ? Los dos 
Escritores citados piensan que la Siberla es la 
patria de los primitivos alimentos , porqu« 
sus terrenos producen como un don espc^ou- 
neode la naturaleza el trigo y las legumbres; 
y de estos frutos infieren , que aquella región ' 
es también la patria verdadera del hombre. Pe- 
ro si es asi , ¿ por qué estamos con mas placer 
en estos países que habitamos! «por qué han ve- 
nido acá los mismos Septentrionales? Porque 
el Norte (responde Bailly) se ha enfriado ex- 
cesivamente « y no es ya nuestro alojamiento 
correspondiente. Mas si ha perdido la dignir 
dad de albergue del hombre, < cómo continúan 
todavía las producciones de los primitivos j 
principales alimentos í Si por esta ra2on fue 
nuestra patria, debe hoy en dia «er nuestra 
mansión gustosa ; pues allí encontramos el tri- 
go sin trabajo ni fatiga. £1 Señor De Xíneé 
aürma , no «¿ con qué fundamento , que los 
Godos nos trajeron muchas de las legumbres 

2ue sembramos en nuestros huertos y terrenos, 
as Indias Orientales y Occídenules en estos 
al- 
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.últimos siglos nos hju abastecido de muchos 
aliníeikos diversas suertes de iegumbrísme- 
TÍcanis arraigan bien y llegan á sazón. en Espi- 
na. Esta notifcll. lio Ikgó iioidos del Señor 
De Linee : de otra suerte hubiera encontndo 
en'América la patria primitiva del hombre, 
patria mucho mas amena , deliciosa , y de cli- 
ma mas benigno que laSibcria y que la Mos- 
covia. Las- legumbres seria deudoras de una 
gloria inmortal i este' Literato. Ellas dan al 
país en donde arraigan el honor de ctina ilus- 
tre del género humano. Pero no sé si todos 
los hombres serin de su gusto y escogeríí lis 
-judias ,-leaitejae:y otras legumbres flatuletíis, 
prefiriéndolas íl los pérsigos , melones , grinl- 
das y sandias, 
u Primera- I^- El Señor Bailly alega otro Escrim 
poUÍdondel famoso en favor de su causa. No es un Ao- 
globo ierres- Mímico esrirdioso de París insigue solo por 
Sbo'á'i ™ "S Wces , . por .erudición y .««"da-^E' "" 
laTanatia. personage ilustra por su dignidad , denomini 
do Abulghazi Kan de los Usbeckos de Kiriso. 
■el qüal floreció el siglo pasado. > y tenia su &r- 
te-i las orillas del mar Caspio (t). Este Ww 
pe escribió una historia general de los Tirti- 
TÓs , y em ella establece por primer princip» 
-que Japhet fue i poblar las regiones septen- 
•triobales. Obsérvese de paso que este >oW 
supone i los pueblos del norte origmariosee 
la: m„u de aquel hijo de Noe situada en a 
¡Oriente.! el Principe Tirtaro respeta ni»1'" 
3ailly Jas antlguie tradiciones del mundo. K™ 
oigamos la narrativa de Abulghazi. Hijo ('"«' 
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ác Japhet fue Turco, de quien al cabo de ciuco 
generaciones descendió Alanza- Khan padre de 
Tatar y de Mongol. La nación conocida desde 
'entoiices con el nombre de Turca , fuf ató bá- 
jala conduda d£.estos Cuidillos , dos inipe* 
rios vasíisimos. Los Tártaros baxo del domi- 
nio de Tatar se extendieron hada el Oriente 
y los Mongolitas a los ordenes de Mongol se 
¡dilataron hacia Occideiue. Hstus dos pueblos 
fueron siempre xivalés y enemigos. Los Mon- 
golitas feroces con la superioridad de que go- 
zaban hicieron por mucho tiempo innumera- 
bles excursiones., entrando. vi¿);oríosos por la 
China y por la Persía ; pero finalmente batidos 
y derrotados cedieron sus conquistas á los Tír- 
aos. ££ta>rekcíon>dcl Kan de loiUsbeckos 
pareció aliSefiw- Biiliy un precioso mcinumen- 
to de mayor autoridad que todas las histo- 
rias publicadas hasta ahora, capaz de aterrar 
la opinión común de codqs los Escritores. 
Abulghazi. .nevera que tiene.f or ^aísntes .de 
sus noticias i.H'.tt.adícion ^-p' -d ¡ai mitm- 
rias originales. Esta aserción caliHca de Or&cu* 
lo al Autor en la crítica y ¡uício del Sabio 
Francés. Los Chinos, los Persas, Egipcios, 
.Griegos, todos Qstentan en sii6 historias l^s.tra-^ 
diciones: y memorias' originales s touchos mo- 
dernos Historiadores de Europa han hecho 
pasar a sus Reynos no solo Íl Japhet sino tam- 
bién k Noe , y han dado il su patria el honor 
de madre de todos los Europeos. Yo np sé 
con qué derecho et Kan Abulghasí ha de 
ser digno de fe , mientras se reusa el creditq.^ 
los demás Escritores. Pero toda -la vanidad 
nacional no pudo llevar al Príncipe Usbecko 
al grande exceso de Bailly ; porque Abulgh^zl 
Z aun- 
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aunque conduxo a Japhct hasta los cinctiea- 
ta grados de latitud ; dexó no obstante a sus 
descendientes la libertad de poblar ^ su placer 
lasdemas Provincias de Europa sin obligarles 
á hacer ni una sola visita di cumplimíeiUo 1 
lá Siberia. 
El Infierno V. La situación del Infierno de los gen- 
lesiw estalla "'^^ pareció tatnbien i nuestro Autor unaprue- 
sicualo enla ba evidente de su sistema y empleó una Cirta 
■Tartaria. de qud renta y ocho piginas sobre. este asumo 
(i), idea curiosa por cierto ,■ que merece ocu- 
par un romo entero. Da principio censurjií- 
do \ Virgilio de un enorme error cometido en 
la geografía infernal por haber colocado los 
umbrales del abysmo en .el lago Averno de 
Italia. El' ímormacional'cegó -a .aqtsel PoÉu, 
pretendiendo situar en la Italia la bubíiacioa 
de los muertos. El Señor Bailly tiene también 
el atrevimiento de refutar ^ los mas de \oi 
Autores Griegos, como locamente apaUonados 
por sa patría';pLWS tuvieron 'la; necia vanidjíl 
de hacer correrlos ríos del Tártaro por Epí- 
ro y pbr la Arcadia. Consúltense , diee, io^ 
Griegos mas antiguos. ¿Pero quiénes son«' 
tos antiguos dignos de.fe acerca- del Infierno! 
Platón y Homero , los quales, según. Bail'y > 
colocaron eí Tártaro enla Tartaria. La seme- 
janza de estos dos nombres llevi consigo to- 
da la fuerza de Una prueba invencible. Oygi" 
mos sus testimonios , ya que estos humbrü 
grandes no fundaron sus pensamiciuos sobre 
semejantes juegos de palabras , sino sobre so- 
íidas razones. Platón asevera que en IjIsIJ"* 
Dclos se habían visto ciertas láminas de cobre 
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en ■las qmlés'se Uia'aha descrípeicwidel Infiárt, 
no ert lengua- byperbóreajiHecatéo i ciíadorpor 
DiodoroSículo, atestigua que los Hiperbóreos 
habitaban uila Isla a la otra banda da las Gar- 
uasen el Occeano Septentrional, De ahí iiifíe- 
re Bailly qud-la fábula del Inñe^no-tubo ori- 
gen hyperbóreo y se inventó en el.Sflpiín- 
trien. Está conclusión la fortifica con «nuevas 
reflexiones en la carta veinte y tres (i). Nora , 
que según las narrativas- de los Griegos tos-Hy--' 
perbórtíos eíiviflban Cada afio á'la Isla ide Délo? 
lak ppimictas de'sUb cdsech£fi{}Of mano dea ^ 
ganáá'Vffgertes'tiePnk^ enarcadas i la.direcib¿ 
y cuidado de cien jóvenes que las acompa- 
ñaban. Estos viagesnú podiaii ser inocentes , 
y observando el de^opden que ■neaesariamen- 
te dtíbia originarse /determinaron- no expo- 
ner -nia'á ii ixh funesto hiufragió ; eí honor . y 
h reputación de- las donCelüs. Enviaron ed 
adelante el tribtító de pueblo en pueblo pa- 
sándolo , según l'auSanias , los Hyperbóreos i 
manos de los A-rimaspós , estoS lo entregaban^ 
los -Iseddnios , los Iscdoníos i los Scythis,' y 
por- este inedío IPegaba finalmence ^5 los £aro« 
I¿os : añade el erudito Francés , que fliera de 
esto , se jaflaban también los Griegos de haber 
recibido de los Hyperbóreos muchos dones 
zeoitípañados de griegas inscripciones. Sin em- 
bargo de que estos vtagesde los Hyperbóireos 
son fabulosos en él concepto de Bailly , le sir- 
ven de prueba de la antigua comunicación de 
los Griegos con los pueblos del Norte , y del 
Origen septentrional de la historia del -Infierno, 
de que hablabail las inscripciones insinuadas. 
Z 2 i Pe- 

to Bailly «bncittdi.Catu»} áeideUp^. |8(.ib )8t. 
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¿ Pero qué caso hemos de hacer de e$te irgu- 
menu apoyado eú la mytó\o^ii y en Id nvi» 
ti va de un viage fabuloso ? Con todo e^í* 
né mos su fuerza. En primer lugar , i es cierto 
qu e la antigua Hyperbórea estaba .situada en ta 
Tartaria moderna? Según d (;Íiado Hccajteo 
aqueiLa erauna Isla d« mayor e}(t«ii$JQa que Ii 
Sicilia , y se encontraba al Norte de ^as Gilhs. 
Esta descripción geográfica conviene á la In- 
glaterra > mas no a' la Tartaria. Straboa atesti- 
gua que Jos antiguos Griegos: llamaban ^ñ- 
masffos k los pu£bÍos.qu<; habitaban mp aUi 
áii mir negro ; Sarntatas \ los. que $ié,exteD- 
dian ultra el Danuvio; é Hfpefbóreoi^\tíi(\^i 
tenian sus establecimientos mas allá del AdrÜ* 
tico (i). En' este sistema los Hyperbóreos no 
habitab»» las legiones septeiitnon^es de los 
ScytKas-Sl donde ^eibaltab^ los ^^ripatas, «i* 
no en nuestros. paise&. desde; el, mar Adriiiico 
hasta él Occeano Francés; y se acuerdaron 
esta geografía Ja opinión de Hecateo , el 
qusl puso su Isla en este mar. La necia vi- 
ni4ad j alma de todas las historia^ griegas, me 
hace üosptchar qual pudo serial «origen de la 
fíbula de los Hyperbóreos , de sys dones y de 
sus iniscrifíciones. Sabían los Griegos , que los 
Fenicios de España navegaban por el Occea- 
no hicia algunas Islas Septentr¡pnal« particu- 
larmente i ia6 Casiterideá ,,de^as,q^alc?seig• 
Itó^aba eíl Grecia hasta el nombre.' JEliosse 
quisieron apropiar la fama de este nobie co- 
mercio , como se arrogaban todas las gle"'* 
extraiigetás , cuyoi^umpr llegaba á sus oídi* 
JgíJorameS 4elJíorpbríi; de aquellos ]sleÓ«» 



(i) Silabea Ka'K» ¿«i{r«j£áí<nHi.'l. u.p. 7741. 
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lo inveiítaton vüamandülos coíí ]a voz griega 
Hy.pcrbórebs como si díxeramos ultraboreaUs 
ó ultraseftentrionaks , adaptando el vocablo 
a las relaciones geográficas de los Fenicios de 
España. Fingieron que estos Hyferbóreos no 
solo tuvieron comunicación con ellos , sino 
que también eran sus descendientes : por eso 
ios describieron cómo tributarios que cada 
año pagaban parias ^ la Grecia. Les embaraza- 
ba mucho el viage que hablan de hacer los Em- 
bajadores : no estaban enterados de su situa- 
ción , ni sabiaa qué rumbo darles para que 
aporcasen \ Delüs.' Eran pueblos ultraborca- 
les , se les debía abrii camino por las provin- 
cias del Septentrión , de las quales tampoco 
tenian noticias m'uy exá^as. Este es el origen 
dál itinerario inverisímil de aquel viage , cu- 
ya metnocia/nos ha conservado Fausanias con 
poco honor suyo. Las inscripciones que Pla- 
tón llama hyperbóreas , otros Escritores las 
denominan 'griegas, para que pudiesen servir 
«de prueba de: que los.Hyperbóreos eraaGrie- 
gois de,oíigeo<„)! para . obscurecer de estiC mo- 
do la iQemofia 4el oñgep feMCÍQ.de los ca- 
raC^ere^ grjegos. Estoy atónito, cómo una fábu- 
la inventada de proposito para dar alguna apa- 
riencia de verisimilitud á la pretendida descen- 
dencia de los Hypeibóreos , y para perruadic 
al mundo que eran tributarios de la Grecia'* 
pudo servir de apoyo ¡k la opinión de Bailly 
del origen hyperbóreo de la fíibula del In- 
fierno. 

. VI. Examinemos la autoridad de Home- Homemno 
ro , qpe. es otr w grande apoyo del Señor Baiíly, insinuóla si-. 
Ulyses est^ba para partir de ía Isla Ea al In- "g^*^*""*^ 
fierno , y para acertar la denota consultó, á Ti- dd inficmoi 
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lo coloca en resias , quien Ic dio esu respuesta : DespStgt 
España «r- ^^^ ^^^^j ^[ ^|>^^ ^y ¡os sOflos de Boreat te to»- 
ILpcs kU- lucirán al Infierno. Atravesado tíOceeanoen- 
üot- (orttrarás una playa acomodada ; alli verás 

¡os opacos bosques de Proserpina cubiertos de 
arboles estériles i aborda d estas riberas , entra 
en el tenebroso Alcázar de Plutorf. .... Ofrtti 
atfai ¡os sacrificios para invocar ¡as sombras. 
Obedeció ülyses , y llegó í un lugar que lu- 
bitaban los Cimeríos en una noche eterna. Es- 
ta descripción le parece k Baiily una piniuri 
vivísima y !a mas expresiva quí se pueds ha- 
cer de la Tartir-ia , ó dj otro país de aque- 
llos contornos (i). Pero podía advertir «te 
Autor que las primeras palabras del AvIívÍdo 
Tiresias destruyen su sistema. ¿Xespliega ht 
wlas alvitnto ,7 los soplos del Bóreas te condu- 
cirán al Infierno. E\ Bóreas es u« Viíntütfcl 
Septentrión Conocido de nuestros marineros 
con el nombre de Nordest, Greco lo llaiiun 
en los mares de Italia, i Cómo podía ülyses ír 
Viento en popa hicía la Tanaría? Con esK 
viento se puede dirigir el rumbo hacia el Sud, 
y al occidente : de ■ningún -modo al Scptei- 
iríon. i Pero cu qué paragé de poniíute -ó de 
mediodía tenían su establecimiento los Cime- 
ríos ? Pudiera el SsíiorEjiÜy acordarse de un 
pueblo de gentes de este nombra vecirií>^ tl« 
Lago de Averno en el Réyiio ds Ñapóles cer- 
ca de Puzuolo , el qual , ségün Varias narracio- 
nes poéticas , habitaba en la lobreguez de l« 
civernas á donde no penetrabín los rayos del 
Sol. Es verdad que estos pueblos no citihia 
situados á la otra banda del Occáano í P*""" 

[tj 81% liilni tur f AiUit'Jí. tsur. ii. desde Ii Mío 
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Homero lenia Ucencia poeiíca para inventar 
otros Cimerios mas antiguos y situarlos mas 
allá d¿ los uliimos términos de España en paí- 
ses creídos tanto mas tenebrosos quinto mayor 
era la distancia.del Oriente. Nuestro, Escritor 
se vale de otro lugar de la Odysea , eq el qual 
el Poeta establece , ^ su juicio , los campos 
Elisios en el Septenirion : los Elisios y el in- 
fierno (dice) están enel mismo parage : jcómo 
se podrá , pues , disputar acerca de _la situación 
septentrional del Infierno? El pasage de Ho- 
mero es el mismo que yo traduKe al idioma 
vulgar en el Discurso Preliminar. 
£.n el bello p/iís de los Elisios , 
Donde del ancha mar la playa ibera 
Forma el ultimo termitio del munda , 

Y donde habita el fiero Kadamanto, 
Viven vida larguis'ma los hombres. 

uillá no llega el frió ni la nieve , 

Y corren apacibles de continuo 
Los marítimos ztfiros suaves 
ui recrear los hombres dulcenfente. Lib. 4. 

V. 563. 
¡Qué proporción hay entre los hielos, del 
Septentrión , y la benignidad de un clima \ 
donde no se conoce la nieve , ni se padece el 
frió ? ¡Con qué razo|i se puede aplicar al Nor- 
te la descripción de un país templado y deli- 
cioso ? Bailly encuentra todas estas propríeda- 
des agradables en la Siberia ; porque esta región 
hoy en día horrible , y casi inhabitable por los 
rigores de un perpetuo . inviemo , era en los 
siglos remotos un p-iís sumamenie ardiente, y 
perdiendo poco apoco los grados de calor, fue 
adquiriendo una frialdad excesiva, ¡ Pero en el 
ieuguage de Homero , ^ dónde esublecerémos 
los 
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los campos Elisios y el Infierno ? Yo debo de- 
cirlo f despreciando el rigor de las cemum^ 
que me expongo , y que ya se hicieron i Vir- 
gilio por la audacia que tuvo de colocar el la- 
fíerno en Italia. Yo hallo , siguiendo al PoEti 
Griego t la patria fabulosa de hs sombras en 
las ultimas extremidades Occidentales de Es- 
paña. Por mi buena suerte , Strabon no era Es- 
pañol , y será un defensor imparcial de mí te- 
meridad : ¿I podia entender mejor que yo y 
que Bailly el sentido de las descripciones po£- 
licas de Homero , y penetrar sus pensamientos. 
Ruego á mis Leftores me hagan el gusto de 
oir la exposición del Príncipe de los Geó- 
grafos Griegos. Sahiendo {dice) Homero las «4- 
vegacUnes que hicieron Hércules y ios FenU'm 
d los uHimos términos de España , enterado di 
la opulencia y demás qaalidades ventajosas di 
aquel pais , situó en aquellos parages los Cam- 
pos Elisios i y ¡a maHsion beata. Ik hecho , 
aquella región goza deán Cielo envidiaile for 
su hfilUza ,el ayre es benign» ^ y refrenanla 
tierra los freqüentes soplos de ¡os zifiros sua- 
ves. El cltma es templado por gozar el ttrri' 
no de uns situación occidental en ¡os confines dt U 
tierra : ) por 4so fingieron que alii se -Hallaba ti 
parage del Infierno, Por ^sta raxon supuso 
también Homero que habitaban hacia aquella 
■yaises Radamanto y Minos , de quien dixoi 
„ Aqui Minos con cetro de oro en mam 
„ Leyes poned las sombras taciturnas. 
Los Po'e'tas mas modernos han inventado otfSt 
cosas semejantes : como dos expediciones d p' 
paña , una en busca de los bueyes de Girioni 
otra por las manzanas de las Hesperidts ; ' 
hicieron mención de las Islas fortunadas , ¿ * 
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los Seatos las (jubiles existen hoy dia no muy dis- 
tantes de ¡as extremidades de áfrica y de Ca^ 
diz.. Todas estas fábulas se originaron de las . 
narrativas de ¡os Fenicios , quienes antes de Ho- 
mero poseian ¡os mejores faises de África y ds 
España , cuyo dominio mantubteron hasta que 
ios Romanos arruinaron el imperio de Cartago.... 
^tendida ¡a felicidad del clima , y la suavidad 
del ayre que se respira en aquellos países , atri- 
buyeron también ¡os Poi'tas una vida muy ¡arga 
d los Españoles Turdetanos, especialmente d '«* 
Principes j por lo que dixo ^nacreonte: 

Yo no deseo el cuerno de Amaltia 

Ni sobre los felices Españoles 

Reynar por treinta lustros en Tarteso (i). 

Si se deben pesar las autoridades de los Intér- 
pretes de Homero haciendo un paralelo entre 
ellos , ¿quién habrá que no prefiera la de Sera* 
bon antiguo Griego á la de Bailly moderno 
Francés ? 

VII. £ste Literato tomando a pechos el la etím»- 
fortificar quanto le es posible su sistema , se l'>2'a délos 
fatiga en buscar la etimología de los nombres -XÍJ^ ^ 
infernales en las lenguas del Septentrión (2). csscpienuio- 
Mamtes , nombre de las sombras , pretende que ^' 
Venga de Mann , que significa Hombre : Ache- 
ronte de Grondt lo mismo que profundidad: 
Cocita de ICota manantial: F¡egetonte de F¡ogay 
meteoro : Averno de Aa werna, agua cstancjda: 
P¡uton de £¡ota degollar las vf¿iimas : Minus 
de Minur , título real : . Kadamanto de Kad^ 
Aa Se- 

co íaüatn IMuram ¡tipafUcé' (i) Bailly Liiint imi táiUmUí, 

fim. Ub..). p. m, 14. ij. Lib, I. tew. u. p. j(o, i(t. he, 
1*4. (• 
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Senador: Sfige de Stegg, cosa ingrata. ¡Qp¿ me 
dirá el Señor Bailly , si yo intento hallar eii- 
mologfas seme)antesdeIos nombres refcridosea 
qualesquiera otras lenguas del mundo? Pro- 
pongamos por diversión algunas que pueden 
parecer sacadas del idioma latino tan verisími- 
les como tas del Académico laborioso. 'Afiifl»// 
se puede derivar del verbo- manere : ^cherontt 
y CaronteAtcarco,y mas eruditamente del ver- 
bo caro que significa purgar : Ceeito de íoffw; 
Flegftonte de Heo attonítus : averno de WM.- 
mx : P¡uto del ablativo polluto , y mas sabia- 
mente de PolluSum sacrificio : Minos del ver- 
bo minar , amenazar : Radamanto de Radula- 
Manium : Rallo de las Almas : Styx b Sfy$i 
de Stips , que quiere decir moneda , para acor- 
dar la paga que se daba al barquero Caronrepi- 
ra pasar aquel río ü laguna. Si esta serie de ctí< 
mologías latinas formadas á capricho que aci' 
bo de insinuar , pareciere una extravagancia i 
mis ledores ; no sé qué juicio se podrá hacet 
de las septentrionales , que ha propuesto al pti- 
blico el Señor Bailly. Yo juzgarla hacerle ^O' 
co honor , empeñándome en refutarlas sefli- 
mente : estoy muy persuadido que él no tul» 
otro objeto que el de chancear y divertirse uíi 
poco para recrear el ánimo , y aliviarlo de a 
fatiga de otros estudios mas serios y de mi' 
yor utilidad. 
Se refuta VIII. Pero donde parece que toma n»- 
el sistema de yor empeño es en el establecimiento de ofl 
lafmldadsu- sistema en. el qual pretende que nuestro giolw 

ce&iV3 uC la ." , f . . 1 í,-, íHrt 

tierra. criado con grados excesivos de calor se tu '<'>' 

enfriando poco a poco. El primer fundainfi''' 
to de esta'íÜbrica es el fuego central de la tiet' 
ra que sabiamente defiende el célebre Mu* 
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rari (r). En esto vamos acordes. Bufón tomó el 
rumbo que le mostró Mairan , y pasó adelante. 
Imaginó que nuestro globo fue criado encendH 
do, y hecho ascua como un hierro que sale de la 
fragua. Estableció que se habia de ir enfriando 
poco á poco k manera del hierro con aquella lea* 
titud correspondiente al diámetro de su mole: 
hizo varias experiencias sobre masas de varios 
diámetros, y determinó el tiempo necesario para 
que la tierra llegue al último grado de frialdad, 
que será la muerte del mundo y el fin de todas 
las cosas. El Señor Bailly no tiene la osadía de 
adoptar todos estos cálculos menudos ; pero 
aprueba lo demás del sistema de Bufón (2). La 
tierra , díce , se ha ido enfriando por la pérdida 
del calor central ; en los polos hieren los rayos- 
del Sol mas obliqüos y mas escasos : de ahí se 
sigue que las tierras polares no reciben de este 
Astro un calor suficiente que las indemnice en 
sus pérdidas por la grande evaporación del ca-» 
lor del centro. Es necesario pues, que el exce- 
sivo ardor primitivo del globo se haya ido dis- 
minuyendo sucesivamente , primero en las zo- 
nas frías ; después en las templadas ; y íinalmen« 
te acaecerá lo mismo en la tórrida donde toda- 
vía se mantiene. De todo esto deduce que sien- 
do las regiones polares las primeras que se han 
enfriado', son también las primeras que se han 
hecho inhabitables ; las primeras que desampa- 
raron los hombresj y por consiguiente, que los 
primitivos pobladores de la tierra salieron de 
aquellos ángulos del mundo. Hagamos algunas 
reñesiones sobre este gracioso poema del inge- 
Aa a uio* 
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nioso Bailly. La tierra fue críüdj como una as- 
cua de fuego con perfedj igualdad de gndos 
de cilor en todjs sus pjrtes En esta hlpóieús, 
no hjy razón pjra que los hombres primitivos 
habitasen el Sepientrion antes que otros países. 
Yo pienso que el Autor de la naturaleza , que 
destinó U tierra á ser habitación del hombre, 
le comunicarla los grados de calor necesario!, 
y al mismo tiempo templados , de suerte que 
no la hiciesen inhabitable. Si el ardor era sopor- 
table , é igual en todo el globo , £ con qué fuá- 
damento establece Bailly a los primeros mora- 
dores en aquel parage , y no en este í < en uo 
terreno antes bien que en otro ? Por vemun 
nuestro A.utor no intenta hablar de Adjn j 
Eva , sino de los hombres después del diluvio. 
Yo no quiero hacer mención de la historia si- 
grada , la qual nos instruye de la habitación de 
nuestros primeros padres, y del establecimiento 
de No¿ í una gran distancia de los polos. Moi- 
sés es un Sscritor de poca autoridad para Bai- 
lly : hablemos en otro tono, y conforme i su 
gusto. Ojiando las aguas del diluvio cubrieron 
las últimas cumbres de los montes , contaba d 
mundo diez y seis siglos según el texto hebreo, 
y veinte y dos siguiendo el cálculo deMsS^ 
tenta. En este espacio vastísimo de años li 
tierra se podia haber enfriado mucho , y las zo- 
nas frías podían gozar de la misma temp¿ri*i 
que experimentamos ahora en las tempiati^ 
Esta es la hipótesis que podemos hacer para co- 
locar ^ los primeros hombres después del "'' 
luvio en aquel lugar determinado : peio esto 
destruye el primer fundamento de todo e'*'*' 
tema. El calor central con que crió Dios la tier- 
ra era sufrible , se adaptaba a la complexión ¿i 
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los hombres , \ cuyo dominio U entregaba el 
Criador , y i los demásvivientes , y vegetables 
destinjdos á su servicio y sustento. Las zonas 
frías después de diez y seis ó veiiita y dos si- 
glos de continua evaporación habían perdido 
2queIlos grados del calor primitivo correspon- 
diente k la naturaleza de los mortales , y ^ su 
exigencia. Al contrarío , las otras zonas compen- 
sándolas el Sol de la pérdida del calor del cen- 
tro , pudieron conservar los primitivos grados 
con que fueron criadas. Y asi el hombre despus 
del diluvio debía ir en busca de estas zonas 
templadas , ó de la. tórrida , á donde hallase ua 
calor que le fuese connatural j pero no debía 
marchar acia las frías en medio de cuyos hielos 
no podía vivir. Mas yo he hecho mal en nom- 
brar el diluvio de Noé. ;Qué sé yo si con esta 
memoria he ofendido la delicadeza del Señor 
Bailly? olvidémonos de un acontecimiento fu- 
nesto al género humano , y pasemos en silen- 
cio aquellas horribles avenidas de aguas en que 
naufragó toda la tierra. Pero sepamos la época 
en que el Septentrión fue la habitación privi- 
legiada del hombre. No pudo ser en el princÍ-« 
pió del muhdo , porque entonces el calor co- 
mo originado'dc un mismo principio , y no al- 
terado todavía ni por evaparocíones desigua- 
les, ni por la adivídad del Sol , debía ser igiul 
en todas partes. Tampoco después de algunos 
siglos , porque como nos vamos alejando de la 
creación , los países septentrionales habían de ir 
perdiendo los grados del calor connatural á la 
vida t lo que los había de hacer sumamente rí- 
gidos , y de un temperamento insoportable. Yo 
no sé que especie de sofismas opondrá Bailly 
^ este discurso. Por ventura dirá que en la crea- 
ción 
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cion del mundo no recibió toda la tierra ¡gua- 
les grados de calor , sino mas en el polo , y 
menos por grjdnacÍon eu las dcmis partes has- 
ta la zona tórrida, O bien sospechará que el gca 
do de calor que se le comunicó era de igual 
intensión ¡ pero de suerte que se podía sufrir en 
Ja zona fría por la poca adlvidad del Sol en 
aquellas regiones : era insoportable en las de- 
más zonas por ir acompañado del ardor de 
aquel Planeta , cuyos rayos obran con mjs ac- 
tividad y violencia en los países situados de- 
bixo de ellas. ¿Pero con qué razones físicas, ó 
sacadas de la historia se puede afirmar esto? 
I Quién se persuadirá que Dios crió la tierra 
tan caliente , que por la mayor parte era intu- 
bítable en sus principios? ¿Que el Criador del 
hombre le destinó para habitación las extremi- 
dades polares ínterin que el resto del globo ibi 
perdiendo la gran aftivídad de su calor? jNo 
es una audacia suponer que Dios quiso emplear 
un curso tan dilatado de siglos para preparar el 
magnífico palacio del hombre , que lo fabricó, 
y podía disponerlo en un instante ? i Qaé razón 
se alega en prueba de que la zona tórrida eraanti 
guárneme inhabitable í Porque asi lo creyer<»i 
losGriegos, dice Bailly, persuadidos^ que 00 se 
pedia resistir á la vehemencia del calor de aqofr 
líos parages. Pero los Griegos que tanto hm 
exagerado los ardores de la zona tórrida ; dís- 
cribieron también como intolerables los fríos 
del Septentrión. Estas pinturas ^on contempo- 
ráneas y reconocen á los mismos Autores.Mien- 
tras el exceso de calor era un obstáculo inven- 
cible para que el hombre se estableciese en Ií 
zona tórrida , no podían las zonas frías haber 
«dquirido una temperie que le fuese coí)d«u- 
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ral , de modo que pudiese vivir debaxo de su 
cielo. Un espacio de tiempo suficiente á ex- 
tinguir en la Siberia el ardor del fuego que la 
abrasaba , y ^ comuaicarle todos los rigores d« 
un frió excesivo , debia bastar también a que 
1j Etiopia aunque mas expuesta á la dirección 
de los rayos del Sol , perdiendo con la evapo- 
ración del centro lo intolerable de su calor , ad> 
quiriese un temperamento mas benigno , y go* 
záse de un ayre mas moderado. Luego los Grie- 
gos fueron igualmente hyperbólicos en una des^ 
cripcion que en la otra -. si exageraron enor- 
EDemente quando hablaron de los calores que 
abrasan los países situados debaxo del Equador» 
no fueron menos fabulosos en el retrato que 
hicieron de las regiones del Septentrión. £1 
blanco de sus narrativas era dar la preferencti 
i su Provincia entre todos los terrenos del mun- 
do , como mas agradable y deliciosa por la be^ 
Jleza del cielo , por la bondad del ayre , y por 
la benignidad de su clima. Hagamos otra refle- 
>:íon. Desde la edad de Homero á nuestros días 
han pasado veinte y ocho siglos. Bn toda es- 
ta séiie de tiempos no se observa alteración 
sensible en los climas de la tierra. Los hielos 
continuos trabajaban a las [zonas frías; los ar- 
dientes rayos del Sol abrasaban a la tórrida ; y 
las otras eran' templadas por la suavidad del 
clima. Egypto , Palestina, Grecia, Italia, Fran- 
cia , España , la ludía conservan hoy día la mis- 
ma temperie de- veinte , treinta 6 mas siglos, 
según las descripciones de los antiguos. Nues- 
tro globo con una evaporación peipétua de 
tantos siglos debia haber llegado á aquel grado 
de frialdad extrema que de su naturaleza causa 
la muerte de todos los vivientes, y destruye to- 
dos 
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dos los vegetables de la tierra, fin el sistema de 
Bailly tenemos las pruebas. Los imperios de 
los Caldeos , de los Persas , de los Egypciossc 
formaron , según e^te Autor , de hombres que 
desampararon el Septentrión huyendo de aque- 
llos hielos horribles í que no podían residir. 
El concede \ los Caldeos una antigüedad su- 
perior ^ la Era Chri «.¡ana de dosmil quioien- 
tos años : á los Chinos los hace tresmil años 
mas antiguos que la Era chada ; y i los Persas 
los hace reynar mas de tresmil doscientos jóoi 
antes de la venida del Mesías (i). De esto se 
deduce evidentemente que los habitadores del 
Nord fundadores de estas monarquías desampí* 
raron su patria a lo menos tres mil quinientos 
años antes del nacimiento de Jesu-Chrísto. Se- 
gún los cómputos , que el mimo Señor Baillf 
adopta en su Historia de la Astronomía anti- 

fM<7 , de la creación del mundo k la venida di\ 
alvador pasaron seismil y cíen años (3)- Ls 
transmigraciones de los pueblos septentrionj- 
les acaecieron tresmil y quinientos años antes; 
de ahí se infiere por conseqüencia uecesarii 
que el mundo contaba entonces dosmil seis- 
cientos años ó veinte y seis siglos de su crea- 
ción. A los tresmil y quinientos años antes del 
Mesías , añadamos mil y cerca de ochocientos 
que han corrido desde el nacimiento del Re- 
dentor \ nuestros días , y sacaremos según 'os 
cálculos cronológicos de Bailly , cincojn'l / 
trescientos años, que componen cincuenta y u^ 
siglos desde que la intensión del frío ha eser- 



(I) Búllj' Ullrtí ¡M t Or'^mt (») tlSlj TTuliiri ií t A 
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idífladb todoel Septentrión esterilizando la tier^ 
ra , y hacíeadola inhabitable. Si la evaporacioa 
del calor por el término de veinte y seis siglos 
reduxo las regiones del Norte Íl tal estado de 
frialdad , que los naturales no tul^ieron otra 
recuiso^para vivir , que tomar, la fuga , é ¡r en 
busca de otro temple, ¿cómo la evaporación 
por cincuenta y tres siglos continuos añadidos 
a los otros veinte y seis pasados , que compú* 
tan setenta y nueve i no lia esterilizado, no dU 
go las Provincias de la zona tórrida ; pero ni 
aun las regiones de las templadas! Porconse* 
qüencia necesaria do habia de haber vivíentet 
sobre la tierra ; pues no se debia ya hallar tem^ 
peramento coanatuial , .ni habitación, propof» 
.clonada al hombre. Sin embargo;, todo lo con> 
trario hoS enseña la' experiencia. Sabemos que 
en la zona> tórrida donde lüs nyoi del Soi caen 
^ plomo sobre las cimas de los montes , y so- 
bre la profundidad de los valles , -hallan lo» 
hombres habitaciones) apacibles., terrenos ame*- 
nos , y campiñas f¿irtÍl£S y delidosks. f o las 
zonas templadai.miranmiestros ojos uní frer 
qüencia admirable de naciones, y las ciud^de» 
mas florecientes del universo. £n lus mismos 
países helados, de donde supone Bailly arrojar 
dos cincomil trescientos años ha !t todos los 
vivientes , se ¿ncbentran el dia de boy gentes 
innumerables , y muclVos pucbliK cultos y cl^ 
TÍlizados- £stas reflexiones dtrberijn desacre- 
ilitar ej aplaudido sistema del célebre Francés; 
.ellas faaci;n tocar pon la, n»no su insubsistcn* 
cia.La tierra tiene su calor. j^iro^io^á m^s del 
iiue 1j comunica el Sol. Sí.; pero moderado^ 
que 110, puede entrar en paralelo con un hierra 
aecho ascua. &te calor se exhala : no lo dispu*- 
Sb toi 
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«O ; pero do se disminuye , porque ea lá m'» 
xna tierra encuentra pábulo que lo notte y lo 
fenueva. Muchas causas contribuyen al cilor 
mas ó menos intenso , mas 6 menos modera- 
do de un país. ElSol es eí agente maspiio- 
cipal t mas adivo , y umYersail. Donde sus n- 
yos derriten consuntemente las nieves del in- 
vierno rSe debe conservar el mismo temple de 
wi año.^ otro. Solo se enfriará aquel t<rrena, 
cuyos hielos , añadiéndose nuevas nieves i I» 
antiguas , formando montañas erizadas que sí 
burlan de la aétividad'de aquel Planeta. Esu 
es la desgracia de los países polares. Tambifn 
yo estoy persuadido ^ que estos se han enfria- 
ido por causa de los hielos antiguos, y perpe- 
tuos que endurecen la tiecra., la ponen yertí, 
y comunican una grande intensión al rigor del 
clima : pero no se ha de buscar la causa enli 
evaporación del calor del centro ¡pues esta dí- 
biera ser menor en las tiernas yertas y consti- 
padas del frió «xceslvo. Fuera de los fmses j»' 
lares , todo el resto del agloba oomprehendido 
, dcbaxo de las cinco zonasiha- de'ser hoyendíi 
^an caliente « ó frío , ü templado , como lo fue 
en sus principios , por el beneficio del Sol qi< 
indemniza en el v^irano á la tierrade loiáióo 
del invierno <on la misma a£iividad y e^' 
cia cpn ;que la cnmpens^iba desde Jos púocip">¡ 
de sncreicion.^Be aqui-es, que se pucd: con- 
ceder al .Señor Bailly^que las tierras p^'"'* 
se han hecho con el tiempo mas inbabinbl« 
de loque lo:«ran en los primeros siglos; p^f^ 
lo demás do la tierra conserva aqiaellDsgrid» 
de- calor que iq comdníCÓ-Iai mino del Ai*" 
déla naturaleza Con aquella alternativa)'"'' 
cesión admirable de las estaciones. g. 
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IX. El .ingenió fecundo dfel Señor Bailiy ' ^a» refle- 
próduee algunas otras reSeiitónes, Se haii ha- xionesdcBai* 
liado , dice , "vatios monumentos sagrados de ''v "° ^^'^ 
los Egypoios y Etiopes en diferentes par3geí>'ha^f"ia)da'j 
subterTiiieos de vasca extemion. De ésta noti-^eiglobocer- 
cia congetúra iqtie amÍ|u3Tnente los homlwes''*"''^* 
de Ja zona. tórrida 'habitaban las cavernas de la^ 
tierra:parjr.rcparars&de los insufribles rayos del 
Sol , y mamuvlerooiqíiellos puestos ínterin 
qué no se' refrescó el íiübiente , templandoser 
la demasiada intensión del ardor que cbtnuni- 
caba aquel Planeta *.' einonces se dexaron ver 
sobre la tierra , salieron íi la luz , y cedieron i" 
los Dioses lais lóbregas habitaciones de las gru- 
tas (r). No son una particularidad del Egyp- 
lo y de la Etiopía los antiguos edificios deba- 
xo de tierra. Estas fábricas no pueden servif 
de prueba de que sus naturales aborrecían el 
esplendor de la luz como los topos. Los Grie* 
gos y Romanos adoraban k' sus Ídolos en los 
templos, y vivían en^alüxamientos edificados 
como los nuestros sóbrela tierra expuestos k 
los influios del Sol y del ayre : sin embargo 
los curiososé infatigables antiquarros trabajan 
abriéndolos terrenos cdn profundas Cjvas en 
busca de monumentos antiguos ; y descubren 
innumerables preciosos fragmentos , y piezas 
de antigüfedad , y aun ciudades enteras con su^ 
ma gloria de quién las halla. ¿Pero qué nece- 
sidad püdb obligaf i los hombres^ ir i la^ zo- 
na tórrida en tHKca de las madrigueras , mien^ 
tras en otros países podían respirar el ayre abier- 
to y por consiguiente mas puro , y gozar de la 
hermosura de la luz y de una inñuidad de ob>' 
Bb2 je- 
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ietos agradables? El Señor BúII^ , que hizo 
csur ^ los progenitores de los Egypcios mas de 
dosmil años en la Sibería , podta haberles %ua< 
dado que se detubiesen algún siglo mas , 6 en 
aquella región , ¿ en su viage, esperando que 
te enfriise uii poco el Egypto , y no se viesen 
condenados ^ una noche eterna en aquellas pro- 
lUndas habitaciones : modo de vivir por cierto 
ik que no se habían acostumbrado en su clima 
natural. En Francia y Alemania , prosigue Bat- 
Uy , se han encontrado muchas plantas india- 
Das petrifícadas , que no pudieron nacer sino 
teniendo aquellos países muchos mas grados 
de calor que ahora : luego la Europa ha per- 
dido mucho de su primitivo ardor , y ha ad- 
quirido mucha frialdad (i). Tampoco es esta 
cusa rara , ní singular de la Francia y de la Ger- 
nania.'En muchos pakes del mundo se obser- 
van semejantes extravagancias. Se hallan ves- 
tigios de plantas en terrenos k donde no pu- 
dieron arraigar : se descubren conchas y frute» 
marinos k donde acaso jamás Mego el mar coa 
el Ímpetu de sus ondas : se desentierran huesos 
de animales que nacieron sin duda en países 
muy distantes. Si yo atribuyo estos efectos al 
diluvio íi k otras grandes revoluciones» cuyas 
memorias nos conservan Ls historias , les daré 
una causa cierta , y mis congeturas tcndrin por 
apoyo un acontecimiento : pero si pretendo 
atribuirlos como Baitly k wt principio parto 
de mi imaginación , deberá comenzar el discur- 
so de siu pruebas. Tendría razón de buscar fuá* 
dameutos imagiaaiios , si po los hallase verda« 
deros y reales con que poder demgstrar Ja cau- 
ta 

») <(% I«iir ck. dad* k Hi. ftf : 1>. )Hh 
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sa TcrísímU de aquellos efe£tos. i Mjs qUal se- 
rá el origen de tantos huesos de elefantes que, 
fre<]^encemente se hillxa ia países muy frios en 
donde no se produce ni vive aquella especie ? 
Se han encontrado , dice Bjilly, en Francia: s« 
ban descubierto en Irlanda el año de mil sete- 
cientos quince : hasta en la Sibería se encuen- 
tra una cantidad tan prodigiosa que el marñl 
Diinerai hace un gran ramo del comercio (i). 
Los Ronuaos ó tos Cartagineses pudieron de- 
xar en Fruncía los residuos escasos de elefantes 
que se ven en aquel reyno. £1 esqueleto de 
Irlanda puede ser muy bien de uno de aque- 
llos animales ; i pues qué dificultad hay en qu« 
•e conduxese tk. aquella Isla ora fuese en tiem- 
pos remotos , ora mas vecinos? Sabemos que 
el año de mil doscientos cincuenta y cinco S. 
Luis Rey de Francia regaló uno h Henríque 
III de Inglaterra. En Europa los hemos visto» 
y si el Señor Bailly estubiere en estado de via- 
)ar Ik K&poles , veri uno que tiene añualmen* 
te aquel Monarca en la casa de las ñir-AS. Ve- 
mos también despojos de caymanes b cocodrU 
líos trÜLÍdos de la América . 6 del Nilo , ü de 
algunos rios del Asia. ¿Masqué diremos d¿l 
abundante comercio de marfil que hacen los 
Moscovitas? jQjiién creerá que el África 6 
el AiU ha enviado millares de elefantes á aque> 
lla$ regiones? Igualmente inverisímil es que- 
pasados cincuenta y tres siglos ea que la St- 
beria yerta con los rigores del frío , y horrible 
con las nieves , y los hielos , no es terreno apto 
^ la propagación de los elefantes , ni connatu- 
nl á su especie » se encuentre no obstante «d 
ella 
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ella una quantídad estupenda de SDS huesos ', de 
suerte- que haciéndose «omfniías cavas fiarse 
agotan aquellos nüaeraleis' , ames bien dan este' 
género con tanta profusión que prosigue su co- 
mercio sin decadencia.-Es increiblc, que aque- 
lla fría región , en ningún: tiempo considera-. 
da cotilo patria de elefintes./nos.subnúaÍscre< 
sus deüpo)os'coa taiiía abundatida , que. -excc' 
de ü los países dobde^v en el concepto general 
de todos , se producen. Con licencia del Señor 
Bailly yo pienso que los huesos de que había- 
nlos' son de -Otros. animales mujT'difecences. Sv 
los Señores Académicos de-París jr de Presbur- 
go los -han juzgado de esta especie, ellos erra- 
ron engañados de la apariencias Es grande' lat 
semejanza del marfir ruso coneLcontun.-iPor '■ 
qué no ptldrá la Siberia producir un animal 
de divtrsa especie , pero^ en armazón y huesos 
parecido al clefanse? "¡Por qué querremos des- 
mentir ^ los naturales de aquel país ^.quando 
nos aseguran que en las madrigueras vastísimas ' 
de aquellos tlesieTtos 'Se halla un bruto ■deno-' 
mi nado Manmut ? ¿ Qúincos descubrimjeatos 
se hacen en nuestto siglo de cosas, que nues- 
tro mayores ignoraron? Los Fisíeos llenos de 
luces son deudores de muchas cosas k los rús- 
ticos villanos ,y a los mismos salvages. Si una 
nación -bronca y bárbara de* América me cuea- ' 
ta un hecho, -o uli fenómeno'- de su país, y' 
una Academia de Europa, cuyos individuos nó* 
salen del seno de su Provincia , me lo quiere 
disputar, yo dsté feíl los ojosde aquellos bo- 
zales •prefiriendo su autoridad á las ingeniosas^ 
reflexiones y congeturas de los sabios.' En hi 
montanas de Cuenca y de Peralejos, terreno el 
mas elevado de España , se hallan entre muchas 
. sin- 



itizec .y Google 



sobubIaEs^aita Fjí^nicia. ¡rol 
siñgulirídadás', clertos^ cuerntjs desmesurados, 
^tie cieruniente no ari&ar&n jamás h frente de 
ninguno de los anímales conocidos. Tenemos 
el testimonio, entre otros, de D.GurlIermp Bow- 
les que ' nueve itSos ha publicó sus observacio- 
nes tf íticas de los terrenos de España baxo de 
los' auspÍ¿ios di nuestro Augusto Monarca Cát- 
'los III , felizmente reynantfe (i). El globo ter- 
fiqueo nos presenta mllobjetos que excitan 
AUesffa aijmiracion , los qiialeK> como dixe , un 
Fisico tendrá derecho de atñbuirlos ó k la raís- 
nía tierra que tos produce ', b \ otra .causa exis- 
tente y real de I4 naturaleza ; mas no a un prin- 
cipio imaginario que carece de todo funda- 
mento. . ■ . . :l 

■ X'. ' La GlgantoIogiaJia encontrado también Excnvjgati- 
Su lugar entre las pruebas' del- sistema de Bailly. tesisrémade 
La naturaleza (dice) al paso que se va enfrian- d^iadi¡nh^r 
do , se disminuye y pierde sus fuerzas : los h¡- cion de las 
jos de padres mozos , son robustos ; la prole ""'"'^■"• 
■délos viejos débil.' La zona fria produce los 
pequeñoílapófles ; la tórrida es madre de los 
corpulentos elefantes , y de las grandes especies. 
Los Gigantes <iue tanto raido han hecho en la 
historia , y de quienes los Griegos y Orientales 
nos han' contado -proezas estupendas., no' habi- 
taban eh los países de estos EscritíWes : su pa- 
tria dsbiaser el Sepcenttion ^el qual porxon- 
teqüencianeceraria -era mas; caliente que aho- 
ra , para que pudiese producir hombres robus- 
tos y de grande estatura (2).>La Física del- Se' 
•ñor Bailly, acerca de la robustez de los ¿u^erpos, 
«sdel todo opuesta ¿'ta.d&Mbatusquieu;> £sfe 
. , ■■ .1 - pu 

rl-i nti'iiai iiEífMX Aft. id lili* iti. Lectf. j. p. iii, i nt. 
itnifuu ilTiíjiif. 10».' ' ■ ■ ■ ' ■'-' ■■ ■■ ■ 
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Filósofo exSIta los climas Trios ; iquel bi oi* 
lieotes. Ninguno de estos dos sistemas se puedo 
defeoder sia muchas excepciones. El cllmt 
frío produce hombres pequeóos en Laponu; 
pero los produce grandes y robustos eo Ale< 
mania, en Moscovia , f otros países septeotrÁi' 
nales. £1 clima czlitirnte es la patria de los ele- 
fantes i pero lo es umbien de muchos pueblos 
débiles y sin fuerzas. La robustez y la estatun 
no. observan la misma proporción , ni camínia 
á pasos iguales « como pieijsa el AcafJimic» 
francés. Los hombres , los caballos, los foros, 
los bueyes son mas fuerte;: « y de mas corage 
en £spaña qu« en Lombardía : sin embargo esf 
tas tres especies gozan de mayor curpulencíi 
. en esca Provincia ^ue jen" aquel Reyflo. ¡Los G* 
los aventajaban' en cl-cuerpo i los Ronunos; 
y estos eran superiores en valor y denuedo: 
aquellos eran de un clima frió ; éstos di va 
teiuperamento mas dulce. Hemos de Iwscar, 
pues.. dos oaUsiB difcrentles,, y acaso, cpnirí"» 
de estos ¿faaos. i Cómo prpbari el Señor Bii- 
lly contra mil experiencias qOc la fuerza y 1» 
estatura crecen i proporción del calor? ¿que con 
la misma igualdad coa que se, ha disminuido 
-cI fuego central de la tierra , se h» ido ^Jisrai* 
Huyendo también la estatura de los vlvíentesf 
Sfigun la regla de, própotcion de Raílly. Adi» 
criado seis rail ó quizás ochó mil aáos ha ivot' 
mado de la mano de Dios en el mayor »ráx 
de la tierra « debía ser de una estatura que igu** 
.lase i las altas torres. £1 Señor Bailly pfeviw 
esta conseqüeocia extravagante. de su siítéwf" 
diciendo que íos hambres habiendo descendi- 
do icia el Equador , encerrados en las casíSi 
VecmoB alas chimeneas, cubiertos dep^^/ 
ds 
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de f)ie]es , impidieron notablemente la dimi- 
nución que debía padecer su estatura ^ medi- 
da de la exhalación del calor del centro. ¿Mas 
jqué dirá de los brutos 1 Estos no usan de ves- 
tidos , ni tienen casas , ni se acercan al bogar, 
ni han baxado todos al Eqüador , siendo in- 
dubitable que en las tierras^ mas septentriona- 
les de Europa y Asía- se mantiene un número 
muy considerable de anímales de la misma es- 
pecie de los uuestros. De ahí es que el absuf'* 
do insinuado se debe seguir por una conse* 
qüencia necesaria : la hormiga , pues , sería del 
tamaño de la langosta ¡ ésta de la grandeza do 
un conejo : el conejo sería como un masrío: 
este perro como un buey ; el tardo bruto ten- 
dría la mole de un elefante ; y esta disforme 
bestia una corpulencia , de la qual oo nos da 
idea ninguna délos quadrúpedos que se sus- 
tentan del heno , y habitan las espesuras de las 
selvas. Estos son absurdos necesarios que se de^ 
rivan del sistema de! Señor Bailly. 

XI. Concluyo con una reflexión sobre el El sistema 
lugar que destina el erudito Francés por centro de Bailly se 
de la división de la gentes. Flxa este aconttci- g^eUdi^ 
miento en la Tartaria acia los quarenta y nue- visioii dcias 
Ve grados de latitud, ^//i, dice , se verificó la gcww *«»- 
separación : algunos fueblos pasaron acia el e|^¿¿^°^ 
Nord } mientras otros avanzaban 4 Mediodía, 
(i) El mismo sistema de nuestro Autor destru- 
ye esta aserción ; porque según su hipótesis* 
Bios (volvámoslo k repetir) crió la tierra en- 
cendida como un ascua , y se ha ido enfriando 
sucesivamente , primero en los polos , y des^ 
Ce pues 
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pues en las zotus hasta el Eqiíador. Ea ¿sta 
suposición , los polos debían haber sido h prí< 
mera hjbitacion del 4iombre , no la Tartana; 
d Eqüador se hubia de reservar a ser la úUitni, 
Mas supongamos que Bailly hable deladm* 
sion de los hombres acaecida después del dilu- 
vio. En aquel tiempo los Trópicos y otros paí- 
ses contiguos fuera de aqael paralelo debían k- 
berse enfriado mucho. SÍ observó esto el Aca- 
démico de París , tubo razón de descender i 
los quarenta y nueve grados para establecer alli 
St los primeros hombres : ¡Pero por qué muda- 
ron país? Desampararon aquel alojamiento pa* 
ri librarse del frió que se les hacía muy moles* 
' to en aquellas regiones. ¡Qué cúntradicion»! 
Si huyen los hombres de la primera patria por- 
que el frió les es molesto , ¿ cómo avanzan 
mas acia el Septentrión , donde los hielos hin 
de ser intolerables? Huyen de la frialdad, y 
van en busca de la región de las nieves. Eflo 
no se comprehendc ; ni yo alcanzo como hoy 
día son habitados aquellos rígidos países , qtic 
tantos siglos ha abandonaron los hombres por 
«1 deseo de propagar su especie. El Señor Bjí- 
lly no pesó estas dificultades en la balanza de 
un juicio redo , quando se determinó i dar i 
los Tártaros el honor de padres y propagador» 
del género humano. 
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ILUSTRACIÓN II 
■ CONTRA EL MISMO SEÑOR BAILLT. 

LA RELIGIÓN, LAS CIENCIAS, 

- las costumbres de ¡os Orientales no tuhieron 
origen en el Seftentrion. 



I. ,&!S.A5ta ahora hemos creído que el Sistema de 
Oriente ha sido la cuna de leda la cultura an-' ^^^, ^^"~ 
tigua. El-Señor Bailly que en su extraña hipó- septeníional 
tesis hizo septentrionales a todos los hombres de las ciea- 
del mundo , pensó hallaren aquellas frías re- "**• 
giones la patria primitiva de las ciencias , de 

las costumbres , y de la religión de los Orien- 
tales. Este Autor ha escrito en nn Reyno don- 
de se aplaude toda novedad. £1 sistema bien 
recibido en Francia .venciendo las escarpadas 
rocas de los Alpes , ha basado ^ las llanuras de 
una hermosa región (•) en donde lo han col- C*J Italia, 
mado de gloría. Yo seré un temerario y atre- 
vido intentando oponerme i un célebre Escri- 
tor , que sabe el irte de alimentar con h no- 
vedad una de las pasiones mas vivas del hom- 
bre ; pero me tendré por bien Indemnizado 
de esta críiica , que ya me parece oir de la bo- 
ca de muchos espíritus noveleros * si logro 
restituir k nuestros antiguos maestros los Orien- 
tales una parte de aquel honor que se les ha 
usurpado , y de cuya, posesión pacífica han 
gozado en el transcurso de tantas siglos. 

II. Fohi que reynaba en la China quatro- Los anales 
mil y setecientos años ha , fue el primer maes- deíosoñen- 
tro de los crurales de aquel Imperio. Diems- '^""''f t^ 

Ce 2 chid 
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ban que su chíd fundador de ta MunarquU y de laprime- 
ciiicura vino fj ciudad de Persía , dvÍHz6 su nación desde 
trioa, ^™' í"s añostresmil doscientos y nueve aiitcsdelj 
Era Clirisit:ina, Evechoo primer Key de losCil- 
déos , anterior al nacimiento de Jesu-Chrko 
dosmil y quinientos años', introdujo las cíeai 
cias en Babylonia. Casi cinconiil años hk se es- 
cribieron los libros santos de los Indianos, que 
son un depósito ilustre de todas las ciencias 

2ue han hecho famosa la ciudad de Benarés. 
>hinos , Persas , Caldeos * Indianos , todos (di* 
ce Bailly) desde tiempos muy remotos culti- 
vaban las ciencias , especialmente la Astrono- 
mía , en aquel mismo grado de perfeccíoa en 
que la poseen hoy en dia-: pero por otra pirte 
eran ignorantes , y sumamente rudos > pu» fue 
necesario que aquellos sus hábiles maestros ds 
Astronomía les enseñasen el uso de las cous 
mas necesarias á la vida. ¿Cómo nos persui* 
diremos ^ que en países tan bárbaros pudieron 
nacer aquellas ciencias sublimes ^ y mucho nI^ 
nos llegar desde sus principios a aquel gradode 

ferfeccion que se supone? Hemos de buscir 
sus maestros en otras regiones , y hemos de 
suponer por conseqüencia necesaria que eiaa 
extrangcros. Estas son en sucinto todas las ^^ 
flexiones que ha esparcido BaiUy en tres Car- 
tas enteras (i). Cada una de sus proposicionef 
pide muchas anas pruebas , y mucho mas solí* 
das de I js que él alega. En primer lugar> ái oo^ 
fe ciega a los anales jactanciosos de las mcio* 
nes que nombra. A mi ver , esta crítica {««* 
cera á muchos indúlgeme i yo uo alcanzo que 
iub- 

(t) Bitllc tiltrii I» t Origii,* pjj. t$. 1 l« fO. Uta- 7- ^ 
iu sátacti. L(«r, t. i. dude b f. ta|. 
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subsistencia puede tener un sistema nuevo apo-' 
yado en fundamento tan poco seguro. Los Grie- 
gos y los Latinos son mas cercanos de nóso- 
ttos por lugar , y por edad » que los Indianos 
y Caldeos : han escrito muchas mas historias, 
y conservamos de ellos muchos mas monu- 
mentos incorruptos. Con todo , no sabemos 
aun toda ia verdad de su origen , y leemos sus 
anales con rezelo. No comprehendo con qu¿ 
razón los anales de Fekin , de Fersepolis , fia- 
bylonia , y Benarés han de tener un fuero que 
no se conceded los de otras rucioncs. £1 Se>- 
sor Biílly está atónito cómo la época de la 
sublime Astronomía fue la misma en aquellos 
países que la de romper las tierras con el ara- 
do , y de plantar un majuelo.. La misma admi- 
ración debieran causarle las historias de casi to- 
dos los pueblos del mundo. Todos se ja¿laa 
de haber tenido algún hombre extraordinario 
y de feliz entendimiento , de quien recibieroa 
una instrucción universal en las cosas mas no- 
bles y sublimes , y en las mas basas y ordina- 
rias. Fohi , Shastabad, Taut, Mercurio , y otros 
ciento semejantes son nombres de sonido di- 
ferente , pero no diversos en honor. Cada uno 
de estos hombres grandes ha sido el maestro 
universal de la nación. Esta idea en que van 
acordes todas las historias de los pueblos anti- 
guos es un efe¿lo del orgullo , en todos lo si- 
glos connatural al hombre. Se ha buscado siem- 
pre el origen de las ciencias y de los artes en el 
seno de la patria i para escusar el .rubor que lle- 
va consigo la confesión de la propia ignorancia; 
y se ha atribuido también á aquellas obras de 
espíritu toda la perfección pasible , para no 
ser tenidos por pueblos mas rudos , y atrasados 

que 
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1^ demás naciooes. Los mismos Analistis com- 
prebendian ta inverisimilitud de las narrativas 
que han sorprebendido h mente elevada del- 
Señor Búlly ; pero ellos las hicieron mas crei- 
l^les , proponiendo ^ su maestro como hom- 
bre de tdento , y de ingenio superiores k los 
otros , y transformándolo no pocas veces en ua 
Dios , ¡t quien nada es imposible.' £h casi to- 
das las naciones los anales antiguos formaron 
un códice religioso , y lá superstición anadió 
nuevos grados de crédito \ los que les h^tbisa 
atribuido la simplicidad del vulgo ,.y la vani- 
dad de los sabios. Estas observaciones nos de- 
ben servir para proceder con cautela en el cr¿. 
dito que hemos de dar ^ las relaciones ó cuen- 
tos de los anales antiguos. De estos se puede 
fácilmente tomar todo lo que hace poco honor 
^ la nación del Analista : los hechos gloriosos 
se han de pir con sospecha , y no los hemos 
de recibir sin eximen. La narrativa de estos 
puede ser parto de la vanidad ; las relaciones 
dé aquellos van acompañadas de todas las se- 
ñales de una ingenua confesión. Los antiguos 
Analistas umversalmente atestiguan que «us 
naciones tubieron necesidad de instrucción. He 
aqui un artículo cierto de la historia. Dicen 
que la recibieron de un sabio de su misma pa- 
tria. Esta noticia la hemos de leer con sospe- 
cha ; prosiguen pintándonos si su- maestro de 
una agudeza tal de entendimiento , de tan- 
ta penetración y sublimidad , que fue el inven- 
tor de aquella ciencia ó arte: podemos justa*- 
mente rezelar que el móbil de esta asertiva no 
fue otro que la vanidad y ja¿tancia. Añaden 
que su maestro tubo tal habilidad que con las 
primeras lecciones les comunicó perfe¿tamente 

li 
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U instrucción y la cultura : bórrese este' hecho 
de la historia como inverisímil h imposible, 
ó désele un lugar entre las fábulas, j Según es- 
to yo sospecho del origen persa 6 indiano de 
las ciencias? ¿Con quepu-jdeii ser extrange-; 
ras como se persuade Bailly i si no tiene otrosí 
objetos su pretensión , no habrá debates entro 
nosotros. La cultura de los Indianos pudo te> 
ner su origen extrangero sin que sea menester 
darle la cuna en el Septentrión de. la Tírtarja* 
Este es el gran punto de que BaiJly debia •■ ale- . . ,. 
gar pruebas menos generales. . /^ ' ' • - 

III. Una de las razones de nuestro Autor La lengua 
es la lengua antigua de las Indias llamada antigua de 
Hams-Krit. En ella estáp escritos los añajes ^^i"¿jj^ 
antiguos de la nación , y solo la conservan al- ^^^^^ ; 
~ gunos Bracmanes que la estudian. El idioma 
(jriego que se estudiaba en Rom» era estran- 
gero : el Latin que se aprende en París tío 
es natural de Francia ; luego la lengua que se 
ensena en la India no es. indiana , y las cien- 
cias coinprehendidas en aquellos libros son^de 
origen extrangero. Este es. el argumento de 
Bailly (i). Este Literato no ha hecho en este 
lugar las debidas reflexiones. Los Griegos , los 
Latinos , y todos los demás pueblos del mun- 
do han escrito sus anales en ;el propio idioma, 
y ninguna nación ha publicado sus > memorias 
antiguas en lenguage forasrero. Los Latinos es- 
tudiaron en los libros Griegos Jas historias y 
noticias de la Grecia i pero no l3s del Lazíoj 
y lüs Franceses no. buscan' en Tito Lívio los 
anales de París; mas sí los de Roma, i Pera por 
qué los Sracamanes estudian la lengua de %us 

añ- 
il) Ba¡n>- Sur t Orl¡iat iii icwKii Uta. i. p. ti. hasta U f. S8. 
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antiguos libros , sí están escritos en la lutural! 
Los habicadores del Lazio , y de la Grecia es- 
tudian hoy día la lengua Latina, y la Griega. tSe 
dirá por eso que estas dos lenguas eran atnn* 
geras Tártaras de origen i £1- tiempo , y lis 
alteraciones, que consumen hasta el bioace,tun 
corronifiido los idiomas de los Griegos y Lati- 
nos , como han arruinado sus Imperios. El leo- 
gujge Indiano no gozaba de los fueros de la in- 
mortalidjd , y de la incorrupción. 
La ignoran- - ^V- I*os Indianos modernos , añade BaUI/, 
cía de los in- han enseñado y defendido mil necedades que 
diaaos mo- ^^ combinan con la sublimidad de sus anii* 
demos no ... . ■ < 

convence el gu« Ciencias : inventores tan ilustrados no erio 
origen ex- cjpaces de aquellos absurdos : hemos, pues,d: 
sSuíiíií ^"5*^*^ ^°* maestros en países extrangcros d¡ 
Qgua. donde hayan llevado el aparato de las cieociis 

y de las artes. Esta prueba (dice nuestro Es- 
critor) quf no mejia ocurrido sino pasado al- 
gún tiempo , mi párete de una granfuirz^. h 
eonseqUencia me atrevo d decir que los Sf^ 
manes no son originarios dt la India (i). Quí"' 
do la pasión mueve nuestras acciones , quíl' 
quiera razonnos satisface y persuade : una prue* 
ba aparente, la congetura mas débil parece 1 
BatUy un sólido fundamento con que apoya 
su sistema, i Pero por qué la patria de los Bric- 
. manes ignorantes del dia de hoy no pudo pW" 
ducir en otros siglos dodores mas ilustfídt» 
¿ ingeniosos ? Acuérdese de las tinieblas qw 
con un velo impenetrable cubrieron i liF""' 
cia en los siglos .medios, y de las extravagju- 
cias grcweras en que han caído los EscriiofO 
Franceses en tiempos aun mas cercanos. P" 



(i) ~ Biill^ lu;. ¿A. f. et. I». 
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ta inemoria contendrá su audacia en un modo 
tan libre de pensar ; usará de otro lenguage ,6 
habri de negar á la Francia la gloria de haber 
producidcr un Descartes. Esparu no es yá la 
patria de los Legisladores celosos y prudentes, 
ni Atenas de los Sabios iluminados , ai Romx ' 
de los Soldados valientes. ¡Qué tnaravitla , 
pues , que Benatés no tenga ahora aquellos As- 
trónomos antiguos, que tanto honor le dieron^ 
Yo pregunto al Señor Bailly ¡quál es la cuna 
de las ciencias indianas que él supone extran- 
gér^s ? No . nos hace desear la respuesta ; pues 
fraocamente nos responde: Z^ T^rr<iWd. ¿Mas 
nó óbssvfi que ía prueba de granfuerza^ que 
alegó contra los Indianos, tiene la misma ó ma- 
yor contra Jos Tártaros ? La ignorancia , en que 
yacen sumergidos estos pueblos , no combina 
con lasublimidad de las antiguas ciencias orien^ 
tales, que él mismo les atribuye. Luego no pu- 
dieron ser los padres ni los inventores. Los ar- 
gumentos de Bailly son de una fuerza imagina- 
ria para ibrcificar sus opiniones ; pero de verda- 
dera y grande eficacia para arruinar su sistema. ^ , 

V. Nuestro Autor toma otro camino, y ^tmli^t: 
espera llegar por este nuevo rumbo al término las 'úta^ o- 
de su empresa. .Expone difusamente en dos '^'^.'^'^^ ^ 
cartas la uniformidad de las ciencias y de los mufua^^co^ 
usos de los antiguos .pueblos orientales (i). munícacbn 
Piensa que esta' conformidad no se originó ni f*= '«s pue- 
de la casualidad , ni de Jas comunicaciones re- mun ork«Í 
cíprocas de los pueblos (2). Con esto cree ha- de aquelTo» 
ber demostrado el origen tártaro de todas aque- ^''° "o"»» 
lias ciencias y usos. E^a conclusión dista mu- «^^^^ 
Dd cto 

ll) Biíllr Sur ^*r^i■(^JJtúlt««, 
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cho de los antecedentes. Yo confieso que Ia 
ideas d¿l siglo de oro, del diluvio de Ugigu- 
tomachia , se halUn con poca diversidad ea »• 
das tas naciones de Oriente. Todas días ticoea 
casi los mismos cóm putos cronológicos , 1» 
mismas noticiis astronómicas , el mismo esta- 
blecimiento de pesos y medidas; estoy penui- 
dido de que esta conformidad no puede origi- 
mrse <lel acaso , y que se le debe dar un origen 
común. Pero que se haya de buscar entre losTir- 
taros, y que la mútuj comunicación de los pae- 
blos no tuya contribuido lia uniformidad de 
sus ciencias y ^ la semejanza de «us usosy cos- 
tumbres, son dos hechos de los quales no trabe 
Biilly pruebas convincentes. Tot^s las sacio 
nes , dice, son muy zelosas de sus propias ¡dat: 
)as extrangeras no se imroduceii en otros país» 
sino í mjnerz de comrabándó : los pTotestanta 
en el seno de Europa han tardado qaafi <lo^ 
cientos años en recibir el nuevo Kalendario ' 
Romano: la comunicación entre los pueblosde 
Asia es mucho mas difícil que entre* nosotro!» 
y ,es.menestec.ir revestido del cznStertie.Bi'^' 
ba_?;adur , h ser I«suita para entrar'/ea Píkio 
(i). £stas observaciones n2da:sirvea ál inten- 
to de Bailly. Las naciones son muy zclosas de 
sus propias ideas ; pero al mismo tiempo e^» 
llenas de las extrarigerag. Lxyí Dioses- de la F*' 
nicia y del Bgypto ocuparon^ lc« Templos de 
: U.Grecia; y las Deidades griegas se minf?" 
colocadas sobre los altares de Roma : losmis' 
mos Griegos y Latinos lo confiesan. Los usM 
oxtrangeros no :se introducen en otros paiso 
siiw.a manera de contrabando ; mas estos con- 
tó- 

(i) Búllycx.Utlr. f.dMdcUpag. itC lia«fl&. 
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^bandos bao sido muy comunes en todos los 
siglos y ea todos los lugares: los Sabios de Gre- 
cia ban «ido famosos contrabandistas que han 
viajado í países mas cultos que los suyos en bus- 
ca de ios tesoros de las ciencias, déla religión 
y de las costumbres para introducirlos en su pa- 
tria. Roma se llenó de los contrabandos de to- 
do el mundo , é hizo un abundante comercio 
por mucho tiempo. Los Protestantes se opusie- 
ron obstinadamente al Kalendarlo de Gregorio 
XIII. y á pesar de esta. resistencia , las naciones 
Tecibieron con aplauso la corrección hecha de 
orden de aquel sabio Pontífice por los célebriss 
Cristoval Clabio Jesuíta , y Luis Lelio Médico 
Romano ; y finalmente los mismos impugnado- 
res lo han adoptado. £1 odio de los Protestan* 
tes \ la santa Sede es un motivo personal con 
el qualnosQ debe cotejar la resistencia deto^ 
dos los pueblos del mundo i las novedades ex» 
trangeras. La comunicación entre los Asiático» 
es mas diñcíl que entre nosotros ; pero esta di- 
ficultad no ha impedido los viagesque mil ve- 
ces se han hecho y se hacen ^ aquellos rey<i 
nos.Lasinvasionesdelos Tártaros, las guerras 
de I0& Babilonios , las revoluciones de los Per* 
sas» las excuráioues de los Griegos^ el tráfico de 
las mercaderías indianas por el mar rojo , por> 
África y Europa, son hechos indelebles en lar 
historia. £s inenester ser fimbaxador ójesui- 
tapara entrar en Pekín: mas ios Embalado- 
res y los Jesuítas han comunicada ^ los Chi- 
nos nuestras ideas , y k nosotros las suyas. Los 
Europeos saben t;mitar sus porcelas y pintu-. 
ras ; y ellos, están inibnmdos.de' los progresos- 
matemáticos qu& se hacen en Europa. La gran 
muralla que levantaron los Cliíoos, para dc- 
Ddi fea- 
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fensa de su imperio es una prueba de U-éo^ 
munícacion que había entre los Tártaros. £s 
cierto que la vida oculta y retirada de los 
Chinos , 7 de algunas otras naciones , impiden 
los progresos de sus ideas , y la posesión de 
otras nuevas ¡ pero las que tienen a>iiiunes 
^ otros pueblos son credo de la comunicacioa 
que hia tenido con ellos. 
Lu obser- VI. £1 Señor Bailly piensa que todas lac 
vaciwies as- observaciones astronómicas de los antiguos se 
d °1os"vu^ han de atribuir i los Tártaros : por eso busca 
ciK» no se eo la 'Tartaria el común origen de todas las 
toXa^ia " ^^^^ orientales ( i). Hé aquí hs razones que 
lo persuadea: Zoroastro, célebre Filosofo de los 
Persas » ensenó que el día mayor de verano es 
d duplo del dia mas corto del invierno : 6b- 
servacion que necesariamente hicieron los Tár- 
taros que habitan en el clima de i6. horas baxo 
del mismo clima se hicieron las observaciones 
que recogió Ptolomeo k cerca de la aparición 
de tas Estrellas: i 49. grados con corta diferen- 
cia de latitud « se determinó nüuralmente la 
V circunferencia de la tierra, de que habla Aristó- 
teles , mientras se acuerdan sus medidas con las 
que tomó Picard en París á los mismos 49. gra- 
dos. No alterquemos sobre el clima debaxo 
del qual se hicieron estas observaciones. Esto 
Bo prueba que se deben atribuir á los Tártaros. 
Ko ignora el erudito Francés la variedad de 
países del Globo muy distantes de la Tartaria» 
que comprehende el círculo paralelo corres- 
pondiente Sk aquel clima, i Qixé razón hay para 
atribuir aquellas operaciones \ los Tártaros, 
' de cuya ciencia astronómica no cenemos mo- 
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numento alguno , ni memoria ? i Por qué no 
diremos que son efeítos de la aplícacioa y 
estudio de otros pueblos mas cultos , que nos 
han dexado pruebas de sus progresos en la 
Astronomía ? ,£1 Zundavastavu y otros libros 
de Zoroastro , no son de aquella antigüedad taa 
remota que se les quiere dar. Pero sea lo que 
fuere de esta ¿poca * los Persas no hubieron 
mcnestei: ir ^ Tartaria para saber que en algu- 
nos países en el Solsticio de verano , el Sol de« 
ja ver la hermosura de sus rayos por el espacio 
de 1 6. horas. Las medidas de que habla Aris- 
tóteles , y las observaciones que recogió Ptolo- 
meo son posteriores k los célebres Ascróno^ 
mos de la Grecia y de otras naciones. Opinien- 
tos a5os antes de Aristóteles yi se anunciaban 
los eclipses del Sol. Anasimandro , que descu-< 
tirio el Zodiaco ; Cleostrato » que observó los 
doce signos i el Copérnico de la Magna- Gre- 
cia Fítolaoson loo. años anteriores al £stagiri- 
ta, y siete siglos^ Ptolonieo Berosode Caldea, 
Apolonio de Perge de Panfília*, Aristarco de 
Samos « Archimedes de Síracusa , el famoso 
Astrónomo Sosigenes, de quien se valió Cesar 
para la reforma del Kalendarto , reduciendo el 
año , y haciendo que se contase según una du- 
ración mas conforme con el curso anuuo del 
Sol , c! célebre Andrómaco de Creta , y otros 
muchos^que no eran Tártaros , florecieron mu- 
cho antes que Ttolomso. Este ilustre Egypcio 
que viajó por la Grecia y por otras Provincias^ 
no juzgó 'necesitar de las observaciones de los 
Tirtaros pata enriquecer sus obras. El Señor 
Bailly sérvale de otra reflexión mas ingeniosa; 
pero no de mayor eficacia. Los Indianos han 
conservado la tradición de dos Asitros que gi- 
ran 
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Tan 6 dan vueltas, ai rededon de U tierra at 144: 
aüoa , y los. Tártaros tienen un p«rtudo de 180 
años,que ellos lUman Van. Es bien nDtab!e,dL^ 
ce . que los 144 multiplicados por iBo .danlt 
suma de 35920 años que forma el periodo de la 
verdadera revoluciun de las estrelLis üxas. Todo 
esto solo pruebi'que los Tártaros tienen un pe* 
riodode i8oaños. £1 Señor Bal) tydebiademoi- 
trarla gloria que de esto les resulta en U Astro- 
nomía y Sobre qué revoluciones han calculada 
oate po-iodo* OíieF^r enlazar por multiplicación 
este giro de aQos<:on elmovimí&ntodelascs* 
trellas, observado por los Indianos , esaoaco' 
nexíon ideal , que no sabemos si. existe en lot 
objetos. Pero supongamos que el periodo tír- 
tixo es un produfto de cálcütós .formados sobre 
las observaciones astronómicas de los Indianos. 
j'Gómo se dos pe^^uade que esta, operación la 
hicieron los Tártaros , antes blfin que. los As- 
trónoiños de Benarés ? Henares es una Ciudad 
de siglos-Dfiuy remotos^ aeata la ntasdntigas 
del mumio\ dÍ:^o VoItaIre(i),:.bí tflpido; lum- 
bres sabiols.: se híu hecho eoelU vares, obser- 
vaciones astronómií^s,: conserva ttiuchos mO', 
numentos antiguos de «critura como quaJes- 
quiera otras Ciudades cultas, LosTártaros tto 
nbs ofrecen pruebas lan convincentes de, saan*' 
tigua cuUurai, Pertí no les diiputeraos conobsof 
n^a altercación el. honor deh^btincaiculado iii 
periodo sobre alguna observaciDiíastrooótni'- 
ca. i La Tartaria será por eso la patria, maí iluí* 
tre por antigüedad de lo), ^strÓJV^i"'* » ^ ^ 
primera cuna de todas Las cienoias.dM mtindot 
De aquel pequeño pcincípio. no sé puede íÍ*' 
, ■ , ■ da* 

(i) I>cV»lMÍK£fHr«4a<MtriMrli«3{|>UKt. i.p.<. 
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dticír Una conclusión, tan universa]. 

VII, - Las historias tnitológicas de los . . 
orientales suministran al Señor Baiüy argo- adoraT* las 
inentos eficaces del origen septentrional de columnasno 
las ciencias. Toma principio de las dos famo- |° '«""«o" 
sas columnas de los Fenicios Cotísagradas al (i^ij-]^^,^. 
fuego y^ii viento , -y le pareoeliállar en ellas ría. 
la memoria de «n pueblo marinero , que apor- 
tando^ hs nbetas erigió estos dos monumen- 
tos de reconocimiento, uno al Sol que buscaba; 
otro al viento que lo ayudó para encontrarlo. 
Del Septentrión , dice' nuéstfoAtítoí, debía 
venir un pueblo tan deseosódel Sol (i). ¿Pera 
qué fundamento tienen ¡estos vwges y navega- 
ciones de qué no hay memoria i" ¡Para qué 
transformar en Sol el fuego, sin motivo ní 
razori ¡Por qii¿' inventar- nutfvo origen' de'Iá 
institución de las columnas quSndü 16 tenemos 
en la^ historia dti ios- Feníeíos ^ Santobíatorí 
cuenta que habiéndose levantado un gran víeo- 
to en los contornos de Tyro j que excitó uii 
grande iúcendio de sus^ bostjues ^ Ufeoo fue el 
primero que '^ horadado Uñ' leño , tuvo el átre^ 
wimiento de arrojara; al máf-^eá eSte írbncd 
cóncavo ,y levantó al fuego yslviéntb dos 
columnas y postfado ante ellas , les ofreció 
víctimas de animales, presa de sU C32a (1).' 
E;ta narrativa ftoep inveríuímil ,ydemüesti'í' 
cl-origen fenicíb-; peird-no tártaro 'del culto 
religioso de las columnas. S¡ Sancoriíaton ftiS 
el inventor de esta historia , no por eso ha de 
tener Bailly el dertcho dé forjar otra mucho 
mas poética é i li verisímil; -■'■■''■■ \ 
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Elcultodd Vlir, l4S fiestis egypcías de Isis yCfeírí^ 
gypciosyfe-' y lis Tenidas de Aátartea y Adonis , se presta-' 
nícios lam- Can coDio apoyos del siitémá de Baílly. Oá-' 
poco se de- ris y AdonU eran el Sol ; Isis y Asurtea lalu- 
xliatü 6 na. Llorábanlos Egypcíos la párdida de Osi- 
de la $cy- ris , y los Fenicios la de Adonis : hacían re- 
tida, gocijos por 91 hallazgo, y celebraban con mil 
demonstracíones de placer «u nueva posesión. 
Ningún dia privaba el sol ^ estos pueblos áe 
su luz : si lloraban su pérdida no era una ce< 
remonia que ellos hubiesen instituido. Al con- 
trarío , los Septentrionales, cAcacen alguna vez 
del esplendor de esto astro brillante, unos mas, 
otros menos , conforme la mayor ó menor dis- 
tancia del Equador; de suerte , que los puebloi 
que estin ^ los 68 grados están sumergidos en 
9pacas tinieblas por el espacio de 40 dias : un- 
tos dias dura.en Bgypto l^a pérdida de Osiris : 
^iso que se acuerda adniírablemente con la íos- 
^itucion septentrional. Demás de* esto , estas 
fiestas s& celebrabaí) en los Solsticios > justos 
límites que. tetminan la carrqra del Sol ipuMo* 
de dqnde aquel Astfo empieza % ascender f 
t),axar-^ lo$-,Mesag«trisi, pueblos de la Scytbíi, 
adoraban el Sol : Luciano atestigua que.uQ 
Scytha llamado Deucalion ¡ntroduxo en Feni- 
cia el culto de Adonis, He propuesto el at- 
gumenFp de BaiUy , sin qyitarle tuda de sil 
fuerza (i)> El culto del Sol no ps caraaeríw- 
co , ni del Septentrión , m del. Oriente : baJi- 
do el mas común entre las naciones : de ate 
Astro tuvo regularmente principio la idolatruj 
y se ha visto en todas las partes del mundo. El 
Sol es el objeto mas hermoso y visible de to' 
dofí 
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«u Mzoa'.t jíe;5rpl¥¡e8e..^jrÍlW3WrT ^fln%íii?gfi4 
•Sóicoioo i^K>r;de. lí^ : Ip^,^ y del cilot .qíj^ 
.arregla el owso d« la níitMril??a,^dc,qtiíen,rp. 
<ihhn Xa» r.^m^2f, y j?! jwsf^gtp-j í?o 5^^,19?^ 

error ttníicil y.cowpHii. gllp? n|Q¡^3Í?iií'í:^fi¡r 
ficado uidavi^ %-nii)gunp d« 5Us,Herpes,,.qu^f|- 
dp^yi .adqra.ban al Sol ,ry^ 1? Luna.,, creyín4^ 

¡ai' produetmrs ^e .ñas pfreee Jp4°\ 'X &^^ 
terrestre. Esta idearnos .djaii c^ lapriii^i^a ^dp^ 
Idtria Diodoro Sículo del EgyptO' , y Smcq.- 
nijton de la Fenicia (i). No lloraban ía pér- 
dida ;del Sal porquo >e ;oicuitis;t: total^ne^te.-f 
s'uio porque ^parqajwjps?; de la linea mas inpief 
diata.iello$, y aboi^zapdp al Trópico di^tai^* 
iba escaseaudo 'Sius -rayos , y era mas avaro en 
repartir sus inñuxos benignos; lo que acooteqe 
bicia . el Soisíício :dejl . invierno. Celebub^ 
-;OpnrígqcijosqOaiíí(>fetrQcedia,-danjoJa)vueii- 
iCtat Equinoccto-d^^ la, prinuvpra, ,, parque 
.las ríistituíaiU' abuQdanci^' 4^ siis ^^ces.». los 
brindaba 2 echar lassoiiila en tierra, y Íes da- 
ba la esperanza denlas cosechas con e} auméq^o 
,de 106 .dia«i Est^^es í>i t^ry^ep :^e\2, po^H:¡n^ 
..qii«;olwecy9ban lósi Feníffíqs de «!jnbfBr:,«jff> 

■.-. ^../íi. ..;;■.:-:.'. E?,-:/ .-^^u.':'.t^ 

10 Dioilnio Skah SUl'iKbitii üf Su.j FoMBtiit T. I, L i. Mb j. 
fiTtf* T. l.Üb. «. o. ii.p.14. if. cip. 1. p«t, <i. 

SucobUub I4 Iri^MnH. IfmJm.. - j, 
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y ctbada'tfl las cetcanUs dé laj Cludadtó ea 
ciertos térrciios v dénorfinidbs los Jardines de 
Adonis ó del Sol. Este liso puede servir de 
prueba de las fiestas que* se Iwciin al volverla 
tsUcitfnftvóWbleí»- liSmiefiís} (Wrot itó para 
sjkudir e* rígreiiíí'dé lí'htói perdídí drf Sol ; 
pues este' hermoso Plafteiá no Habia d«*Jode 
apHccers^les ¡sn! los dertias tietnpos y estacio- 
nes^. El culto de los Mesagetas de la Scythia 
favorecería la hypotesk del Acadánrico Frao- 
c«i si fiaeratwcüHardtíKíti^Iós pueblos : mas 
sabemos , cónío ya diXiiorK»,^ qute el globo ter- 
ifestte estuvo Ifend de adoradores de aquel astro. 
Es uh error fundado sobre las fábulas griegas 
lo que asevera Luciano : esto es , que el Scy- 
tha bedcalitih 1htí6duSti> eH FertVtíala adori- 
Ck>h delSül. DéilCalióh,íi!gürt Ib* Romances 
de fos G¥iegós, era Mjo de Prdmetéó, habitador 
deí monte Caocaso entre la India y la Scythia. 
Prometeo voló desde la cumbre de aquellos 
iriónies elevados iíl Ctelcí ; ertt¿ndÍÓ4*na an- 
tbrfcha en el Sol i y tfaxo el fuego ^ líitkira. 
¿fío era iá cosa la más natural airibuir i'esM 
Héroe la introducción del cuho religioso del 
Planeta ,i cuyo globo viajó .yla propagación 
'i su hijo?' Fuen de esto': se puede observar 
■que las relaí-iniíes de les 'Grisgos' citados pot 
Heródoto-i-ñhí aseguran qüóHiircijlas tomó 
U derrota 'desde las ültV'áfas ektremVdadeíde 
España hiela élp.iís de Prometeo *y^ al li tu- 
vo énhijo UamadoSof^t), el qual fue padre 
'-de'íoda la-iíacioii Scyihj (-i)i Sabemos qiie 
•Hiéi'cíjTes' era no solo el Héroe ,'sírt6- lambipn 
¿1 Dios de los FenlcFos. Algunos antiguos ado- 
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¿13 ." '[' Ilüstiiaciów A. ' , 
coiho iMsoírbs , ¿me estePlanetía'ris ünglóbo 
vastísimo d'e'faego. Et mHmb S'cñot BüHy 
poco'antcs intt^prétó dé esté modo'ttfeúliói 
ftinicio del fuego ; fsorqúe asi hacía i'su inten- 
to. Pero dexando estos ;debáteshemÍDs de con- 
cluir qiréU imyoí' he¿esídaaae'ii(íaer di* 
perno en las re^iopes del ¡Nord Mi* sieraów 
otia' cohgetorá-. débilísima' del' origen se^tn- 
uional deacJüelU' divíríidadí Con igual razün' 
podría yo decir que el culto del fbego y del 
Sol se inventó debaxo de lá/Zona-íerridí ni 
los' países nías, expuestos íÍ calor y%',qtte los 
necios- ióventóres de -la idólitfiá igoafmdnte 
deificaron Us criaturas, d¿ 'qaicneS esperaban 
ef bien ; como aquellas^é quienes temían 
el mal. ' ' ,. 
No apren- r'^-" Prosigue'BirUy .SUS ifildbgácimies per- 
dierondelos sfanfás í y cuírita'láígirtriéiíté ürti'curibia tmcli- 
Tánaros sus ¿\f^ñ de áoüeílds tísisés. Díds 'áiWes'dé la ««• 
tradiciones, ^j^^ ^^ ¿Idan' fortftficieftás Criaturas llamadas 
Dives ; los quales entraron en la posesión de 
la tierra y giSiartín de ella pacificamente lieB 
mil anos. A esto^' su«^i?rón Ibs f fKí 7 pw 
paron'^ dos-inií' añdS'^} ^ riñirtdd. Leí |í>rii«"^ 
hombres soberbios .gigantes y ttrriWes , ven- 
cidpsj'derrofados por Satanás en t¡«mpoae 
Adán , fueron' cphBnados a ' h otra parte del 
Cinxásó'^-iiiütík- moniífíii, ^las ijuaUs nt 
y¿-pu'^dt'-'4IÍti'r: sin p'asíir por 'ñn'espacio íí"" 

'Sol' tos bíVeS inquietos sin hábef perdidoso 
brVuTfe'y fiereza natural , tomaron muchas v*" 
vÉta JrttÍR8';-'mdrieiid& guerra i ^o» P"* sos 
confinantes , pueblo 'dulce , pacífico , sabio, 
aliado de los I»,ersas. Se dieron muchas fir^ 
liasen las cercanías del Caucas», «o i*** ' 
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jhniv^laáU'fhí.^ifiiC'Thibivmcvt , tercera 
i(«y ^e H«ísiaL„(ibtuviO'Qqa yi¿^<*i43 -deúciva ^ 
y- pf>t frWf^'d^ oAvsbjuzg^ ^io% Ditís , y loa 
encerró en giutas subienuieas. Renacida la paz, 
sosegado&;lo& tumultos dd la^glicira , el primes 
«bjátt> de'b:.'3|(mcion'de/jIc^tiamuraii fue la 
gloria de ^ú'^ cocona, :amplúlldo sus estados .coa 
k( Cundacioa de£abnónIaí'ÑIntvey otras-mu- 
ch^s Ciudades. He hecho'esU. sucinta narrati- 
va para que mis Le¿lores veaa.la.extravagan-* 
cía de la historia^PersIana caque tanto se apoya 
Ballly para dirÍL los hombres por primera patria 
la-^Sc^tiabáciaei ' monte Cauca&o , y lia orfg«n 
derivado de aqoella religión \ hs tradiciones 
de Persia (i). La insinuación de esta Novela 
demuestra por sí sola ia debilidad de Josi fun- 
<l£frudnt05ide -aquel sistema; i Qijj¿n no encuenr 
tra en toda aquella gran fibula'h» ideas de lüs 
Angeles anteriores al hombre^ de los justús hi- 
jos de Dios ,y de los pecadores hijosi de los 
hombres, de los impíos, de los gigantes que . 
perecieron sumergidos en el diluvio ? £stas 
410 son ideas scytícas b tirtaras ; son tradicio' 
nes conservadas en la familía'de No¿ , salidas 
con los hombres de las campiñas de Sennáar,' 
conservadas-concuidado por los descendien- 
tes de Sem, y comunicadas .á ia posteridad eu 
Ja hÍ£tpria;sígKdárd&M;qyt¿s. ; . !; 
. .XI. ¿CiegamcHtoaftaüoBado BaiJJy por él E¡anedees- 
Septentrion , buidi ^rráquellas Tegicaies'.clíar* ,v,ver)tó"eneí 
te de escribir. Los Fenicios, dice .primitiva- septentrión, 
mente solotuvieron diez y seis letras: el mismo 
número tuvieron nosokK,'k>r£tiiiáábs ,.tds pri- 
meros Griegos V 7 ^96 ^1^8"^ Ladnos^ ^do 
■ -1 los . 
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los Irlandeses, Teuuónicos y. Si|eC)OB^?Dk^ 
deduce . que GHegos ^ Itftl^huids ,. Icis S¿pt<lIuria^ 
nales de Alemania , dcIrlaaday.deSutcutUT 
vicroii un origen común con k>s Fenicios. Pe^ 
rofseii vetisimil que. estos antiguos y funosos 
comerciantes' désampüTuon isus. pueitos. cómo* 
dos, y su hermosdpafs pan ir ^>poblHÍos heU<! 
dos terreno» de. la Snécta! Aí cootmríp . deb> 
mes deducir que Jos Suecos fueroa padres de lúi 
Fenicios ( i). Atónito estoy al oír el modo tan 
extraño de argüir de un hombre de erudicJoa 
7 talento. Los Griegos escribíeion de^uesde 
los Fenicios , los Latinos después! de, los Gríe* 
gos ,y los Septentrionales fbecon loü' últimos i 
de suerte que la Escritura fue penetrandopo- 
co \ poco y comunicándose ¿ los, pueblos í 
medida de la menor 6 maybr fitstaocia de \<& 
climas templados. Este progresq del arte ^ 
escribir es quasí eWdente en las Historias. Uüi 
Novela Persiana es un Oráculo , con el qtiil 
se abroquela el Señor Bailly para oponeise i 
las tradiciones de todo el mundo : las histork 
de las naciones se ven - pospuestas \ una oiU) 
congetuta caprichosa. Fuera ái. esto , yo "O 
comprchendo cómo era menester que los Feni- 
cios poblasen la Suecia para que ia noudadel 
alfabeto llegase ^ aquellas proyíiicias. Segon 
este modo de pensar , de debiera decir que 'O' 
dos los rbombres somos descendientes del iQ' 
ventor del arte de escribir. Yo me pasmo dw 
veces quando leo las celebradas Cartas del Se- 
ñor Bailly. 
Pniebasde . XH.. Últimamente oste Autor fortifiaso 
dTs de te í sistema eran otro nuevo ;^iiantp de ciimol^* 
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Xot Troyanos. son !de origen semptentriímal 
porque Pergamáf vibne ác BerguerH\ que sig- 
nifica C iudad : el arteháutica se inventó en el 
:injr Gl3ci<il , porque Styphus se deriva de 
•Seiphrí mvioj La patria <'de los Feniciosiftie 
-lx!:Suebia ; pc>r<^c el nóitibrd de Hérctiks xe 
-«rigino de ¿¿«r^rnKada, ^Ueria debtrucciud» 
'út ^ifr^oj/ declaración de guerra , de Hcratk- 
de hombre armado , de Jírr/H// Capí tan de Mi- 
licias (j). £n la-Ilustracion antecedente he <ha- 
bhdo de las etimologías septentrionales; del 
infierao forxadas en la idea f^cupda del Seáor 
-Baílly , las qáe'nos propone en esta parie 
nó son menos extravagantes. Los erudftossa- 
ben el poco caso que se debe hacer de ellas., 
«guando: BD tienenl algún apoj'o >en lar historia. 
iNo hay argum'ent6^i'mas:nil¿ii:rnr má^pUertl 
-que e&te < ; si rio habla de la hisirurra, ;-. y %{ esta 
se le opone ', entonces se ha de considerar co- 
mo falso y destituido de razón. 

XIIL En estas dos Ilustraciones he reco- Conclusión, 
gido todas las reñesiones del Señor Bdilly en 
defensa de su sistema , exceptuadas \¿s que hi- 
zo de la Isla Atlantide > de las quales hablaré 
en otro lugar. Su me\or observación es acerca 
de la uniformidad de casi tod^s Ijs ideas de 
los Orientales. Esta conformidad prueba un 
©rigen común ; pero no tártaro. Podemos re- 
ducir todas estas ideas \ dos clases. hUmo 
hebreas las que están notadas en los libros 
santos de Moysés : paganas tod^s las demás. 
Noe pra¿tícó con su familia los ritos hebreos, 
tuvieron por patria las campanas de Sennaar 
cemro de la división de las gentes , y desde 
las 
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l»i cercanías: de Babel salieran, eon loshcní- 
-bres 3t dilata^ '^>oC' toda- si; mundo. De 1» 
ceremonias paganas no hathinkos est^ilecimien' 
to mas antiguo que la Caldea. Al cjbo de 
aoo aóos de :U dispersionl univensat tijivo 
■Abrahan el obdíit'del Sdñor 4e psrticídeaqud- 
,Ila:«gÍDn''7-abindooar;.sn patria f W\^ 
■t¿s t'para sacarlo de 'esta sueiite 'db «nitiedio 
del fuego de la supwsticion é idoUtría. Erto 
prueba que la cuna de Jos ritos , cetemoDÍai:, 
fccñíiambtcs^ígsaTSí raerontáquellai Ixe^loi^ 
^dé donde st piopagaróniÍ! otFOB pueblos, i Pa- 
^M -quéi pofs^i ihemop de fárigarmis ,ea ir 1 
buscar entre los Tártaros el.origen.de 1» 
.¡deas -orientales si casi todas las vemos na- 
cidas, íb.los .contorjios.de. fiabílonia ! Lije- 
ñeatpgfa brienul de las ciencias , y de loser- 
■■fores formari siempre uda histortaí Ls ge- 
nealogía Tirtara 6 Scytica subministrará iW' 
tena a la fábula. 
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.' / Ilustración iii. -■ 

'oek defensa de xas. antiguase 

n&VEÚ ACIONES FEtilCIAS. 

Z-rf GLORIA DEL ORIGEW 

de la náutica debida d hs Fenicios , injustameitté 

-¡se- atribuye d^ los Egypcios ,d: los Erjtréós, '- 

L , MíQnÍQStEtruscos,GñsgsSyEnátTÍQSf ■' 

y Pelasgos. '■• 

I, . H_/ NA de las empresas mas arduas y, Swtetiáu- 
magninimasdelhoiiibreba'SÍdoiadeeatMr psa • ""^(¿"i^ 
dameme ea yn buque ysulcar las soborbíaj ¿^pcios. 
Qndas'del mar. No es maravilla que muchas 
naciones aspiren s porfía al honor de una in- 
vención tan gloriosa. Entre los pueblos anti- 
guos los Egypclos tienen menos derecho á U 
gloria de esta iiazaña:. no obstante , la preocu* 
pación común , y c[ error vulgar de su incom- 
parable antigüedad , ha movido á algunos mo- 
dernos \ concederles auo en la náutica la pre- 
ferencia ^ todas las demás naciones £n el núr 
mero de estos eruditos cuento al insigne Ro.^* 
bertson. No dice expresamente que aquellos 
fueron los primeros navegantes i tampoco les dft 
el honor de los estupendos progresos en el mar; 
que él mismo admira en los Fenicios y Carta- 
gineses ; pero texiendo cronológicamente la 
historia náutica de las naciones , comienza de' 
los Egypcios , y dice : Se cuenta que apenas es-, 
tablecida su Monarquía^ abrieron el tráfico entre 
ti golfo Arábico y la Costa occidental del gran 
tontinente dt ia India : y ¡os géneros que trans' 
■ Ff for- 
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fortahan áe¡ Oriente se eonducian por tima dtt- 
de ti goif<y Arábico d las riberas del NUa^y 
siguiendo la corriente de este rio , se llevaban por 
sus aguas al mediterráneo (i)^ Na sé conquÉ 
razón atiibuyeRobertscfiá aqueUospueblos es- 
ta naveg^cícn tan antigua. Mo me persuado de 
sQ CTÍt!» juiciosa, que tubiese pot objetóla 
baullas navales de Osirls ó Baco Egypcio , íi- 
bula , que en nuestro siglo solo puede tener 
lugar, en las obras de Monseáur Guarnacci , d 
de algún otro historiador fanático (i) . denVi- 
da de la confusión de muchos Bacos > que rol' - 
meóte eran diversos entre si , y de edad muy 
distantes (3). Es verdad que Plinio , citado poc 
muchos autores, asevera que Da nao hijo de Be- 
lo fue el primero que navegó tomando la d^^ 
iota de Egypto k Grecia. Este testimüiiío no 
puede servir de prueba ; ya porque e! mismo 
Histórico natural dice que aun ames de aquellos 
tiempos sulcaban informes naves » ó espcciss 
de jangadas el mar Roxo .- ya porque ÍHuo 
Egypcio pertenece al siglo quince antes de li 
venida del Salvador , y es incontestable qa* 
las navegaciones dé los Fenicios son aateríores 
á este tiempo : finalmente, porque es verisíuñl 
■queDanao navegase en algún basél Fenicio, 
como de hecho se embarcaron en buques de 
esta nación las Colonias Egypcias , que pzuKO 
\ la Grecia , según el juicio del Abate Millot (4)- 
Era máxima de religión entre los Egypcíos el 
(vi- 

fO tMbetttm SmU i" Aa/A*. ftino» Ttunet en dW"» S'í 

t. ). íib. t . p. ». L'íW-tífcía fC/rtú-Sí . T. 1. !*■ i- J'^ 

' [1) Cmoicó Or^i-n htítihe. TJ. ¿e t\ awa. íj. il 7). i«^ ?■ '"' 

L-i.D. i. p. )i cip. 1. dítdep. sS. > >4). , ,(, 

•(5) U«»e h cílebie Novell de (4) MlUotEltiifiu H*-""!^ 

\i< gnma! mudimai de Bato , 6 HÍrMU,T,l Du Ifffkni-t-* r"' 

Dion/sio Rey dc-Esfgio tonuí lof 
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evJtar qiiatito les fuese posible la comunlcaciua ' 
CQD Iu9 e;xtrangefosi alimentaban ¡también utíi» 
aversión Indecible al mar y'iquanto pertent-, 
cia al tráfico marítipio. Yo puedo oponer estas ■ 
dos razones k h antigüedad remota que se les ' 
atribuye en la náutica. Según la opinión del ci- ' 
tado Millot en su historia de lospueblos Egyp- ' 
cjos , el Rey Sesosiris fue él pfiíncro que ven- ' 
ció esta repugnancia de la mcion , desvane-^ 
ciendo las preocupaciones Vulgares , é hizo ' 
construir baxeles ; pero aq^iel Soberano es solo 
mil años anterior ^ la £ra Christíuiaj y mas mo- 
dernamente Herodoto,, que floreció como qiía- 
tro siglos antes del Salvador , viajó á Egypto, 
y; observó que los naturales de aquellas Pro- ' 
víncias no tenían noticia de Neptuno ,' ni de 
los Dtoscuros(i)iy en la historia que escribió 
de sus Diuses , no se lee una sola Deidad mari- 
m , ni alguna otra divinidad »que tenga reía- 
don con la náutica. (Será verisímil que el 
supersticioso Egyptotan fecundo de Divinida- 
des , que según varios autores , ha dado el ser á 
todas las antiguas (2) , careciese hasta el tiempo 
de Herodoto de sus proprios Dioses presiden- 
tes del mar , si desde sus principios se hubiera 
aplicado h la náutica? {Los montes , los~ va-' 
lies , los bosques , los campos , hs mieses , los ' 
huertos , los frutos tienen sn peculiar Deidad 
destinada St su custodia , y soló la navegación^ 
arte difícil) y deárdua y peligrosa ehipresa, es-' 
tá destituida de un Numen tutelar que la pro'- ' 
teja? En las pocas navegaciones' de alguna celtio- ' 
bridad y fama, ejecutadas de orden de los Egyp- 
Ff a cios. 
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clos* vemos I los Fenicios ó como únicos coih 
ductores , ó ^ lo menos que tienen la mayoi 
pxtc ea estas expediciones. Necaon,quere]r- 
naba en Egypto seiscientos años ames de h v^ 
oída del Salvador , quiso restablecer el antiguo 
esplendoi de su reyno , y proyedando el co- 
mercio marítimo , ordenó la navegacioo dts- 
de el mar Roxo,datndo la vuelta al Africa,y pe- 
netrando en el mar Mediterráneo. Esta empre- 
sa de tanto honor la fió á los Fenicios > sia va- 
lerse de sus vasallos » si merece fe el testimo* 
nio de Herodoto (i). 
Ni de los U- No carece tanto de razón la opinión 
Eritfco&- de los que piensan hallar el origen de la nía- 
tica en el mar Eritréo. El Español Vives, el 
Italiano Bardettí , el Francés Deslandes , y otrrt 
muchos célebres Escritores, apoyados con h au- 
toridad de Pliuió t aseveran que en uno de Id 
puertos ó playas del mar Roxo se botó a! sgín 
la primera nave tosca Compuesta de nradcros 
rústicos, de corte y constroccion informe (>)■ 
El eruditísimo Señor Conde de CzrapomiB^ 
se aparta poco de este parecer. Supone la pri- 
mera invención de la náutica en la India OrieO' 
t^l , y piensa que de ahí se ¡ntrodux'o este, uso 
en el mar Roxo. Observa sabiamente 3 esie 
proposito , que los primeros grandes armameiw 
tos navales notados en las historias profjiiwss'"' 
Ips de Semiramide en la India', de los quale* 
habla Herodoto en el libro primero (3).í*«foJ"^ 
en mí hipótesis del origert cananéo de losFe- 
nicios no puedo adoptar esta oplíiíon. Obsíf 

(ll flem Ub. 4- p. i»ff. i. <«. .((. p. Sí. ÍT. W^«i''^ 

ril Vive, h !.i. A,,r>IS á.^. Dt »«■ «r U »«W i» -*»"«'■ ''* 

C¡v!'4í, Dli Píf^- ll. Com«ft*r¡;. pig. vi. „ „ Í4 i 

Lih..iS. é !■- coLioiD. Büfdelti, li( CitnpotOlnei E Fdf 
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vo qae Plinio , el grand .„ „¡ ' 

«^éo _d= la náutica es , cipales' 

üsciitons que dan i lo IjJ™ 

cion erllréa Cl) , de suc, „„5, 

lia nación con los pueb: lo lar- 

go de las Costas del mar Rom. Esta hipótesis 
no se apoya en la opinión de los antiguos es 
parto del mismo Plinto , y por consieniente 
esta destituida de fundamento. Veamos no obs- 
tante la antigüedad que concede el Histórico 
natural a la naves del Eiitráo. El da el honor 
de stj invención al Rey Eritra ,■ en lo que v« 
consiguieijte con su «i".!™.- — -> . ■ 
Eritréos progenitores 
el nombre de aquel Se 
ce Plinio , ^»í viajó < 
d Grecia fue Danao 5 
lo le hacía uso de cier 
Rey Eritra entre las 1 
anacronismo de esta p 
y me maravillo como 
Escritores. Eritra , hi 
Perséo , en la cronoíoj 
gíos antes de la Era C 

Danao i Grecia se verificó doscientos años'aij 
tes del imperio de aquel Principe (3). ¡Cómo ' 
pues , se da á la invención de las balsas una an-' 
tiguedad superior á Danao! Yo me persuadoque 
riinio no Ignoraba que los Fenicios eran acree- 
dores i la gloria de las primeras navegaciones,- 
y que engañado del rumor popular de los Grie- • 
gos acerca del origen de aquellos pueblos , peit- 

Muña lamia ttutírpiM, .• . - t. 
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só que Erftra foe un Príncipe de una amigue- 
dad muy remota , como era menesrer pan que 
fuese padre de la nación Fenicia ; 7 esto lo 
movió \ darle el honor de las primeras na- 
vegaciones como \ Gefe de los primitivos ma- 
rineros. La observación del Señor Conde de 
Campomines sobre la armada naval de Semíra- 
mide pudiera servir de alguna prueba del ori- 
gen Eritréo de las primeras naves informes jaú 
porque el nombre de Eritréo & Bermejo se ei- 
tendia al Occeano Indico , donde ancorjía 
aquella floja i conlo porque de aquel mar pudo 
pasar la Invención no solo al globo Perstano 
cercano de los dominios de Eritra ; sino tam- 
bién pudo penetrar este uso al golfo Aribíco, 
i cuyas aguas, por un error común , se ha dado 
el nombre de Eritréo con exclusión de Jos de- 
más piélagos, i Mas en qyé tiempo reynó Se' 
miramide ? Ctesía da a aquel imperio uní an- 
tigüedad muy remota , pues lo establece veía- 
te y uno i> veinte y dos siglos tintes del m- 
cimiento del Salvador. Herodoto citado por 
Canipomanes lo pone doce siglos antes de U 
£ra Christiana ( i). La remota antigüeiiad de It 
pti- 

(i) He aquí el üipec- lio miirid, y eoaitati'^ 

tai» lot dni siiiémasE RcTnade Seaiiuaii<if 

Sirtiai» Croñolósico de lot iños ante* del Mtiui- V^ 

''í;1n,p.„.d=..,F„.,««. „í;£f "■"'*"" 
Anteriores it losMcdoi i,!!^ „V-I-ia™ inJ tái- 

b,w..„y„d»io.*,i,i.,.^^ íl,r.iírpSf.Mü. ■- 

Se deduce que él prin- * .- .--w-j— — 

cipio del Imperio Ajjrio 
RiG «n loj aHai ames de 
Jeiu-Ghrfsta irtS. 

Nins . p.rim«r Rey de 
Atlrla , reynó JÚoi.. . . ,' fa. - 
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primera época distante , ^ lo mas, dos siglos so> 
lamente de la dispersión de las gentes , hace in- 
verisímil la formidable y numerosa flota de la 
Reyna de los Asirlos, compuesta de dosmit fus- 
ras , aunque solo fuesen como botes 6 serenfs. 
La segunda, casi mil años posterior^ es muy mo- 
derna para establecer en aquella edad el púa-. 
cipío de la navegación. De hecho , mucho an- 
tes los Fenicios habían corrido todo el Medi- 
terráneo desde sus puertos hasta el Estrecho 
de Hércules, que llamamos vulgarmente de Gi- 
braltar. Fuera de esto : los Autores antiguos, 
que hacen mención de aquella armada , cuen- 
tan que aquella célebre Princesa ¡latná de la 
Fenicia , de ¡a Siria ,y de Chipre ¡os construc- 
tores de las naves {i). De ahí se infiere por con- 
seqüencia necesaria , que los citados Escritores 
suponen el arte náutica , y la construcción de 
báseles de mucha mayor antigüedad » y per- 
fección entre los Fenicios , que entre los ha- 
bitadores de las Costas Indianas y Erítréas. 

m. Los Lidies y Meonios , pueblos de! Ni de los 
Asia menor > son deudores del honor de las Mconios. 
primeras navegaciones \ vatios sabios. El Es- 
pañol Pedro de Medina primer Escritor del 
arte náutica en Europa, es de este parecer apo- 
yado conja autoridad de S. Isidoro, Arzobis- 
po de Sevilla. Traslado sus palabras traducidas, 
de la antigua versión Italiana impresa en Ve- 
recia el año de mil quinientos cincuenta y 
^ziio^ Escribe (áXct) S, Isidoro de la nave- 

*>o 1 feynó ailot. ji. loi afioi intei dc la Era< 

Se concluye que t« Ctriiti«oa.. - "17 - 

niuerte de Niño , 7 '^ (i) Diodoro Sículo BUiñik' 

Pfincipi» deíReyao de if/rtf. T.Ll.i.n. ■«. p.ijo. 
""niíaniide acaeció en 
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Lidhs fueron los primeros , que inventaron ¡os 
navios ; pero estos solo tubieron el eonocimiinto. 
áe unir unos maderos con oíros Hen. clavad» 
j calafateados , ; en ellos navegaban sin apar* 
farse mucho de la tierra. Después de estos, 
¿paminondas , Griego , acahá de_ perficionar los 
baxeles , y la navegación , y así en la. famosa, 
guerra del Peloponeso el Capitán Bias se emon-- 
tro con naves de carga, y galeras (i). Tomís, 
líempster primer inventorde las fíbulas Etruír. 
cas , habiendo establecido que los Etruscos 6 
Tirrénós de Italia desciendfin de los puebloi 
de la Lidia , busca todos los medios para atrit 
huirles , entre otras glorias , la invención de 
la náutica > se funda en $. Isidoro ,7 cita \ es- 
te padre en, favor umbíeni de los Lidios (a). 
Eri suma.yo no oigo alegar otro Autor en prll^ 
ba de las navegaciones de Lidios ó Mconioi 
sinp \ aquel Santo Arzobispo de Sevilla, qi» 
floreció en el siglo séptimo chrisrlano. UnEsi 
critor moderno , aunque de grande auioridiii 
por su ciencia y santidad eximia , no puede 
acreditar un hecho de tan remota antigüedad, 
de suerte que se haya de tener por asenudo 
mientras se le oponen los Escritores mas an* 
tiguos que nos hacen una narrativa muy di- 
versa. Fuera de que , S. Isidoro no insinuó el 
tiempo de la feliz invención de los Lidios. Si 
tubo su principio después del nacímieflW 
de Lido hijo de Aihis, que dio su nofflbfí i 
aqueflos pueblos , y cuyo hermano Tirreno pi- 
só il ilustrar la Étruria ; esta sería una époc» 

(I), Pedro dtMtflini.L-*f.AÍ (i) TomSt Defnptrt I"^ 

■*«;«■, ¡•iUg»al&...L.i„a.t.t. TtsaS. T.Ll. I.cli.pW 
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moderna , pues según eÍ'cUado:DeiripsKr, solo 
aconteció mil años despyes del diluvio , ó ca? 
torce siglos antes de la Era Christiana ; y otros 
citados por Bardetti no la veriEcan hasta lies-. 
pues de la expídícion de los Argonatitss ea.eí 
siglo trece aotcs del nacimiento del Siüvit- 
doT.-'(r) Eái efeító el erudito Rickío observó 
que , s«gua £usebio , los Lidiofi empezaron ^ 
■sulcar las onda&con sus- naves cíaco íi siete 
años'deapues de la ruítia de Troya; acaoctdji "Od 
el Mglo doce aoc«de,Jesu-Ghristo(aQi y parece 
(|ue Medina es deopihioiids^qüi :p¿t. iqüd 
tiempo dieron principia -aquellos jp.Uel>tbs 9. s^ 
constriicdon navaf ; psics supone qiaei a<^el 
ane llegó a su perfección á tiempt>. de £pa- 
minondis en el ^]attoAq'uintQ'S^l6.antej£del 
Mésks. £s , pues ,'muy TcmsímU «^ .aó fueíe 
de^ una ¡antigüedad muy' iemoca unjí aitt..<ia9 
no se perfieióaó hatea tiempos tari. modernos.' 

IV, No pareció á Dempster qué resultaba tü je loe 
mucho honor .ai tos EtTUscos ,-atiibuyendó la Emtsces. 
Jcvencion de los baxeles á $us:prt^eiritot'esíos 
Hidiossolo rrec& siglos ames de la £« Chris' 
tiána , quando Tirreno viajó á Italia': les soli- 
citamos gloria , y para adquirlrselai recurre k 
I^acon deCorfii, el qual,-íegi«i Ateneo, aseVfr 
ra qaz-Miubas Gttdaiíes df Greaa y <ér Italia:^^ 
de SicUid, luuñ'aban ínimfdas cóM.Has doi. earar 
dejan» en una partea y una mtve^nHJóho (g)» 
Infiere qtie los Lidios pudieron $st inventores 
délos primeros baxeles comtruídos de made- 
n; pesTO (jue el uso. de. las, bateas, primitivas 
:.. Gg for- 

'namSibóUpitet T. I.l. C c. •■ Ut TWodon lücU» Dt JNMt 

-' ■ - - ■ t ■■ • _ »j¡í<c«'»fliij.c,í.p, 41+. 

(i) DtnipMicit.T.1. lib.}.c.8l. 
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fornudas de aurós y dé. mimbres, se debe atri- 
buir i Jario.' Y' sirviéndole de apoyo las íiibuUs 
mas n?cia$ de la antigSedad para establecer que 
Jam viajé d Italia en un navio. . . ^utfue tljti 
mert délos. Dmes Italianos... .y Rey deEit» 
fia iftnüJiataviintt despün dti diimio (i). F 
•una cbnseqHencia necesaria da á sus Btruscos li 
preferencia en ciarte niutica. Pero ¡cooqu! 
baena razón y conque crítica formó Demps- 
Cer 'SU catálogo de tos Sabeinnos Btruscos (í 
manera dét de los Reyes de España que pub/i- 
<¿.cl fiílso Botoso de Viterbó.) comenzañdode 
Jana ñitidador de la MonarquÍJ -, y coniimun- 
dolo hasta Mecenas quinquagesímo Rey , que 
empujó electro quatrocUntos. años antes del 
kedentwrí' Según lp& cómputos -de. Eusebio, 
Petávíoi, Müianzió;^y de quasi todos los B^ 
critorefi> juiciosos , Jano » primer Sobcrioo del 
Lazio ,reyn6 mil trescientos treinta años an- 
tes de la Era Christiana (2). No es esta una a- 
tigUédad tan remota suficiente para darle el tí- 
<ulo de priiner: navegante. Los itie|pres actores 
^ las antigüedades itilícaS' concuerdan en ii 
época insinuada. El Jesuíta Bardeiti , uno de l« 
inas críticos y elegantes Escritores prueba, quí 
«I reynado de Jano es postferiór al diluvio Jt 
Decauliori. acaecido foco mas ds quince: siglos 
wites del nadmienix» del Salvador (3)- Tli«- 
doíoRickiov exSminó este asunto muy ti¡ pro- 
posito , y hechas sus investigaciones , cstiblfl^'" 
que el Rey Jano, que dominó en Itali''^" 
Griego de nación , nieto de Eáaa¿o, Sobennj 

. (tí tóenfag. 44(t;rl«b;i-fclí- W< rt-»MÍ«S«BJd 4,'>*'*,'J 

p.<fi.ub.í.ri.r..í. fi) u,iMivfp-'^^'x 

P. I. U I. C. II.p.44. MolíBHO.f*. S. dode Ij píj. 1(1. Iww ""■ 
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de Atenas , y floreció en el siglo, catofc? :an- 
tes de JesurChristo: añade, qüe'no se pued$ 
confundir con Noé , ni coíi ninguno d« los 
héroes famosos cóino Ogiges, Deucalíon.Eno- 
trio- , Saturno , Evandro , Rómulu , Eneas , sin 
trastornar todas; las histDnB(i)i Joseph Mirij 
RIccobaldi én su Disertación histórUo^ttn^sf^^ 
el célebre Marqués Máffei diado por él , y 
otros sabios Italianos distinguen dos Janos , un9 
que floreció mil trescientos treinta años antey 
del Mesías: otro fabuloso.i/í/^tfíf/, dice Ricr 
cobaldi , son tan varias las opimopest qm tf 
fasi una tUeedad el hablar dCfÜas^ (2). ¿Pero, 
qué razones ie alegan tu favor de la.^ntigüer 
dad remota del famoso Jane de Dempster? 
Monseñor Mario Guamaccitübo el mayor, cui- 
dado y atención de recogerlas. Jano (dice;) 
sejgun YosJtí y otfos , se, deriva del hebreo 
Jain , que significa -hího : sabemos; que Noí 
plantó un majuelo , y fue el primero que , ex- 
primiendo el dulce licoj de las uvas , eipcr 
rímenlo su fuerza y sBcacia t esto prueba que 
Jano, p rimerBieyde litalia.era coetáneo de Noé. 
A ilfempó de, Tito Livio era famí que los Ga- 
los' bicieron la expedición i Italia atrahidoS 
déla delicadeza de sus vinos ; se deduce que 
Jano , prinjiíivo poblador , de estas, I'fovlnciwj 
era cj 'mismo Noe, -el primefo que,gusíó;k 
suavidad de aquel jugí) deüciosííiitlo. Muphos 
Escritores^ SamcB- Padres recotiQCto. a N.'Ítíii 
la pereojia de Jano: son, pues , unos eruelis 
nuestros críticos que usurpan á la Italia la glór 
ria ,dc báber tenida por sd primer iSpb^rjQo 
Gg 2 aquel 

"■l-P-+i>..4iB.'4i«.-.':'. tlpu.**^ ' - . "■■ i 

U . ilkcobakli del Olvl Uté*. .: i 
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aqu¿l Patriarcal £n las célebres, guerras tttíní- 
"cas de Jano ó^ Saturno \ y Júpiter , aquel se re- 
tiFÓ'tMSCjando 'asilo en Italia; j qué mis dito, 
que el primero era el mismo Noé , el qúal , vea 
cido 7 derrotada el impío y sacrilego Jjphei, 
escogió nuestra amena' regum '■ pab gozar de m 
■reyrló tnnquilo en el Lazio (i)? Los sibios 
penetran 'bien el fondo de la insubsisteBcia de 
estas- razones para convencer el reynado de Ji- 
no ; y para darle la primacía en la náutica : U 
soU insinuación de estas pruebas es su nufot, 
y tn^s «ñcaz refutación. 
Ki délos' ■ V; lia orgu llosa Grecia pretende también 
Griegos. «í primer lugaren'la historia de la niutlca.Pe- 
s& esta por ventura es una de las celebres na- 
ciones de la antigüedad que menos deiechotie' 
ne- ^ esta gloría. £1 paso de la Propontide y del 
Ponto'Edxino que emprendieron los Argonau- 
tas el si^lo trece , y la expedición de-Troya el 
doce antes de Cbristo , son los viagcs rasríti- 
mos mas antiguos de tos Griegos. £ti las his- 
torias de esra nación no encontramos un hich 
4ígno de fe * ni en este ni en oteo asunto fK 
«tt anterior ^; aquel tas empresas. Inodoro Sícu- 
io!, sin emlwrgo de merecer it algunos el con 
ceptó de Autor fabuloso »nos hace saberla pocí 
autoridad de las historias Griegas antecedenies 
it lá' ¿poca citada. .Acerca de los tiempos , difft 
eompreiiendláoí en mi obra , yo no ett^^lf^* 
nwá aiguíM' sobre Jos que fpeeeJifron alsifín^ 
Tr«ya , porque en asuntos de aquellaí <)«fli«í- 
^ades no tenemos algún fundamento eon ^ 
<afoyarms (a), y haciendo meAcioa^lii^H' 
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tiea griega establece dos -puotos : el primero , 
que hasta la navegación de los járgonautas , los 
viage's marítiftto's dt ¡as Griegos se habrán execa* 
tad<> solo en algunos maderos de corte y traba- 
zón infof-mes ,}y J lo mas en fequeñ^ts l^arquU 
Uos 4e :Carga{i): el segundo, que ios .prime- 
re» baxeles de k Grecia no »e construyeroo , ni 
snciaron en algim puerto del continente , pues 
el primero de esta nación que los- tubo fue Mi- 
nos, Rey de Creta, hijo de Europa, hermana de 
Cadmo , y nieta de Agenor (2). Estas circuns- 
táñelas mailifiestan evidentemente el origen fe^ 
nicio át\ »te náutica , que se rió ea exercicio 
ea el reynado del dicho Príncipe quince siglos 
antes del Redentor. Herodoto, anterior a Bio- 
doro, merece mas fe. Este Autor no halla en 
las. historias. Griegas nirigan vVage marítimo al- 
go dilatado haSla el siglo séptimo d seisto an- 
tes de U Era vufgür. Esto prueba la bina idea 
que Eeniadc la expedición de los Argonautas, 
que Canto ruido ha hecho en los Poiímas. Los 
naturaks , diCe , efe- Focea, Ciadad de ¡ajonia^ 
fueron , entre los Griegos , íw fritneros que pm- 
frendieron largas navegaciones t ello4 nos hañf 
hecho conocer ei Adria , la Tirrenia , ta Iberiayf 
Tartesio..,. en el reynado de^rgantonio que con- 
taha ochenta aüós de- sohrania sohre los Tarte- 
*¿W,^ vivió eientoy neinte C3).Este Príncipe vítíV 
cerca de seiscientos anos antes ílél nacimiento de 
Christo. £1 mismo Heredoto nos asegura , q.u« 
los AtemeiBis hasta «1 siglo quinto no comen- 
zaron il hacer uso de hs naves. Temistocks Ht- 
^ dt Nfode^,,.. ton su elocuencia persuadió d 

tos 
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los jitemenses que la suma dtl_ público trarié, 
diítinítda d otro mo , la tmpleastn en U »!»• 
trucmn de dostientos buques para prepararit 
á la guerra eginetica : consejo útilísimo á la G«- 
sia , pues de esta suerte los Atenienses st htcit' 
ron hÁbiles en la marina (i)- X^. mayor prueba 
de la poca am igüedjd de la aáut'ica de los Grie- 
gos es su ignorancia en la geografía faasu It 
edad misma de HecodotoquatrocieQios años as- 
tes del Salvador. El confiesa que no pudo 
adquirir una noticia cierta , ni uní descripción 
cxáéta del Occeaiio , ni de las Co^as occiáca' 
tales y septentrionales ds España y Francii 
Nada puedo decir to/f seguridad de las ístre 
enidades occidentales de Europa .... m aun ¡i 
ía situación de ¡as /slat Casit crides de donit mt 
viene el estaHo. . . . Todas las diUgenths fU 
hf hecho han sido inütiles , y ningún testip it 
vista me ha podido informar de la tonjigumin 
del mar en aquella parte de Europa. Asi Vy 
bljba Herodoto (2). En la España fabuloMÍn. 
siñu¿ , que áciáel ^iglooátavoante^deChtis* 
to, los Griegos ignoraban tpdavia-la siniacion 
del África. Parecería cosa increible 5i nó iioslo 
asev'erásc el Príncipe de la historia Griega , el 
qual publica esta ignorancia de su nacioflCoD 
motivo de hablar de un viage , qqe hablan de 
hacer al África los naturales de Tira; Isla dd 
mar Eg¿o, por orden de un Oráculo. jr¿^«' 
tes estos de; la situación de íAfrÍeaé....expi^¡ 
una embaxada d Creta para tomar lengM « 
algún Cretense , b extra^gerp prá^co de «í"'' 
¡la navegaeiony Los E^baxadores, ft¡r,rier0tt tt» 

U¡ Hstoíotocit.lib,7..pi¡, f(,. (t) Idcn lA. I- p<l- >(*■ 
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¡a isla , j^finaimínce encontraron en ia Quíiad 
de Itano-.un mermtJerde purpuras, l/amaJo Co- 
robio , el ^ual arrojado de la furia de los vientos . 
hakia aportada ¿i Platea^ Isla de léfrka. Con- 
dunda 'd Wera Coro^io strvíÁ de' gata en la na- 
vffgavio» que hkieroii Iqí, Isleñas '.deTeta a la 
mencionada Isla Afrieana(i^. Esti narrativa 
me hace observar qué los de Tera para tomar la 
noticia que deseaban pasacoa á'Greta; no ^ otra 
de las muchat Islas d£l.Archi[»él3go mascer< 
canas i. ni á 3tzunode.k}spu^to&delcoii[inei»< 
te de Greda %. donde pódjan Ue^noon .peque* 
ñas navegaciones de isla <a Isl» , acaso , eoa 
mayor facilidad , que al lugar a donde diri- 
gieroQ inmediatamente su rumbo. Esta ob^ 
aervaciott puede seivlr de prueba de. la rekt 
cion de :DÍodoro « i sabet ., . que ,'tti' Creta , 
Isla m\xf freqüentada de tos Fenicios , se han 
de buscar los primeros principios de la náuti- 
CA de I0& Griegps. Coiobio > condu££or de loa 
Isleños de Tera , era verisunilmente-Fcnicio ^ 
no Griego , como se jnficre del «mpleb, que 
exercía de mercadexde ptírpura ^pues este géí 
neto i:ra üno'de los. mas principales y peculia'- 
tes tráficos, de los Fenicips. 

Ví> Entie tos antiguos moradores^ de qu^ Ni de los 
se ha' gloriado ta Italia » son memorables, ios E°ocr<>s ni 
Enottios y Pelasgos, los qüa les.,; se pretende, ^^^^*''" 
queiiiclcTon.su viage fiwif maren ef sígfo dteá 
y..sei& desamparando ^lo& prímeroiiia Arcadia^ 
PrQvi'ncia dei Peloponeso > los segundos la^ 
CiodKl de Dodona. en Epírb (^2).No.aIterquei 
OU» eott Batdettt > ni con óteos. EscfíiCores Ita-: 

.- •: .. .-: .'.,:.■;• . :. V ..^ :tiá^ 

. <i>i NuodíMD tiaSo lib> 4. pagi iiW luVt. P. i. ir. i. ve t. jt. i;.r 
Í47-- , e. i. ait. s p. 7s fci. 
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líanos * q^e sostienen este punto de historia 
Etrusca ; pero esto basta para usurpar I losFe- 
. nicíos ]i primacía en el arte niutica. Lo£om< 
prehendió bien Estanislao Bardetti , y por eso 
aseveró qae los Fenicios pra^tícaron la nive- 
lación desde h edad de Canaan ; pero qóe sot 
derrotas no se alexaron del mar Roxo , y que 
si sulcaiton las ondas del Mediterráneo coa vi- 
sos de su invención desde aquellos tiempos, 
no eran bajeles bien formadob isiao que 1» 
pradlcaron ^- alguna trabazón de madciosií' 
mejames V^nutstras bits3S-C2pacá de luv^ 
inmediatos^ y conao lamíendd las orillisjmis 
no de engolfarse ea alta mar (i). ¿Pero sai 
xsrisímil que los Fenicios , que entraron enel 
mir k tiempo de CaosaA seis siglos intes q» 
Jos Eriótrios y Peiasgos , y qae fueron Jos prÍJ 
tneros construdores de aquellos navichusia 
aunque toscos , y de corte mal formado , íu^ 
sen hombres tan bárbaros , f can rudos, ques" 
cancos siglos nada ddelamaseo , ni -hiciesen al' 
gup pequeño progresó en la marina?. (Cóoi) 
nos persuade esto el erudito BardemU^ 
mo nos prueba que los baxeles de los Pelo* 
gos y Enótrios tan- posterior» , eran bnqos 
perfedoG construictos según aite?.PudÍera-acctf- 
' darse que él en otra parte , guíado^dé laautori* 
dad db- Pliaio y dp Filostrato ,. aseveró qo* 
Eritra fue inventor de ias- balsas, ... y qüeio* 
Egypcios aprovechándose presto de esta inve"' 
cion , la p»€cionaron de modo que , Stieaf'O 
de Danao , eran habilísimos en las dimeoifo^ 
tnterioros-j-y\e»terioresi y demás fíbrioí *^ 
navio (2). No pretendo que se observe el]»l' 
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.pablo anacronismo con que se suponen Jnven^ 
Cadas las naves por Eritra en el siglo trece an- 
tes de Chrtsto , y después conducidas á per- 
fección por Danao que floreció en el siglo 
quince. Supóngase enhorabuena que por aa 
milagro estupenda del poder de Osirís, prime- 
ra Deidad de Egypro , los naturales de esta re» 
gion perficionaron el arte náutica doscientos 
años antes de su invención. Solo quiero que se 
observe , que Danao y Eritra primeros maes- 
tros , como supone Bardetti * de la arquite^u- 
ra naval , no solo son muy posteriores a la edad 
de Canaan» quando se dexaron ver en el mar 
2os Fenicios i sino umbien al siglo diez y seis 
antes de la Era vulgar , en el qual establece U 
pretendida navegación de losPelasgos y Enó- 
trios. Semejantes anacronismos no son muy 
raros en la obra de Bardetti ; pero mucho mas 
freqüentes son en otros Escritores Italianos, 
que han manejado la pluma con mas vanidad, 
tratando de las glorías amigoas de su nac'on. 
El citado autor alega en pro de la primacía 
en la náutica de las Colonias Griegas que vi- 
nieron k Italia , un texto magistral (así lo lla- 
ma) y poco sabido Je Pausanias ; for cuyo tet- 
timoijio ningún pueblo bárbara se trantfirió de 
un par age d otro , anttcedtntementt d Bná' 
trio (i). iSerá digna de fe una proposición tan 
general, tan falsa, tan inverisímil , aunque 
fuese , no digo de Pausanias autor del segun- 
do siglo cbristiano , sino de quaíquier otro 
escritor mas antiguo y acreditado? Est3n)sI.io 
Bardetti cita también \ Bochart \ fivor de 
las pretendidas navegaciones de Euótrio , pre- 
Hh fi. 

(!) BKteticip.di.iit.f, ri|.rf.i«i 
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firioudalas: en aniigüedad ^ las Fenicias; lis 
qujles , según aqud Etimalogísta Francés, no 
comenzaron hasta el ingreso de JoMie en li 
l'dlestina cíen aóos postecior \ Enótrio (i], 
Pero Bardettivque tratandost délos Fenicm, 
como 41 naisnio dice., siguí eJ fartcer de Bo- 
^hart...* ctímo tan vtrsado. en la historia di 
Jas Colonias Fenicias , no debiera apartarse des- 
pués de la opinión de este francés respetable, 
-el qual cíertatnente ¿n. asuntó de iiáuiia di 
el honor de la primacía h los Fenicios ; huíiio 
Á los PelKgos ni i, los Enótrios. -Y. ya que el 
)uicío de Bochare es de tanto peso para Birde> 
ti , le ruego me: h jga el gusto de oír i» pali- 
.bras de aquel célebre Eiiraologista. LúsFná' 
•^01 f dice , fueron ios. primeros que emprendí- 
ron navegaciones dilatadas , tubitronfor ¡atp 
.titmpo ft imperk) drlmat., y , aventajaron mt' 
iho en el arte .náutica d todas ¡as demás tiadi- 

ves i por lo qual Luciano dixo ,. con razón . ^ 
M hí^o mercaderes mas divinos fue tUos {%)■ 
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C O N T R A G O U G U E T. 

> r I NI o jC £N SV RAD o 

■ hijustamenü de, eontrsdiceivt, >i^rmÁ dar amén' 

te ei origen ^eñ&id 4eP Aifobtio.- 

I. áiíN el libro-quarto de mlhistoria áoy pipioend 
^ los Fenicios el bonof de lAVemoref d<Jl' arce Bró V.con- 
de escribir. Cilé entre- otrbstwtfnninfos la au- "'^f . ^ }"' 
toridad de Plinio ; quien atribuye á esta nación ¡nytíndJi, ^ 
una obra, por ventura la mas gloriosa del inge-- Alfiíbeto. 
nio humano. El Señor Gouguet , que se puso á- 
tratar de proposito de las produciontís mas no- 
bles del entendimiemo del hombre', habla coii» 
mucho temor y duda del origen primitivo def 
Alfabeto «yiludiUando enere la -variedad de'sis-. ' 
témás no se atreve \ decidir si se ha de^ buscar- ' 
en Fenicia , ó en Egypto j perüd^tiiiiye i ío* 
Fenicios def apoyo del Histórico mTttJ^li'ha-- 
eiendule la injuscich de átríbtiM¿ los vídóé 
deolMCuridad , y de contradicion sn el arff^u^ 
loque escribió de la invención de tasietras(f}.- 
En dos lugares hallo que hablase Flinio de ella, 
en el capit. ra del iib. V , y en él 56 del llb.- ■ 
VII. En el primero dice 'así i Ipsa<íeñ9^P'hé¡^ 
uicum in zloria ^magna (est) Liner'arüm invM-^ 
tionis (2): En estas palabra!,' las unicais qué' 
profirió acerca del Alfabeto , yo no' obsetvo' 
ni obscuridad ni coniradicion ; Tícenlos Fe- 
nifiot ia grarp gloria de Ja ifrvenehn 4e las Le ^ 

■■:... ■ : Mhn 1 . ■ . trasi' 
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tras : 6 resulta d hs Fenicios una gran |brr4 
ae ¡a invención de las Letras, Este es el sentido 
único de aquella proposición. Gouguet noct* 
tó este paso de Plínio , no sabemos con quí 
ánimo ; pero quiero suponer que la omitió sin 
malicia. No obstante , el crítico Francés hizo 
un^ injusticia ik aquel Historiador cemuraodo 
el modo con que se explicó acerca del origea - 
del Altlibeto, sin haber examinado primcroto- 
dus los lugares en que bace m<:[iclou de ¿t. 
Ba el lux yil, £1 segundo texto de Plinio se lee en 
Vlt haüió |j ejjcion de Harduino en estos términos: La- 
tan cla-idji] , . • /■ • !• j j" 
y!i,co.nr^ f'^^^ tcmper arbitror assynas fmsse. Seáoin, 
tíitcisu. apud ^0ptÍos d láercurio , ut Geilius ; S 
a/uJ Syros referías voiattt .... AnticÜdis , tu 
£gypto invtnisse quemdatn nomine Menena, ira- 
dit , quináetim annis ante Phoromum aníiqmt- 
' simum Gr^ciít Regem , iJque monumentis af- 
probare conatur. E divtrso Eptgerus^apudBá- 
Pyhnios stptingentcrum vigihri annorum obstf' 
v^iianes Sydetwt coQilibus laterculis inscñftas 
doeet,, gravis ^8or in privas ; ^i rninimut» 
Üerptusér Critodemus , quadrigeñtorum mna- 
ginta aMfiortítH. E» auo apparet ^ternum Ut- 
tfrarum usum (i). Me parece que habla biea 
cUro el Histórico natural. He aquí la inteli- 
gencia vuJgar con la mayor ex¿¿^iiud grapi' 
tical. Siempre he sido de parecer que las Latn 
fueron Asiría». Otros , como Gelio . quietea 
que las inventó Mercurio entre los Egypc''* 
otros las suponen inventadas por los Sitto^' 
Anticlides cuenta , que las inventó en EgyP"'- 
un cierro Menon, quince años actesdeforo- 
aeo aotiquiiiimo Rey de Grecia , y se eífuer» 

i 

(O Pli&MT.tit. ],7,e.|t, sw. j7. Fit4n. 
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^ probarlo coa montim ¿titos. Por otra parte 
Epigeoes , Autor grave asevera , que los Babi- 
lonios conservaban escritas en ladrillos coci- 
dos las observaciones celestes de setecientos 
veinte años , ó á io menos de quatrocientos 
noventa según el testimonio de Seroso y de 
Critodemo. De lo qual se infiere la remota an- 
tigüedad del uso de las Letras. Desafio al críti- 
tico mas severo í^ue note una sola contradic- 
ción en este texto. Plínio refiere las diversas 
opiniones acerca de la Escritura : no adopta ya 
una ya otra ¡ establece si la suya , como mani- 
fiestamente se ve en la primera proposición. 
<QMÍ¿n ha dado la censura de obscuridad y de 
contradicción ^ este modo de ¿scribir? £1 Señor 
Guoguet hace una injusticia al célebre Histó* 
TICO natural criticándolo con tanta aspereza, 
de suerte que liega á decir , que todo lo que 
se lee en aquel Autor , por lo que mira a U 
in^^encion de los carayes alfabéticos » está lle- 
no de contradicciones , sin algún texído , ni 
enl ace en la narración (i). 

III. Por ventura habrá quien note alguna pi[n¡o úi 
contradicción en PUnío , haciendo el cotejo contradicci- 
emre los dos textos : en el primero » se podrá ^■J'^^ ,*" 
decir , atribuye la invención de las Letras ít loS'^M^LelM- 
Fenicios : en en ersegundo i los ^sirios. Esta fab«o , que 
diversidad de modos de hablar, que no pu- M^" .^\"* 
do advertir Gouguet habiendo él visto un so- f?Íi¿oI 
lo pasage , es una contradicción aparente ; an- 
tes bíeii el segundo texto sirve de confirmar 
el primero; pues es cierto que los antiguos, de- 
bajo del nombre general de Asirios , cop^prc* 
hendieron í los Strioi y i ios Fenicios, Es ob- 

ser- 



(I) GMgMp4p.0tli^4ul4ht,&i.T.J.s.i.li.ai.4.r*i.ií%. 
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servapion del misnip Guugct , y la apoyó con 
la autoridad de' Í)¡udor.o Sículo (i), D«-. 
mis de esto , el mísmd Plinío eo el capitulo. 
doce citado del libro quinto , antes de hablu 
de la invención . del Alfatwto , aseveró que 
ellos habitaban las Costas marítimas ds Siria, 
llamada también Asiría (2); Qíieda desvaneci- 
da qualquiera sombra de cOntradícíon , qus 
parece resultar de Ja denominacíoa de jifirít 
que dio Plinio al Alfabeto , habiéndole -atiif< 
buido primero un origen Fenicio\ como deJte^ 
cho»sin repugnancia en los vocablos ó tí^ 
minos , puedo yo. llamar italiano | un hooibte 
nacido en Roma . ^ .qui^n le ' doy también 4 
apelativo de Ronuno. Fuera de esto : hi pala- 
brjs mismas del Histoxtador. natural prtJelMa, 
que su intento era,(J.e, confirmar absioluunieins 
su primera aserción. .JVffi/fr arbitror : y9.iif 
siempre de parecer. Como si dixera : estoy fir' 
me en la opinión de que las letras fueron aú' 
rías : esto es , inventadas por los Fenicios de lí 
Asiría ; coino habia dicho en el primer lugu* 
. - . Concluyo que Plinio de ninguna suerte se con- 
tradixo: antes bien el segunda lugar de su htsEoni 
confirma su opinión. Bruckero , y los Ingleses 
de la Historia natura] no hioieron esta refl^ 
xión ¡por eso incurrieron efl el error de crea 
q.ue ei Alfabeto nació en Asiría , y de atí* 
propagó por ia Fenicia (3).- 
■ '11*'»"*' ^^* ^^ célebre Hárduino entendió d la* 
'" £gjr citado de .Plinio en un sentido difae""^ 

del' 

' fi> El ch^do Gongoet p^. JíI, . «^^ T. 1. 1. 1. c <■ f-,V'iSÍ 

II- p. íl> Xi.lifc. 1. c. í7.t»a. I- W'"' 

(I) WndtscaXiiKlsmiktPleU- 
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" def mío : 'él lo eXpUcó asi i Soy 'Je pOrieer que du'mo acerca 
las Letras estubieron siempre en uso entre ¡os ^ ^j''uí" 
^sirtQs. Esta inteligencia tiene por fundamen- ^ ' 
- to la persuasión de que el Histórico iwtural atri- 
-'buíaal imperio Asirio una remota antigüedad, 
'superior i las demás Monaí'qiíías (i) ; pero yo 
'■no alcanzo la fuerza de esta razón > pues ¡ por 
■'^ué no puede acontecer que un domlfíio , el 
■primero y tnas antiguo de todos , fuese poste- 
.itOr í otros en el uso de la escritura ! Hardul- 
jló , hombre grande , ingenio peregrino , de uo 
■Jmodo de pensar cxtratítdinárío , y de opinio- 
nes singulares , juzgaba que Noé conservó coii 
•la lehgua de Adán el arte de escribir usado ati- 
tes del diluvio : que los Cananeos anees de lá 
confusión de los idiomas acaecido en Babéí, 
'habían ido \ habitar la Fenicia , Provincia del 
¡Asirla ; y pof consiguierite cohserVaroh incor- 
TDpta [a lengua primitiva , y juntamente él an- 
ítiquí^irao Alfabeto de aqiiel idioma (2). EstaS 
son las razoríes que movieron i aquel Francés 
¡lusti'e a interpretar del modo que diximós el 
texto . di PJÍrt¡o,líyíndo que hs uístrios usa^ 
ron i'iempre déla escritura. Hjfduino nó qui- ' 
so conformarse coií la' mente de Plinio :' pre- 
tendió que este' Histórico se con'foíraáse con 
la suya, Pero' tfstaS ojíiniones Singulares de'Har:*' 
duino , originadas de la vivdzA de sif ingínioi 
ftciíndo-.no me deben' obligar i convertir eii 
Ja interpretacíori qué dio al'citádó téito. Con 
todo, si qdéremos arribuiríe esté sentido , el 
uso inmemorial del Alñbetó entre' los Feni- 
cios del Asirla , sérfa u&a prueba convlncetite; 
- , . de 
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de haber sido ellos , si no los inventOTa,! b 

menos los primeros que la pradicaroo despwi 

del diluvio. 

Enlaspitiion V. Las diferentes opiniones que insímá 

to ^"^"^ PHnio acerca del uso de la escritura de varia 

Kr piinio > naciones, pueden servir umbien de alguna pme- 
ESPPCKH ba del origen Feaicio de aquella arte , ó de sa 
«Oí waO^ mayor antigüedad en Fenicia , que entre otra 
ron la «crí- pueblos. Dos son las naciones I quienes se 
tiira después atribuye , según Flinio , la pri£lica de escribir, 
*M»» ^«^ los Egypcios y los Babilonios. Estos , si cree- 
jnos ik Epigenes , Beroso , y Critodeitio , teniía 
grabadas en ladrillos las observaciones de sí^ 
te , ó i lo menos de cinco siglos. Observando 
Harduino que estas escrituras se conservab» 
f n ladrillos , y trayendo k la memoria que ea 
el Génesis se nos asevera que los arquite£t« 
de la famosa Torre cocieron los ladrillos pm 
su nbrici , estableció las dos époois al mam 
tiempo , confundiendo la de la escritura coi 
la de los ladrillos (i). Esta combinación de 
{deas es muy extraordinaria , y no la recibiri 
por cierto un ingenio menos arrebatado, y^^ 
fantasía menos ardiente que Harduino. A. oK 
ver , -aquellos Escritores quisieron decir , qoi 
en su tiempo los Babilonios contaban cioco a 
siete siglos desde que empezaron í nour . oa 
el uso de los caradéres en los ladrillos , »is "^ 
servactooes astronómicas. De esto se afo^ 
que . los Bjbilónicos practicaban la escrint* 
tinos mil años antes del nacimiento del Satvi' 
dor : antigüedad posterior no solo al Aifi^^ 
Fenicio , sino también k Cadmo > que lo ■■>' 
Croduxo en Grecia. Aulo Gelio atestigua, ^"' 
loi 
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los Egypcíos atribuían aquella invención in- 
geniosa á Mercurio , y según Anticlídcs daban 
este honor a Menon , que ñoreció quince años 
antes del Rey Foroneo. Estss dos opiniones se 
acuerdan admirablemente , y sirven de nueva 
prueba al origen Fenicio de aquella arte casi 
divina. Mercurio de Egypro es el mismo Taaut 
de los Fenicios , cuyas escrituras vistas por San- 
coniaton , tenian la antigüedad de mas de vein- 
te siglos superior ^ la Era Christiana. Este 
héroe de la Fenicia gobernó el Egypto , y así 
los naturales de esta región podían jactarse con 
algunos visos de verdad de haber tenido ori- 
gen entfc ellos el primer uso del Alfabeto; 
aunque en realidad su principio se había de 
buscar en otra parte. Los cara¿téres inventa- 
dos por Taaut en Fenicia , se propagaron poco 
ik poco por otras Provincias. Los Árabes con- 
finantes los conocían , y hacían uso de ellos k 
tiempo de Job en el siglo dccímo o£tavo an- 
tes de Jesu-Christo. De la Arabia podían in- 
troducirse en las regiones cercanas del Egyp- 
to casi por el mismo tiempo por medio de 
Menon , el qual sí vivió poco antes de Foro- 
neo , pertenece justamente á aquella edad. 
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ILUSTRACIÓN V, 

LOS FENICIOS poseían LA ISLA 
de Tjfro desde el siglo diez y siete amit 
de la Era Christiana. 



X*. 



Losiido- I- XíAS Colonias Fenicias que aporta- 
mos funda- ron a España en el siglo quince en el gobier- 
Tyro^ ÍtoT ""^ "^"^ Josué , tomaron SU deirota desde la Isla 
años ames lie de Tyro. Esta época que he establecido cnei 
Chiko. libro de la España Fenicia estaría destítuídide 
fundamento , sí fuese cierta h opinión demu: 
chos modernos que se oponen á la exístencíi 
de Tyro por aquellos tiempos. El lalancods 
esta Ilustración será el vindicar mi hipótesis. 
Dos fueron las Ciudades de Tyro en la Feni- 
cia. La primera , y mas antigua estaba sitoaíi 
en el continente sobre las playas del mar, y 
la llamaron los Griegos Pale-Tyro ^ comoi 
dixeramos Tyro- Antigua , para distinguirli di 
la segunda. Deseoso Herodoto de saber ü 
antigüedad de los Tyríos consultó coa los 
Sacerdotes , los quales (según la corrección 
del texto Griego corrupto hecha por Des-Víg- 
noles) le dixcron , que su Ciudad contata mil 
y trescientos años de fundación (i). Los Sa- 
cerdotes dieron esta respuesta "k Herodoto quí* 
trocicntos años antes del nacimiento del Salva- 
dor. De ahí se infiere por conseqüencia necí' 
saria.que la fundación de P^yí-T^fA acaeció m" 
setecientos años antes de la Era vulgar , y sigo 
mas de quatrocientos después de Sidoo- "^ 

b) Hctodeio mutrldna ,üh.i.Y nou 71. d. iij. 



mzec .y Google 



soBKE lA España Fenicia. 25 j 
sé qué dificultad pueden hallar en ésta antigije- 
dad el Anotador de Herodoto , el Abate Mig- 
not , los Mohedanos , y otros varios moder- 
nos (i). Estos Escritores se persuaden que los 
Sacerdotes h.¡blaron de la nueva Tyro , famosa 
á tiempo dei Historiador Griego; pero yo pien- 
so que tomando Ik la segunda Ciudad por una 
continuación de la primera , comenzaron sus 
anales del origen de su -antigua patria. Según 
el testimonio sagrado dé Isaías , Jos Sido- 
nios la fundaron , y podían muy bien haberla 
construido quando contaban ya quinientos años 
de posesión en aquellas orillas (2). Al ingreso 
del pueblo hebreo en Palestini debaxo de la 
conduela de Josué , dos siglos después de su 
fundación , Pale-Tyro era una Ciudad muy cé- 
lebre , y bien fortificada (3). Tenia puerto có- 
modo , y la freqüentaban los pueblos extran- 
geros atrahidos de la fama de sus manufacturas, 
y de su abundante comercio. 

II. Los cimientos de la nueva Tyro se ios de Pj- 
echaron en una pequeña Isla ^ setecientos pa- le-Tyro fiui- 
sos del. continente , según PJinJo , y ^ quatro ya t'^J.^"'"^ 
millas escasas de Pale-Tyro , como dice Stra- cosañosdes- 
bon (4). Sus principios fueron un Templo P"^ 
consagrado ^ Hércules , en donde se erigieron 
dos columnas , una al viento , y otra al fuego. 
Sanconiatoh en su fragmento , y los Sacerdote 
consultados por Herodoto , van acordes en que 
los antiguos Tyrios edifícaroa este Templo 
li 2 des- 

(1) El Anotídor Je HnotUno en (4) Plinb Fü-íwía njlw-aüi, T. I, 

U not»c¡t'da, Mignot S/.r /« P*í»- 1. !■ c. 1». 11. 17- p-iSi- Siribon T. 

lililí. Memoiii f p, 180. Mohídi- 11. I iS. p. 109». dice (¡ue Ui doi 

n" fl'mtr'n LíiertrU it Esftíi*. T. I. Ciudldes de Tyro dúiabia entre sí 

L I. ditert. 4. nom. i j. p. ¡oS. itrinU cnidiD! , qo- hicen ¡t^n. 

(II Isaíai cap- H. v. t. paios , compaundo udi eíudio por 

(lí Joiue op. i>. T. w. 115. p»soí. 
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desde su primer estableciniiento (i). En este 
sentido h ¿poca de la fundación de la Ciudad 
moderna es la misma que la déla anrigua.Veú' 
símilmente algunos Sacerdotes habit^iron h Is- 
la en calidad de Ministros dedicados al culto 
de la Deidad. Es también muy probable , que 
el zelo de religión , y el interés del comercio 
moviesen algunas familias á establecerse en 
aquel parage , y con el tiempo se aumentasfli 
hasta formar un pueblo numeroso , y despuu 
una Ciudad. I^s antiguos Mytológicos atribu- 
yen su fundación al Rey Agenor , padre de 
Cadmo , mil y quinientos años antes de la En 
vulgar. Cedreno atestigua , que algunos anti- 
guos establecen su fundación tres siglos y me- 
dio ames del Templo de Jerusalén en el siglo 
catorce (2). Joseph Hebreo la- coloca el íig'o 
trece , y Justino cíen años después , poco an- 
terior al sitio de Troya (3). Esta variedad di 
opiniones me persuade que Tyro se fue for- 
mando sucesivamente. En el siglo diez ysifr 
te alvergaba solo algunos Sacerdotes Mínis* 
tros de la idolatría : en el Úiez y seis era uoi 
Ciudad de corta extensión : en el siguieote ba- 
tidos los Fenicios de las tropas de Israel, echa- 
dos de los puestos antiguos que poseían en u 
Palestina , y rechazados hasta las extremid^i^ 
de las playas , aumentaron mucho la pobUctooi 
finalmente acia el tiempo de la expedicioDO 
guerra de Troya , y mucho mas en el reyM- 
do de David , era una Ciudad riquísima» "'"y, 
poderosa , y acaso h mas considerable ^'" 
Fe- 

íi) Sincenútan elt. por FoSf- fMo. T. I. p. |i- , ,,(.(, 
montt. i.c. ,.»rr. ,.*, ij.p.í.,. (,) S^^P^ -^"^f-.ti»- 

■ HcrodoMÜb. i. pig, 114. iií. 0,1. p, 411- JiUBno tBiinu"^ 

(t) Ctiicao Ctnifii,£iaiHlfitrif (ic*. Líb, |8. c. J-p-i'?- 
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IFeniciaJ En este -sistema concuerd^n admira" 
blemente tudas las opiniones de los antiguos' 
acerca de la época de la fundación de Tyro. 

lil. No sé por qué motivo Newton y Error de 
Gouguet no la establecen hasta el reynado de varios mo- 
David : tampoco entiendo cómo í^gunos cé-¡ '*""^' Qu- 
iebres modernos la fisan aún mas tarde al tiem- (ho h fnn- 
po de Nabuco, que reynó el siglo sexto antes, dación de 
de Christo. La alianza de David con Hirám ^y*^"" 
el año mil y cincuenta : la expedición de Sal- 
jnanasar , Soberano de la Asina, contra aquella 
Ciudad en el siglo o¿tavo con una armada 
de sesenta buques : el sitio que le pusieron 
las tropas de Nabuco de Babilonia en el sex- 
to , son tres hechos indubitables , que prue- 
ban la fundación de aquella Ciudad anterior 
^ estos acontecimienK>s. Los citados Auto- 
res creen que estos sucesos pertenecen á Pa- 
lé- Tyro i no k Tyro Insular ; pero este es uii 
error manifiesto. Josepho Hebreo nos ha con- 
servado una carta de Hirám á Salomón , que 
la copió de los archivos de Tyro ;- el Rey 
de esta Ciudad dice en ella el Soberano de 
Judéa : Estantío nuestra Ciadad en una Isla^ 
necesitamos que nos venga ti tri^o át afue- 
ra (i). Los terraplenes que mand6 formar 
aquel Príncipe para unir S-Tyro con otra Is- 
la vecina , en donde habia un Templo con^ 
sagrado ^ Júpiter j se levantaron seguramen- 
te en el agua , y no en la tiena firme (2). 
Ezechiel , hablando de Tyro sitiada de los 
Caldeos , dice expresamente que estaba si- 
tuada en el corazón del mar- Isaías dos ve- 
ces 

(O Joscph Áit''fA''iim Juila- W Opfri.T.II.rouna Apbncm. 
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ees ía ílamó Is¡a , y otra le dió el nombre 
de Hija dtl mar. Demás de esto , predixo que 
esta opulenta Ciudad al cabo de setenta años 
de su ruina volvería \ su antiguo esplendor; 
vaticinio que se vio cumplido (i). Sabemos 
también que Nabuco , Rey de Babilonia, en el 
memorable sito que la pqso tiró una lengua de 
tierra desde el continente a la Isla , semejante 
^ la que dispuso después de muchos años Ale- 
xandro Magno , terraplenando todo aquel espa- 
cio para batirla , y tomarla con felicidad (2). A 
vista de estas observaciones yo no comprehen- 
do , cómo se puede decir que las tropas de Sal- 
manasar , y de Nabuco no atacaron \ Tyro In- 
sular , sino \ la antigua Tyro del continente. 
£1 Abate Mígnoc funda esta su opinión en el 
Profeta Ezechiel ,el qual hablando de las fuer- 
zas de Nabuco , no hace mención de armadi 
naval , sino solo de exércíto. Las tropas de tier- 
ra , dice , no pueden sitiar , ni bloquear una 
Isla sin el socorro de las fuerzas marítimas (3)- 
Pero si el Rey de Babilonia levantó los terra- 
plenes , y unió por este medio la Isla con el 
continente , pudo su exército acercarse á las 
murallas con todas las máquinas de guerra sin 
necesitar de un solo navichuelo. Pudo tam- 
bién haberse valido de la ;irmada tiaval , sin 
que hiciese mención de ella la Escritura santa; 
el silencio solo del Profeta \\q Cs un argumen- 
to irrefragable para negarla. 

(I) Ezechiel c iS. v.í.e.i7-T-4. L 8. c i<. v. i(.(6."- 

LiÍjsc. 13. V. 1. í. 10. !(. 17. (i) MIjriol Sur ¡11 thtticltiiit 

M S. Ceióninio I«. EtctUiUm. (4cB0tú 6. ¡. iS(. xi€. 
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L ^ S C A S I T E R I D E S, 

que freqüentaban los Fenicios EspañoleSf 

son las SorÜngas cercanas d 

ínglaterra- 

I. M^l. secreto inviolable que observa- Antiguas 
ban los Fenicios en el tráfico de las Casíterí- descrii>cio- 

des , ha ocasionado la grande obícurídad h ¡n- T^,* ¿^ .'^ 
: , , .° . 1 . . 1 • Islas Casite- 

eertidumbre con que han hablado los antiguos rides. 
acerca de aquellas Islas. Diodoro Sículo usó 
de voces generales situándolas en el Occeano 
enfrente de España (i). Plinio las colocó de- 
lante de los Celtiberos de Lusítania. £1 Es- 
pañol Pomponio Mela al Septentrión de los 
Celtas de Galicia (2). Strabon fue mas cxSíto; 
y en el libro segundo de su Geografía las es- 
tableció en el mar~ grande enfrente^ del. Cabo 
de Finisterrt acia el Septentrión , casi en el 
clima Británico. E;i el libro tercero vuelve 
\ decir que las Casiterides son diez'Jsla? cer- 
canas unas de otras , situadas en alta mar 
mas allá del puerto de Finisterre acia el Sep- 
tentrión (3). Los Autores mas antiguos care-i 
cían de estas noticias , y absolutamente igno- 
raban su situación. EhU ignorancia sirvió de 
prueba al ingenioso Harduino para negar la 
existencia de aquellas Islas (4). Pero este sa- 
bio no nos alega otro fundamento de su opi- 
ntoá 

' |t) Diodoio Sículo Siblitib. lüi- W Stmbon ^trum ¡agr/iptíe*- 

'w. T.l.l, (. n. i8. p. fíi. l»iii.T.I.l.i. p. iSr.L J. p. ií(. 

■(í¡ Pinio H'jwr. iMíBr. hl. 1, 4. ■(*) HíkIoui, íi PGnúw.T.l. I.4. 

*-ii. n.js p. ijo. Meh Of Síla c. 11. n. ;«. p. 13a. 
Oitój, Lib. 3. caj, í. g. 17J. 
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nion contrarii al juicio uaiforme 7 constan- 
te de todos:l0s Escritores ; y no' observó el 
silencio con que exercian los Gaditanos aquel 
Comercio , del qual eran tan zelosos , que se 
valían de todas las cautelas para ocultar sus 
rumbos y derrotas ; este método de nave- 
gación y tranco habia de producir necesaria- 
mente la ignorancia , ó la incertídumbre en 
que se mantubieron tanto tiempo otros pue- 
blos. Harduino cree ó pretende que Plinio 
las tubo por fabulosas ; pero el Histórico na- 
tural insinuó su situación en el Übro quarto , y 
,en el séptimo hace mención del tiempo en 
que se abrió aquel comercio (i).Es verdad que 
en el libro treinta y quatro parece que duda 
del transporte del estaño de algunas Islas del 
mar Atlántico en barquillas de mimbres cubief 
tas de cueros (2) j pero no por eso tubo por 
fabulosas las Islas ; no negó su existencia .* so- 
lo se opuso at método del trinco en barqui- 
llos tan infelices , y tan expuestos , de los 
quales no se valieron jamás los Hispano-Fe- 
nicios en sus viages de mar. PJÍnio , pues, 
según lo dicho , y los demás antiguos atri- 
buyeron el comercio del estaño )i los Españo- 
les i pero no k los Britános » novicios aun en* 
tonces en la navegación. 
ConA^encn II, Las relaciones geográficas de los antiguos 
dUsSorlin- g^g hemos insinuado, nos persuaden que iasCa* 
*^ sitérides eran diez Islas situadas en el Occeano 

septentrional ^ corta distancia de la gran Bretaña 
y abundantes de estañó. El Inglés Camdcn , y 
los Franceses Bochart , Mellot , y otros mu- 
chos 
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chos notaron quex&tasire9cÍrcún6»nCÍ3S coii> 
venían admirablemente i las $orIingas (1). 
Efe£l;Ívamente , entre sus minerales se encuen- 
tra el escaño ,5U situación end- Ocbeand Sep- 
tentrional al Occidente de Inglaterra : esVortí- 
sima la distancia 'que' corre entre >elias /como 
dixo Sirabon , y aunque se cuentan^mas de cien- 
to , las principales sun diez : Santa Muría i 
Santa Inés , Anothe , SansM , ScUly , Brtfar ,■ 
Rasco , Santa Hekna , SaH Martin y "JirtufOt 
Diodoro Sículo .arriba citado añádé , que \ sU 
tiempo , el estaño de las Casíterides ' se transa 
portaba al opuesto continente dt Francia. Cir- 
i cunstancia que se adapta perfeétisimamente ) 
3a situación dé las Soflingas: llamadas Siiuyi áé 
: los Latinos. Bo'cfaait lo coiifíTma con las étimo* 
i logias fenicias de SUuri , y SritaHos, Eatos, di- 
i ce, ptídieron tomar el riombrede Sarap-anaCy 
i que sigxiiñtA Campo de estaño , y los primeros 
i de Siruual lo mismo que Éraeá , denomina* 
; cien correspOftdieate^ lide ^Mííír/ ; c<)n qUe 
1 llamaban los latinos \ aquellos xmsmos'lngfe- 
ses , y la que aplicaron tambicij í( una:p»rte de 
, las Gallas , poiraquer geiierO' dé yestÍ<Jo de 
; que usaban. E&tas eúmoldgias solas' no pudie- 
ran servil" de prueba s¡ estuvieran- destituidas 
de otrt} ' íbiidañieñté v ^ero habiendo- dehiós- 
trado coíísóMdiis'ra'zones-.'que los Peíiiéios dé 
España nave^^ban \ In^titerra'í no ha^ dUdá 
que corroboran nuestra opiiíion. - ■- ' 

■ IH. 'El IlK^^SeñOrConídcde Gampoma- Examen de 
nbs . .y ¿dfl U autoridad elP;' Minfieí'RiscoL ¡oní;^-,"'^; 
soA'de parecer « que las Islas Casitetides se en- Campoma- 
,, Klt. ...... ^-(Cueu- n«ydeJí*' 

10 Bochart GMjf. Sta*. P. i.. arntei 4u liíti 
(irim 1. I. c. 19. Jeide U Cot. t{j. 114, , 
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cuentraa en los mares de Galicia ó de Bjyo- 

m (i). Et principal fundamento de estos cru* 
ditos es U JWtQfidad de Rufo Tesio Avieno- 
Este Españolj Poet* del quaao y. quinto siglo 
di U I¿esia,d«wíbÍ6wÍo íjs costas maritimas 
de España* ^abU' asi*. JLos CeUas habitan el Sep 
untrion -d ihndt t«' eleva un aln promontorio 
llamada Bstrymnis , y debaxo de él se forma ei 
seno Ettxymnico. Enestt golfo h mar descuellan 
las Is(4s EsfrymnKat de grishde extensión -, jf 
incierran riias minas de plomo. y estañóla). Ño 
tengo dificultad, en conceder que Rufo Avie- 
ne entendió por Esttymmto el antiguo Pro- 
montorio Céltico de los Artahos , el dia de hoy 
CiÍK> de Finiíteríe .iipipudieudose. dar mcior 
inteligeacia ti hk pál^úfas. De ahí se íriñerc 
pojrepnsaqüencia necesaria, que el Poeta atri- 
buyó el nombre de $eno estrynmieo al mardt 
aquellas costas , y que situó en aquel píéhgo 
IdS kla^ del esuáo. P^rp.para individuar Ja si* 
lu^cioqcx&fta^uelps.dio:,, es menester averi- 
guar. tai3Dl>ie^¡l3 e^teqsipnrquefAyi&QQ atribuía 
áaqu^l-gol^)'^ pcbe^ó^'Pbbervarque el voca- 
blo ^ii^íwÁ^'*? .■«'?. lengyagejdc,n,uestrQ Ppeta» 
no se cncierja demro lpS;,íímiteg estrechps.de 
pn gplfpj; se.jsxtjcndetímbienail ffkax en gene- 
ral, ÍJi,cÍ.iyerso 26j..lJaaió.^í(|MíXf?ff''íH« -al 
marde AndaÍuicia»,y,^ íl,,Y«ts^;?4»^ eimis* 
mo.n<»ilbr,e tie 5í«í(í'!d¡ yj^íí^mo,. .^r/iaiicp 
que , i ¡uicio.de mMc,hp&,.^C)i^pi'ehendetoda 
elespaf^io^ que ; corre .idésiíe' el [e^ectio de 
^¿rciílcs ^ Gibia^tar; j^jsc^jas (Í)aiWJ»S:» y at* 

■; 'í.L ií, :.w:..-:..Jt..l.'r ^.: ^-¡J, U... _ l'gW 

(t)' -Cníiponua*] A»J;w^ M«^- •4ap. i.p, i«. it. 

It-PerlploJéHinnon. f. ti-.lüifo <•»> desde dv. >l- p. l})4a 
CfAÚ üipiia T. }i U yaimia 
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guhos to ifixtiendeo i h Ain<írÍM, E&«ta íi;'- 
piPíhesIs:os muy *erísÍmJ4 qpe Kiifo Avieja 
dilatase «1; nombre.de Senfifstrymm(pl4c9Ú't el: 
cabo dft Finistérre por SejAentrjoQ, hasta lu- 
gl^terra.: Yo teítgo.'ias.' pruebas convincentes, 
enetñísiüp Poeta. I^ primerp : «rea del 
J*XomotUQtií> .de GíUcia 00 hay i IsIíkí. de gran-, 
4e extemiOff ni abundanus Je. plow y .esta^o^ 

flumbl, '■ Será menester , pues , \i\t% i buscar ^ 
njáyor. dístancU. Los moradores de aquetlai 
Islas, segua el Poeta .Jio usaban de, naves cons- 
ttuidas da pino, ít de abetjo , ^>yaHan solo d# 
batqUÍUab dé cueío {i). Este uso era mas pro- 
pFio de lob . Ingleses q'utí de los Espjñoles: los 
segundos solo navegaban en ellas por los nos; 
los viages de mar I05 hacían en bueno* buques 
de madera bien carenados. £si[o prueb^^^ que las 
íí/rj-WnífíiJ .(¡ertsoeoJwj al 0ür BrifénJcQ:, an- 
tes, bien que 'alide ^spi^a,. 'P,f06^i|SAdU' el 
Poeta su relación asevera que dt estas Islas ipíf 
í/oj dias de. navegación se apartaba 4 P^r^ ^ue 
It^^ ^fffigtt^s .¡latT^rptt Sa(ra.^'¡(t. qtf/il atroja 
muchos céspedes al mar ^yla haBitan los, Jrlan-i 
deses ^y tiene cercana la Inglaterra (2). Nave- 
gando los Antiguos de las Estrymnicas^ Irlan- 
da en dos días (6 como se esplica Rufo Testo) 
en dos soles , que por ventura quiso decir dos 
medias ^jomadas i no podían estai* íniiMnedit^ 
tas ^ las costas dé Gáiítia, pues saben los Geo- 
grafos la gran distancia de estas i la Hibernía. 
Es mucho mas verisímil que el Poeta hablise 
de las Sorlingas , desde cuyos puertos en cor- 
Kka to 



mzec .y Google 



Ít6% iLÜSTaACIOK VI. 

to tiempo se podii hacer la. navegación de Ir- 
landa, distafido poco mas<íec¡en millas ita- 
lianas. Nuestro Rufo añade, que los Cartagi- 
neses, y los Españoles (t< Cádiz acostumbra- 
ban hacer sus viages ■ desde el estrecho k hs 
Estrymnicas , y que , por testimonio de Imil - 
con , quien lo hizo , empleaban en él poco 
menos de quairo lAeScS (i); En mucbo menos 
den>po se ibi h. Galicia. En el poSma de Avie- 
lio tenemos la prueba j pues se lee desde el Es- 
trecho á los Pyrineos se hacia la navegación del 
MediterrSneo en unos siete dias (2). La dis- 
tancia de Cádiz ál cabo de Finesire es iii mis- 
ma con corta diferencia que hasta los Pyrineos. 
De esto puedo deducir, ^ue si en la luvega- 
cion de las £strymmtas se empleaban tres ó 
quatro meses , aunque comprehendamos h 
vuelta, aquellas IsUs-debían estar ^ mucha nu- 
yor distancia. Sujeto estas reflexiones al exa- 
men del iiígetiio perspiciz de los dos sabios 
EspañcJes arriba citados. Ellos con sus luces 
podfin ilustrarme de modo que disipen to- 
das las dudas que se pueden mover sobre es- 
te asunto. ■ / ' ■ ' ■ 
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SEDEFIENDE AKÉLANDE. 

£/ Ophtr de Salomón estaba situado en la 

India Oriental hacia ¡as terca- 

nias de Goa. 

I; 'íOiiNt'es de indagar la situación de . 
Ophir' i cuyo puerto iban de conserva las Fio- ophí?^%ra 
tas déHirámy de Saloman , hemos de esta- diverso/ 
blecer dos principios bistóricos. El primero, '"^ j^'^X* 
que Ophtr y Tarsis eran dos países diversos';' ^■arsi^ 
¿1 segundo i que la navegación de Ophír era 
toas breve que la de Tarsis. Esto se deduce de 
)a Escritura Santa , y de las -antigüedades ju- 
daicas de Joseph Hebreo , fuentes principales y 
mas seguras de donde debemos recibir las no- 
ticias pertenecientes ^ las navegaciones de Sa- 
lomón. En el capitulo nono del libro 3. de los 
Seyes se habla de Ophir » y en el décimo de 
Tarsis. El Autor del Faralipomenon habla con 
la misma diversidad , y el Histórico Judio dis- 
tingue también estos dos términos de naVCjga- 
Cion, haciendo mención de ellósen dóscapítu* 
los diferentes. Fuera de esto , en la Historia Sa- 
grada ; y en la obra del Sabio Hebreo se pro- 
ponen el comercio de Ophir y el tráfico de 
Tarsis ', como dos tratos diferentes. En él pri- » 

mero se daba oro , maderas preciosas y pedre- 
rÍa.'De el segundo volvíanlas naves cargadas 
de oro , plata , marfil y algunos animales ex- 
ttaoidiiurios . como monos y pavos (i). Jere* 
. , mias 

H. Tostph Hthr. «;/« wiHM T. I.. 
Ai^q"!! Jadak,\. i.c. «. p. 417. *. 

7.p.41í.4i9- •' ■ ■ 
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mías notó con la piayor claridad , que el prin- 
cipal 7 mas rico comercio de Ophir era el 
oro Y la pUta de T^^rsis. Zid piafa t d^cía el 
Profeta, se transporta de Tarsis y ti oro de 
Ophaz (i). Estos testimonios no nos permitea 
dudar de la diversidad de aquellos países. Fue- 
. ra de que , la navegaáoo, de OpUír se hacía ca- 
da año , y cada tres años la de Tarsis. Sé » que 
Villalpando y Pinedi , con la ^autoridad'de 
Atanasio Slnaita aseguran que cada año se ha- 
cía una expedición ^ Ophir y á Tarsis ; pero 
que estas flotas tardaban tres aiíos en volver 
de sus vlages. Esta opinión carece de funda- 
mento , pviesno hallamos apoyo en las histp' 
rias (2). Las relaciones que se nos conservjo 
son manifiestas. La fiota di líirátn volvía de 
Qphir cargada de oro. , ,* . La suma tU estt 
metal , que se transportaba paraS¿s¡oifu>n , en 
df 66.6 taleatfls. Consta del libro 3. .^n los Re- 
yes.. Y en el libro í. del JParalipometion se 
«fírmí U misma cantidad con las mismas pala- 
bras (3). AI contrario . hablándose de la nave- 
gación de Tarsis en los dos lugares citados, 
oímos al Sagrado Escritor que las Jiotas de 
Hirám j de, Sa.Íomoit iban de conserva cada, 
tres años d Tarsis Qti, Se observa también 
est4 diversidad de víages en las o^ras <le F|j- 
vio Joseph. Este 3:djiO; Jud io hace ntei^cíon dcJ 
viageide Ophir v y, dice que las, «^yníj tjaUan 
tada aHo,66o talentos de ors. jjy.baWajododa 
los balóles que tomaban ,la'(jíiTrjMa Ji.X^sis, 
asegura que tardaban tres años e» ida y wtl- 
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ta (i)i Yo no comprehendo ^ cómo muchos 
Escritores insignes han podido obscurecer un 
punto de historia tan. claro , dándole una in- 
teligencia contraria- Veo. con pasmo que Cal- 
nxet * los'célebres Enciclopedistas. , Bochart , 
y otros, muchos Sabios, atribuyen al viage de 
Ophir eltiempo de tres años , que se em- 
pleaba en la navegación de Tarsis ; y cree mí 
admiración , notando que los citados autores 
(esíTéptiwdo Calmee) distinguieron la diversi- 
dad (kJímites de tas dos.nanregaciones (2). En 
conclusión se debe establecer que las referi- 
das navegaciones eran diversas q"e la de Ophir 
se hacia en un año , y que tas notas tardat>an 
tres añuá' en volver del viage de Tarsis. > 

II. Yo noto tres, ofúniones principales ElOphirdc 
acerca de la situ«cion de Ophir.. Lo Ktableceií Salomón, no 
algunos en Am¿rica ; otros en África ; y "<^ mé^^" ''^" 
pocos, en U ludia. El Autor de la primera opi- 
nión es Christuvat Colon aquel famoso Heroo 
que abrió el camino de un nuevo contínenn 
ignorado antes , yihabiendo descubierto la Es- 
pañola , pensó que aquella Isla debía ser ^1 
Ophic de Salomón, engañado ¿in duda del orQ 
que. hallden ella:. Francisco Vatablo imaginó 
esta región en el Perú ylMáxico , y conpar- 
tjcuUriidadi laxolócóeh'ta' Isla de Santo Do^ 
mingo. Pcevaileció ta' opinión ^ favor del. Pe-' 
rú.« y la defendieron Goropio Becano , Arias 
Muntaao , Marino de .Brescía « Amonto Pose- 
vino^, Rodrigo Yepes « Manuel Sa , Martin 
dfí R.ÍO, Gr^^ió uarcia!', y otros citados p<>r 

,> ■':.■ .■•: ^1 < .-. [ ■ . • . : Pl- . 

ÍM*tí.e.7-p- 4!'s- "f- >7- «Jl-i^"- W"*"- i" ">''■ 

(í) Clhuet FrtírjMma. T. L Dt> *»i nammú. L. i. C. í. fot zi. 
»". •nrtíUiiimOf.ir p. ii. btit<.¡^ uta* t. 
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Pineda (i). £1 segundo pcincípia que hemot 
establecido ; a saber, que en el vbge de Opliír 
se empleaba un solo año , y las flotas destU 
nadas i Tarsis tardaban trep .; desvanece la hy- 
pothesis de aquellos sabios , que suponea mas 
dilatada la navegación al primer puerto , que 
la segunda contra lo que nos enseñan Joseph y 
la Sagrada Escritura. Imaginar que los trabaja- 
dores de Salomón pudieron haber abierto las 
cuevas que encontró Colon en U Española , es 
un pensamiento sin apofa , y una prueba insu- 
ficiente pltrafixar.un punto de historia. La eti- 
mología del Perú, derivada del vocablo Parva^ 
jim^ nombre hebreo « con que se denomina el 
oro en el capítulo 3. del libro 2. del Paralipo* 
menón , no solo es una razón frivola , siuo fao- 
tistica y falsa; pues sábanos que el nombre Pe- 
rú es moderno , h inventado casualmente por 
los Españoles quando descubrieron aquel Rey- 
00. La sabiduría de Salomón , que debia cono- 
cer los tesoros de aquellas ricas Provincias , es 
un. argumento general para -hacer nav«gar i 
$us ñoras k todas las regloones del mundo 
abundantes de los preciosos metales. Final* 
mente , la reñexlon de que una empresa seme- 
jante , como la de Salomón > magnánima y ex* 
traordinaria concuerda.admirablemente'con una 
navegación nüenwrable por rutúbos desacos-^ 
tumbrados ¿ incógnitos , esuna congetura que 
no merece insinuarse; pues aquellas expedicio- 
nes fueron brillantes , é hicieron machó cuido 
en tiempo de SaloiiiQn,y de l<iis Hebreos muy' 
atraSHos en la náutica , y poco acostumbra- 
dos al mar ; pero miiy frfeqiientes i Jo$ Feni- 
cios 

(■} Hm^cÜíDc tíhu SMtHumil.t. £.i6.§. t,f. xti. 
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■clof mafliiér^s', 'quáós y''WbÍI¿s pííotíos'/qut 
-sírvici^ d<; ^ula li Jos vsuílt» dfil Rey dd^k , . 
Jxidea. Me. admira que xitasirazones tan frívo- 
. Jas fuesen capaces de tener suspenso el entendí- 
jntpnto de-Pineda, desixene que dudoso acerct 
:4Ci issd: asumo no se atreve ^^ refutarlo <gi).' ' 
-.y.JJhi r/hienos inverísmlil , aunque nomos 
-cÍéFCd,eslaop]nÍoadeiosquccolocauiOphír Tampococa 
en las costas del África. Unos lo shüan en Me- Afrjca. 
linda fótros-en el Rcyno de Solara ; algunos 
:finalmentft én Monomoupa. Este sist¿nu há 
loerecida la. aprobación de Moa-Señbr tíuet-, 
de^ los Encyclopedistas , del ' Historiador M^ 
llpt,d& muchos Espafiolesy Portuguates , f 
modernamente de los Históricos Literarios de 
-Bspaña (s). La costa que boy dia llamamos 
-Reyho de Sofaia , ( los Portugueses suavíun 
U pTonunciacionjt lé^líabian Sofata )niantiei>e 
un TICO cómerciü. ée oro , de que abundia l^s 
minas'de este p^(s, principalmente en tos mon- 
otes de Manic?. Peco quien no ve que esta so- 
Uprueba no convencet citada igual derecho 
-.i todos lospuelxlos famosos por sus minas de 
•oro ;:ó.por bs preciosas areíbas de .este tnetat-, 
qu«^ arrojan tos torrentes yanoyo's^ lasorilUt, 
para atribuirse la. gloria de haber enriquecido 
L Corte de. Jerusalen. No movamos pleito 
i-lps -natuialssdfi' ouepaís sobifc la tradición 
qtie, según Pineda , conservan de. haber Ips 
-Minadores de Salomón abierto una mina :ri- 
quislnu t quo todavía se mantiene : no dispu- 
temos tampoco sobre la memoiáa escrita en sos 
lA .:,..' ■■ ana- 

It) Kaai* Ilic.cit. f.«. p. tif. t. PkAtntt p: ■>(. Bi<dii|¡aw Mp< 

C^i • Hut Dt i^i-'íí'itwíui -S4- heiiaoHÍiluU'í¡t¡riAiiU EifaitM, 
'— ' i. AaAe \i col MIS. T. L DÍNR. I- $. t. dcuU Ur>|> 
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uhm á. sus |}!3ya$! cada tres iños (i.). Mis.'CO' 
mo hemos repetido oteas ■ veces' * el viage de 
Opliir se hacíi cada año : luego Soíára^ donde 
:ancc>raba U flota hebrea solo cada; t¿es años, no 
csQDbÍr.,SeiCtra>era'cercaaa da Eskiagaba^ 
;di}iid«,tQmj.b30 su! dcTEota^^:» iuxdlts dá Siio- 
fmofit no es vci'nüiiU'qticeRestapíiiimediacio- 
Qesse hiciese ei trifícb. solo ca'dltreKa&es.IJs 
tradicioaes de Sofara hablao/á^ miver.dc lis fió- 
.'tas.de Tarsis. £$tas dando vuelta si ciKuhodel 
,AfrlCa,sÍn apmailselnucho.de'laa.oósBa&mvEgt- 
^A liasta Eiípada ,y>X su regreso al máí fo¡o tb- 
•fafiina.üax3-yi ancdrafoan éu tas: eineiiidas/5 
calas de aqoelUs playas paca proveerse , de oro, 
-marfil , y de otras géneros.- Escoméparecenus 
yeriMiniL-, y confiormd^ U cradieloádel^- 
:bo de los l¿xelesrcidaltrUnia; Blitnombrei 
^Siopbir,'^ Sophihi^'eB. qué la versión gaegii 
y Orígenes convirtieron el de PíAir» fW'^'í" 
dar fuerza \ las prueba^ dclíss quesóítíeBeaii 
opÍDÍan liasiiioadá', si. .U.avompaáasda otras 
Jescimonioá ló.aipimHieiúos paraipersáadicqi" 
.sA^uellos^erail lasrtecnilaos.de; las aavfi^ci»- 
nesdeOphir; pero las. ctimologias por sisó- 
las destituidas de «tro apoyo, riada coaveacen, 
coiAo beatos diohó otras - vecíss. Xa semeja"' 
.za;d9jQS mirobtesesicomun iDiixtepaísosíy* 
^gurt;ella-í>udieraiiias colocarla región de Oph" 
-en 'iaSíJsfai Opbidsas: de los anngUOíGrrt- 
-gm, enli Ophiusa española vecina de ^^ 
y si se quiere .íimbien éa.Ophisa i Ciad»" 
Eolunia. Pero todos vien que esto sería unaa* 
tfavagariciíl'.Los Históricos Literarios de B** 

::^„:U,,i.\; ;:".': ".V. .- ' .' ^ í»- 
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pñtn íidemis^Jás pruebas msintudás-y-alég^.n> 
Uii'^exib. dí^Qáileús^i ep íctqual sedice qadi 
Ofthir ccúL; SUS: hermanos se .ettabUciá en el es- 
pcfc^iú-.de.terrem^qutse extiende desde Meta' 
S.<Sfikar..(6iSs^)iK):MMtteOrieiita!i (i). Yd oí-: 
gc( ca6«}ri«esa;;bsu..ppaebai, ^■ca.na-púek^ 
entender con qué razon-.confatidán el (íah^disi 
Solihdr. cn^Aíia i patria ■ dbQphír y de oh'os -/■■-'írrT 
4escendtentes de Sem ,xon Suphara 6 Socala -' '-' - 
eri;Africs, región que^pabdArun^Ios liíjos.de ''"'^ 

Chám^ EláeitOi'íMtado-.fívorcce'ii.riQSvAqu 
toces que.xokxaneá aot¡^o:OphÍr «hlaln-T 
dta-Orkiitat;; ./ ■':•-.■■'■. > ■ ■ - ■.'■i''i\r. :■ ' -; 
- 'IV. i Efedtivaminte p«ece que' podemos su sícuacioa 
•segurar que iOphip hijo de Jeftan pobló al- cn.'a iniiüi 
go^ .-provincia ¡de las ¿idhs , áJa qujl dió'su^'^'^""'* 
ocmbreii y^ldobde podian íf ds conserva lá» 
flotas' delrim y. 4^ rSalojoaon. Piferadéi, texr<^ 
de la Escritura ,:tfcnc:inds un tescimonio' tod-a[>' 
vü mas expreso de'Joseph , quien afit-ma, que) 
«aquellos buques Tlajaban á un país de iu In^' 
Ma.Jlamado.aaiigitdbt'néte Sa/tkJra , y eJídiJdf 
btuy-táertade^ún (s)j Lac^oioo del Sabid^ 
Judio! i que^ o^lpc^ bli Qphír en la India es:^ la 
miasbíeil fundada y.segura. 'La. .han adoptado 
$3n GeiÓDimo y T heo^oreto , Froeopiu , Ra^ 
baAOf.Nicetasy.'Jmjelios. célebre» íílodcJriioi- 
quexjtafcl I^ Jüan)de.Pi£i{idx(5). Después '{fo> 
«tíos;, -la- Uan: ptoingade iVa^rb ^r &)dUft V 
Boiuilesié'><Cóliba y ótrbs boh Reláñd (4). Es-! 

■ . ■ . . lÁA.' -■ ■ ■ te ^ 

.(■} Ganeslt e. 10. r. W-Rodci-, Jeena spiniOn «IgUalenw, Kíhs-¡ 
pá Mdhbilaíió mmaU ¡íiaáAk ft ' ii ^'Pct^i, , fi.Ticy'rot , Acoai , 

'♦<• p«g. 4i(. ™ ■!! 1> IndU , y otroi miichoi. 

((>' fiHcph <4>i^f^. JkAb.L. t, (i) vina itma-.^uii mtmüj.X. 

••-•■■Pf 417-)'C.7^ pf+l!. „ , i.c, s.fiil iit. Ibii4 I jr c- i«.j 

,())< Pinada 4i rrfw> Jibm. I 4- ^ fcl.',44> 1^'" t.6oA¡nGttir'.,^it- 

ftií.l. ». p. 4i<. AUs» á &Mí, , tní.sítik^Vh^-^h^'lkiA'- . 
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te ultimo es el que mai U l^ iluso^o con ne^ 
Ít>rüs jnvestigaciortos cy; pruebas apoyadas coa 
sóHdos fundamenios t guiado de dios colo- 
có ^ Ophir en las cercanías de Goa , empo^ 
rio fairiüso de lois Portogoeses ,que hacen eo 
aqUel puerto el licó niñeo de cm todis lu 
mercaderías de ^Oiírente: 
Tankiular- V. Él auror citado obstryb que Joseplí He- 
me nte en breo , Orígenes , y la versión de lossetemj, 
"*•"• c<iimo poco, há hemos, imiiiuado , en vez de 

Opfíir', ileért seis Veces Sophiró '-Sophiri. 
Bhó .tolo tío áctia (iegcaB. fuerza! ; pero ad- 
vierte también que los Escritores profiBOiCO* 
Docicron'el-pais de Sopiíir Indiano , puesEii- 
. chio hace mención de JffpWr, fírríHsA/í 
■ - J^Jia^ Hbuaiüntt -^. peireria .y Jé. aro\ q« 
esti; .SopWrjs jtortestíbiopid de Jósepbo y* 
PwcoptóselLamaba-^crHttiy^^uniti-iraTii^B- 
raide oro , dífereoifl de ía, Prcvíncb laóim 
<<pnocida baxo del nafnbre áé aurea^Chtrai»- 
s» 'como lo .notaron onn partícuiaridad^Flimo, 
Tokímeoyeí Aiitot deii'Pjeüipio del marRo- 
atPtjBitd ultimo ól^r Ja (á>i) mas exaftitttdqiK 
Jiiurfa-Chersonen erturta' Isla Cporvcniuorf 
Jápon), y ^urea-terra pertenecía al conti- 
nenie. Estas reflexiones persuadieron i Reland, 
qucMÓphir de Salomón estaba'',situzdo.e|i ^'^ 
(ipscaoi^ .<le Goa hícia.dondí si tncDfl^' 
ipayot.cíintidad .d'e oro .y 'de todi süeiteoe 
pedrerías.. Uiu.iola dificultad halla esie Auiof 
eii. su sistema , que le pJiece de mucha mon* 
. la ;- i saber,, la poca distancia^ que.corre « 
Ewongaberí Goa i yen viage tan cercano í* 

.. ■'■.■,::,.. ."■ .,L.-- ^ ^ 
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parece verisímil que la$ Hotas pudiesen t^rdav 
tres años en' ida y vuelta (i). Si Relahdihubie^ 
se hecho distinción entre las dos navegacio- 
nes de Ophir y Tarsis i y hubiese observado 
que Ia& narrativas de los Autores Sagrados y 
profaoofrárribuyen treS'.años. lia segunda , fe* 
rovnofole fl^'priffiera I 'no sei^hwbicra can- 
sado en ide^ríbír la poca pr¿£Hca ds los anti- 
guos Marineros , la poca habilidad de los Pi- 
lotos , el tiempo que se requería en aquellos 
níares para vender' mili oonttdstas ,íucband<> 
ccn Ibs'iientos « con los toibetliM» , con Ui 
borrascas y.'cdin' <:ien monstruo» marinos. En 
aquella dificultad , que tanto lo asusta , hu- 
biera hálito una nueVa prueba cx>a que íIush 
*rár su *Í5téma^ ; : 

; Vli^Et^vi^ de Ophlr^ emprendía d¿ seproponen 
losputartosidtí'marlloTtoyse cdniinaaba cadsi alguiia* "o- 
ífioj la'Siraadion de Gojif permitid que « hi:- S"*""* 
cíese commodameme-e'sta navegación sin inte- 
Tumpir ■ el comercio : los Fenicios y los He- 
breos -eíiaqirellosjpüertos- podían icMgar sus 
nlives dd' los prinieípaies géneros -dc'la india ; 
coftib lo'pradicari el díade hoy loS mercade- 
res Portíiguéses. Eft vano , pues , sfi pretende 
dar diferentes rumbos , y mas dilatadas der-' 
cotas Si aquellos bísele^ síii ninguna necesidad^' 
Las nieircííderÍ!)S'qúe«e transporra ban-í. Jerosa'-> 
I«ii , consistían fecoro'; pedrerías vy 'una cier^^ 
ta madera prectcísa que los Hebreos llamaban' 
Almugim. Siempre se ha dado la preeminencia 
i la India xn cloro , y en toda suerte de pie- 
ár3S^pT¿closBsí;-ó£.modoque no hay país en tV 
nundó que pueda competir con ella en e«t»- 



k) X«tand. Piñr/M'tMi iíinB49i4 Dáau 4 JP ■ > 
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ñiii producciones. Obiefy«se que ,Ios deiém 
«oréis di la: b'rt(ú<ck>n út-. Opbir!ein.,al : África, 
encuentran eh suk miius niUch0 Oro que tu- 
viar St Jerusalen j pero ik) pueden remitir ^ 
aquel Soberano ni un solo .paquete, de dú^ 
iQáiues i. e^meilalidas V' taargai^uas V Amatbyiítes , 
. rubíes ..iiicihtps k>agafas^»ricmóji|os^ carbva- 
clos , topaúioi. Por lo.qu? nttra.^ las' madeitM 
raras y esquisitas ; se encuentran «on m&s faci- 
lidad y abundancia en la India que en las cos- 
tas de! AfVi^at ; de- modo ^que ips.ajitigups «oio 
tuvieron noticixldel ^baoo iiídjooo.íDe Ip dU 
chb se colige que-las .ra«rcftdórúii> y -las riqu«:j 
zas del Asia fueiron el blanco de 'las famosas na-t 
vegaciones de Ophir. Si SaJomon: no hubie- 
ra tenido este objeto sino solo el del comercÍQ 
'dé Tirsis yrde ^íHfia , nb era ipiehtster que 
hubiese establecido^ «»s floutsetiUospuertoi 
del mar Roso distantes de sus dominios. En 
mucho nía» fácil él viage del Mediterráneo 
desde Joppe i Tarsis , donde demás de Ja pJa- 
ta y otros generes, de £$paña , podían ftfo»optí 
^ , por medio de los FenicÍQs .Giaditj9os^>,da 
los, diversos^ pcod^i£^os de Afr|c». exceptua- 
do el comerf to del. qfo , y de las estimableí 
pedrerías, indianas > yo no eacuentro otra ra^^ 
TOnquepttdiese! movetai í^alprnon ^ ent9t>l(tr 
la expediáon de sus flpíísd^5de:el'mar,B.oKí 
y no.en el Mediterr4nep»Gn oi isis^tna de loí 
que ponen en America los límite^ de estos Tift> 
ges me parece también una necedad y extrava- 
gancia hacer partir a los TyriQS,, y Hebreos 
desde Elath y Esiotigab6r;ip;Je;tQS del Golfo 
ar.ibico<. Estas reflexionas ias (qa&: fuciles y na- 
turales prueban , ^ mí ver , que Salomón tu- 
vo por objeto de sus exj^e^ciones los ricqs 
7 
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yicelelyraübs 'prod^idbs de ks indias 'Orico- 
itílcfi. .'i:, n ..' •■'. . .,/. ■.,/' . ^; !■ ■ 

ILUSTRACIÓN VUI, ; 

1 ' ENBEFENSA D-E: PIN:eDA. 

Tar4Ít/4t^ SaMm» ■ estaba Atoada tn TaH4» 
••i • '■• de la España Bitita. ; 

o(t;I,.. iEíN-k IJtístracioB-píHidalhft «taW» ^^^.^ ¿^ 
. fcido' como tift. principio 'tóstóricct.fque Tar- salomón en 
«i&y Ophir eran 'dos termihas dife-entes de Jas «n paít dc- 
navegacíones de Salomón. Este fue el juicio co- «nmoado, 
-mund): muchos srglos. Al principio delXVII. 
¿prevaleció ' una'opinion muy «xtrayágante que 
la sostuvieftsti Malili^nda, Sanche^, GrbziO, 
y ínoderndraenie Harduinio , Colina y otros 
varios (i). Enseñan estos Escritores, qucT^ir- 
-sis no se' debe- aplicar 1 un país determina*' 
idd-, sino generatmentd ál man. Pareció ~¿ al* 
■gunos-este peíiSámíetito demasiado -frivolo , y 
-diíéraiV, no'eíMt rOcilor cxtfavagancia i que 
Xarsii' era 1111 ' nombre- apropiado k' todo ba- 
•S^t-dc alto 'bordo-destinado i largos viáges, 
íftieda' cita vál-ilw-Escritores que aprobarott 
itfSfeUíliíiiirieiitc^, -^ daspues'han «ftido pcír 
■áéqtiaa'i'Cólíntt' Oi)^ Se apoyaü concia ainoi 
Mdad "dé lásSétíiiía y de Saft Gcíónímo , loi 
qoaíes alguna v^r^cAivíerten fcl nombre de Ira* 
•xíím de Tarshi expresión coastaíite del Orí-* 
•■ '■-•V''-. "■ "■■^■■^^"'" •■"■'■■■ '■ '' ■ ■■ ■. gi^-'l 
'.■iij'Hi^ín)íbiFÍ?íiiwrr.i,tt« ', ^StnHiun^ «tA fmy.T.l.p, n 

e.i7.jnii.p n» O'lina íMíí- IdOíwiim.c. lO. v. 4 p. lOt. lo», 
iirn}mi hlamlhe P.i.c. 1. p. £. )> T. IIXii íttr. (crriwH JUj- "í- >•• 

4:'c,4. 0. I7I- CilaMt CtmkMi»- ' ■/■>■,■/..■,.■ 
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-gtnjl h^reo * en el de Nav$ JH láár.h^ 
ra el Do¿tor Mixlmo de las Escdturas.yJoi 
Setenta emendieron por Tarsis una regtoDik' 
terminada, y patticularmente el parage,(]uc 
habiubm los Fenicios Africanos y Espino- 
Íes ; puc$ ellos en ol' c^pitirlq «7. de,£zechid 
al Terso 12. U palabra Tarsis la traduxetoa 
i e3ta otra Cartagimtts. Se obíerye que J^ 
nitioí y Cartagineseí $on dos. vocablos diver- 
sos , que los antiguos Escritores dq pods ve- 
ces han confundido con sumo descuido 7 iw- 
ftigencii. :Ll versión gríeg»,:y SanGefóatmo 
adopuron.eue modo de hablar , y atribuyiroo 
con poca exactitud. el nomjbre de Camgln^ 
sas a las Colonias Fenicias del estrecho gidl- 
taño anteriores ^ la fundación de Cartago. Sir 
bemos por testimonios incontestables , que !oi 
fenicios de Cádiz. ( llamados impK^itB» 
te Carugineses ) eran los mas flroosoc moli- 
neros , y los antiguos señorea: del mat::eM 
-debe quitarnos la admiración .j^ue. nos pücdc 
causar el oir ^ los traductores de. la BscritUí 
Sanu , que dan antonomasticamente $1 <w?>' 
bre de nawi del mar ^ los b^xeles:. Qnp ^ 
«lera era la mas respetada en. todos IpSQl^'^f 
la dominante en el Occeano. Vorlo^f'^ft 
ton muchos los pas^ges deVB*crÍiUf*Mí''^!' 
que haciendo mención de,TarMf »;absolJi^ 
mente 00 se pueden aplicara wi: bi%é\ási'^ 

ito bordo. Lasjiotas de Hiram jdeSi^*^ 
fnnegaban d$ eonserva d Tartif t ii)-^y 
transportaban plata y ors dt^arsii (í)*-''' 
ñas quiso huir d Tarsh: eneontrÁ enjof*"'^ 

nave aue tomaba la derrota dt Tarsis % f ""' 
_^' ifíf 

ti] Üfc. MUj. e«f . t». f. _ . W '»«*■••*■*''•*■"' 
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hareS m ella fara ir d Tarsis (i). Josaphat 
eonstruyó las naves para el viage de Tarsis; 
la flota se deshizo (por ía ira del mar en su 
borrasca)^ no fudd abordar d Tarsis (2): 
las Reyes de Tarsis . presentarán sus dones d 
Salomón (3). ior naturales de Tarsis , h Tyro^ 
son tus negociantes (4). < Pueden ser mas ex- 
presos los lugares déla Historia Sagrada para 
significar por Tarsís una región .determioadaí 
{Xos Autores divinos quisierotí decir , que 
la flota de Salomón iba por el mar al mar?, 
i-qüe la plata y el oro venían del mar? ¿qué 
Jonás entró en el mar para Ir al mar? ¿ó que 
se embarcó en una nave para viajar á un na- 
vio de grande buque? ¡que la flota de Josa- ■ 
phat deshecha por la violencia de un tem- 
poral no pudo arribar al mar , 6 no pudo 
abordar \ tin baxel destinado \ víages dila- 
tados? ¿que los Reyes del mar , ó de las na- 
ves de altoboido enviarán do:ies \ Salomón? 
<que los negociantes de Tyro eran tas hin- 
chadas ondas del mar , h la larga quilla y al- 
tos costados de un navio grande? Pero do- 
blemos la hoja , y pasemos en silencio extra- 
vagancias semejantes , que hacen poco honor 
á sus autores , ^ parecen, inventadas para obs- 
curecer la autoridad délos libros santos. 

H. , Son , pues , incontestables los testimo- NoeriTar- 
nlos que nos convencen , que el Tarsis de sodcoiicia, 
Salomón era un país determinado. Esta re- Di india, 
gion no podia estar situada en Tarso de Ci- 
licia , terreno incapaz de proveer \ las flotas 
combÍQadjs de TyrioS y Hebreos de los ricos 
Mm pro- 
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produdos que cargaban cada tres años. Era al 
mismo tiempo un parage , ^ donde no se po- 
día aportar desde el Eritréo , sin costear to- 
da el África hasta penetrar en el Estrecho de 
Hércules , y desembocar en el Mediterráneo. 
Ni hay que citar la empresa de ¡antar este mai 
con el Occeano abriendo la comunicacloa del 
£ritr¿o por medio de un canal. £ste pro- 
jeGto fue posterior a los tiempos de que se 
habla: y mucho después la execucion (*). Ex- 
cita la mayor admiración el anacronismo de 
Monseñor Huet , el qual antes de la formación 
del canal hace navegar la flota de Htrám des- 
de Tyro ^ Esiongabér ; y en tiempos mucho 
mas remotos establece el viage de los baxeles 
Fenicios del mar Roxo al Cananeó (i). Se 
puede también notar que la Ciudad de Tana 
por ventura no estaba aun fundada en el rey- 
nado de Salomón. Aristobulo , Ateneo , y Bs- 
tevao Bizantino atribuyen su fundación 3 Sii- 
danapalo que vivió cien años después de aque- 
lla edad (2) í y Aristóteles , Diodoro Sículo, 
Strabon , Arríano , y Cicerón hacen memoria 
del célebre sepulcro de aquel Rey con la si- 
guiente inscripción : Sardanapah edificó en un 
dia las Ciudades di Anehiale , y de Tarso (3). 
Algunos antiguos Escritores juzgan que Tar- 
so era Colonia de los Argivos , quienes en su 
fijn- 
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fundación le dieron el nombre de T^fw-íf, que 
significa uña, del pie , ea memoria de la caida 
de Belerophonte , cuyo caballo Pegaso se par- 
tió la uñail caer. El Abate Belley , que escri- 
bió algunas reSexiones sobre la historia de It 
Ciudad de Tarso * confirmando esta opinión , 
que tiene por la mas probable , nota que las 
raices de estos dos nombres Tharsis , y Tarso, 
son del todo diversas (i). De aquí se infiere 
que la navegación de los Tyrios y Hebreos i. 
Tarso de Cilicia está, no solo destituida de fun- 
damento , sino también de toda verisimilitud. 
No tiene mejor apoyo la opinión áel Abá- 
lense y de Bochart , quienes establecen los lír 
mites de Tarsis en la India (a). Causa admira- 
ción que el sabio Francés , que habia demons- 
trado tan ingeniosamente , y con sólida y co- 
piosa erudición la situación de la antigua Tar- 
sis en la hética , y cerca del Estrecho de Cádiz, 
refugio de los Fenicios , que huian de los gol- 

rs formidables de las espadas de lorlsraelítas 
la conduéta de Josué , establecimiento de 
sus mas célebres y antiguas Colonias , empo- 
rio el mas famoso de los negociantes de Tyro, 
manantial de los metales preciosos * y de tor 
das las riquezas de la Fenicia : causa admira- 
ción f digo , que después de todo esto imagi- 
ne otra Tarsis en Oriente , movido de que la 
vuelta de el África era entonces imposible (3). 
Este Autor ha esparcido en sus obras muchos 
rasgos de su mal afedo ^ la nación Española. 
No pienso hacerle injusticia , sí sospecho que 
Mm a es- 

h) Bellcy CAurvMiUMS isr T lit- PW»f. t. J. cip. 7- col. 171. 

'•W dt U mil ii ríCK.pa;. m'- ■ '» Bochín ci^ PkiJrj.Prif. p*c. 
{.t) BMhirtC«ffJffc.J*T«.f'.» if-'y l.)cap,7. deidelí e«l. i«. 
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HU aversión pudo borrar la memoria de sus 
proprios y sinceros semimientos , y movió su 
pluma \ la formación de su nuevo sistema de 
una Tarsis Oriental , desconocida de los an- 
tiguos. 
EnTarse- ^^^- Kefutadas las referidas opiniones , no 
yo d.- Bpa- sc nos presenta .otra Tarsis i donde pudies«i 
^*- hacer vela las flotas de Salomón sino la Espa- 

ñola. Goropio Becanp se atribuye el honor d« 
haber sido el primero que dio esta gloria a ia 
España ; pero antes de ^1 propusieran esta opi- 
nión algunos célebres Escritores (f}i y mai 
recientemente otros muchos , particularmea- 
te el dodo Obispo de Avr^inches (2). En otro 
lugar hemos demonstrado qoe los descendien- 
tes de Tarsis , oieto de Japhet , poblaron pñ- 
mitivamente la España , y dieron el oombrt 
de Tarseya ^ la Bética.al rio Betis , y ín 
fias Ciudades de aquella Piovincia, »itrela 
quaJes (<;omo atestigua el dodo Árabe Risú 
Almanzor) ^ las orillas del Guadalquivir, bi- 
bia una á dos millas de Córdoba que coiixt- 
vabael nombreprÍmÍtÍVO incorrupto de 7"^»' 
iis (3) Bocbart afirma que Polábto no solo Ib- 
mó Tarseys aquella parte de Espaüa , aoo 
atestiguó también hi^r leído una Umiua de 
bronce escrita de Aníbal , en la qual aquel Gí- 
«eral Cartaginés nombra ilosThersuastífíi 
los pueblos qtie conduxo de la Espaói' '< 
África. De aqui colige aquel Francés, <iU!" 
nombre Tarteso con que Strabony otros-ll*" 
man á U Bética ó Andalucía, debe s« "" 
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corrupción del vocablo mas antiguo Xars^yay 
ó Tharseyo (i). Erró Mariana pensando que el 
nombre de Tharsts no convino .primitiva- 
mente a España, sino i Cartago ó Í Túnez (a). ^ 
Este célebre Historiador se fundó en S. Geró- 
nimo , quien , como diximos poco antes , iJa- 
znó Cartagineses ^ ios Fenicios Tarseyos , 6 
Andaluces , confundiendo estos dos pueblos,' 
conforme lo hicieron otros Escritores mas an- 
tiguos. Cierto es , que esta Tariis Africana no 
se encuentra en la antigua Geografía i al con- 
trario , la Española la oímos freqüentemente 
con el nombre de Tart-eso en la boca de los 
autores Griegos y Latinos. De ella hacen men- 
ción Estesicoro , Eratostenes , Anacreonte, He- 
rodoto , Strabon, Dlonysio Alexandríno, Sa- 
lustio , Cicerón ..Plinio , Pómpenlo Mela , Si- 
lio Itálico , Arriano , Estevan de Bisanzio , 
Claudiano(3). 

IV. Ei Salmo setenta y uno de David sub- Profecía de 
ministró í Pineda una ilustre prueba ^ favor ^^¿a'^c'^ 
<Íe la Tarsis Española de Salomón. Vaticinaba ta opinión. 
el Pro&ta las glorias de su bljo , y agitado del 
Estro divino dixo : £1 dominará desde e¡ mar 
hasta el mar , y desde ti rio hasta los úJíJmas 
Hmites de la tierra -. A su presencia se pcs-* 
trarán los JEtiépes ; Vw .Reyes de Tarsis ,y las 
Islas le ofrecerán sus dones , y hs Reyes -ArO' 
hesy de Sahá le enviarán presentes (4). El eru- 
dito Sevillano colige de la paráfrasis Caldea, 
de Theodoreio , y de otros expositores , que las 
Islas inúnuadas por David son las Gaditanas 

del 
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del Occeano , y que según este Santo Profeti, 
el nombre de Salomón había - de ser famoso 
desde el mar Oriental de la India hasta el Oc- 
cidental de U Espaóa , y desde el rio Eufntet 
hasta el Estrecho de Cádiz , ultimo término 
del mundo en la geografía antigua (i). Me pa- 
rece ver descritas en el citado vaticinio lit 
regiones , de donde las flotas de Salomón trios* 
portaron los inmensos tesoros á aquel gran Mo- 
narca. £1 Profeta Real nombra solos tres pi- 
ses , la Arabia feliz , la Etiopia . y Tarsis. Lu 
flotas partían de Esiongabér , y dirigían el nim- 
bo por las orillas de Arabia hasta Goa ; y. to- 
mando la derrota desde el mismo puerto idi 
las Costas de Etiopia , siguiendo toda el Afii* 
ci , tomaban tierra en Tarsis de España. 
Los toctos ^' Todos los pasages deja Escritura m- i 
debEscmu- ta que hablan de Tarsis , convienen admln- 
ra^iehablan blementc ik la España, ni hay país alguno fi* 
▼fcnen"i S"^ ■"* *** "^^ reglón , ^ quien se puedan adoptar. 
pañx Esta prueba , que no la hallo en los defenso* | 

res de- nuestro sistema , me parece la mas coo* | 
vincente de todas. Ezechiel nos describe 1 
Tarsis como un asiento de los principales «■ 
gociantes Fenicios , de donde se transportibiii 
los géneros de España , principalmente la p'^ 
ta , hierro , plomo , y estaño k el famoso puer- 
to de Tyro , á donde con la llegada de los bi- 
vios mercantiles se celebraba la magnífica fe- 
rit (2). ; A qué país del mundo se puede ip''* 
car mejor esta relación que á la Bética ó ^ 
dalucía , emporio mas antiguo de los merci- 
deres Fenicios , terreno en aquel tiemi» " 

Dlií 
(i) rineda L cit. 4. c. 14. <. I. (1) Ezccbiíl eif- V- *'"' 
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mas célebre por la abundancia y calidad de la 
phta , único país que antiguamente proveía k 
los demás de estaño.' Isaías llama a Tyro hija 
áe Tarsis (i). No se puede imaginar otra Tar- 
sis con igual derecho 'al íítulo de madre de 
Tyro como' la España , origen de las grandes 
liquezjs , que llenaron de esplendor , é hicie- 
ron respetable aquella Ciudad. £¡ Profeia lla- 
mad Tyro hija de Tarsis for los tesoros de la 
Bétka y de ^África , que la tnriqíutUton ^ dice 
Monseñor Huet {2). Las navegaciones a TafsiSí 
cuya mención expresa se halla en la Escritura 
santa, son tres: dos desde el mar Koxo, que fue- 
ron las de Salomón y de Josaphat , y una des- 
de Joppe, puerto del Mediterráneo adonde se 
embarcó Jonás (5) (•). Es pues necesario , qiíe 
Tarsis sea un puerto i donde se pudiese ir por 
mar , asf desde la Palestina , como del golfo 
Arábico. Zarpando las naves de los puertos de 
la Palestina , pueden arribar \ Tarso de CiU- 
cía , y ik Tarsis de España ; pero no \ la India« 
donde la imaginó el Abulense , sin dar una 
vuelta desmedida , la qual se fingirá sin nece- 
sidad , pudiéndose hacer el viage mas cómodo 
y cono desde el Eritréo. Desde este último 
golfo se pueden tomar las derrotas para la In- 
dia y para España ; pero no para la CÜicia. 
Xa Tarsis de la Bélica es la única de situáclóh 
mas proporcionada para vi^ar á ella desde Jop- 

pe» 

(1) tufucap.iJ.T.Io. iTarwJeGliciiiperc nó han cti. 

(1) \b\,tx Dt%aviima'BÍ>iat¿*- »«vido quelaEsciiiuíi sínw nosdi- 

nuw. Cip. í-n. 9. Col. iii4- ce que Joníi entró en li nlte pñ> 

íl) lib. i. Ríg. cip. 10. V. 11. bsir ¿ci» el Occideme iTíriú. ji. 
Puilipom. L. 1; C M. V.)í. Junl tB«ionde UEspafiarespraodeJop- 
Up- t. V. I. pe,c¡uiiidoTar]o de CilicU iñí ll 

(*} AlgiiiDi sabioi hin pcDiido M«(o d* aquel potrea. 
■!« HM PioicU le «idM:cb jun le. 
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pe , y desde el mar Roxo , sin las grandes di- 
ficultades ni rodeos que se encuentran en otro* 
lumbos y derrotas. 
us Flotas VI. Mas ¿ por qué las floras de Salomóa 
de Salomón qy^ iban i España partían de Esiongabéf y no 
SeZ del «íe alguno d* k« (íuertós del Mediterráneo, 
marKoi(o,no de donde hacían vel« los marineros Fenicios, 
del Meditct- ^omo se deduce de U historia de Jonis , y 
pSér^X.desde donde Ja navegación era mucho mas 
fas mercan- coru y facil ! Esta dificultad sorprehendió 
cíasdeiain- ](„ inímos de los célebres Autores del grao 
frSJ Diccionario Encyclopédico : quedaron asu»»- 

dos y suspensos. Les pareció que la Escritora 
santa no podia decir , sin una contradicion 
manifiesta , que la flota de Salomón . tomó el 
rumbo i Tarsis desde un puerto del mar Ro- 
xo , y que la nave de Joníá habia partido del 
Mediterráneo. Este temor les hizo establecer 
dos puertos para las fletas de Salomón. Esioo* 
gabér era el fondeadero de la de Ophir : Joppe 
en las Cpstas de Palestina de la de Tarsis. QjjÍ- 
sieron mas hacer esta distinción contraria á la 
Historia divina , que Jar lugar , dicen , ^ una 
contradicion^ de la qual no se sabe cómo salir (i), 
Pero ¿qué contradicion es esta? <qué dificul- 
tad- hay en, que las naves desplieguen sus ve- 
las al viento en diversos mares para viajar i 
un mismo puerto? Los baxeles del puerto de 
Cavite montando el Cabo de Buena- Es perao- 
. za,y losdel Callao montando el de Hornos,haa 
aportado ^ Cádiz ; y tomando la derrota desde 
esta bahia pueden navegar ik aquellos dos tér« 
minos opuestos , y k otros varios. Salomóa 
debiendo preparar un arsenal, lo mandó sa- 
bia- 

(i) EiKTf^'dM. r XYl. ui. Jtiriii fi£. toF. 
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blamente construir en el mar Roxo , y no en 
el Mediterráneo, Del golfo Arábico iba fácil- 
mente una flota i la India : la otra que partía 
a Españj , es verdad que habla de dar una 
vuelta dilatada al circuito del África ; pero 
fuera de que Salomón pensó unir en un puer- 
to estos dos comercios , noticioso también de 
los inmensos provechos que sacaban los Fe- 
nicios en estos viages siguiendo las Costas tier- 
ra a tierra , era su pioyedo aprovecharse a 
participar de ellos. 

Vil. Efedivamente las mercancías que Las merca- 
cargaban las fletas de Tarsís eran de África y dcrías que 
España. Las barras de plata, que era el pro- ¡"fl'ou'dl 
vecho principal , los oficiales las sacaban sin, Tarws erara 
duda de la Bética , famosa en aquellos tiempos prodnttosde 
por las minas abundantesde aquel metal, según ^^p^ * 
el testimonio de los antiguos Escritores. Lo de- 
másde la carga consistía , según el Autor Sagra- 
do , en oro , marfil , monos , y pavos : Joseph 
Hebreo añade esclavos de Etiopia (i ),De todos 
estos géneros se podían proveer abundante- 
mente en el África , y alguna parte 'podian 
también sacar de España. En la Ilustración 
VII. hemos hablado del oro de Sofara ó So- 
fala (2) j y del oro de España tenemos los res- 
timonios , no solo de los Autores profanos, 
sino el irrefragable de la Escritura (3). El mar- 
fil se halla en la Costa que llaman de los Dien- 
tes , ^ donde los elefantes son mas comunes que 
en ninguna otra parte ; y aunque es verdad 
Nu que 

(») L. 5. Re|.tap,io.*.it. TiH- J««. L, 8. c.y. p. 4J>. 
Kf. L. 1. cap. f. V. II. Flavio Jo- M Iliislracion 7. num, }. 

■^h Ofert mtiUT. 1. Ániiíult. jw íi) Lib. i Michib, tip. 1. t. n 
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que los antiguos celcbrabua el marfil de h In- 
dia : la flota de Salomón se proveía del de 
África , porque los Tyrios , que le servían de 
guias. lenían mas empeño y placer de reci- 
birlo por mano de los Hispano-Fenicíos sus 
aliados y hermanos , que de los Indíauos des- 
conocidos ; ó porque de los dientes de Elefan- 
te de las Costas Africanas se tenían noticias 
mas exSdas en la Palestina » siendo verisímil 
que los Fenicios hiciesen mas tráfico y nego- 
cio del marñl Africano , que del de Asia. Por 
lo que mira a los monos, se baila graa can- 
tidad de ellos en el monte de Gibraltac , y los 
antiguos conocieron los de Egypto, de la Etio- 
pia , Libia , y Mauritania^ Hacen mención de 
ellos Herodüto , Estrabon , Plinio , Solíno, 
Estevan de Bisanzlo y Aiustasio Sínaita , y pic- 
ticularmcnte Posidonío testigo de vista (1^. 
Los pavos de Tarsis ó eran de los que cono- 
cemos baxc^ del nombre de pavos reales , como 
es muy probable ¡ 6 de los que antiguamente 
llamaban gallinas Africanas 6 déla Nuniídia; . 
las flotas de Salomón los podían coger ^ su 
vuelta , pues aquellos animales con facilidad 
se encuentran eu las Costas de África. FíojI- 
mente todos ven que los esclavos Etiopes, de 
los quales habla el Historiador Hebreo ^soJo 
en África se podían coger (^*}. En suma, to- 
das 



(I) Vea» Pinedi Di rebui Salt- 


dte criB grsn sosiego naetf suliiw 


W<lw.L4,c. ,7.S r,p. uS. 
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(■) B bien sabido «LniBt» mo- 
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das las mercaderías que , seguo la narración de 
]a sagradi Escritura , cargaban los baxeles de 
Hirám y de Salomón en los viages , que ha- 
cían de conserva á Tarsis i abundan en aque- 
llas regiones que iban costeando desde el mar 
Roxo a la Bélica. De todo lo dicho se colige, 
si mi juicio , con evidencia , que la opinión de 
los que colocan á Tarsis en la España Béli- 
ca ó Andalucía, no solo es la mas vcrisímlf 
y mas fundada , sino la única que se puede 
defender sin hacer violencia \ los pasages de 
la Sagrada Escritura. 
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LIBRO .Q.UINTO. 
ILUSTRACIONES 

SOBRE LA ESPAÑA GRIEGA, 

ILUSTRACIÓN I. 

HOMERO NO ESTUBO EN ESPAÑA. 

Homerono I- ^^L Autor ¡ncie'rto de la vida de Ho- 
vino a Italia, mero aseguca que este Poeta insigne en' com- 
r'abo'"h¿'"^ pañía de un mercader navegó desde la 1\\- 
reñía , y de la Iberia icia íi Iraca (i). Esta re- 
lación da a la Italia y Ha España el honor de 
haber alosado al príncipe de la Poesía Griega. 
Se alega ^ favor de Italia la autoridad de He- 
riclides Póntico.y en pro de España la de Pau- 
sanías. El primero asegura que consta del testi- 
monio mismo de Homero , como él , perdida ¡a 
, vista , hizo el viage de mar desde un -puerto d» 
la Tirrenia d Cefalonia^ , / d Itaca (2). El se- 
gundo atestigua que Homero , pobre y ciego , «/- 
(esitado d ir mendigando casi por todo^ el matp» 
do ,... emprendió un viage hasta d los últi' 
tnos confines de ¡a tierra (j). Los historiado- 
res Italianos modernos , apoyados coit estas 
autoridades 1 no han dudado de I2 venida del 

fa- 

ti) Anfiairno Di genae »!tiipe (!) PiNUniu GtmU Oiuñfíit. 

Rirattitibellu!. p. 7S4- 1. í. Cwmé'íCí tip. »(■ pag. 18). 

(1) Hi!ÍitiideiK.iiiicoDíPtí;i;ú y Lib. ». AiM#,Mp. i. p. í. 
Aula Ctfb'kmintm , p^s- Jo, }i. 
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íamoso Poeta a la Etruría. De estos, los dos 
mas célebres Monseñor Guariiacci , y el Caba* 
llero Tiraboschi la han adoptado con el ma- 
yor empeño (i). Es bien estraña la crítica 6 
lógica , de que se valen para hacer gloriosísi- 
mo aquel viage Si su nación. Giiarnacci no 
trae otro testimonio fuera del que hemos ci- 
tado arr'iba del Escritor de la vida de Home- 
ro; pero no tiene la advertencia de examinar 
que fe merece un Autor anónimo. De lo que 
este escribe puede resultar alguna gloria k la 
Italia : esto basta para contentar la crítica po- 
co melindrosa del Historiador de Jos Orígenes 
Itálicos. El Señor Tiraboschi es mas circuns- 
pecto , y ostenta un ayre de censura mas seve- 
ra. Según este Literato , el Escritor de la vida 
de Humero carece de autoridad , y solo cita 
por garante del viage del Poeta ^ Italia ^ Herá- 
clides Póniico ; pero añade , que Hexáclides 
no es de una antigüedad tan remota como se 
requiere , para que su testimonio sea seguro , i 
incontestable. Hecha esta salva , parece que el 
Escritor de la Literatura Italiana iba í refutar 
aquella opinión. Sin embargo , sigue el pare- 
cer de Guarnacci y demás Autores modernos 
de su nación. Observa que Heráclides cita al 
mismo Homero , y esta circunstancia es^ de 
tanto peso en su crítica > que dando á aquel 
Autor toda U fe de que antecedentemente no 
era digno , concluye que parece no poderse ne- 
gar que Homero estubo en Etruria. Fuera de 
esto : ambos Escritores no satisfcclios de babee 
estaWecidü el viage del Poeta Griego \ Italia, 
apo- 

(tj CvnniixlOr'fimTlnllchtTA. 
L. I. cap. 4. f. 11 i. TicaboKbi S»- 
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apoyados con Aindamento tan d¿bil , preten* 
den toda la gloria y honor posíbU ^ su lu- 
cion. Esta es (dicen) una prueba la roasilus* 
tre de la cultura ancigua délos £truscos,los 
quales en aquel tiempo debian ser hombres 
sabios y versados en las ciencias , un pueblo 
capaz de instruir ^Homero en muchas m3te< 
ñas. i Qu¿ motivo pudo inducir á aquel Poe» 
ta á transferirse á la Etruria , sino la espennzi 
de nutvos conocimientos , con que ilusirar 
sus Poemas? ¿A donde , sino en Tosaní, 
pudo aprender lo que escribió del Acheronte, 
del Averno, y de otras tabulas scmejaotesdel 
gentilismo ? Asi discurren Guaroacci y Xin- 
boschi. £1 Prepósito Gori , citado por el His- 
toriador literario ^ piensiidel mismo modoj 
el Señor (Jiro Minervino , 'k quien cita D» 
na , ha llegado al exceso de darle por patriad 
Reyno de Capoles (i). 

IX. Con licencia de estos célebres Eícrl- 
triiyeróii 'los *o''^s haré algunas reflexiones acerca de la ios- 
Etruscos. truccion que el Príncipe de los PoEtas Grie- 
gos pudo recibir de los Etruscos. Yo no m! 
empeñarla á tratar de esta gloria , que se quie- 
re dar a la Italia , sino por ser también común 
á la España. Noquisieraque los Españolescon 
igual derecho que los Italianos á la venidade 
Homero á su patria , tubiesen también la W' 
na pretensión de haber sido sus maestros.^ 
h hipótesis del viage de Homero á EirurúiT 
de haber estado -de asiento en ella, nada se in- 
fiere en favor de la cultura de los Etruscos. bl 
Poeta pudo venir para aprender ; pero también 

(i) Goñ en el lug. ell. ie TVí- lenrli itUt Críci* T. I. L »■ * 
b«tdii. Dcubi Hi'](tn'< f*fe;<a Mf- ti. p. III. 



oy Google 



SOBRE LA EsPASA GriEGA. 389 

para enseñjr j y aun pudo hacer el víage por 
otros fines diversos, sin ánimo de abrir escue- 
la , ui de consultar con los sabios. Sí se qui- 
siere establecer que el Poeta Griego viajó para 
adquirir mayores luces , y enriquecerse de nue- 
vos conocimientos , se deben probar dos co- 
sas: la primera, que la Etruría era capaz de ins- 
truir á Homero: la segunda, que este Pceta ne- 
, cesitaba de la instrucción de los Etruscos. Ho- 
mero era natural del Asia menor , freqüentadj 
y habitada de muchos Fenicios , hombres cul- 
tísimos , aplicados con particularidad á la Poe- 
sía , maestros en gran parte de la inythología y 
cultura Griega , y asi no necesitaba de salir de 
su país para ser Mythológíco y Poeta. La Etru- 
lia entonces aun biibjra y grosera , no había 
adquirido suerte alguna de cultura. Los mo- 
numentos que trae Tiraboschi en favor de la 
Poesía Etrui^ca , no la prueban mas antigua que 
la fundación de Roma , un siglo posterior a 
Homero (1). Es evidente, pues, que los Etrus- 
cos no eran capaces de instruirlo en la Poesía; 
mucho menos en otras ciencias , comenzando . 
la cultura de los pueblos regularmente de aque- 
lla Arte. Efedivamente , Strabon , hombre 
juicioso , afcítísimo k Homero , asegura que 
este recibió muchas luces de los Fenicios : pe- 
ro nada dice de los Etruscos. Las noticias que 
aquellosle comunicaron de los felices terrenos 
de España , le escitaron la especie , dice el 
Geógrafo Griego , de colocar, en nuestra pe- 
nínsula los cainpüs Elisios y el Averno (2). 
¿Con 

(1) Tmboíchi SiiriaMiLitif (i) SirabooT. 1. 1. i. p. ). yL]. 
M(W4 7Mí;a«4.T. I. p. í. Ottin. li- p. í»J. 
t>p M. *l. 
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¿Con qn¿ razón pretenden los modernos his- 
toriadores Italianos , que el PoSta aprendió es- 
tas ideas en Etruria , sabiéndose que es deudor 
de ellas Mos Fenicios í ¿Porqué se comete 
el anacronismo de suponer , que los Toscanos 
lo instruyeron , mientras estos pueblos no se 
hablan aun despojado de su antigua rudeza y 
grosería? Con mas verisimilitud pudieran atri- 
buirse este honor los pueblos de la Bétíca ¿ 
Andalucía , siendo cierto que adquirieron las 
artes de los Fenicios seiscientos años antes del 
nacimiento del Poeta Griego. Con todo , los 
hisroriadores literarios de España aunque natu- 
rales de esta Provincia con una moderacioa 
digna de la imitación de los literatos de Italia, 
se opusieron con muchas reflexiones críticu 
'á los Ingleses autores de la historia universi/, 
que con mucha facilidad honraron á la Espa- 
ña de la presencia de aquel Poeta (i). Silos 
Italianos se pudieran gloriar de haber contri- 
buido \ la instrucción de Homero í no solo 
los Españoles , sino todos Jos pueblos del. 
mundo pudieran pretender alguna parte ea 
esta gloria j pues sabemos por el testimonio 
de Pausanias , que viajó mendigando por casi 
toda la tierra. 
Noviajóa III. Pero cierto es, que ¿I no hizo vía- 
Toscana ni á gg de ninguna suerte ni ^ Toscana , ni ^ £í- 
fespana. ^axa. Acerca de la Toscana me atrevo á decir, 
que Eráclides no habló de la Tyrrenia Italia- 
na , sino de la Griega ; pues este Autor tratan- 
do de los usos dé muchos pueblos baxo de 
títulos particulares , solo hizo mención de las 
cos- 
en MohediBO Hu/tií* Uiirntá I4<- 14?- T ^ ». Di«rt. S. ?. I. f>. 
it &f«iM.T.Ilr.i. L4. HUID. II. p. p. iti. igt, 
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costumbres de la Grecia , ó de sus Colonias. 
Creíble es que Homero hiciese algún viage 
pequeño desde la Tyrrenia del mar Egéo a las 
Islas cercanas de Itaca , y Cefalonia ; pero es 
inverisímil que un pobre ciego viniese a li 
Xoscana , y caminase casi todo el mundo men- 
digando , como añade Pausanias. La £spañ3 na 
tiene mayor derecho ik esta gloria que la Tosca- 
Tia. Pausanias ñorecló al principio del segundo 
siglo Christjano ; esta gran distancia que halla- 
mos entre este Autor y Homero , no nos per- 
mite darle fe en una relación inverisímil , 
y contraria á las demás noticias que tene- 
mos de aquel Poeta. £1 Escritor anónimo 
de su vida tampoco se puede presumir de 
una antigüedad superior Ik la de Pausanias , 
pues no lo conoció^ Strabon , el qual tomó el 
mayor empeño a favor del PoSta , y deseó in- 
formarse de todo quanto le pertenecía. Fuera 
de esto ; el- primero de los dos autores no dixo 
que Homero pasó á España , ni le atribuya 
ningún viage hasta d las úlrímas tierras ^ 
aunque lo entendieron asi los históricos In- 
gleses , y los autores poco antes citados de 
la Literatura Española. Cierto es , que de esta 
suerte se lee -en la versión latina de Rómulo 
Amaséo, cuyas palabras he referido; pero el 
texto original de Pausanias solo dice que los 
viages de Homero fueron iwí fictit^írebrav , que 
significa no in ultimas térras mío in longissi- 
mum , esto es d países , muy distantes , siendo 
aquel un superlativo de ficiKfos , que quiere 
decir íon^ai b largo.' Strabon , que tomó á 
pechos la defensa de la ciencia ' geográfica de 
Homero , no dice, ni supone que viese la Es- 
paña i solo atestigua que tecibió sus noticias 
Oo de 
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de los Fenicios. £d suma, carecemos de sóli- 
dos fundamentos , con que poder afirmar el 
viage \ España del Príncipe de la Poesía Grie- 
ga. Yo creería hacer una Injuria ^ la nación 
Española , cuyjs historias llenas de glorias no 
tienen que envidiar \ ninguna de Ijs demás 
n^ciunes ilustres del mundo , si pensara lison- 
gearla con el oropel de una gloria fautástica 
y poco segura. 

ILUSTRACIÓN II. 

ES INCIERTO QUE LICURGO 

viajó d España. 

Tett'mo- I* iLLutarco , que floreció en los últi- 
mo del viage mos años del siglo primero Christíano , cn/i 
^p¡^^° ^ ^''^^ '1"^ escribió de Licurgo dice asi : Ks 
me acuerdo que ninguno , fuera de ^ristócra- 
tes Espartano , hijo de Hipparco , haya afir* 
mado que Licurgo corrió toda el África y Es- 
paña , y pasó a la India , donde trató con los 
GíiMMOío/íífíií (i). Estas palabras de este céle- 
bre Filósofo de la Grecia han dado todo el 
fundamento para atribuir el víage de España al 
insigne Legislador de los Lacedemonios. 

■o „ . II. Pero se ha de observar .que Plutarco 
Razones „ . , . ' ^ , 

contraria, cs un Escritor de tiempos muy remotos oe 
la edad de Licurgo ; fuera de que da princi- 
pio ^ la vida, atestiguando que tas noticias 
que ha podido adquirir , son todas dudosas 
por la suma confusión y variedad con que 
Jas han escrito los antiguos. A mas de esto, 
los Griegos de Europa tardaron mucho mas 

que 

(tj PlnUiCD Oftrt T. I. Ijatrim, 11%. 41. 
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qa í los Asiáticos eii emprender largas y di- 
'latadas navegaciones , y particularmente los 
de Esparta tenían poca inclÍn:icÍon á la náuti- 
ca , y parece que carecían de ¡deas de comer- 
cio marítimo. Las naciones acreditadas , y 
que merecían el concepto de cultas entre 
Jos Griegos , eran el Egypto , la Fenicia , 
y otras mas Orientales. Creíble es que Licur- 
go buscase la instrucción , y adquiriese id¿as 
de legislación entre aquellos pueblos famosos 
por su ciencia ; pero no es probable , que se 
dirigiese ^ los pueblos de Occidente , los qua- 
les no habían esparcido ningún rjyo de luz 
sobre la Grecia. 

IIL No obstante , se puede observar , que Razonei i 
el garante del viage de Licurgo ^España ¿s "*'*''• 
Arisrócrates , mas antiguo que Plutarco , y na- 
tural de la misma patria del Legislador Lace- 
demonio. Ninguno mejor que un Escritor 
Espartano podía informarse de todo lo que 
pertenecía a Licurgo : ni la vanidad debía In- 
ducirlo k fingir un viage , del qual no se con- 
cibe qué género de gloria se derive á los de 
Esparta. Es verdad que estos no eran pericos 
en la mar , ni conocían las Costas de España; 
pero Licurgo pudo navegar en alguno de los 
báseles Griegos ó Fenicios , que iban íl esta 
región , y la fama constante de aquellos tiem- 
pos (como se colige de los poemas de Home- 
ro) (i^ de la sum;i felícídjd de los Españo- 
les, pudo inspirarle la determinación de em- 
prender aquel viage. Otra prueba de él se pue- 
de sacar de lo que escribe Strabon. Se cuenta^ 
dice el Geógrafo Gfiego , que algunos Lusi- 
Oo a ta- 
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tams de ¡as vecindades del Duero , viven si- 
£Utt el uso de los Lacedemomos ; se ungen dos 
veces cada día , se calientan con piedras encen- 
didas y se lavan con agua fria , ^ se aÜtaen- 
tan con un solo género de comida (on limpieza 
y frugalidad (i). Sabemos que en aquellas par- 
tes de España no se estableció ningún pue- 
blo extrangero antes que los Romanos : de 
aquí se pudiera inferir que Licurgo pasó ^ 
aquellos reynos , y que el asiento que hizo 
en ellos dio el origen k estas semejanzas. SI 
se veriBcó el viage referido , no es inveri- 
símil que los Lusitanos tomasen algunos usos 
de Licurgo , ó este Legislador los tomase de 
aquellos pueblos. Los usos que pudo apren- 
der Licurgo de ungirse , lavarse , calentarse 
con las piedras encendidas , y la frugalidad/ 
. limpieza en la mesa , no son agenas de la símr 
pUcidad de un pueblo , que no ha tomado 
aun ni instrucción , ni costumbres extrange- 
ras. No obstante , yo me persuado que no era 
menester el viage de Licurgo para que los Es- 
pañoles occidentales y septentrionales pudie< 
sen recibir varios usos de pueblos diversos: 
los Fenicios Gaditanos que viajaban , costean- 
do aquellas riberas acia las Casítérides , y los 
Griegos que abrieron el comercio desde el 
Mediterráneo por el rio Ebro hasta las cer' 
.canias del Occeano Cántabro, pudieron intro- 
ducir entre aquellos pueblos no pocas de 
sus costumbres., Las razones alegadas , y las re- 
flexiones que hemos hecho , prueban que el 
vi^ge de Licurgo á España es ua objeto pro- 
blemático. 

(i) Snabon llfr«in£(^ii^cdn(ra. T. I. U-í. fig. i)i> 

ILUS- 
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JIISTORIA DEL ALFABETO 

Griego. 

I. XjO primero que debemos establecer eJ Alabe- 
en la historia del Alfabeto Griego es su ori- toGríegoui- 
gen. El Señor Cirios Denina , a quien ulti- n?¡oSüS 
mámente Federico , Rey de Prusia , hizo el diida'iin i»- 
honor de llamarlo a la corte de Bcrlin con el ««>• 
título ilustre de Historiógrafo , se veia preci- 
sado , mas que ninguno otro , í investigar este 
asunto , quando can grande aparato , y expec- 
tación de la Italia emprendió la Historia /»©- 
Htica y literaria de la Grecia. Pero este sabio 
ha omitido el examen de esta materia , como 
de otras muchas ; contentándose de esparcir 
muchas dud^s superñciaks acerca del origen 
Fenicio de la escritura Griega , siguiendo tas 
huellas de quien ha dudado también como él, 
movido solo del deseo vano de novedad (i). 
Los fuertes argumentos (asi los llama) que 
lo induxeron á abrazar el Pirronismo en es- 
te asunto son tres : primero , que los Griegos 
hasta los tiempos troyanos solo tubieron diez 
y seis letras ; y los Fenicios hicieron siempre 
uso de veinte y dos. Segundo : los Griegos se 
vallan de comsonantes y vocales ; y los Feni- 
cios solo conocían las consonantes , como los 
Hebreos. Tercero , estos escribían comenzan- 
do de la derecha \ la izquierda ; al contrario, 
aquellos de la Izquierda á la derecha. Mas 
í quién 
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¿quién ha dicho al Se5or Denina que losFc- 
nicios tubieron siempre veinte y dos letrisf 
íEn qué autor hi leido esta noticia? Yo ten- 
go por mas probable que el Alfabeto Feni- 
cio fue informe en su primer origen , y qus 
se fue aumentando sucesivamente hasta iJegit 
k su última perfección. Pero hagamos la hi* 
pótesis contra todas las noticias de los anti- 
guos , que el Alfabeto Fenicio desde los prin- 
cipios se compuso de veinte 7 dos letras. 
¿Ño pudieron los Griegos omitir seisqueiw 
se avenían con su modo de pronuncia, y 
hacer uso de solas diez yseis? Luego la prime- 
ra razón de Denina no prueba un origen di- 
verso de los dos Alfabetos. En segundo JtijHR 
¿con qué fundamento se apoya nuestro Hs- 
tórico para asegurar que los Fenicios enjar 
escrituras primitivas no exprimian las via- 
les? ¿Ha visto alguna de ellas? ¡Haleidoil- 
gun Autor antiguo que lo atestigüe? Aristó- 
teles y Plinio , los quaíes han hecho mencíoa 
de Jas diez y seis letras que introduxo Csd- 
mo en la Grecia , nombran particularmente Ik 
cinco vocales A E I O U (i). Mario Viíío- 
rino , y otros Escritores citados por el Anó- 
nimo adversario de Montfaucon (de qu'"" 
volveremos a hablar) cuentan entre las pri- 
mitivas letras Fenicias , ít lo menos las qvuro 
primeras vocales (a). Es pues evidente, í"* 
según las historias , los antiguos Fenicios er- 
presaban las vocales en la escritura. ¿Para qué 
tanto empeño en hacer mil congeturas contri 
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la certeza de un hecho histórico? Las ins- 
cripciones Fenicias que nos quedan sin vo- 
cales , son muchos siglos posteriores a la edad 
de que habbmos. Los puntos que usan Jos 
Hebreos en vez de aquellas son también in- 
vención mucho mas moderna. Algunos atri- 
buyen su origen ^ dos sabios Rabinos del si- 
glo undécimo Christiano , Ben-Ascher de Pa- 
lestina , y Ben-Nephtali de Babilonia : otros k 
los Masoretos-de Tiberiades del siglo sex- 
to : y varios finalmente á Ja gran Sinagoga de 
la edad de Esdras , quatrocientos cincuenta 
años antes del nacimiento del. Salvador. En 
qualquiera de estas opiniones , los puntos apa- 
recen siempre posteriores , i lo menos , mil 
años al insigne Caudillo del pueblo de Dios 
Moysés , y al célebre Cadmo de los Fenicios. 
Estos dos Escritores no teniendo conocimien- 
lo-de los puntos , necesariamente debian hacer 
uso de las vocales j de otra suerte sus escritu- 
ras no podian ser inteligibles , pues todos Jos 
idiomas resultan de vocablos compuestos de 
las mismas consonantes sin otra variedad que 
la de vocales diversas. Por exemplo , en Ja 
lengua ItaJíana , Mosé y Amos se escriben con 
las mismas consonantes M, S. Si uno escribie- 
se estas dos letras sin alguna vocal , ó sin no- 
tarlas con algunos puntos íi otra señal , ¿cómp 
entenderíamos que se queria nombrar antes 
bien el Profeta Amos , que el Legislador Moy- 
sés ? No disputemos acerca del número de las 
vocales de los Hebreos. Hay quien les atribu- 
ye solas tres : akph , jod , y vau ; algunos les 
dan quatro i y por ventura tienen seis. Cier- 
to es que este pueblo las tiene , y antes de 
la invención délos dos puntos, era necesario 

que 
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que las expresasen en la escritura. Los copian* 
tes habrán comenzado i omitirlas por abre- 
viar. Los sabios y zelosos Rabinos para evi- 
tar la confusión originada de este desorden, 
tomarían sin duda el expediente de supür li 
falta de ellas con algunas pequeñas líneas , ¿ 
con puntos. A los principios se usariadeesit 
suplemento en los vocablos , que produdii 
la confusión por la semejanza de las conso- 
nantes , que los formaban; después sehibri 
introducido en todos para facilitar la kdun, 
En esta hipótesis , que me parece la mas ve- 
risímil de todas, se concuerdan muy bien Is 
diversas opiniones de los autores acerca díli 
¿poca de los puntos ; los quales pudo ¡dvío- 
tarlos la Sinagoga en tiempo de Esdras fjii 
las palabras donde se necesitaban , y lostó- 
soretos los extendieron por ventura k tcdiíi 
escritura. Pero sea lo que fuere de estojlw 
puntos son de invención moderna , yl" vo- 
cales son antiguas. El Señor Denina había ifc 
distinguir los tiempos , y no debia atribuir i 
los antiguos la contracción , y mutilación» 
que inventaron los modernos. Mas los Feni- 
cios , añade , escribían desde la derecha i '" 
'siniestra; los Grigos formaban sus cars3¿f« 
dando principio de la siniestra : ¡cóaw con- 
cuerda esto con la unitbrmidad de los A¡f>^' 
tos? Si el Señor Denina hubiera consfllHíIo 
la antigüedad ,no se embarazarla con íS^* 
paro. Los Griegos escriben del modo á'"* 
desde la edad de Homero: en tiempos"^ 
remotos observaban el método mas antig""' 
No se puede dudar que aprendieron el '"* 
de escribir de los Fenicios. Cierto es uah\f 
que eítos últimos escribían llevando lapl""'' 
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de ia parte derecha ii la siniestra i de un moJ 
do diferente del que usan modernamente lo? 
Griegos-: era V pues i fleCesario , que estos en 
tiempos mas remotos formasen sus caradére» 
diversamente de lo que pradícan ahora. L< 
mutación es posteriuí k la edad de Cadmo ,■ 
y es invención de los mismos Giiegos. Enll 
serie de esia breve historia expondré mis-con-» 
geturas acerca del Autor , ydel tiempo do 
esta mutación. í Pero para qué me he de dece- 
nec en esto ? El mismo Denina confiesa , que 
los Griegos la hicieron , y transformaron coa 
ella todos le» caradéres del Alt^betOt La va^ 
riedad , dice , que se observa entre ¡as cara&é-i 
res fenkks. . . .\y Griegos , se originó. . . , de 
la manera natun 
los Griegos ingen 
fntpezar pgflaix 
Techa ; con esfa< 
tíerto moda ¡os [& 
-pcBo , que hoy di 
ios GriegQs(\)i 1 
rato de Berlín c 
dadera causa .de 
fabetos , -se «mpe 
turas'un origen. < 
goza en Italia, p 
queyolecensoril 
-do \i advericnci? 
mas palabras. £! 
ga no nos trabe' 
que nos haga duc 

fabeto griego. En un asunto perteneciente \ la 
Historia de la Grecia seri siempre uaa presun-i 
Pp' cloii 

' (1) Denial SitrU &c. T. L I. 1, cap> ii, pi|. 14I. 
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clon temeraria el empeño de anteponer lis pro- 
pfÍas.coi^etura5 Si los testimonios de los Histo- 
riadores antiguos , y ^ las narrativas de los 
mismos Griegos. Heródoto habla en estos tei* 
minos : Los Fenicios que fueron d Beoda m 
Qadmo y éntrelos qualesiban los Gejíreos ,in- 
troJuxeron machas demias en Grecia , pwti- 
lularmente ¡os earaSéres de escribir , ios qudlts, 
d mi juicio y no los conocian ¡os Griegos antti 
de aquel tiempo z ¡as primeras ¡etras qut ííhí* 
ñaron son las mismas de que usan todos los Fi- 
nidos (i). Diodoro Sículo trahe en prueba de 
esto -el. testimonio de jOtfo Griego . mas anti- 
guo que ¿U Dionisio Miltsio , dice . austiíu, 
que Lino fue el primero entre ¡os Griegos. , . ^í 
acomodó a la pronunciación griega las km 
^ue introdujo Caimo de la Fenicia ,y queks 
dio el nombre y ftírma ;■ y: añade que estaú- 
tras, se üantaron fenicias i ponqué not simn 
de l!i Finida {2).:Pliniú él Histórico mtiinl, 
afirma como indubiiaUte ,que.Ct£/fW) W!9- 
do de ¡a Fenicia, traxs d Grecia el Alf ahito ét 
diez y seis letras (■■^). Juah^ Xujs Viycs , Tbeo- 
doro Rickió , Gherardo Vossio , Samuel Bo- 
chart ; Bemardade Montfaucon i'«l Abae-M¡' 
Uot ; en una palabra , los Literatos mas famo- 
sos de los últimos siglos, cuentan éste entre los 
hechos incontestables de la Historia , y p'™' 
ouhrmenti?:Rii:Ido estaba' tan persuadido , gi" 
según: so |uiciai, jiingum-se ha opuesto iiifi'' 
aementir^d esta'verdad.sin haber.tenido dis^m 
ti rubor y ■ confusión de confesar su error (+)■ 
:■'■■. ■ . . . . En- 

. M Habiaat lüifñtriim. X. f 7- c.fC.niua. i7>^4i',- .. 

PÍE. lis. ■■-.<■ -(^, vív«i:«im<WrS..I>-*f 

111 DiodaioSícuhBiUMeet Hit- Ali¡. ii avti^r Dii. !■ ■ •' '■'£ 

wfc«.L. j. n.íS. p. J,í- ■ to!. iiDi. &xiia D, rf'Zt 

(J) Plliilo Hüwr, Nafw. r, 1. 1. mWíj. c. 7. f. 417- V"»» "r' 
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II. Enterados yd y seguros del origen fení- los Griegos 
cío del Alfabeto, Griego , hemos de establecer x^ anf« 
su época. Délos testimonios citados se colí- del Salvador 
ge que hasta la edad de Cadmo, y el sigla XV- "° ^T'a»^" 
antes del nacimiento del Salvador, el Alfabeto b^tofun a- 
feíúcio no faabia;. entrado ea Grecia. Sin em- nónimoeru* 
bargo , uti Escritor anónimo contemporáneo '"'^ '° ^ 
de Momfaucon se opuso con grande empeño fuifdament" 
k la certeza de este punto : el insigne Bene- 
dÍ<a¡no contra quien, escribía , publicó al fin 
de su Paleografía griega la^obriUa.del Anónimo 
sin refutarla , acaso por obsequio í laamistad 
(i). Yo abrazo con .mucho gusto la ocasión 
que se me ofrece de hacer las veces , aunque 
débilmente , del Sabio Monge Francés. El 
Anónimo dice que no comprehende cómo um 
nación que- anees /dé- Cadmo poseía Reynos', 
tenia leyes , y judicatura , y eísercia el comer- 
cio aun con los estrangetos, hasta con- los mis- 
mos Fenicios , con todo no conociese la Es* 
critura (2). Esta dificultad es común \ muchas 
otras naciones del mundo , que sin arte de 
escribir dominaron Reynos enteros, odificaroa 
Ciudades y establecieron Leyes. Lot Tribuna- 
Jes se han mantenido mucho tiempo con graa 
decoro entre pueblos diversos y entre los mis- 
mos Grieg9s sin el arte de escribir. Los testi- 
gos , el juramento, la presencia de los cludadt- 
nos suplí»! la autenticidad de los procesos 
escritos. Homero describió la causa de dos Lt- 
tigantes agitada por la pena pecuniaria, quis 

Pp 2 . ; I !se- 

T. ti. í>f mtiaii \ó- icUm'iit.-miif- . f. iiS. . / ,, .j , ,,^, 

rt\. í.DiUaiíniap. ».$. |. p.«?, (i). Vetse Beroárila de M«tfaa> 

coL í. Botb>rt. GuiT^Ht-Sxcrá P. íoit PiÚttfTitplH» ¡nna fte&ki Tíi^ 

X. Cuitan c. lo. col. 44)1. Moncfjn- lo Xwfiins Pníitirifiit grmn- p. 4^ 
con rul.tfxtftíi'í griKí L. 1, cap. t. (11 J: F. Di príl^i Grtcinm'U 

p. ii{. Millói. íiinifHi it íTuiiirt ¡i- . Ltaiiunim liiicrli- i\ui\, f. pu. <f f , 
wi-<í< P. 1. T. I. Tilulu Fhnclcw. 
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se debía pagar por un homicidio. Se trató el 
negocio delante del pueblo : el homicida as^ 
veraba haber satisfecho i la parte : el parientí 
del difunto afirmaba que no habia recibido 
niaguna suma dedinero. Recurrieroo ^ la de- 
posición de los testigos , sin que se leyese, ¿ 
átise ninguna escritura nt privada , ni autéo- 
tica. Este genero.de juicios conforme Ih 
simplicidad de aquellos tiempos no da lugit 
;^.una multitud de enredos, que la avaricíi 
..de Jueces. y. Abogados no pocas veces íotcoc! 
para prolongar las causas con notable detri- 
mento de la Sociedad , con ofensa del de- 
recho . de las gentes , y con una usurpacioo 
nianifie&ta de los haberes de los pleiieinto. 
JLj rcñexlon. .acerca, del comercio , sería por 
ventura la mas eficaz , si verdaderamente I» 
-Griegos antes de aquellos, tteoipos hubioa 
-hecho un tráfico considerable ; pero careO' 
mosde noticias que nos puedan instruir acer- 
ca de esta negociación : ni es verisímil qc 
¿xerclesen la mercancía , mientras se maiitu- 
.vieron en su primera y antigua barbarie f 
grosería. Los Fenicios pudieron haber comer- 
ciado muchos años en Grecia sin introducir 
entre aquellos pueblos el arte de escribir , del 
mismo modo -que freqüentabají por motivo 
del tráfico; ©tras regiones bárbaras , cufosoa- 
turales penhanecierou eo su ignorancia , yí* 
quirieron el conocimiento del Alfabeto í» 
.teriormente a lew Griegos. Los Fenicios ttia 
muí astutos , secretos , avaros , zelosísíniüs de 
su comercio y de su indusiria. Su sagacididt 
y Jas demás calidades les obligaban a ocul- 
tar aquellas arics y medios de que se valían 
para enriquecer y adquirir un dominio so"* 
los 
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3os Otros pueblos, El Anónimo cíta la auto- 
ridad de Juan Yzetze « el qual juzga que en 
Grecia se escribía antes del ingreso de Cadmo, 
lorque el Oráculo de Delfos habló en verso 
aquel Héroe de la Fenicia. Esta lazon , aña- 
de , no se puede refutar , porque de otra suer- 
te se habrd de decir que ¡os Griegos aun IH- 
reratos se dedicaban al estudio de la Poesía , 
io que no se hace verisimii. (i). A mí me sor- 
prehende cómo una reftexlon semejante ha 
podido escapar de la pluma de un erudito. 
{Por ventura antes de la invención del At- 
ftbeto no podian los Hombres componer ver- 
sos y cantar ! ; No podian ser Poetas sin es- 
cribir ? ¿Quantas naciones bárbaras del mun- 
do antiguo' y del nuevo han celebrado sus 
hazañas , sus fiestas y sus amores con poemas 
y otra variedad de poesías sin conocer el Abe- 
cedario ? Pero hay una circunstancia particu- 
lar a nuestro propositó : esto es , que el tem- 
pJo Deifico de Apolo no . es mas antiguo que 
■Cadmo (2). ;Y qui¿n se persuadirá que el Orá- 
culo aaces de existir pudiese hablar ni en 
verso ni en prosa ? El Anónimo se apoya con 
I>iodoro Siculo , el qual en el libro quinto, 
citando la autoridad de los- Cretenses , afirma^ 
que las Musas Doncellas tiernas de Creta, 
boy Candía , inventaron el Afabeto (^). Ya 
vimos arriba ^ quien atribuye esta invención 
Diodoro Siculo , siguiendo el parecer de Dior 
nisío Milesio. Hablando este Autor de la Is^ 
la de Creta no muda de opinión i solo cuen^^ 



^má 



(.) J.B. ci«don«m.lo. pag. 


Tab.t).píE. 




(J) J.B.J 
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ta entre las novelas vanas de aquellos Islí- 
ños , la jactancia particular de haberse 'layan- 
do el Alfjbecoen su País. Los pueblos de li 
Grecia fueron siempre tenidos por orgallososy 
embusteros. Esta censura á ninguno decllo! 
comprehende tanto como ¿ los Cretensu, 
Epimenides , uno de sus PoStas , vcneíado 
como un Oráculo, los llamó Siempre EmbuS' 
tiros. San Pablo escribiendo á Tito , Obispo 
de Creta, le encarga que los reprehenda con 
severidad , 7 cita este pasage sacado del tri- 
cado de Epimenides acerca de los Oráculos ) 
de sus respuestas (i). 
Antes del III. £1 erudito Anónimo observa, q<ií 
diluvio de según el mismo Diodoro Sículo , los escrto 
enGicdasé *** los Griegos perecieron en el diluvio ii¡ 
ignoraba la Dcucalion , y con aquel naufragio se penV^ 
Esentura, también la memoria de las letras , que ante» 
hablan introducido (2) ; pero el mismo Aníró' 
mo nota que esta narración está destituídj dt 
veracidad, alómenos en parte , porqoe» 
aquellas grandes avenidas de aguas naufrigi" 
ron muchos Griegos, mas no todos. EsipuíJt 
inverisímil , que habiéndose salvado algiJO« 
de aquel estrago , no conservasen ni nw"''" 
memo , ni memoria de la Escritura de qi» 
usaban. La reflexión es exá£ta , y quanto es mai 
convincente , tanto mas excita la admiracioB 
de que el Anónimo haya apoyado sobre í^"*' 
lia falsa narración la antigüedad de la EsCfif' 
ra de los Griegos anterior al diluvio de p*"* 
calion. Heródoto y otros autores-mas ajitig""! 

que el Historiador Siciliano , jamis han m- 
cha 

(i) S.tú,]»AdTUiimc.t.t.it. (i) J. B.eiMÍ»»*'"*"''^ 



itizec .y Google 



SOBRE LA EsFAftA GkIEGA. 30; 

cho mención del nanfiagio de sus antiguas es-i 
crituras. Esta relación es, sin duda, una fSbuU. 
Los Griegos no podían negar que habían reci- 
bido el Alfabeto de Cadrao. La posteridad de 
este ilustre Fenicio , que vivía de asiento en- 
tre ellos, los podía desmentir/ cubrirlos de 
rubor, si atrevidos lo hubieran negado. No 
obstante, la espuela de' la vanidad tan lanii-^ 
liar en todos ellos, les estimuló tal vez k 
gloriarse de haber poseído esta arte en tiem- 
pos mas remotos ; pero los descendientes de 
Cadmo tenían derecho í pedirles algún monu- 
mento' auténtico de estas antiguas Escrituras. 
¿Cómo podían manifestarlas'si no se conser- 
vaban ni una sola ? El diluvio de Deucalion, 
satisfacía a todas las diScuItades. Estas horri- 
: bles innundaciones acaecieron sesenta años an-: 
tes de la venida de Cadmo. Era fácil salir del 
empeño de mostrarlas ; bastaba decir que los 
impetuosos torrentes de las aguas las habían ar- 
rebatado, y con esta mentira se paliaba ó cubría 
la primera. Qpedaba todavía una dificultad 
que vencer. Era una cosa muy vergonzosa, i 
los Griegos altivos y satisfechos de su cultu- 
ra , el no haber quien escribiese un solo vo- 
cablo desde el diluvio mencionado hasta el 
ingreso de Cadmo en sus países. De este em- 
barazo los sacaba la tercera falsedad : esto es, 
que con las escrituras naufragó juntamente la 
memoria de esta arte maravillosa. Esto era in- 
verisímil ? mas en un texído de embustes , 
¿cómo se puede conservar y ostentar fácil- 
mente el ayre de la veracidad ? Pausanias ase- 
gura , como testigo de vista , que se hallaba 
una inscripción grabada sobre el sepulcro de 
Corebo , que vivió en el principado de Cró- 
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topo Rey de Argos , y por consiguiente .lüj- 
de el Anónimo k tiempo de-Deucalíon y mu- 
cho antes que Cadmo(i). Bl testimonio de 
va Escritor del siglo segundo christiano, 1700. 
años posterior ^ la citada inscripción , lieiu 
muy poca autoridad para oponerla alas nir- 
raciones de los antiguos. No obstante , désele 
en hora bueni toda la fe que pretende el Anó- 
nimo'; pero este necesita de una gransutilC' 
za en la Chronología para sostener con hon- 
ra la fuerza de su argumento. Crótopo Key 
de los Argivos murió 14S6. años antes de li 
Era ChrÍstijOTa^(a). Cadmo incroduxo su Al- 
fabeto en Grecia solo aS. años después en d 
año 1458(3). ¡No podia Corebo, contempoií- 
neo de Crótopo, vivir 30. años después de ci- 
te Rey , y morir después del arrib9 de Cla- 
mo y de la introducción de la Escrítunuí 
Grecia ? En esta hipótesis, la inscripcionin) 
antecedió al Alfabeto fenicio. Seamos aun oü 
liberales con el Opositor de Montfaucon ; fin- 
Jase que falleció algunos años antes del vía- 
ge de Cadmo. ¿Cómo se prueba que la 'ip'* 
da sepulcral se hizo el mismo año dc-su muer- 
te ? i Por qué los parientes ó amigos de Core- 
bo no pudieron grabar el epitafio en su sepul- 
cro , quaudo yá se tenian todas las noticiis'J" 
alfabeto , y mientras era aun reciente la muer- 
te de aquel , cuya memoria se descabí consí' 
grar á la posteridad? La edad de Corebo» 
es una prueba evidente de la época de Ui'*'* 
cripcion , quando se carece de otros argumen- 
tos que la convenzan. El Anónimo i» 1» 

00- 

(1) J.B. en el Ingit citado. ()) MqoEW 4-T* "■'* 

H) Musanzio Tatole CrmiUtUit 17, 

Eiud 4. Tab. <. f.u. . 
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observado la incoherencia de sus congeturas. 
Según las noticias de Diodoro Sículo , que él 
mismo cica , los Griegos no tenían genero al- 
guno de escritura anterior á la edad de Cad- 
mo , por haberse perdido en el diluvio de 
Deucalion la memoria del arte de escribir. 
i Cómo concuerda esto con la antigüedad de 
la inscripción 6 epitafio de Corebo , superior 
al arribo de aquel Fenicio á Grecia ? 

IV. Todas las reflexiones hechas nos pre- cadmo in- 
cisan k afirmar que Cadmo fue el primer in- troduxo el 
troduétor del Alfabeto entre los Griegos. He- ¿J^^ü"lli- 
ródoto , Dionisio Milesio , Diodoro Sículo, gio xv. an- 
y Plinio lo dixeron expresamente como yá vi- tes del Me- 
mos. Timón citado por Sisto Pirronio , (para ^^^ U^c' m" 
omitir otros muchos^ llamó en idioma griego ponbdcdiez 
3t las letras Notas fenicias de Cadmo (i). Fue- y scisleuas. 
ra de que los antiguos atestiguan , que las ins* 
cripciones de tiempos remotos , cuya memO' 
ria se conserva , están expresadas en cara¿léres 
cadmeos 6 cadmitos. Cierto es también qtie Ja 
inscripción mas antigua , que pueden citar los 
Griegos fue obra de Cadmo : el quat la gra- 
bó en caratéres fenicios al rededor de un Cal- 
dero de bronce , que consagró á Minerva en 
cl Templo de Rodas (2). Heródoto hace men- 
ción de tres inscripciones de los siglos trece 
y doce antes del Mesias , que él mismo leyó 
en Tebas de Beocia. Estaban grabadas sobre 
tres preciosas y estimadas Trípodes dedica- 
das i Apolo desde aquellos tiempos. La pri- , 
mera decía en lengua griega : 

Dadiva de Amfitreon de Teltboa^ 

Qq L» 
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La segunda : 
Scio vencedor en' la solemne lutha 
Hizo este don ilustre al Dios Apolo. 
La tercera : 
En esta su dudad me ha presentado 
El Rey Laodamante al grande Apolo. 
■ Todas ellas, atestigua Heródoto , escabín 
escritas en letras cadmías (i). Los ciñie- 
res introducidos en Grecia fueron diez y seis. 
Ko sé con qué fundamento el .erudito Don 
Juan Andrés los reduce al número de so- 
los catorce (a). Las letras eran las siguientes: 
A. B. G. D. E. J. K. L. M. N. O. P. R. S. T. 
Y. La K. equivalía i nuestra C. y la Y. lu- 
cía las veces de U. £1 Anónimo ¡mpugniil» 
de Montfaucon cuenta entre las tres ^ñwé- 
vas letras de los Griegos la Eta H , Ha fl 
no dieron lugar entre ellas , m AiistóteleS:,in 
Igino , ni Plinio. El citado Anónimo ha bc' 
cho una gerigonza de los cara&éres primiii' 
vos y de los modernos para dar , según su m- 
tojo , á unos el origen fenicio , y gri^ ^ 
otros. 
E se? ¡To"r V. Parece que el primer Escritor de íi 
Griego : no Grecia después de la introducción del AlfalK* 
^L de cád- '°' ^^^ ^'"^ TebjQO , natural de la misma Bm- 
mo , ni ésce cía , \ dondc Cadmo empezó \ propagarlo- 
loptidoper- Los dos Historiadores Griegos, DíodÍsío^í' 
««"Jir. lesio , y Diodoro Sículo atestiguan que "' 

no M.nstr9 de Hércules , de Tanth^" 

Orfeo ,y de machos otros , fue el primen i' '* 
Grecia que inventó ¡os rithmos y la mehMr-j^ 
primero también que adaptó d la pronuniii"f 

fi) *nJieiD«íí'*!f^-:';i. 
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griega las letras que Qi¿imo íraxo de {a Fenicia^ 
y les-dió nombres , y forma (t). El Adversario 
de Momfaucon , y Pedro VeS!.elingio en sus 
anotaciones á Diodoro Sículo , pretenden. que 
Lino era contemporáneo de Cadmo , y que 
escribía con tos cara^éres griegos , que ellos 
suponen anteriores á los de aquel Fenicio (3), 
Dan fe al cuento de Zcnobio; esto es, tjue Cad- 
mo , ambicioso de la gloria de Instruir á Jos 
Griegos en el Alfabeto Fenicio , estimulado 
de la envidia quitó la vida al célebre Lino , el 
qual enseñaba t<tmbien sus caradtéres particula- 
res. Esta relación insubsistente les parece un só- 
lido fundamento para apoyar con él la antigüe- 
dad del Escritor Lino y de sus proprios carayá- 
res, ¡Pero no ven estos sabios que se oponen a 
su mismo sistema? Según él, no pedia Í.Ínoen- 
señar \ los Griegos el alfabeto antiguo; porque 
se habla introducido y propagado mucho antes 
de Deucalion ; y Cadmo no podia mirar á Li- 
no como rival en su ciencia , mientras dste no 
enseñaba sino lo que yá sabían los naturales de 
su patria. ¿Cómo se han olvidado tan presto 
nuestros Autores que en el diluvio de Deu- 
calion pereció la escritura griega , y que aque- 
llas aguas borraron de la tierra hasta su me- 
njoria ? ¡No observan que si Lino , ii qual- 
quier otro Griego hubiese tenido la suerte de 
salvar de la inundación el alfabeto no hubie- 
ra pasado sesenta años , quantos corrieron has- 
ta la edad de Cadmo , sin enseñarlo ? Debie- 
ran reflexionar que los mismos Historiadores 
Griegos , á pesar de su natural orgullo , dieron 
Qq 2 al 

(1} Diodora SícuIo T.1. 1. |. n. iws Stidam Anmiái'nn. L. ;. p. 



izecy Google 



jio Ilustración' iii. 

al Héroe de la FenicU todo el honor de su 
alfabeto i í Lino no le atribuyeron otra glor'u 
sino la de hjber apropri^da las letras de Caá- 
mo al gusto de la pronunei ación de su país. Es- 
to hubiera excitado no lii envidia , sino U vi* 
nidad del Fenicio ingenioso , si hubiera flore' 
cido \ tiempo de aquel Maestro Griego. Es evi- 
dente , \ mi jnicio , que quanco se cuenta de 
Lino , como inventor de las letras y ¿mulo 
de Cadmo , es una fíbula, mal forjada por los 
Griegos mas modernos para usurpar í los Fe- 
nicios , y atribuirse á sí mismos el arte pro- 
digiosa de escribir. £fe£tivainente el miiino 
Anónimo observa , que Pausanias y DiogeoíS 
acusan de homicida de Lino á Apolo , pen 
no \ Cadmo. £su diversidad de opinión^ 
puede servir de prueba de la fulsedad M 
genero de aquella muerte. Las Hitorias Gri^ 
gqs nos presentan \ un Lino que floreció en 
tiempo de los Argonautas como el príiner 
maestro de la literatura griega , y cuentan <]« 
perdió violentamente la vida \ manos deH¿r- 
cules. Esta ora sea fóbula , ora historia , pQi^ 
con facilidad transportarse i tiempos nws di"' 
demos por medio de algún Griego capricbo* 
so, atribuyendo \ Cadmo el homicidio dequí 
las historias hacian reo \ Hércules , eran !« 
Griegos una nación embustera abonaJa jw» 
confundir las ¿pocas y habilísima para ««' 
rar las historias. 
Lio» escii- VI. La verdadera edad de Lino , p"*" 
BoJUii aíi^ Escritor de la Grecia, fue el siglo XlH.^n- 
f« Ac jesu- tes de la Era Christiana. Fue Maestro , com" 
Christo,ma! diximos arriba, de Hércules, de Tafflify 
íirtj de Orfeo. Ningún autor ha supuesto q«< f' 
puesdeCad- Poeta Tamiro fuese mas antiguo que u"»- 

Digmzec.yGoOQIC 
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líOS tres personages contemporáneos Lino , 
Orfeo y Hércules no se halljo (á mi ver) en 
las historias griegas hasta la expedición de ¡us 
Argonautas en el dicho siglo trece , casi dos- 
cientos años después de Cadmo. La Grecia pa- - 
do haber tenido otros Hércules , otros Orfeos, 
y quizas también otros Linos ; pero ni la his- 
toria , ni la mytología nos presenta juntos tres 
Héroes famosos bwo de estos nombres sino en 
\o% tiempos que hemos notado. Pedro Vesse- 
lingio , queriendo evadir esta dificultad , dice 
francamente, que pudieron haber florecido un 
Lino y un Orfeo a tiempo de Cadmo , y otros 
del mismo'nombre en la edad de los Argo- 
nautas. £m etta hipótesis , añade , es incierto , si 
Diodoro Simio confundió dos Linos ,y dos Or- 
feos , que pertenecían d tiempos diversos. Mas 
no se haga al Historiador Griego la injusticia 
de atribuirle esta confusión , mientras que ja- 
mas profirió los nombres de Lino y de Orfeo 
en los tiempos de Cadmo. Los Autores de ella 
y del anacronismo son Veselingio y el Anó- 
nimo , los quales han figido nuevos Linos, 
y Orfeos distintos de los Argonautas , solo pa- 
ra mantener con pertinacia su opinión. 

VII. Pero yo que he privado i Lino de ^'^f Autor 
la gloria de maestro de un Alfabeto griego mas tutAliim"Jil 
antiguo que el de Cadmo , pienso poder dar- mtiofteda. 
le otro honor, que por ventura, ningún otro 
le ha atribuido. Quando se inventó el alfabe- 
to , pareció a los primeros Escritores cosa mas 
natural y conforme dar principio a las lineas 
desde el lado derecho como mas inmedia- 
to a la mano que manejaba el puntero ü estilo 
de hitrro con que se escribia. Este método se 
IJama Oriental , porque este era el uso de los 
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antiguos pueblos de Oriente , y lo pradiciD 
aun los Hebreos , Aribes , y otros vjtíos. 
Los Griegos que aprendieron li escritunde 
los Fenicios, practicaron también la mlünu 
forma. Alguno de ellos ó movido del deseo 
de novedad ,ó por juzgarlo mas cómodo, mu- 
dó el método , comenzando la segunda lioei 
del lugai donde terminaba la primera , y li 
tercera sucesivamente de la parte donde fi- 
nalizaba la segunda ^ manera de los BueyOf 
que aran la campana , los quales rompiendoli 
tierra para que el labrador arroje la semilli 
en ella , arrastran el arado para abrir el segun- 
do sulco y volviendo atrás desde aquella mis- 
ma parte adonde se perficionó el primero. Pm- 
sanias nos ha conservado esta memoria; y imt 
modo de escribir arando con el puntero U 
tablas llamaron los Griegos .StfíM/rfiá ([)■ 
Nada sabemos con certeza de los Autores, 
ni de la época de este modo de fbrniir los 
caraftéres , ni yo tengo noticia de ningún Es- 
critor, que haya hecho investigación acercitii 
este asunto. Algunas expresiones de Heródo- 
to , y del Siciliano Díodoro me hacen so5p^ 
char , que los primeros que lo praflicjron, 
fueron los Jonios de Ática , y que por ven- 
tura su inventor fue Lino de Tebjs. SfH- 
do, dice Hsródoto , entre ¡os Griegos Its ff' 
titos los qu£ habitaban cercanos de los /íiifUí 
(que vinieron con Cadmo ) usaron dtlJ¡^'' 
tras con pequeñii mutación , confesando W/w 
mismos , como era justo , que los caraBerií * 
que se valieron , se denominaban Fenicio' f 
haberlos introducido en Grecia ¡os de aquella nt- 
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ehn. Parece que quiso confirmarlo con las tres 
antiguas inscripciones de que poco antes hici- 
mos mención , escritas , dice , en letras tad- 
meas semejantes en gran parte d ¡as jónicas 
(i). Se ha de notar , que aquí Heródoto no 
hace el cotejo de los cara^éres de hs inscrip- 
ciones con los Jonios de su tiempo : Estos 
eran muy difereiites como lo son hoy dia los 
Griegos y los Asirlos ; diversidad que no hay 
Griego que la ignore. El Historiador de la 
Grecia no habla de los Jonios modernos fun- 
dadores de h Jonia Asiática ; sino de los anti- 
guos coetáneos deCadmo , habitadores de Áti- 
ca confinante de Beocia , y por consiguiente en 
las cercanías ( como dice ) de los estableci- 
mientos de Cadmo y demás Fenicios } cuya 
inmediación los proporcionaba para aprender 
de ellos el Alfabeto. La pequeña diversí-i 
dad que se nota entre las escrituras jónica 
y cadmea del siglo XIII. antes del Mesias , 
al qual pertenecen las inscripciones citadas, 
no podía ser el número menor ó mayor de 
los carjdéres ; pues el aumento de las le- 
tras es mas moderno , como diremos ; tam- 
poco pudo originarse del método de los Oc- 
cidentales que llevan la pluma sobre el pa- 
pel desde U siniestra a la derecha , no ig- 
norando los sabios que este uso todavía es 
posterior. Debía , pues , consistir en la ma- 
nera de escribir busto/reda , que quizás ya 
en aquellos tiempos se habia introducido en 
Acicj. parece que el Autor de esta novedad 
fue Lino de Tebas. Este Griego florecía po- 
co anees de la ¿poca de las eludas inscripcio- 
nes : 

(n HtrUoto L. í. piS. Í99. í»o. 
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nes: era natural de Beocía k donde Cadmoabri¿ 
la escuela del Alfabeto , y en cuyas cerca- 
nías tuvo origen la escritura jónica : introdu- 
xo alguna novedad en el método, pues se ase- 
gura que fue el primero d dar nombre , forma 
- > y acento gritgo i los caraftéres fenicios (i). Es- 
ta mutación concuerda con los tiempos insi- 
nuados , y necesariamente debe ser la misma, 
de que habla Heródoto. Según mis congetu- 
ras la forma de escribir hustofrtda estuvo en 
uso casi tres siglos , á saber desde el principio 
del siglo XIII. antes de la £ra Cristiana , en 
que la inventó Lino , y la pra£ticaron los Jo- 
nios , hasta el siglo X, en que se empezó a 
escribir del modo que hoy día se usa ea tod» 
el Occidente. 
El Alfabeto VIH. Al cabo - de cincuenta años dcU 
con el Dom- introducción de la Escritura busto/reda ca 
'íplóñ ^*^" » P**° ^^ Alfabeto de Grecia i Italia , lo 
Greciaáita- ^l^^^ pudo acontecer hacia la mitad del siglo 
lia eneimis XIII. Pünio y SoUno dan este honor á los Pe-r 
mo^iiglo lasgos j„ general. Tito Livlo , Tácito , Ma- 
rio Vidorino , y el Autor de los orígenes de 
¡a gente Romana lo atribuyen en particuíat 
k Evandro Arcade (2). Estos Autores que pa- 
recen discordes , se concuerdan admirable- 
mente , porque Evandro y sus compaÁerot 
era Pelasgos naturales de Arcadia , Proviflcw 
de Achaya en el Peloponeso , establecinlico- 
to de los Pelasgos. Vesselingio y el Anónimo 
empeñados en atribuir mayor antigüedad al Al- 
fabeto Pelasgo, que al Cadmeo, pretenden que 
la celebridad y fama de la nación pelasga es 
tan 

(i) Diodoro Slcalo Toro. I. lib. i Flinis ÍPiltr. MjMr. T. I. !. 7- 1- 
I. nam. tí. p. 1)6. \«. n. (7. f. 41*'- K'ckit itfiim 

(t) V:iic Hitduüi en tul aoOt Íiai. uttvu c, 7. p. 41C. 
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tai] reineta , que no Uegá a ios tiempos. d9 
Cadmo , y de Deucalioa , y escriben la hi^aí 
ría , coforme á su capricho , de mi modo muy 
diverso de la idea que nos ha dado Herodoto. 
el primer Historiador de la Grecia (i). SÍ aac-r 
rece fe este Príncipe de la historia , los Pelas? 
gos habitaban antiguamente la Samotracia , Isr- 
Ja septentrional cercana del Chersoneso (2). De 
este país partieron unos icia Oriente al Heles- 
ponto , otros icia Occidente a la Thesalia , y 
no pocos baxaron al Sud en busca del Ática (3). 
Ampliaron después sus dominios , extendién- 
dose hasta a la Acfaaya , donde se mantubie- 
ron con su propio nombra de Peiásgos (4). 
X.OS Atenienses los echaron de todos los pues- 
tos que ocupaban en el Atíca ¡ y se refugia- 
ron en la Isla de Lemnos (^) , de donde arro- 
jaron ^ los descendientes de los Argonautas 
posteriormente i tres siglos ^ la menos * ^ la 
edad de Cadmo (ó). Mil años después del kr- 
libo de este insigne Fenicio á Beocia , flore- 
ciendo Herodoto , no se habia aun borrado ta 
memoria, n¡ habla perecido el nombre de aquei 
pueblo , pues subsistían en alguno de los paír 
ses del Helesponto . y en el territorio crestó- 
nico de Thracia acia Macedonía (7). Esio 
prueba evidentemente , que losPelasgos , i la 
uKroduccion del Alfabeto .en Italia , eran to^ 
davia famosos, y asi pudieron muy bien. dae- 
le su nombre , sin que ibqyamo^ dfc^bliscar bl 
origen de esta.<kjQop3ÍnacÍon ifinloi dPtlasg!os 
. Rr Aú' 

It) Vtst^af}a TnDkdmm Slcal' <t) Heradoco líb. i. jtf. 1^,14 

r.l- Lí.p.HS- t-lT^J.». Df fri¡- (¿l'iHeródttWl. 7. p.T47/,, 

tU.&t.iesde el nnin. 1^ il I7,!p. , .- <{). Mnn iil>.<-.p>.í0i.- . .' 

íl<. (17- ,. „'^.- / -- I*) -Henil*. í.Pf Mí. 

<4 H«a<UiteN<iMn<hl-t'p|(*a. <Ji Idemlib. t.r-M.>7> ' 
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anteriores \ Cadmo , como quisieron los dos 
Escritores arriba citados , sin alegarnos ningún 
testimonio de los antiguos , antes bien contn 
la- autoridad expresa de Diodoro Sículo , el 
qual atestigua , que los Griegos primero reco- 
nocieron el Alfabeto por Cadméoy Fenkk,v(it 
por Pelasgo. (i). Mas ¿por qué el AUabero 
introducido en' Itiüa tomó el nombre délos 
Pelasgos no siendo ellos los inventores? Yo 
encuentro <los razones: la primera la insinúi 
Diodoro Sículo. Las Letras-, dice , ^ue Cai- 
ma lUvó d Grecia y se ¡lamaron^ Fenicias , pw-^ 
^ue ¡os Fenichítios las .cernünic-aron ; han tun- 
do también el lúnnbre áe PeJafgai ,- jorque its- 
fues de su introduocím ios PeJasgos fuffon k 
prmeros que hicieron uso de ellas (2}. Veselia- 
gio refuta esta xazon , por ser insólito el k 
a. una nUeva inveticioa el nombre , no del Jif 1 
tor-, sin^Mt-íosíprimeros ijaela fraBÍmm{^. \ 
Al Aiiónimo le paVece inverisímil que siendo 
los Cadmos h ¿admitas enemigos y vence- 
dores-de los Pelasgos ; el Alfabeto de Cadn» 
tornisc el nombre de un pueblo ¿mulo y ven- 
-ciíV> (4).'Xa criticare estos dos I-iteraros es 
■muyí singular ; qualquieracongetnra, aunque 
■débil , y destituida deapoyov les parece sufi- 
-ciente para confutar -un hecho histórico, que 
-ostenta-todo el ayre de veracitlad. Es muy v¿- 
-risínsU; que'los Pdlásgtfs i coijio aseguró Dío- 
Idort) SítiiUb r'fueseo:Io5ípriiner<is<jue usaron 
■■dtíl AHíabíAd de. Cadmio, pufetMe ei^éí pue- 
blo menos rudo y grosero de la Grecu.T 

(i>TitA'J«o-ÉÍMilol;3i,:niiB.<ií. -¡ (»' KejiIingit>,nHaJ''««*' 

Pig. H«l-1W),'-i.^afei.f8lÍM¡lH77. -ia-fi^ iHJ' ' •- ". ' ^ ,- 
(í) BiwirtoiiííiilO'ítt'tltólmtr (4) ¡.E.Dip-""!'^'- 
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habitaban los patsfts Sk dond& aquel Fenicio 
estubo mas tiempo de asiento. Creíble es cam- 
bien , que aquellos naturales comunicasen su 
apellido á la escritura , sin que para esto fuese 
menester qi^e Ja: inventasen ; bastaba solo que 
la hubiesen pra¿^ic¡ado primero que los otrosj 
pues , como otras veces- hemos observado , 
quajquiera título ü pretexto era suficiente pa- 
ra que la nación Griega se apropíase con atrer 
v.imicnto y ja¿tancia las invenciones y obras 
de otros Autores. Todo lo dicho se convence, 
haciendo la reflexión dé que los Historiadores 
Griegos no atribuyen ^ sus Pelasgos la inven- 
ción del Alfabeto ; sola los proponen como 
primeros: en el uso de este arte. £stos sacrir 
ñcios de Ja propia gloría son^diñciles ^i-casi 
todos los Escritores ; en losde la Grecia im- 
posibles, i A dónde aprendió Veselíngio » quC 
es cosa desacostumbrada el usurpar los hom- 
bres las glorias, agenasí Yo veo que, es. muy 
connatural i su soberbia. La.Ainéeíca -conr 
serva este nombre , iqije tomó ■de Américo 
Vespucio (ó Vespucci, como se dice en italia- 
no) mercader Florentino , que se atribuyó el 
descubrimiento de aquel vasto continente sin 
otro mérito íf titulo que el de baber-^entrado . 
como pasagero., h como mero ijuet'esado < en 
unaflofa.) y-habeir sido testigo ^e varias ex- 
pediciones. Fuera de lo di(;ho ,'si el Alfabeto 
Griego tubo el nombre dé Pelasgo > tubo tarri- 
bien el de Cadmio y de Fenicio , con la dife- 
rencia que de estos dos nOijabres tenemos mas 
seguros , y mas auténticos testimonios : se. si- 
gue por. consiguiente que , según el mismo 
modo de pensar de Veselíngio , Cadmo y los 
Fenicios fueron sus Autores. La crítica del 
Rrá Anó- 
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'Anónimo no es mas justa. Yo tengo por ftinj 
■verisímil que' los PeUsgos vencidos de los 
Cadméüs , fueron los primeros que dieron su 
nombre al Alfabeto de aquel Fenicio , movi- 
dos ó de odio fó de emulación- , para obscu- 
jecer de algún modo la gloria de los vence- 
dores. Yó me maravillo cómo este argumefl- 
-to que favorece la causa de ios Fenicios, en 
concepto del citado Anónimo , pueda servir 
•de prueba en favor de los Pelasgos: Lasegua- 
■da razón del nombre de P^eJasgos con que 
fue conocido el Aifjbeto introducido ealu- 
lia , es por haberlo propagado el citado pD^ 
'blo, que transmigró a esta región. En Grecii 
■lo-llamaron Cadméo , do por haberlo inven- 
ítado.Gadndo , áíno porque éi:fp UevÓ y loeí 
«enó. Demás de esto , los Pelasgos aborreds 
la memoria de los Cadméds : eran jadancifr 
sos, y soberbios como los otros Griegos. iOfií 
maravilla es , pues ,^ue entrando en unpiis» 
en donde Be 4gnorai)a-.'ei origen del Altít>í''' 
K alzasen- con una giqria, que no les periene- 
cia? Estas reü&iiorfes 'tan -naturales y convín- 
bentesi con facilidad pnjdieran haberle ocurri- 
do al Anónimo. ■ , 
EUiffIoXII. ' ^X- E' Alfabeto en su primera introíJüC- 
antcütl.lMe-cion en-Italtó "constaba de -solas diez y sew 
síus anadie- [^i^is , que IOS GricEos habían aprendiílo (í* 
gos ochok- vjadmo. En el siglo doce le añadieron qU3[«s 
tras al Alfa- Thita, Xi, Phi, y Chí ; al cabo de aJgun liei"- 
betoiperosin pjj j^ acrecentaron de otras quatro j aíaber» 
Sí "*"■ d« Ja Zita , Eta , Psi y Omiga (i J- Ot efl» 
suerte ■ los Griegos formaron sU Alfabe» j¡* 
veime y quatro letras , confoirme se tis» el **'' 

■ |i) VeisePRnio Kítítí* wíts«C',T-l.l-7-cíp. jí.p. I7'P'4'* 
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<Íe hoy. El Anónimo tantas veces citado , que 
^a confundido y desfigurado esta historia , atri- 
buye a los Pelasgos , como díximos , la prtmi- 
tiva invención de la escritura , y concede k 
Cadmo la adición de tres mievos caradéres : 
esto es , la Zita , Thita , y Xi. Estas letras , 
añade , en la figura , y en el nombre Fenicio 
y no Griego , manifiestan su origen Fenicio 
y Cadméo , al contrario de las otras diez y seis, 
-cuya derivación es pelasga y mas antigua (i). 
No concibo, como un hombre sabio y eru- 
dito, tratándose de un hecho histórico de tiem- 
pos remotos , pueda establecer con tanta con- 
fianza todo lo contrario á quanto nos asegu- 
ran los Autores antiguos. Todos van acordes 
en que las diez y seis letras son Fenicias , y 
las que se añadieron posteriormente , tienen 
origen de la Grecia (2). No creo que sea lici- 
to inventar b fingir un acontecimiento de la 
historia ; tampoco me persuado que ninguna 
tenga derecho a ser creido como un oráculo so- 
bre su palabra. Pero los Autores antiguos , di- 
ce , no concuerdan acerca de las adiciones al 
primitivo Alfabeto ; pues unos dan este ho- 
nor á Palamedes , otros \ Simonides , y varios 
á Epicai'mo : esta diversidad no nos permite 
que los tengamos por dignos de fe. Mas la va- 
riedad con que hablaron los Escritores atados, 
no da al Anónimo el derecho de hacer Autor 
a un Fenicio , ^ quien ningimo de tos anti- 
guos concedió el referido aumento 6 ad-icion 
de tos cara£l¿res. ¡EsU es una crítica muy ra- 
ra , y un modo de pensar muy diverso del co- 
mún. 
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mun. £1 gusto Fenicio que cree hallar en las 
letras añadidas , y la forma Griega , que obser- 
va en las primitivas , no lo pudo notar la sa- 
gacidad , 6 la perspicacia de los mismos Grie- 
gos. <Será creíble que la antigua Grecia Jla- 
máse fenicias y cadméas las letras de forma 
Griega ; y at contrario atribuyese una deno- 
minación Griega k los cara¿);éres de figura Fe- 
nicia ? A mas de esto la diversidad de parece- 
res acerca del aumento del primitivo Alfabe- 
to , no es tanto como pretende demonstrar el 
Anónimo. Óigase como habla FJiuio : Cadmo 
llevó de la Fenicia d la Grecia las letras en nú- 
mero de diez y seis. Palamedes añadió quatro 
d tiempo de la expedición de Troya , y otras 
quatro Simonedes Mélico en tiempos posteríe- 

res. Aristóteles pensó que las primiTis 

adiciones del Alfabeto se han de conceder arRw 
bien d Epicarmo que d Palamedes (i). Igino, 
coetáneo del Histórico natural , sigue la opi< 
nion del Estagirlta (2). Estos fueron los pa- 
receres mas comunes de la antigüedad ; la di- 
versidad solo consiste en el primer aumento, 
que algunos piensan que provino de Palame- 
des ; otros de Epicarmo. Acerca de la segun- 
da adición nadie alterca ; pues todos vMn acor- 
des , en que Simonides fue el Autor de ella. 
Es pues incontrastable , que los Griegos in- 
ventaron los cara¿léres que se añadieron al Al- 
fabeto Fenicio ; y yo pienso que mas mere- 
cen el nombre de uniones , ó mutaciones de 
las letras antiguas , que de caraftércs nuevos. 
Thita , Phi y Chi equivalen \ Tau , al Phi, 

\ 
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^ I2 Cappa con sola ]a adición de la aspira- 
ción. El Xi , y Psi son una mera unión de 
■dos letras antiguas K S ,y P S. La Zi M es 
poco diversa en valor de la S antigua, la Era 
y ia Oméga corresponden á la £ y á la O 
duplicadas. Esta observación demuestra que 
el Alfabeto Fenicio antiguo ,juBque compues- 
to de solas diez y seis letras , se componía no 
obstante de las notas necesarias para escribir 
todas las paíabras valiéndose ya de la aspira- 
ción ; ya de la duplicación de las letras. 

•X. El Anónimo y Veselingio distinguen El Alfabeto 
«ste Alfabeto completo de veinte y quatro completo da 
, , ¿ . 1 j ■ ' ■ \ »4 letras no 

letras con el nombre particular de jónico a iiiboelnom- 
difercncia del primitivo de diez y seis letras brc peculiar 
que llaman amco y felasgo (i). Es indecible *1? Joní"!- 
la confusión que han esparcido estos dos Li- 
teratos y otros modernos sobre la historia del 
Alfabeto. Apoyado con la autoridad de He- 
rodoio , he demonstrado que el nombre de 
Escritura jónica es mas antiguo que el au- 
mento griego de los carañéres. Fuera de que» 
según los mismos Escritores , que hacen men- 
ción de la nueva Jonia Asiática , no se cuen- 
ta un solo natural de aquel país , k quien 
-atribuyan los Historiadores el nuevo aumen- 
to de las letras. Palamedes nació en Ncgro- 
tionto ,.SÍmonÍdes era de las Islas Cicladas, 
Epicarmo de Síracusa de Sicilia, i Quién , 
-pues , daría la denominación de jónica al Al- 
íabeKJ perficLonadoí Calistrato Samlo (dice 
el Anónimo) Autor de cinco nuevas letras, 
l'dS quales con las tres de Cadmo , y con las 
. - diez 
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diez y ssU primitivas formaron la escrítun 
de veinte y quatro. ¡Pero quál es el apoyo 
del Anóulmo , y con qué autoridad lo ase- 
guran los Escritores modernos ? Sin duda son 
roas dignas de fe las relaciones de los antiguos. 
Calistrüto Samio solo tiene 'el mérito de ha- 
ber ordenado el Abedecedario en ia ibrma 
que hoy dia usamos. Sí algunos han juzga- 
do su6ciente esu razón para dar el nombre 
de jónico al Alfabeto aumemado y completo; 
será también cierto , que por una razón muy 
diversa se atribuyó antiguamente aquel nom- 
bre al Alfabeto primitivo de diez y seis letr». 
XI. Como unos mil años antes de la En 
_Comomi[ Christiana empezaron los Griegos ^ dar nu^ 
añosaniciitel ya forma ^ la escritura , conduciendo todas k 
incroduxo ?a 'íncas desde la izquierda a la derecha. Prooip- 
nueva forma des Ateniense, maestro de Homero fue, 3t juiúo 
occidencaldc de algunos, Autor de este método moderno Ih- 
*** "^" mado Occidental. De hecho , Homero y Esio- 
do escribieron de esta suerte *, y por comi- 
guiente este modo de manejar el puntero ó h 
pluma debe ser anterior \ la edad de aque- 
llos Poetas. Esta novedad , según el parecer 
de todos , ha sido la causa principal de la mu- 
danza 6 trueque de las letras , y de la diferen- 
cía que observamos entre los cara&éres mo- 
dernos y los antiguos. Si fue su Autor Pro- 
napides y se ve claramente con qué títu/oios 
Atenienses dieron el nombre de Ártico al Al- 
fabeto , y se arrogaron la gloria de la ínven- 
cion-Si reflexionamos sobre su natural orgullo, 
el título era ntas que suficiente ; pero los mo- 
dernos Escritores no se debian contentar de 
esta razón (como lo han hecho) para conceller 
cea tanta liberalidad á Iqs Pelasgos Attícos h 
pri- 
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primitiva invención de la escritura. Siempre 
se'ha reputado vaní esta jadancia de los Ate- 
nienses ; y Enodío, entre otros, llama expresa- 
mente Fenicio su Alfabeto. Xoj Fenicios (dice) 
con su entendimiento perspicaz, inventaron ¡es 
cara'ñérts ^titos^i). 

XII. JLas Colonias de la Grecia , que pa- DelAl&bc- 
saron i Italia , i Francia , y España , propaga- toGriegooc- 
ron por Europa sus letras modernas añadidas fo^Tcl i^ 
^ las antiguas , h íntroduxeron el método occi- línoque hoy 
dental de escribir. Los Latinos adoptaron es- ^"^ """ *" 
ta nueva escritura , y tomaron algunas solas ^ ' 
letras modernas de los Griegos. Se valieron ' 
de su Zita y substituyeron 1 su Xi la nota 
^ , y i su Phi la letra F. Por lo demás ellos 
no tomaron ni la Eta , ni la Oniega , ni el PsÍí 
en vez de estos cara£t¿res conservaron la du- 
plicación antigua de la £ y de la O , y de Ja 
separación de las dos .letras P.S. Tampoco 
recibieron el Thita , ni el Chi » contentándo- 
se de añadir $olo ta señal de aspiración lí 
í las letras antiguas T y C. Los Romanos 
solamente crearon la (¿, que justamente es 
la menos necesaria de todas , pudiéndose ha-' 
cer uso de la C en su lugar , como antigua- 
mente lo pradicaron los Latinos. Los Empe- 
radores de Occidente han conservado este Al- 
fabeto compuesto de veinte letras , diez y seis. 
Fenicias, y las otras quatro nuevas. 'Este es 
el que pasando por el transcurso de tantos si-, 
glos ha llegado a nosotros sin alguna notable 
alteración , y, del qual todo el Occidente hace 
uso en nuestros días. 



Lt- 
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LIBRO SEXTO. 
ILUSTRACIONES 

SOBRE LA ESPAÑA CARTAGINESA. 

ILUSTRACIÓN I. 

LOS GADITANOS ANTIGUOS 
navegaron a la América. 

Las Mve- '" '^^ O'"" «' *f'"'o ^^ ^*" Ilustración 
gaciones an- muchos arquearin las cejas , y lo creerán m 
ligjasáU A- paradoxSi extraoa digna de risa. Perúlu 
ot^cíodimo °^^ """^^ *^^ satisfacion la segundad de q« i 
de examen, 'os sabios, y demás hombres juiciosos no ful- I 
noderisa. minarán contra mf sus rígidas censuras sin oír- 
me primero. No ignoran que voy á hablar de 
un hecho , que el «llehcio de muchos sijiii» 
ha sumergido en el olvido; de un caso, de 
que solo -pudieron hacer mención los ^^^^' 
cios y Cartagineses , cuyas historias hao P^'^' 
cido i de un suceso , cuyas memorias M ^' 
no se buscarán en las historias Gri^ y ^ 
tinas, las únicas que no se abolieron por''* 
Romanos conquistadores. Una causa Je ^° 
naturaleza solo se puede decidir cou lo^ "^ 
dicios mas claros , y con las mas prudtws 
congeturas. Si concucrdan estas con "l"^" 
proponiéndome un hecho verisímil en ioí¡* 
sus aspeflos. i yo no tendré razón si me oW- 
tino en negarlo i me debo antes bieo co^' 
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clerar con un derecho de reputarlo por ver- 
dadero. Los tribunales mas severos de judi- 
catura civil ó criminal , no podrán conde- 
narme. 

II. Lo$ antiguos tubíeron noticia del Am¿' Amores an- 
rica. Este el primer fundamento de la causa tíguosquepa. 
que se trata , y de él han de comenzar las [",^ noticias 
pruebas. Solón , uno de Jos siete sabios de la del Améri- 
G recia , que estubo en Egypto seiscientos años "• Solón y 
antes de la Era Christiana, escribió una historia, ^°"* 

y con el apoyo de las noticias recibidas de los 
Sacerdotes Egypcios , según el testimonio de 
Platón,. dio las noticias siguientes: Mas allá 
del Estrecho , que conocieron los Griegos con el 
nombre de Columnas de Hércules , estaba si 
tuaáa una Isla. Se dice que era de mayor 
extensión que la Libia y la ^sia unidas ,y que 
de ella se pasaba á otras Islas , y después se 
aportaba d un continente cercano que se en~ 
tontraba enfrente. ...Un terremoto, y una inun- 
dación de veinte y quafro horas sumergieron 
en el vasto mar ¡a Isla llamada Alántida. El 
cieno produiido de las ruinas esparcidas por 
■el mar lo hicieron innavegable.... ¿a longitud de 
la Isla era de tres mil estadios , y su latitud se 
extendía d dos mil. Estaba situada acia el SuJ, 
y sus parages mas elevados miraban al Sep^ 
tentrion C^)- ■ 

III. Aristóteles , que floreció trescientos Aristóccles 
años antes del Mesías , cuenta por tradición , 

que /oí Cartagineses mas allá de las Columnas 
de Hércules , descubrieron una Isla desierta ba- 
ilada de rios navegables , cubierta de grandes 
Ss 2 sel- 
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selvas , muy abundante de frutos , y dUtmt 
de la fierra firme muchos dias 4e navigacm. 
Habiendo algunos de ellos , contrahidas aím- 
zas de sangre ., formado establecimientoi n 
■■ aquel país por la bondad y fecundidad del (tr- 
rreno ; se dtee que los Gefes dfl gobierno prohi- 
bieron con pena de muerte aquella navegacim, 
temiendo que ¡as freqüentes transmigracionts ii 
las gentes del pueblo pudiesen fundar un nui- 
vo imperio , que debilitase la Potencia di Car- 
tago. . . Se cuenta también , que los FeniáKk 
Cádiz corriendo el mar de ¡a otra banda di ks 
Columnas de Hércules » fueron trampwak 
de la violencia de un viento del Est a lUm 
países pantanosos .... abundantísimos di alu- 
nes de un tamaño increible t que s alaban, jh 
vaban dCartago (i). 
DioáoroSh ^^' Dlodoro Sículo en su libro quiOD 

culo. intitulado Insular» hace esu oarracioa : ¿'"'í 

vasto mar Oeceano , enfrente de la Libia , haj 
una grande Isla distante del áfrica maclus 
dias de navegación Acia Occidente.,*. Jntigua- 
mente no se tenia noticia de ella por la F<« 
distancia del resto de la tierra. Pero jlM¡- 
mente la descubrieron los Fenicios. CosttanJttl 
áfrica por el Oeceano , una furiosa tornuntt 
¡os arrojú en alta mar , y al cabo de mucki 
dias aportaron felizmente d aquella Ui" '* 
eógnita , de cuya situación y fertilidad hicúf 01* 
una relación d su vuelta (2). 
Foiidonio V. Posidonio , filósofo del tiempo d*^'' 

ystxabon. ^^^^^ ^ ^^^^^^ persuadido ik que en el 0(xa- 

no se hallaba otra porción de tierra 00 ínK' 

mi 

_íl) ArwittleiC^íniBT.I.ÜíiBfr*. (t) DiodoiaSlwlo Bül»^^' 
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flor ^ U nuestra. Stiabon aprueba, este parC' 
cer. Con razón creyó Posidpnto (dice el geó- 
grafo Griego) como verdadero ¡o que cuenta 
• Platón de la Isla Aldntida ..^ .de exíeruton no 
inferior al continente (i). 

VI. Lucio Aniiéo Séneca Cordobés. ¡«O Seaeca. 
siendo un profeta uispínido, era menester; qUe 
: hubiese adquirido en su patria , a doodq für- . 
■ marón establecimientos , y vivieron áe asien- 
•; to muchos siglos los Fenicios , la noticia del 
'•' América conocida en tiempos mas remotos, 
■\ para poder vaticinar por medio de cotigetu- 
1; ras. el descubrimiento que se veri6có al cabp 
¡ áe quince siglos. Oiga&e su canto en un corp 
í: de su Medérf : 

Vettdrátt al Jttf con pafo pefezoso '-..• 

■¡ jLos siglat apartados, en que el hombrt 

j¡. Venza del mar Oceeano las ondas y 

■¿ y fimuentre al (abo dilatadas tierras. 

Destuhrirá otresXiphis nuevos Mundos, 
Y no mas será Tule el fin, del Orbí (2). 

. VIL Plinio eo el libro segundo;de su hís- Kin»- 
toria natural cuenta que-los terremotos eu va- 
rias ocasiones no solo lian sumergido algunas 
Islas y han formado otras ; jímo^u; han hecho 
también .desaparecer aÍ£uno.í ferrems del eenfir 
tiente. Si Jamos fe d Platón ¡^3&3Lác)^¡e^f a m- 

' ' .' td-' ■ 



Venient uoii 

Szcnli lerit , ^bui Oceanu 

Vbcuta ta-aiD'IiMC , üc ragCDi 
Pite» leJlnt I TJptiysqns novgt 
Dcugit Olí»! , uec lii icnk 

Uliiüa Tbu!z. 
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titmorfosis seha visto tn un'inmiHso espacitJil 
mar Atlántito. Énel libro sexto dice asi li- 
menta que enfrente del monte Atlántt hik 
una lila Jet mismo nombre. Distaba cinci &a 
de navegación de los desiertos de la EtUfk «- 
eidetttaí ,jf dei protnontorio llamado tiCutm 
Hesperio^ hoy' día Cabo de Sierra- Leona(i). 
, s.Clctnente. VIIL San Cleitiente Romano , del siglo 

r rimero de Ja Iglesia , hablando en una cara 
los Corintios de la providencia de Dioscou 
todas las criaturas' , dice ,' que en el inminso ft- 
eeana haf títroi mundos , gobernados for (¡Ctii- 
doryCM las iniinuís l^S' con que se pbimi 
ti- nueitro (2), 
Eliano. IX. Claudio Eliano , qne escribía al priii' 
cipio del siglo segundo , refiere una aotif» 
fíbula , eti la qtíal 'Se hace 'mención ' expresiilt 
«n ■continente diverso de! riucstr?. CohbIi* 
que el'Rey Midas , que vivió masdeifw 
siglos antes del Salvador , aprendió ds Silí- 
tío que ¡a Europa ," Jífriea , y Asia son lil^ 
circuidas -del Oclfeana , y qúe^d ntas di ti" 
nuestro mundo hay otra tierra de inmífí^ ' 
. iii0ni(a-'gfan'déiza\en détde hay <ahi ¿^i^' 
•ift' de corpulencia mayof que la^ tkáinañs %\ 
fiMtbreSyqus cada uno iguala en la tnediii i 
■Jas de los nuestros-, y abundan los mitalts P"' 
ei»sos , ^ suerte qm- alli se^estima mnofil^' 
'^"eh -nuestros pa^set if/'ftírtT*(9Í- ,| 
Apuleya* X. Lucio Apuleyo, que floreció pís"''' 
jnitad dfil siglo segundo y en su libro del^'"'' 
do dice asi : Muchos dividen la fierra m '*' 

(i) Ptiii¡ofl^MrÜtiM(«Af.T-T. B^v "•"P-"^'!f!!ílii|. 
l.i.c.s«.u.»i.p.iii.yU.e.M. (JJ EllMo ('*■"■•»"** 



oy Google 



soBKG LA Espasa Cakxaóinesa. 3^ 
partís , d >und d'dit ek nombre de Islas , .y £ atrá: 
</r Continente. Con esta mamfiestan suigno/an- 
fiai pues nuestra tierra circuida del mar Jllán- 
tico forma una sola Isla juntamente con todas 
las que se divisan en este golfo i demás de esta, 
hay en el Occeano otras varias semejantes , y 
algunas menores yJas' Males no,ts. maravilla 
^ue' sean imógñítaS' t stendo cierto que norfo-^- 
Jemos correr todo el espacio de la Isla que na- 
hitamos. Asi como nuestro mar divide unas Is' 
Jas de otras'-: de la misma suerte aquellas es- 
tán separadas' entte si por me^. de 'piélagos (fo 
agua mucho mas dilatados- (^i). 
- ü. ■ Orígenes , Escritor eclesiástico del si* Orígenes, 
glo tercero , y otros' muchos apoyados coú la 
autoridad de San Clemente , enseñaron la ex!s^ 
tencia dedos Antípodas >, y fie otra porción de 
la tierra' diversa' de la nMtsttA-^.Ciemente. ^áxat 
aquel Autor, Discípulo de ¡os -éf estoles , ha~i 
hló de ciertos hombres d qmenes ¡osGritgos lla- 
maron Antichthonos ', y de ciertas partes del glo-, 
bo de la tierra , d donde ninguno de nosotros: 
puede ÍT\,y de cuyo parage m se puede-venif 
acá. Di6 d estos, países el nombra d^mundos ,. 'y 
afirmaba que él Occeanoes impenetrable ,> que-, 
el Criador los gobierna del mismo modo que el 
nuestro (2). 

'. XII. Todos estos' testimonios prueban quC interrupción 
desde k edad déS61ónih^tala.d6,Origene$, d^ la n&- 
y aun maS' adelante i^.ppr. espacio !3e>inui8véi^¿*¡(.a en'\¡ 
siglos i se conservó entre loserudítos la: noti-ndcMa desde 
cía de un continente sepaíado .del nuestro; ¿«'s«loV. 
que hoy día conocemos cou eí nombre de Amé- 
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rica. Lad^ocio y Sao Agustín fucfoa (I mi 
TW)'6l origen de que ise perdiese esta memo- 
ria en «I mundo Cbristiuio. A su tíempo la m- 
dicion gozaba de todo el ctédito v y no se da- 
daba de la existencia de los Antípodas. Lot 
dos sabios referidos combatieron acerríma- 
mentcaquelU ^pinkm. La¿tanctala trató coa 
sumo desprecio eirrisión ,catiíicandotade(Je< 
Hrlo filosófico ; pues se pe^saadia^que verifi- 
cada la existencia de los Antipodas debunpor 
precisión los hombres estar colgados en el i]'- 
TC , y que Jos irboles , las plantas y demis v^ 
geubíes habían de tc\üT sus raices icia ambv 
y sás'copás ábaxo ; laá lluvias en vez de pre- 
cipitarse de lo alto , subirían violentamente 
contra el orden natural ; modo de pensar ei- 
trkvagante ; pero que .concuerda con la ígiii)- 
rancia de ai^uellos tiempos ( t). S. Agustín a¡at- 
prebendió ppr ventura la futilidad de este «■ 
gumeato; buscó razones en la Teología pa» 
refutar aquella tradición. La censuró de erró- 
nea y pcIigrosa^;. pues creyendo impraíHcable 
la navegación por la inmensidad de aguasitó 
Occeaiio , negó la existencia de otro cooiinui- 
te ^bláido ' como et noestro-, fundado enqo^ 
sus habitantes no pudieran tener uq origen 
común con nosotros , ni reconocer su deseen- 
díncia'del primer hombre (2). La repuíacioa 
; de- las;obras de S. Agustín imbuyó en eSie sea- 
,;.timidnto^-¿ los Fieles .persuadidos de laefici- 
; cía rdefcstaifaron- juzgada convincente p^r " 
obscuridad del siglo en que escribía aquel Fi' 

-. ■ 1 . . . ■ .... T . ..', ,,-,■ , , ', ^ 

b) ttrnú*iv>lt&me¡oOpirttm^ rtwcip.i4.D#¿»f?«t^'l';,'il¡. 

tUi'T.i. ■DMmnUk '-bnrlheinm. .V-VS. Aguda IH eww " 
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soBKELi^ (Espasa Gartjígimes*. ijí 
dre j"(k su«rfe que el SantQ-Ponifíice Zacarías 
en el siglo ocho , engañado , fiíiminó los rayos 
d-el Vaticano contra el Presbytero Virgilio, 
que enseñaba todo lo opuesto ik la dodrina4e 
Agustino (i). 

XIII. La oposioioo de ette grande Doc-: sc consw- 
tor , y los demis Fieles no pudo borrar del ^"^ ^f"^^" 
mundo esta tradición , -cuyos priiKÍpales de- ^^ 
positarios fueron le» Árabes. Los antiguos li- 
bros Orientales t.(jue' nos ha conservado esti 

nación hablan . díceHerbelot , de uoa regioa: 
muy diferente de las nuestras , situada h la otrs 
parte del monte Caf., que justamente es el At- 
lante de los antiguos. Los Árabes y Musulma- 
nes dieron ^ aquellas tierras, varios nombres,^ 
que todos se apropian admirablemente á li 
América. Las han llamado en su idioma Ge- 
xJra-Kheschk , qiie significa Isla seca ó tierra 
firme. Agiáib al Makhhucat. Las maravillas de 
la naturaleza : Jeni Dunia , en lengua Turca lo 
mismo que nuevo mundo (2)- 

XIV. La serie chrouológica de los Escri-. no fiíe in- 
tores que he citado , os una prueba convincen- vención ás, 
le de (^ue desde el siglo sexto aníes de la Era ^^'^**'*' 
Christiana hasta nuestros tiempos «e conser- 
vó la memoria de aquellas vastas regiones , 

cuyos viages se interrumpieron por haberse 
sumergido una grande I^la , que puesta entre 
los dos continentes facilitaba la comunicaciun. 
Muchos piensan que esta es una reljcíon fa- 
bulosa inventada por Platón: los que hablan 
asi hacen injusticia \ este hombre grande. El 
Tt ci- 

to NiulAlEUndroH^ifn-ÍAEi'íc {■£! D- Hnhetoi Síí/úr<f(K Of^ 

BÍa¡c4. T. Vt. e. t. »n. f. p 7. La l'U. Attícnlo Ctf, pa;. ijo. Ank*<i 
Cointc ÁHsidii EícliiiaiiUi friBUt- kl Sfí/tít , pig. jS;. 
ruB. T. V. aniio 7*8. pí6 i»f. 



itizec .y Google 



33* Ilustracton t. 

cita los escritos de Solón : tiene cuidado de 
nombrar los autores por quienes pasó estaira- 
dicion hasta llegar ^ su noticia : trae los [esii< 
moniosde los mas antiguos Egypcios, losqui- 
les por la situación de sus playas , y por ct con- 
tinuo trato con los Fenicios , que las costa- 
ban podían estar bten informados : fínalmenie 
asegura que lo que refería Solón no es um 
relación fabulosa, sino verdadera historia. Mar- 
sílio Fícino , Intérprete Latino de Platón, ob- 
serva ik este proposito > que teniendo tioio 
cuidjdo el Filósofo de atestiguar la certidum- 
bre de la narración , no se le puede negir h 
fe; pues este Autor , si tal vez imagina ¿fin- 
ge alguna cosa , es advertido y atento radar- 
la el nombre de fábula para evitar de tx 
modo el error y engaño de los leétores (iJ-St- 
gon esto no parece poderse dudar de la nm- 
cía antigua de la América. Muchos modernos | 
eruditos han sostenido esta opinión. Puedod* 
tar los nombres de Mariana, Acosta, Pínedi, 
Palmerio , Veselingío , Ficino , HerbeloE, Mi- 
dama Duboccage , Fabricio , Robertson, el 
Presidente de Brosses , y Í>. Ignacio Lopeí 
de Aya la , cuyas autoridades he leido eo sw 
fuentes (2). Se pueden añadir muchcs otros 
citados por el P. Juan de Pineda ,i sií'er:el 
célebre Colón , Francisco Vatablo , Gailknoo 
Pos* 

(i) ricino DiV PÍM»! Opas en p. 10*7. HntwEoc en ti '^f% 

«1 aiflimcnlo de Oki», pac. 1097, co anlM, Mídauíi Oiiif'lfjf^ 

(U Uuuniirumui3ir,b.m¡p. í™W«ií, cjnto l. ooa í-'^ 

1. í. .d. 1. p. lió. 1)7- Acsita Di BMtifBptti «wfiM«* % iXi^ 

im^0,b¡iMna4-& ímíimL t.c it. . num. i». d«Je 1» P^ '.'i rL 

tccdeUe la p. 10. Pineda Di rdut ' sea SitrU i Aa'rltd.T-''^^ 

StUmtmi. 1.4. c.i«. (.4,0. ti), deUpag. 114- DeB^^íla* 

Palmetiofii irataitm. T. 1.1. i. p. ái Gumt itrvUt, P- f " vTi. 

i(o. Veieli>igio;HD-«iiri«iSÍ:B¿iHi», AyiU HuuMiíeürálu'i'- ■ 

T. I. L ;. p. )44. I4Í. Ficino I» S. f, y. 
tUiium m el ai^umenio de Ctitiat, 
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PosteI]<> , Goropio Becano , ArUs Montana; 
Genebrardo , Maluen^o, OrtelÍQ , Mario de 
Brescia , Antonio Ppsevino , Rodrigo YepeSf 
Tomás Bozzi , Manuel Sa, David de Pomr, 
Martin Delrio, Gregorio García {i) : este ca7 
t&logo se puede aumentar con no pocos Escri- 
tores que citan Fjbricio , y Wits (a).- ■ 

XV. Establecida la noticia antigua del los viam 
América, nos toca investigar quales eran sus de América 
parages freqüentados de los antiguos, y Jos ^e'^c^AftSa 
puertos de nuestro continente , desde dond« al Brasil, 
tomaban sus derrotas. En estos últimos años 
los Moscovitas y los Españoles intentaron des- 
cubrir en los mares del Norte las cercanías mas 
próximas del mundo antiguo , y del' nuevo. 
Sus esfuerzos son dignos del aplauso univer- 
sal ; pero es tan irdua la navegación d« aquel 
piélago , que aunque ó por casualidad , 6 por 
fortuna , pudiese algún baxél dirigir su rum- 
bo desde la América al Septentrión de la Eu- 
ropa ó del Asia ; 6 de estos parages ü las cos- 
tas opuestas , como se asegura haber logrado 
algún buque esta suerte ; no han de temer por 
esto los Españoles , ni tampoco deben esperar 
los Moscovitas , que se pueda abrir camino 
por aquella parte al comercio Americano (•). 
Fuera de que , los pocos rayos de luz que los 
antiguos autores han difundido hasta nosotros 
sobre este asunto , no nos guian por aquellas 
partes á buscar la comunicación que hubo en 
Tta los 

(O H^eitBtravSíkahiíi.l. (*) Son Fmikikii Ini viagíi Ja 

4. c I*, f ). jn%. III. Lit. Cook en eitoi d'timoi >Dai, bi. rnio 

it) Fabriciu Büliar. anrijur. T. de elliu penen6 pni enire li AJj f 

I. cJpT t. n. 10. dnle U p. iS win Aniérki , como íe astguií , mnao- 

WualUimrim Stoerum. T.Il.Exir- da imbat couUDCDtti i uua 7 «i> 

¿«iii I), dude b p3g.4u. (mt. 
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ios sTgTos remotos entre los dos mundos ; mu 
bien nos muestraR el camino por las Cosus 
<lc la Guinea. £1 continente del Amérca , íi 
la graa Isla recma í él , estaba ( dice Fli* 
ton} en el Occeano Atlántico acta el Sud.Se* 
gun Biodoro Sículo « su situación xn'mhi li 
Libia ; y una tormenta desecha transportó i 
ios Fenicios á aquella parte. Plinio la coloa 
enfrente del monte Atlante , y distante eino) 
días de navegación del Cabo de Sierra- Leonii 
y de losdesiertos de la Etiopia occidentd:^ 
cía (aseguran los libros Árabes) k la otrapat- 
te del monte Caf. Las Costas merídíonaiesdíl 
Oceeano Atlántico : las playas de !a Libia ; la 
riberas opuestas k la montan» de Caf; ¿At- 
lante; el Cabo de Sierra-Leona ; el desieiffl 
occidental de la la Etiopia , 6^ de Sarca : toi) 
esto unido , necesariamente ha de conveoíA 
las cercanías de la Guinea. Los baxeles qitesc 
hacian i) la vela desde estos puertos , dirigúa 
el rumbo al Sud , según Platón. Esta áeuoa 
conduce direétamente al Brasil. Esto pnebí 
mte los antiguos en sus víages^ aportaban Hai 
Costas de aquel reyno. Si todos los fscríco- 
res arriba citados no insiniüan con igual esk- 
titud la situación meridional de las plajeas ábíb- 
ricarms , ^ donde se hacian aquellos víagcSi"" 
nos debemos maravillar , ya porque era f"^ 
de la obscuridad de las noticias ; ya por ht^ 
ma diversidad de países, de donde se podiaefr 
prender aquella navegación j siendo ciettoqW 
después del descubrimiento podían part'f "^ 
naves ora de Cádiz > ora del mar Roio » "f 
de otros cierr parages , y «Bteando el circui- 
to del África » llegar a las- playas situadas ffl» 
enfrente del América. 

íi- 
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XVI. Estos viagesoo eran de una difícil y loj Fenicio 
¿rdua empresa \ hombres , que habían adqiii- Gadtc:uiosha- 
rido- alguna priílíca de los mates, principal- *='^""'s vi- 
mente ames de la sumersión de h Isla Atián- babicmentc 
t>da. Las relacione?de los autores citados me los empren- 
persuadeo que los Fenicios Gaditanos hacían **j^^'^!' vfv' 
aquellos viages. La fibola de Atlante , y de sus anwsdelM^. 
famosos hermanos y descendientes , tubo orí- sías. 
gen de las historias Fenicias , como se deduce 
de la obra de SanconiaEon. Solón nos describe 
a la Isla Atláetida como la patria y estableci- 
miento de los héroes de aquella fábula (i)^ 
Todos saben que estos soir de origen Fenieio, 
y por consiguiente es verisímil que los Feni- 
cios fuesen los que descubrieron y freqüenta- 
ron aquella Isla SL^ta » como se supone , \ su 
dominio. Obsérvense algunas circunstancias 
particulares que notó Solón. Diee que //A?f- 
mano msUizo de jítlante se Hamo en su lengua 
natural Gadir, Noté en mi historia coa el 
testimonio de Plinio y de otros Escritores, que 
Gadir es nombre pánico ¿v fenicio ; luego el 
idioma natural del hermano de Atlante era el 
fenicio , ó el cartaginés. Añade , que Gadir tu- 
bo el gobierno de las partes extremas de la Is* 
ta , que miraban áeía d las Columnas de Hér- 
etttes. (Con qué mayor claridad se podía in- 
sinuar el origen de Gadir de las Columnas á 
donde estaban- establecidos los Fenicios Gadi- 
tanos , y sti marcha desde aquel parage? Pro- 
sigue su narración , diciendo que aquella far^ 
te de la Isla , que H gahirnaba , « Hamo Ga- 
d'irha de su nombre. He aqui una nueva prue- 
hx de la derivación gaditana del nombre de 
aquel 

(ij PbtDD en cl Dialoga rnUu , pif. lloj. 
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aquel país. Finalmente concluye que los Grie- 
gos llamaron al referido Gadir E VjunAof. Esre 
vocablo griego fúrmado de h) bien y fAttKtt 
Ovejas , significa el Príncipe , ó el hombre de 
¡as buenas Greyes. Las ovejas de la Turdeta- 
DÍa , y singularmente las de Cádiz , eran Jas 
mas celebradas de la antigüedad , de suerte 
que Strabon cuenta que Ja leche de las ovejas 
de Cádiz era tan crasa , qut no tenia suero^ 
de modo que para hacer los quesos era menes- 
ter mezclarle una buena porción de agua s y al 
cabo de cincuenta dias se habían de sangrar 
aquellas ovejas , las qualeí engordaban excesi- 
vamente con lo pingüe de los pastos de aquellas 
terrenos, cuya fama dió motivo d ¡afabula de los 
ganados deGerion Cx).No s¿ que puedan desear- 
se mas ciaros indicios de la comunicación de U 
Isla de Cádiz con la Atlántidj. Pero yo liallo 
otros muchos del continuado comercio de los 
Fenicios con aquellas Provincias.Si merecen fe 
las relaciones de los Sacerdotes de Egypto, 
Neptunu era la principal Deidad de la Isla 
AcUnttda. £i Templo consagrado \ este Nu- 
men era obíeto de la admiración de todos 
por la riqueza de sus adornos de marfíl , y de 
los metales mas preciosos (a)^ Nótense dos 
cosas ; la primera , que Neptuno era un Dios 
de origen Fenicio : la segunda , que los Egip- 
cios ñus antiguos no adoraron esta Divinidad. 
De ahf se sigue por necesaria conseqüencia , 
que sus Sacerdotes no pudieron inventar esu 
circunstancia ; pero sí la aprendieron de los 
negociantes Fenicios. I^ mas nouble del Tem- 
plo 

<0 Striboa T. I. L ). p. iij. (i) P]uoa Oiúosp CrUiti , jt 

r ijí. iioi. 

DigitizecyGOOgle 



SOBRE lAEsPAftA Caktaginesa. 337 
pío referido , y de los demás de la Isla Atláa- 
cída era una Columna, ¡unto á la qual se inmo- 
l^iban las vídimas ; y las leyes de aquellos Is-* 
• Jcíios se escribían también en otras colum- 
nas (i). Ideas It h verdad características de la 
nación Fenicia. Se puede ver lo que tengo 
escrito en mí historia. Demás de esto , el mar- 
fil , los elefantes , tas minas de oro y plata , la 
arribada de innumerables buques , los arsena- 
les , el gran comercio , y muchas otras cosas 
que cuenta Solón de la Isla Atlántída , á nin- 
guna nación convienen mejor que ^ la Feni- 
cia , 6 Cartaginesa. Otra piueba de nuestro 5Ís-> 
tema es la observación acerca de la época ^je 
Jos viages que se hacian ^ la AtUntida , \i 
qual insinúa el citado Filósofo. Atestigua con 
la autoridad de los Sacerdotes Egypcios , que 
estos viages se hicieron nueve mil años an- 
tes (2), Tráigase ^ la memoria lo que dixo Pli- 
nto y muchos otros ; esto es , que Je ¡os anti- 
guos algunos comfptiian el a%) de seis meses i otros 
de quatro como ios ^rcades ; varios de tres , y 
no faltaba quien lo contaba de un solo mes Lu' 
nar como los £gypcÍos , en cuyo sentido se dixo 
4e algunos de ellos haber vivido mil años (3). 

Nueve mil años de un solo mes com- 
pone de los nuestros 750 Año*. 

Los Egypcios hicieron la relación á 
Solón en los años antts del nacimien- 
to del Mesías. 600. 

Los quales me dan la suma de . . ... 1350 Años. 

Mil trescientos cincuenta años antes de la Era 
Chris- 

(i) Idcn p. lio?. (}) PlinioHÍit(ri4HMr<£i.T>L 

(i) Piaron Diitogo lífWKj , ;■£. I. ?• =• 48- n. h*. pag, 40}. 
■044. yOÜI. CrilUiip. 1100. >loi. 
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Chrisdana , contaban los Fenicios on agio 
de establecimiento en África y Espaáa. No 
se hace increible que desde aquellos tiempus 
diesen la vuelta por el circuito de África, y hu- 
biesen descubierto sucesivamente las Islas d: 
k Madera , Canarias , Caboverde , Atlintídi, 
^ y también la América. 

ConHnna- XVIL Todas las razones que acabo de 
ciondc escc exponer , sc pueden fortificar con una cod- 
da dTusm» 1^^"" sacada de las historias Americ;'nas. lot 
dernashisto- Salvages de la América Meridional conservia 
ria» Ameri- dos suertes de ideas religiosas. Unas concuet- 
'""*■ dan con el Christianismo y con la Escricun 

Santa ; tales son las noticias de la creación, 
del diluvio , de un Hijo de Dios nacido át 
«na Virgen , y otras muchas semejantes. Ot« 
son conforme ^ la mythologla de los amfgwf 
Orientales ; de este género son las tradlcio» 
de varios de aquellos pueblos bozales , cuja 
supremo Numen AmaüvacÁ era un retrato de 
Júpiter revestido de calidades contrarias , pif- 
ie divinas , y parte humanas : el Cielo se ado- 
raba como unílíivinidad \ manera del Un- 
no de Sanconiaton : las Estrellas eran autíguof 
héroes , como én el sistema de los Fenicios y 
Griegos , colocados en el orden de los Astros 
habiendo obtenido la inmortalidad : los hom- 
bres que se salvaron de las inundacionei áti 
diluvio (como Pirra y Deucalion) tnaif^ 
consortes que restablecieron el Género \i^ 
mano volviendo í poblar la tierra , arrojjJi'''' 
sobre ella ciertos huesos de frutas que '^^ 
echando por la espalda,, de suerte quédelos 
que tiraba el hombre se formaban ios varo- 
nes , y las hembras de los que arrojaba la ^' 
ger. Yo pudiera citar por garantes de csus c"' 
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dicíohes muchos Históricos y víageros ; pe- 
ro me contento de nombrar al Señor Abate 
üon Felipe Salvador Gllij, quien después de 
muchos servicios hechos en las Provincias, de 
Tierra 6rmeaia Religión, ya nuestro Au- 
gusto y piadoso Monarca, ha publicado es 
Homa , su patria , un Saggio di Storia ameri- 
sana , digna de particular encomio por aquel 
caraíler ingenuo de veracidad , que resplan- 
dece en ella (1). Establecido este principio, 
discurro asi. El primer genero de ideas no 
es una prueba convincente (aunque muchos 
Ij tienen por tal) de la comunicación anti- 
gua entre nosotros y los Americanos, Con el 
arribo de los Conquistadores Españoles pu- 
dieron de boca en boca penetrar las selvas y 
las montañas , y encontrándolas después otros 
Europeos mas modernos , pudieron ellos 6 tal 
vez ios mismos Salvages atribuirlas \ tiempos 
mas remotos. No intento oponerme Si la pro- 
mulgación del Evangelio en América desde 
Jos principios del Christianismo. Un Dios 
lleno de clemencia no habrá dexado sumergi- 
da en las tinieblas una porción tan considerable 
de los que redimió con el precio tnfínito 
de su sangre. Solo digo , que las noticias de 
las verdades infalibles que conservan aque< 
líos bozales, no son una prueba capaz por 
sí sola de convencer la introducción del Evan- 
gelio en ^us Provincias en los primeros siglos 
déla Iglesia de Jesu Christo ; pues sabemos 
que los primeros Conquistadores con el de- 
íeo ardiente de los descubrimientos , penetra- 
Vv ron 

' ti} GUíí S»¡pé a IJiaaU amt- t. 4. pig. ly , i«. ti, cap. & itsit 
(iuM. T. 111. i. I. np. ]. f. 17. 1» pig. 14. 
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ron eii las tierras mas remotas , entre lis» 
pesuras de las breñas , en los piramos mas de- 
siertos , y pasaron hs montañas mas aspecjs, 
montando tas rocas mas escarpadas. Al con- 
trarío , las ideas mytológicas del Oriente , que 
se han observado en et corazón de las íehn 
de América, no pudíendo originarse de los 
primeros Españoles , que abrieron aquellosca- 
minos , siendo nuestra nación , como todos 
lo conBesan , muy religiosa , y por consiguiai- 
te Antagonista acérrima de semejantes mosi- 
truosidades , es necesario derivarlas de una co- 
municación mucho mas antigua. Cierto es qiK 
el espíritu del hombre nn necesita de maes- 
tro para caer en el error , y fabricar sobre íl 
Una multitud de ideas exsecrables i peíov 
es verisímil que dus naciones sumamentedií' 
tantes una de otra , hayan convenido en m 
mismo sistteía sin ninguna anterior coinuoí- 
cacion. El Señor Abate Gilij no hallando nin- 
guna semejanza entre las lenguas de Amétia 
y las nuestras, sino en las palabras, panidfr 
cirio asi , primitivas, como son Papa,U«iiit 
piensa que en Ja separación de las gentes dH- 
pues del diluvio, íí)5 americanos aftnasi'- 
das las primeras voces f ornaron la rnarck, 
y no tuvieron otra comunicación con nosotros- . ■ ■ 
f arque de otra suerte entre su i4Íótna) ¡¡f""' 
tro hallaríamos una gran semejanza demul^^ 
(i). Si este fuera un argumento convincf^^" 
é no es verdad que pudiéramos decir lo miS" 
mo de una muchedumbre de pueblos, e"'" 
quienes se ha mantenido un comercio coP- 
nuo ? La lengua latina no abunda de espr^'"' 

U) í'ú¡jt¡adaT.aLAfmi¡nt.t.i.tif.í.ft¡. lU- 
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rie^ púnicas , ni la púnica tiene copia de las la- 
tinas ; con todo ,los Cartagineses y Romanos 
er.in dos pueblos , que mutuamente se cono- 
clan. No basta qualquiera comunicación pan 
que un Idioma se enriquezca , tomando lo 
que le falca de otro. El dominio extrangero, 
y la introducción de los géneros , manifactu- 
ras , modas y usos . de otros países , son los 
dos medios eficaces , para que pasen las voces 
de uno á otro pueblo. Los nombres de los fru- 
tos , y otros productos proprios de América 
son los únicos , que de aquellas regiones se 
han adoptado en los modernos lenguages de 
Europa , después de tres siglos de comunica- 
ción entre nosotros y aquellos Indios : la intro- 
ducción de sus efectos nos ha dado también 
los nombres. Del mismo modo , los Roma-- 
nos , conquistada la España , no tomaron de 
los Españoles otros vocablos , que los corres- 
pondientes k los objetos conocidos en Rom* 
después de haber sojuzgado aquel Reyno : ta- 
les son por exemplo el Minio , Paladeoro , 
Sparto, Quisqui/io. Saga, Lancea , Dareta. Por 
el contrario, los lenguages modernos de Amé- 
rica , y de España abundan de términos , el 
primero castellanos , y el segundo latinos ; es 
bien fácil de comprehender la razón , no ha- 
llándose otra que el dominio de los Roma- 
nos en España , y el de los Españoles "en las 
Indias. Es pues incontrastable , que las fami- 
lias que poblaron el América , después de It 
dispersión de las gentes , pudieron mantener 
alguna comunicación con las naciones Euro- 
peas , aunque los idiomas americanos apenas 
tengan algún vocablo de los nuestros. Los Fe- 
qicios Gaditanos podían traficar en el Brasil , 

VV2 ó 
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Ó en derra firme sin adquirir un palmo dcKt- 
reno , y sin dejar ningún rastro de su lengua, 
Todo lo que se puede conceder es la Iniía- 
duccion de una ii otra palabra signiñcatm 
de las mercancías que transportaban ly cpí 
maravilla sería si al cabo de tantos siglos los h 
dios bs hubiesen 6 alterado y 5 olvidado? 
Bi mismo Señor Abate Gílij queriendo defen- 
der los diversos idiomas americanos de la es- 
casez de voces numéricas, dice que e¡ titsát 
de los Sahages que carecen de comercio f» 
ahora no necesita mas ^y que acaso ftter<mM% 
abundantes en su estado mas fioreciente qua- 
do debían pasar revista d ¡as tropas deSiUn- 
dos , contar el numero de ios pueblos sujftís i 
su dominio , y tomar razan de las mercamim,! 
variedad de efeSos de que abundaban (i). 
iQyién ha tomado el empeño de cotejar 1k 
varios lenguages del Brasil con el de los Feni- 
cios Gaditanos? Por ventura se encontrarin 
algunos vocablos semejantes , que nosotros ig- 
noramos. Si se hiciese algún estudio en eat 
asunto, quizás se adquiriría alguna luz coa qu! 
dar mayor probabilidad ü mí sistema. 
Bailly eo- XVIII. El Señor Bailly para hacer masve- 
Jocó la At- rísimil su filosófico romance de que hablé íd 
laütida en el mis dos primeras Ilustraciones á la España Fe- 
SepKi«no.i. j^j^.^ ^ ^^^^^ 1^ Ij,,j Atlántida en el Septen- 
trión, "y con particularidad en Spitzberg .¿í" 
algún otro pjrage del mar Glacial , ysefeof" 
de los que la buscan en las Canarias , ¿ ^ 
América. Estas Íde¿is, dipe , eran delu'i^"^ 
¡os eruditos ; perd no del siglo de ¡a FihsojU (»)■ 
03- 

fi) Giiiilíg.ritidocap.?, !>.!«♦■- iíPíaWí.ltin.M- W'"'^ 
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Oygamos las razones tílosóficas , con qu« prue- 
ba aquella situación septentrional. 

XIX. El Golfo Atlántico , según Heró- Reipnesta 
doto, no se diíercncia del Erytréo , ni del ^1 arguniea- 
mar que se encuentra ultra las columnas , y j^ BaíTly. 
Strabon lo extendió hasta las playas de Arabia 
feliz. En el templo de Tyro se levantaron dos 
columnas consagradas una al fuego , otra al 
viento. Todo ííW , dice Bailly , me inclinad 
airazar ¡a opinión de Oiao. Rudbeck , el qual 
coiocó las columnas Je Hércules hAcia el Norte, 
y halló en Suecia la Atlántica de los Anti- 
guas, (i). Este es el argumento de mayor fuer- 
za que ha sacado Bailly de los senos mas Ín-> 
ternos de la filosofía , y lo repite varias ve- 
ces como el mas convincente. Yo ingenua- 
mime confieso , que no encuentro esta grau-^ 
de eficacia ; por ventura no la conozco , por- 
que soy muy inferior en las ciencias filosóficas. 
El mar ultra las columnas , el Atlántico , y el 
Roxo son un mismo mar. No censuremos \ Bai- . 
Hy la impropriedad de este lenguale. ; Pero 
quién ha situado en el Septentrión estos Gol- 
íos ? Los antiguos los colocjron en el vastí- 
simo espacio del Occeano , que se estiende 
desde el Estrecho de Hércules ó Gibraltar, por 
las costas de África, y Asia hasta ia India. 
; Qué cercadia tienen las playas africanas con 
el Pojo Ártico ? La gran distancia de una par- 
te a otra se puede ver sin las luces de la fi- 
Josofia. En segundo lugar , Strabon «xtendia 
el tnar Atlántico á las orillas de la Arabia fe- 
liz. No lo contrasto, i Pero 4 dónde está ei 
Sep- 
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Septentrión ? £Q.ui<ín ha pensado jam» que 
Ja Arabia se ha de buscar en los mares de Sae- 
cij ? Mi filosofía no abanza canto. FinalmcnR, 
en el templo de Tyro había dos columoas. ^Pe- 
ro i qué fin ! ¡ Qpíén dio ^ las costas de h 
Palestina el nombre de mar de las columnisí 
Si el Señor Bailly toma el empeño desituit 
la Isla de Platón donde se conserva la me- 
moria de antiguas Columnas , llenari todoel 
mundo de Islas Atlintídas. Demás deesto¡qaí 
relación hay entre Suecía , y Fenicia , enire 
Tyro y Estocolmo ? En suma , la subÜmidid 
del argumento de BaíIIy lo hace perder át 
vista. 

XX. Este Escritor prosigue sus arguraen- 
l^iemt^rí ^^ filosóficos. Los Atlantes , dice , eran m 
zonesdeici- pueblo antiquísimo y muy numeroso , fano- 
tado Escri- jos marineros , y conquistadores de med» ■ 
"'^* mundo. La América se halló con poca ieaic. j 

la habitaban hombres bárbaros y sin mirinj. 
. Los Peruanos y Mexicanos , únicos pueWoi 
cultos de aquella parle del mundo , conciban 
pocos años de antigüedad (i). PeroelSeñof 
Baillyse olvida de su filosofía. Los testimo- 
nios de los Autores antiguos que han hablí* 
do de la Atldntída , y del gran contineme 
situado a la otra parte de la Isla, noseci' 
tan en prueba de todas las narraciones fabulo- 
sas de los Atlantes Divinos, sino soloe" 
favor de la noticia , que antiguamente se ¡i"" 
de un vasto país separado y distante del ni*' 
tro. Con todo , dése fe , si se quiere , a Kf^^ 
lia estupenda fábula: se crea cambien » 1"' 
los Peruanos y Mexicanos son puebJoí m"' 
der- 

(I) müf Itilrn m V JUltHtlit iva. 14. d«d« b p<¡- 17- ' ^ "' 
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demos : exagérese sumamente la insensatez y 
barbarie de los demás Americanos , y el esca- 
so número de los habitantes de aquellas Pro- 
vincias, i De una nación antigua no se han po- 
dido formar dos pueblos modernos 3 ¡No pue- 
den estos haber tenido otro origen ? ¡ Una pro- 
sapia numerosísima no se reduce tal vez ^ po- 
cos individuos ? £*üna gente culta , y nave- 
gante no ha podido perder toda su instrucción 
y el uso del mar? No es menester ]a íHoso- 
fia para entender la posibilidad de estas meta- 
morfosis : aun en el siglo de los eruditos la 
cumprehendia qualquiera que supiese leerla 
Historia. Todo lo demás que añade Bailly 
para demonstrar la Inverisimilitud de las con^ 
quistas atribuidas ^ los Atlantes , es una prue- 
ba convincente de lo mucho que se ha in- 
ventado acerca de estos pueblos ; pero no per- 
suade que los antiguos no tuviesen noticia del 
América. Pasa adelante Bailly , procurando re- 
futar la opinión de los que han colocado la 
Atlániida eii las Canarias. Yo no soy de este 
número ; pero sus argumentos atacan igual» 
mente á todos. En las Canarias (dice) se han 
encontrado carnes momias como en Egypto, 
sin quede esto se pueda deducir el origen Ca> 
nario de los Egypcíos (1). Sobre este argu- 
mento no tendremos debates, pero el Señor Bai- 
lly no debía perder el tiempo ,■ empleando , 
tres páginas en un argumento mas erudito que 
filosófico. Si las Islas Canarias , añade , fuesen 
un residuo de la Atlántida sumergida en el 
mar , las aguas que separan las unas de tas otras, 
tendrían poco fondo , y sería peligrosa su na- 
ve- 
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vügacion por los muchos «eolios y baxioi 
(i). Esta reflexión es una nueva {«-uebadela 
EÍtuJcion de aquella famosa Isla entre laGt- 
néa y el Brasil , cuyo espacio de mar esti lle- 
no de baxos. Los montes Atlantes de Afría 
(prosigue) y los desiertos de la Libia Africa- 
na ofrecían un desembarcadero muy incómo* 
do a los Atlantes , y eran países que no po- 
dían brindarlos con una situación ameni j 
ventajosa. De ahí se infiere , que Platón habló 
de alguna Libia del Asia , la qual dió su nom- 
bre ^ la Africana tpues de hecho ¡ enelAiii 
se encuentran muchas memorias de los Atlio- 
tes (2). El Señor Bailly debiera observar, qw 
los sabios de buena crítica no atribuyen nin- 
guna fe ^ las navegaciones y conquistas de to 
Atlantes , y de los Titanes. No hay hcccmíiÍ 
de dar fe ^ estas fábulas para persuadirnos <|B 
los antiguos tenian noticia del América. Flt^ 1 
ra de esto : sí los Atlantes eran hombres d: 
tan mal gusto y elección , que antepusieron 
los abrasados desiertos del África á las delicias 
del mar glacial, y i las amenidades de 1> $<' 
beria ; esto no hace ^ nuestro intento , ni ^ 
Señor Baitly podrá obviar a estos Ioconv^ 
Dientes por mas esfuerzos que haga en Inu* 
ginar otras muchas Libias en los países sep- 
tentrionales. Finalmente , yo no debo trtat 
aquí de las memorias atlánticas que el Sti^'^^ 
Bailly ha descubierto en el Asia. EnlasHw' 
traciones i la España Fenicia he hablad" « 
ellas , y de otras muchas cosas pertcneclem* 
& este asunto. 

ti) n Antoc otado p(f . yt. M >• la ¡tf. t*- ''*'*'' 

IlíS- 



D, Google 



. ' 347. 

ILUSTRACIÓN ÍT. 

SOBRE LAS GÚMENAS ANTIGUAS 

Q.UE SUBMIMISTKÓ I A ESPAflA, 

ALAMARINA. 

SE EXAMINA UN PASAGE DE 
Ateneo que el Señor Abate Tiraboschi 
entendió mal en su Historia Je ¡a Li- 
teratura de Italia, 



I, iuoS freqüenfes agravios que el cé- Doserroíet 
lebre Histórico de la literatura Italiana ha he- tle Tiraboschi 
cho (acaso por falta de noticias) "i la España, ^JJ^J^^ ¿"^E*^ 
subministraron abundante materia al insigne texco griego 
Señor Abate Don Xavier Llampitlas para re- 4cAtra¿o. 
parar con gloria el crédito de nuestra nación. 
Pero este zeloso Apologista no observó el pri- 
mero de estos agravios , y yo tomo gustoso el 
empeño de hablar de este asunto , porque es- 
te artículo podrí acaso subsmlnistrar alguna 
nueva luz á la Historia de la Marina de los 
antiguos. Ateneo, Escritor Griego del siglo se- 
gundo chrlstiano , describió la gran nave que 
se construyó de orden de Hicron , Rey de Si* 
racusa \ tieiDpo de Archimédes. £Í Señor 
Abate Tiraboschi ^ hecha memoria de aquella 
lelacior. , dice que , según el Griego Escri- 
tor, se aprestaron muchos materiales traídos de 
varias partes para ¡a fábrica del navio , en- 
tre otros las cortezas de álamo de España 
para texer las gümenasi inmediatamente aña- 
de , que el texto griego dice Jéeria , cuya pa- 
X X ¡a-, 
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Jahra cutie también significar la Georgia m 
uísia (i). Dos errores hoto áqut éríel Históri- 
co luliano. Primero piensa que Ateneo habló 
^cUstortezas de álamo .habiendo hecho melK 
cioD de cosa bien diferente. Segundo sospecha 
sin razón, que aquel Escritor pudo tener porob- 
jeto la Iberia Asiática , siendo cierto quesu 
narrativa solo pudo referirse á la Española. 
II. La duda de Tiraboschí no estaría de» 
Ateneo a- t^ulda de fundamento, si Ateneo hubiera acos- 
costiitnbraba tumbradú atribuir k la España otro nombre di- 
llamar a la ferente del de Iberia, ó si los antiguos hubieran 
elno^rcdc «lebrado el cordage de la Iberia Asiática antes 
Iberia. bien que el de la Española. Pero hallatiíosque 

en la antigüedad solo la xarcia española eraf» 
mosa , y Ateneo se conformó coa el lengiugc 
de los demás Escriiores Griegos, los quales (ib- 
bao comunmente el nombre de Iberia áU 
España en prueba de esto , en el libro sfgun* 
do de sus obras escribe con admiración que 
ios Iberos , aunque ¡os mas ricos de los hom- 
bres beben agua (2), y ciertamente los Escritores 
asi antiguos , como modernos hicieron gnu- 
des elogios de la frugalidad y templanza Es- 
pañola : mas no de la de los Iberos del Asia 
(3). De un modo semejante, despues-delia* 
blar de la morvidéz de los Toscanos , del fu* 
xode los Sicilianos, déla delicadeza afemi* 
nada de los Sibaritas, y de la inmodestia dei 
trage de los Tarentinos , dice: Al contrata 
Jos Iberos siempre se presentan con vesñdos jí* 
rpi 

<t) TicihotAiSttñlicUa filtré- 1. I, ).p. in.locíoMaiiiHiD"J' 

»»r^ ííiíM. T. 1. P. i-oi.. I, n. »/.! fíliftmj. Ub. (. p* l.l'' " 

11.fig.f07. Minifiietc Zí írmJ Pií*""*"- 1; 

(ij taenío Dtifmit^tram lib. it[, ait £>u;im p. }»«< ^ "!T 

»■ P«6- M- S3t< fTatm ie t'£f^ T-"'* 

O) ímboDjttniw^í^jríjÜe. T. r>t- to. 
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(' nos y modestos , y cubiertos de túnicas enteras 
hasta los pies : ni se crea por esto que tienen 
fnenos valor , h que no están tan prontos d pe- 
Jear : y prosigue contando la disolución de Jos 
Franceses de Marsella y de otros pueblos del 
Reyno de Ñapóles (i). Yo coraprehendo»que 
el Histórico Literario tendría gusto de poder 
tomar aquí por Iberos \ los Georgianos , y no 
á los Españoles ; porque efeílivamcntc el ani- 
mo alentado y guerrero , y lá honestidad de 
costumbres de los Iberos antiguos son unas 
virtudes llenas de esplendor que llaman la aten- 
ción en cotejo del libertinage de los France- 
ses ¿ Italianos de squettos siglos. Pero era em- 
presa sumamente ¿rdua hacer saltar á Ateneo 
desde Italia á la Georgia Asiática, y de la Geor- 
gia otra vez h Francia : era necesario tomar el 
vuelo sobre el Pegaso, exponiéndose \ la des- 
gracia de Belerofonte , que fue precipitado de 
aquel Caballo. No intento negar por eso , que 
Ateneo pudo tal vez haber dado el nombre 
de Iberia \ la" Georgia , como lo han pra£t¡- 
cado otros Escritores ; pero quando trata de 
una materia , que no pertenece \ esta provin- 
cia, sino á España ¿con qué crítica se puede 
sospechar que la Georgia pudo ser el objeto 
de so narración ?- 

IIÍ. ; Quién carece de la noticia de los dos 
célebres Campos de España Espartarlo y Juri' //q^h^U 
ííírío? ¿Quién ignora que los Griegos, Cartagi- este Autor, 
neses, y Romanos recibían de aquel Reyno el setrab;ij,4»aii 
junco y el esparto para trabajar la xarcía ? Al- ¡¿ "Irl^d^ 
gttnos de los terrenos del Ampurdan , dice Stra- de España, 
boa , son buenos ,y otros fecundos de Sckino , 

44 AtcnfoVnÍ0lib.ii'pig. ft|. 
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h Je jumo palustre sumamente útil ; estt (¡pa- 
tio de tierra se llama campo juncario (i). Mis 
abajo aseguró que el campo llamado Esfam- 
rio es vasto , y enjuto \y que el esparto quiprih 
dme es dt excelente calidad para el corda¿i 
que se transporta d todas partes , prtnáfaU 
mente d Italia, {i). Plinio describe el espar- 
to como una. especie dt junco propño de 
terrenos enjQtos ; al contrario el ScWmcod» 
junco producido de tierras húmedas y pana- 
nosas , al qual por esu razón daban los h- 
nanos el nombre de Junco marino ; y tublio- 
del esparto .añade , que no es fácil concelnril 
grandf uso que se hace de ¿I en todas pam, 
para los cables y demás cordage délas nma; 
para asegurar los andamias de ¡as fábricu, 
y otras muchas tosas necesarias ^ y es coiaa- 
tupenda que un campo de menos de treinta» 
¡las de ¡ariiud, y cuya longitud no se estima 
4 tanto , putda subministrar material^ suf- 
dente d todo lo dicho (3). SoUno.escrifaíóqDC 
en España hasta los terrenos áridos sott uíüís, 
pues en ellos encuentra la marina el surtían- 
to para su xarcia (4). El célebre Varron in- 
terior a los citados Escritores, s^un atesti- 
gua Aulo Gelio Interpretando un pasagc ^^ 
Homero , que nombro los espartos dt laín^ 
ves , dice que la abundancia del esparto.mtft- 
z6 d ir dt España d Grecia i^). fin um ^ 
bra : es incontestable que ios materiales o" 
piejor cordage antiguo eran $1 esparta 1" 
achino , dos ptoduáos españoles i el ptíiaao 
ai 

(i) Jtraboa Rnav lecpifhiciir. l(S)r*I«i»n«T.l.M-P*'<l;^. 
r.l. Hb. 3.-p,Y4,.Lea«Uuoude ; (4) -Seibo P»it*J'*'T-'"*" 

S) Srabon ia>. cjt. pjg. m". ^f^] VeueSHotíiíoJS^^ 

()J flóÍD dudo poi cuMtea .■ ^orwMf up> U-í- W'™ ' 
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cíe la Mancha , Murcia , de Aragón ,y otros 
' porages: el segundo con particularidad de Ca- 
-■ caluña' , de grande utilidad y uso hoy- en díft 
'para muchas latrares. De 9hí$e deduce nece- 
sariamente , que lio hay razón para sospechac 
que Ateaéo habló de la Georgia quando hi- 
zo mención de los materiales transportados 
-de la Iberia, para formar las gúmenas. 

IV.' ElBistórico de la literatura Italiana verdadera 
lia cometido otro error en la traducción del inteligencia 
texto griego de Ateneo , haciéndole decir "^^^ '^''4° 
que las' gúmenas se trabajaban de las cortezas fJ^^ ^ 
¿f alámo de ln. Iberia. En la célebre versión 
latina de jacoboDalechamps.no se nombraa 
las cortezas de . álamo ibero , sino de los ala^- 
mos italianos diversos expresamente de los Ca- 
bles iberos. He aqui la traducción latina del 
üudo Autor : Popule a quidem ex Italia , ru- 
gentes tx Iberia, Hsto es : /o5 darnos fueroH 
fransfortados de la Italia , y Jas maromas de 
¡alberiaii). Pero el Señor Abate. Tiraboschi 
puede apelar de la versión Latina al texto ori- 
ginal : estas son las. palabras griegas : uAq» riir 
ftu i^ i'rdAíitt , Tn» ' £K SwcAútc , úe í¿ r%of 
fia MiMebteiv .f*it £^ J'Ctfpúcc '■ £i maderage v&- 
no deltalia y de Sicilia i la leucéa .para las gíi" 
menas de la Iberia, Todala diferencia consi^ 
te en la, palabra Atujcdi«v ó como otros leen 
AtvKMV.' El Señor Tiraboschi traduce cortezas dt 
alamos ,.y proba bli^mfníe: tomó esta ínteligen- ' 
«iadé.Casaubbnielqualensus ikm;^^ los quio^ ' 
ce libros de ^ Aten¿ó , dice que tal vez se 'dió 
el nombre de MimÍa á la corteza del álamo (a)^ 

(i) DilEcliimps LtfiiiM ait-r^t- (i) Cuaabon AmMolmut ¡a A- 
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Contra este parecer del Histórico Líteniío 
■bastará observar que las* riberas del Pó » 
f aban antiguamente ,• cómo ahora , pobkidis 
de alamos ; lo que hace . inverisímil , que los 
fiiracuianos fuesen ^ España i y mucho ñu- 
ños á la Iberia Asiática ^ {voveerse de esta es- 
pecie de madera , 6 de las cortezas de unos ir 
boles , que tenbn tan cercanos. Casauboncit» 
do diá otra^^ úiieligencia ^ tas palabraís de Atí' 
neo ; qützifi mas Inverisímil todavía. Dlxoqne 
algunas toman el vocablo Aiuxé'*»'. por sioóiii' 
mo de sehina , y que teniendo esta voz d« 
significados entre los Griegos ,.isaberde;i»- 
fo y de cuerda , Ateneo la^ Us6 en este ulúmo 
■sentido (i). Pero , ^ mi juicio , seria uamodt 
Ai hablar muy ridiculo el decir que losSiri- 
cúsanos ^jfd trabajar las cuerdas, hicUmv- 
■mr tas cuerdas de la Iberia. Me admiro c[K 
.Casaubon estuviese satisfecho dé esta extnn* 
güncia. Es mucho mas probable la opintoa 
de Esichio,elqual por Aiwwíí entendió Á^ 
con cayo vocablo los Griegos deoominibiB 
cljufíco, pero noel «/íjarro, como pensó Dj/9- 
-champs, confundiendo estos dos. produiSios es- 
pañoles. (ii)i Según este parecer,, el Escritor 
Griego quiso decir que los-SiracusanosprociP 
raron.el junco de la Iberia española p^ira {<» 
cables de sus báseles : cosa muy verisimil* 
|>ues los antiguos hicieron mucho «so del 
Confirma- junco eajañal para trabajar las cuerdas. 
T ¿et~ V. Algunas reñesiorres pueden conftout 
gencia. '.esta inteligencia de EsIchta.'.L3 voz g"^ 
:tXwíot no significa mieramente cuerda, sin» 
cuerda hecha de sehim , i) ás Junco f'il'"^'' 
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X>e ahí se di^uce que habiéndose vjüdo este ' 

Autor del vo<^blo referido ; no pudo ha- 
blar de'las cortezas dé alahios. j Pero por qué 
Ateneo , tratando de los -maí eriales para el coti- 
dage transportados ^e España', no usó cambien 
de la misma voz f 'Ateneo hatóa antecedente- 
mente dicho que las cuerda^ eran Scbinias 
ó de schino , y asi no era menester explicar 
después una cosa tan clara. No quiso- repetir' 
3a : misma palabra , -hizo uso de otra mas gene- 
ral : por eso 'dixo que ios SiracuMnos. para 
fabricar las gúmenas de schino ix de junco , hi- 
cieron transportar- de España la leucéa. Este 
vocablo derivado de Aet/«ó(, que significa blan-. 
cá ,1o adaptaban ordinariameiite ios Griegos á 
; muchas - plantas de color blanco ó que tiraban- 
'. a'^l.-BnlasobrasdaDioscórides se llibia Aeviof 
i el álamo blanco (i), Atf«ií'»«v$4 el caxdo le- 
• chero (a), A«(JM¿vfl<t junquillo blanco (3). Asu- 
! XiflíDi' el alhelí blanco (4>í otros muchos nom- 
; bres griegos se derivan del primero y4 referi- 
do para significar ora esta , -ora. aquella cosí' 
blanca. Establecido este principio , del qual 
no parece poderse dudar , el sentido literal 
de las palabras de Ateneo es este. JLos Siracu- 
sanos para las gúmenas de jumos se frovejiefon 
de aquéhmaterial blanco di España^ 

VI. Se podrá dadar ,- si i tiempo de la EnlasPro- 

construccion de la famosa nave de Siracusa , vÍQcias cx- 

se hacía uso en los países extrangeros de los "^f^a et 

juncos y espartos de España. Cierto es , que cordage de 

Iqj jnatc cíales de 



(■) Díoscortde! (ñfMi tr . . 

lUU Uwu» ¡rítfa fH U vuiff caí- »77. 

UUiauí.iiiHiirtiiuctMíiKlai^iin»- ()) ídem IÍb. )• cap. i 

iJíMíi' MTíI Dí^v A»ite¡ tí hf Ms- 
una Med-et it JuB» lU. Lib. i. c (4! iJein lib. }. cap. 

í. so. pig. Í7. JSi. 
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España ea los GrlegocwvaliaDdel junco , comoloitís- 
!kqíe K tigua Plinio citado por Salmasio ¡ y Tcofriito 
Ateneo, casi loo. años . anterior ^ la construcción d« 
la Nave hace támbicn .menáón^.usundode 
It palabra 'ff^BHPw^ i). Por lo. que mira al es- 
parto , no se puede sacar uúa pfueba contn 
nuestra opinión , aunque su uso fuese mas mo- 
derno ; pues Ateneo no habló de este pro- 
dudo i sino del junco. No obstante , yo pien- 
so que se conocí a tambiea él esparto íoaiit 
España en los tÍAmp<% ccnK>tos.,B6 inverisíiil 
qát en el largo discurso de tantcK siglo^i wh 
hubiescQ introducido en sus patrias los Feoi* 
cios f ni ios Cktegos dI los Cartagineses , j<\w 
ninguna de estas nacÁones. hubiese hecho el 
comercio de esto benerb yqae hicieromiB- 
pues los Romano^ Salmasia fes- de pareceiqoí 
Teofrasto no lo conoció ^ y demás de «Wi 
cita un texto de Varron , quieu insinuó quíl 
su tiempo empezó ^ verse la abundinciatn 
U Grecia (a). ■ Por ventura los Españoleí mis 
antíguoi remitían .4iaqu<lla Provincia el coidi- 
ge de esparto ya trabajado ,' y itieni!» ^ 
Varron comeüzaron i enviar el material pJ" 
la labor. 
Coa pann ..Vil, Pero dejando ^irte i los Gri^r 
uSaSosS^- "^^"^ poco haecn > nufcstro propósito , los Si- 
racusaiios , racusanosmaritenian un vivo comercio con 
que comer- Iqs Espanolesa tiempo de la construcción oí» 

ftf afioí S"" "^^* • **'' *5"* '"^^* Ateneo. Asií«' 

jg* sp no (-Q^jQ Q(fQ5 autores mas antiguos, codcuT'* 

- apoyo nos cuenta la fibrica del Baxeí , calun 



(il Silmtó» Plitiíní Eim¡i4- (i) S«(m«i« clwl» Pi '* 
rincj. T. I cip. i|. f.tíj.oÁ. >. col. 1. f. tS;. tel.14 
tt- 'W.wl, t, 



:,3,l,zec .y Google 



soSRE LA España Cartaginesa. 355 
el año preciso en que se construyó; peroasCr 
guran que se hizo de orden de Hieron , Rey 
de Siracusa , y que el famoso Ingeniero Ar- 
chinnedes le dio todas las dimensiones , y to- 
do el corte , y fue el Direaor de toda U 
obra. Hieron segundo (el primero no fue 
coetáneo de aquel insigne Matemáúco) rey- 
nó á tiempo de la primera guerra púnica 
que él mismo ocasionó , y alcanzó la se- 
gunda » en cuyo tiempo murió. La defensa 
de Siracusa hizo famoso el nombre de Ar- 
chimedes en esta segunda guerra. De ahí se 
infiere que el famoso baxel se pudo cons- 
truir en el intervalo de los veinte y qua^ 
tro años que corrieron entre, estas dos guer^". 
ras , doscientos y veinte 6 doscientos y trein- 
ta antes de la Era Chiistiana. Los Cartagi- 
neses que mantenían entonces un comercio 
antiguo con España , eran aliados de Hie-. 
ron desde el principio de la primera guer- 
ra. Pudo muy bien el Rey de Siracusa pro- 
veerse de junco y detuás materiales de Es* 
paña por medio de sus confederados due* 
ños de una buena porción de aquel Reyno. 
Fuera de esto , las tropas Españolas milita- 
ban en Sicilia ^ la coddu¿);a de los Carta- 
gineses, no solo en el reynado de Hieron ; 
sino .también ciento y cincuenta años an- 
tes , dominando Dionysio primero el Tira- 
no. Se pueden ver hs pruebas en mi Es- 
paña Cartaginesa. La larga , continua , y es» 
trecha , 'comunicación de los Españoles con 
los Sicilianos ; la celebridad de los anti- 
guos naturales de España en la marina , cU' \ 
ya arte aprendieron en la escuda de los Fc- 
Yy ni- 
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nicios } la fama de los materiales pan él 
cordage » que los antiguos sacaban de los 
dos campos espartarlo y juncario , no nos 
permiten la sospecha prudente de que los 
Siracusanos se proveían para sus gámean 
de los produdos de la Iberia Asiática inies 
bien que de la Española. 
Tíraboschi VlII. Estas reflextoiKS manifiestan ái- 
insinuósiiira- ramente la sinrazón con que el Histórico 
vocodc^ap* '^'^ la Literatura Italiana , exponiendo el ta- 
labraiííri* to de Ateneo , insinuó que Iberia es udvo- 
Cabio que conviene igualmente íl la Geoigii 
que í la España. ¡ Con qué ánimo ! Seri 
para usurparle la pequeña gloria que de es- 
to le resulta , haciendo sospechar a los lie* 
tóres , que Ateneo habla por ventura (fcli 
Iberia Asiática i no de la Europea? En («o 
lugar de su historia se vale del favo/ di 
otro equívoco para dar i la Italia el gnu 
Español TeadoIfo"*Obispo de Orleans , jm- 
quc este insigne Prelado en sus obras se 
honra con el título de Pariente de los Go- 
dos de España, Una inscripción sepulctil 
de aquel Obispo la llama Natura! de Bis- 
perta , y en otro epitafio se lee : ^^"^ 
en Hesperia. El Señor Tiraboschi tiene gnj 
cuidado de advertir ^ sus ledores ,.qüí " 
nombre de Hesperia convenia también.» '^ 
Italia (i). Yo espero que con alguo °^^ 

(!) TirabMchi SurU ÜUm Ui- auliein At niiew e^,í!S 

Ut*.». h4li«.». T. VI. lib. j. c. 1. go 7ú R^ ds C«J* )r^ 

■nm. ,. pjg. í(, íj. El único il Señ.i Abite Tiíakcicti c , 

ítgumenro de TÍiabcichi pira hí- deni á li Coite i' T"» ' 

cet Iiiliano 3¡ Teodolfo , a una es» uiia praebj tonviiK'W -r 

Chi6iiii:i en la anal te lee, t,ue ta iitK en la t"-^. fui 

f-río Mj,,, h (Umo i, Ji4Üa k míie , me Miden» í" "" '*" 

tr*Mu. £iM ei mía pioeba ge. cné Uietaw! 
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SOBRE laEspara Cartaginesa. 357 
pretexto moverá pleyto i los Españoles acer- 
ca del nombre España , pudiéndose este vo- 
cablo equívoco dar á qualquiera país que 
sustenta conejos. Si esto acaeciere , ,que no 
es muy dificil , la España ve ndti "i ser un 
Keyno anónimo. 
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APÉNDICE 

EN DEFENSA DE LOS GALLEGOS, 

perteneciente al tomo primero ú Dis- 
curso preliminar de la Historia 
crítica de España. 

SlmI, mes de Abril de 1785 me entregiron 
en Roma una caru remitida de Galicia , en 
la qual se nota una eqOWocacion , qucyolK 
padecido hablando de los terrenos de aqDilii 
Provincia. La advertencia de los erroresqw 
' ■ cometo , la considero como un favor m) 
singular. Mi único empeño es de dit 1 1» 
Europa * especialmente í h Italia , uaa fiisw* 
ria de España la mas exáaa y verídica qi» 
me sea posible. Yo contaré en el niímero/^* 
mis mayores amigos , y reconoceré por biM' 
hechor asi mÍo , como del Público , ^ *}""" 
quiera tomarse el cuidado de avisarme icJ* 
aquellas cosas que ignoro. Doy á la luz con 
iumo gusto la carta original en los idiofflis 
Italiano y Español para que sirva de corree* 
cion \ mi tomo preliminar impreso enJjs''''* 
lenguas. Citaría también el Autor dcliOf_'*' 
si quien me le ha comunicado se hubiera^'?' 
nado de nombrarlo. Me será lícito añadir la- 
guna palabra para mi justificación , qu^"'"' 
juzgare conveniente. 

" El Señor Abate Masdeu en su wmcp"; 
I» mero de la historia crítica de España cip' 

DigmzecDyGOOglc 
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ti 3. art. 6. p. 179- se acuerda de que Vjyrac 
>i vitupera la ociosidad y negligencia, de los 
»i Castellanos y Gallegos , y en lugar de ín- 
>» pugnarlo y desmentirlo como una cosa ageiía 
»» de toda verdad , y como un error iliuy no- 
n torio por lo perteneciente Ik Galicia , se con- 
»» forma con esta errada opinión , confesan- 
»» do pocas líneas mas abaso ,que Galicia es 
nuna Provincia menos favorecida de la na- 
n turaleza , y que no es maravilla que no 
*tse hubiese restablecido en ella la industria 
«antigua después de las revoluciones que pa- 
íideció, particularmente la de Ja .guerra de 
«sucesión al principio de este siglo." 

Permítaseme decir en este lugar para ma- 
yor noticia de los leftores , que quando yo 
insinué las funestas revoluciones que retar- 
daron el perfedo restablecimiento de la in- 
dustria antigua de los Españoles , no hablé 
solo de Galicia : hablé en general de todas 
las Provincias. Hice especial mención de los 
rcynos de Galicia y. Castilla , porque Mon- 
sieur de Vayrac los notó en particular. Copio 
mis palabras como se leen en el p^sage que 
cica el Autor de la carta. Vayrac visitó la És- ' 
paña al principio de este siglo .... en cuyo 
tiempo no es maravilla que aun no se hubie- 
■ se perfeBamente restablecido la industria an- 
tigua , faríicularmente en Galicia , provinciar 
menos favorecida de la naturaleza , y en Casti- 
lla , cuyo reyno no tiene las proporciones que otras 
para el comercio por ¡a distancia del mar. 

"No es de estrañar que un sabio que es- 
n cribe lexos de España , y que aunque na- 
»» cido en ella , fue en una Provincia la mas 
» distante del reyno de Galicia , haya pade- 
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r> cido un error tan notable ; pero semmny 
» de estrañjr.que una vez conocido, nob 
n enmendase en sus ulteriores escritos^ 

He aseverado , y lo repetiré mil veces, 
que no me avergüenzo , ni tendré jamás ru- 
bor de corregir mis yerros, pues sé que he 
emprendido una obra vastísima muy supe- 
rior ^ mi capacidad , imposible de hacerse 
sin errores , principalmente escrib¡end(9 fot- 
ra de España , sin auxilio de compañeros,/ 
sin posibilidad de emplear sumas coosideii- 
bies para los gastos. 

" A este fin se le hace presente comoco- 
Msa averiguada y pública , que Galicia es uní 
I» de las Provincias mas pobladas y mas abun- 
»dantes de España , si no es la mas". 

Estaba ya noticioso de la población di 
Galicia , ni la he impugnado jamis ; ¡mes 
bien en el cap. 3. art. 1, num. 42. ínsinuéli 
ventaja que en esto hace aquel reyno a mu- 
chos otros. Por lo que mira á la singular fe- 
cundidad de aquellos terrenos, confieso que 
no tenia el mejor concepto por carecer de 
las noticias que ahora se me participan , ) 
con suma complacencia comunico al Vúhli- 
co para desvanecer el ermr , que por ventu- 
ra ocasionaron mis escritos. Ojalá muchos li- 
teratos Españoles me hiciesen el don de in- 
numerables noticias que ignoro , Con quep"' 
der enriquecer mi historia. El beneficio qK 
estos sabios me hicieran , yo lo restituirií i 
toda la Nación. 

"Su terreno produce regularmenre dos 

»» frutos , 6 dos cosechas al año j y estos en 

«tanta abundancia", que bastan y sobran p^^ 

n el sustento de sus naturales , sin que ^' 

«ne- 
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»» necesario surtirse de los de otra Provincia: 
jt antes bien se extraen de ella para otras Jas 
« carnes , pescados , vinos , lino , y otros en 
n notable cantidad : k mas de estas produ- 
I» Clones deben contarse el azeyte , granos , 
« ganados de toda especie , y frutas exquisí- 
I» tas de que hay tal abundancia , que en iiin- 
« guna otra Provincia valen mas baratas , co- 
M mo tampoco los demás bastimentos. . Los 
n naturales son tan laboriosos , que ún hacer 
»» falta al cultivo de su propio país , salen an- 
99 nualmente en número de mas de ochenta 
»mil k cultivar y trabajar en otros bien dts- 
«tantes, por tiempo de dos , ó tres, ó mas 
«meses. La población no se puede señalar á 
«punto fixo ; pero se puede colegir del cre- 
v> cidó número de gente empleada en el ser^ 
« vicio del Rey , y consta de la guia de fo- 
«rasteros de Madrid, Solo de milicias pro- 
Mvinciales mantiene nueve Regimientos } de 
«marina tiene por lo menos doce mil dos- 
«cientos noventa y tres hombres , que es 
«roas de una quinta parte de toda la mart- 
»».na de España. Verdad es , que tampoco hay 
«en ella otra Provincia de tantos y tan bue- 
« nos puertos. Estos son por lo menos ciento 
«y diez y nueve , y entre ellos se pueden 
)» señalar algunos de los mejores de Europa i 
» como son el de Vigo , Ferrol , y Coruña". 

Debo advertir aqui, que yo no omití la des- 
cripción del gran número , de la comodidad, 
y excelencia de los puertos de Españ.i , y aun- 
que hablé en general y con aquella concisión 
necesaria ala brevedad de mi Discurso pre- 
liminar , hice no obstante particular mención 
de los de Galicia. Al cap. 3. aic. 2. num. 39: 
di- 
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dixe asi : Los Romanos hallaron en los putr* 
tos de España soberbios faros b lanternas , ái 
las guales alaban los antiguos T. • - la del mar 
de Galicia de una ¡alteza desmedida , y dig- 
fta de cotejarse con las fábricas mas memora- 
bles. En el artíc. 4. niim. 54. Entrf ¡as an- 
tiguas torres elevadas que servían de atalayar, 
y comunicaban la luz para guiar d ¡os nave- 
gantes , son muy célebres las del fuerto de Sama 
María, y de las Costas de Galicia..^, en parr 
ricular la de la Coruña , hecha de los £spaña- 
les en tiempo de los Komanos de fábrica tan 
firme, dice Yayrac ,y de construcción tan ma- 
ravillosa » que excita la admiración de todos 
los que la ven. Y poco mas abaxo : En nues- 
tro tiempo el puerto de Cartagena y el del Fer- 
rol son sin duda los mejores no solo de España^ 
mas de Europa. 

" En ellos es tanta la abundancia de j>es- 
vt ca , que regularroentt: no se vende al pe< 
»* so , sino a vulto ; y el que esto escribe, 
w alcanzó una ocasión , en que se vendieron 
« muchos carros á todo cargar de sardina fres- 
tica -^ diez quarcos cada uno , de modo que 
»» por un escudo Romano podían comparse 
•» mas de diez y seis carros de sardinas**. 

En mí tomo preliminar hablé también de 
la pesca de las Costas de España , é hice par- 
ticular mención de la sardina de Galicia. £a 
el cap. I. 2rt. 2. num. 13. se lee ¡ Los marts 
de Galicia , Vizcaya , Portugal , y confinamts 
abundan de toda especia de pescados exquisi- 
tos , y se admira la delicadeza, de sus sardi- 
nas Ó'c... ¿Las abundantísimas ^pesquerías 
de sardina de Avamonte y Galicia no sostienen 
Un tráfico inmenso ?" 

«Fi- 
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Finalmente se puede colegir la fertiJÍ- 
9% dad t abundancia , y población de Galicia 
v> de las quantiosas rentas que produce : y es- 
»> tas de muchos proprieiaríos , entre los qua- 
») Jes se cuentan ocho Grandes de Espaíía , 
'» cinco Iglesias Catedrales , y doce grandes 
»f Mona:sterios , todos bien dotados. Los Cara* 
»tos son generalmente pingues desde mil ha»* 
» ta seismil ducados y masj y hay legua quadri- 
M drada que produce de diezmos cien mil duca- 
stdos, como puede verse en varias partes de 
»f Galicia, singularmfeme en RibadaVia» Saines» 
>»UUa,Miñür, Fragoso, y otros Valles. A vista 
» de lo dicho , ik que se pudiera añadir mucho 
n mas sin faltar \ h verdad ; no es tolerable h 
^» reputación de ociosidad , negligencia , y falta 
vtde industria , de que se tacha \ los Gallegos, 
n-a\ la de ser poco favortctáo dt la naturaít- 
nza el país de Galicia". 

Confieso ingenuamente que por un efec- 
to de ignorancia inculpable di cita segunda 
tacha al terreno de Galicia : más no quisiera 
que se me atribuyese también ta primera. El 
Francés de Vayrac es quien dio la censura-: 
ni yo se la he. aprobado. Este error lo atribuf 
á las preocupaciones proprias de su nacicm 
contra la Españolaren las quales él se había 
imbuido como lo confiesa , y k los tiem^us 
-funestos en que viajó por la Fspaña , quin- 
de esta no se había aun restablecido perfec- 
tamente del estado lamentable en que la ha- 
bían sumergido mil revoluciones 1 contrarias 
en los años antecedentes. 

" Ai contrario consta que lo es tanto , y 

nlogra tantas ventajas naturales , y tantas pro- 

n porciones paca el comercio , que es lástima 

Zz nno 
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)tno se estibíezci en él el mayor dcEspiñi. 
n Los Catalanes , cuya industria sin duda ex- 
n cede i los límites de su propio país , conuc 
«este felicísimo , saben muy bien aprovt 
» charse de las ventajas y proporciones del dt 
ti Galicia , en donde tienen compañías , y fjc- 
t> torfjs muy interesadas , y de donde atraen 
» gran cantidad de sardinas * de vinos , y otios 
» efedos para la suya 7 otras Provincias di 
» dentro y fuera de España, y paralaAnií- 
«tica". 

Agradezco al Autor de esta carta el apre- 
cio que hace de Cataluña, Necesariamente dí^ 
bo complacerme oyendo las alabanzas de mi 
patria , de la qual en mi tomo preliminar 110 
hice tantos elogios como de otras Provincií 
por no mostrarme apasionado .y porque dul- 
ceramente juzgo , que . en España hay otros 
terrenos de su naturaleza mas felices y di- 
tiles. 

" Por lo demis » la causa del pretendido 
i> atraso de Galicia es tan incieru como el 
w mismo atraso i porque los estragos de la guef' 
M ra de sucesión fueron menos alli qf^ "" 
«otra Provincia. Apenas buba alÜ accíoD, 
« batalla , ni movimiento de tropas coa esa 
«ocasión : y aunque hubo un desembarco de 
«Ingleses en el año de mil setecientos (to, 
í» en que quemaron la gran flota de w^'J'* 
I» Españoles y Franceses surtos en la r" j 
» Vigo , y entraron cinco leguas adentro o« 
«país con esta ocasión » no se padeció no»*' 
» lidad considerable, fiiera de la pérdida de'oi 
«buques i y de alguna contribución de vive- 
w res , que ni entonces pudieron hacer sí"' 

si.sacioa aotable ca la Provincia » y '""'^^ 

ttsaf 
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r* menos anuinarli para tantos años". 

Las reñextones del Autor de UvCafta son 
prudentes i peed aciso podrán dar motivo i 
los leétores de pensar que yo he vituperado 
á los Gallegos mas de Jo que hice. Yo ao he 
censurado la industria que actualmente ob- 
servamos e& estos pueblos ; ames bien guiado 
de la autoridad de varios Esccitdres extraña 
geros he ponderado los incfeibles progresos 
de h industria , que hoy dia se miran en to- 
das las Provincias de España. Léanse en el 
cap. 3. el artículo itAum. 38, el attlc. a^num: 
^a i el artículo 5, nüm. 64, y iodo el artícu- 
lo 6. En muchos lagares^ se halla descrita ia 
industria presente de todos los Españoles , y 
atin en particular de los Gallegos. Si hice 
mención de la decadencia de, la Galicia , ha- 
blé del siglo decimoséptimo , y de los pri« 
meros años del décimo oétavo en los qualss 
vivía Vayrac ; y aun entonces hablé en gene* 
ral de todas las Provincias de España ; mas no 
en particular de sola Galicia. Demás de esto» 
yo no busqué el origen de esta ddcadenda eá 
la gutrra de sucesión muy posterior á ella , y 
que no podía causar' tama ruina; Pensé hallar- 
lo sí en las revoluciones pasadas insinuadas 
en el num. 6$ i en las guerras dilatadísimas 
de los Españoles con los MoioS) ^en los des- 
cubrimientos del líueyo mundo , <^e despo- 
blaron la España, en el gobierno flamengo que 
chupóla substancia de laNjcíon ,'ei{ los ejér- 
citos numerosísimos que se mantenian fuera 
del país > en la expuíston de los Judíos , y 
Moriscos, eA •las^-circuñstatioia'siiiiíetices de 
los sucesores de Carlos Qpinto , ñualmente^ , 
■-■■ '■■ .-: : í..^3 ;u!/.Zaíii¿--.' -ri v^,- :.,Teiir 
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en U introducción de las mercaderías extran- 

Í eras de calidad muy íaferior á las naciüoa- 
es; A todo esto (dixe en el oún^ro 68) se 
aftaáU para aumentar ¡os males pasados la 
famosa guerra de sucesión , guando la Mspa- 
Ha apenas empezaba d respirar, de aquellas 
funestas y largas revoluciones que tanto la trs' 
bí^anm. Me parece que los motivos de la <]e< 
cadencia , propuestos del modo como lo hice, 
convienen también í Galicia , aunque tubo 
la suene de no haber sido tan molestada de 
la guerra de sucesión como Catalu&a , y otros 
pa»es. Fuera de que , la Galicia aunque me- 
ix>s perjudicada debía necesariamente padecer 
aquellos funestos efeoos mas inevitables de 
aquella guerra » siempre comunes \ toda la 
nación en semejantes, circunsuncUs. 

" De camino se le puede avisar al Señor de 
n Masdeu que la Decima ín^sresa en su díclio 
ntomo pag. 134, es obra del Cardenal .Cien- 
n fuegos , aunque algo alterada, porque los 
>* términos en que la hizo el Autor casi de 
n lépente^ son estos: 

jíqm yac» mt favalt 

ui manos de una Deidad ¡ . 

Muriera de vanidad 

Si .volviera d estar en si» 

., Cazador que por aqui 
t¡. XiT senda pisando vaSt 

Vuélvete , que no hallar 4s 
, . Siera en el monte eon vida : 
N. , (iue .ésta murió de ]a herida, 

;:, .. X-d( (nvidiaJal.demdff 

«uTal ya ao seri jtaVedad esta para el Se* 
»ñor 
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»> ñor Abate , y habrá omitido el Autor de 
»* tan bella composición mas' por 'política , que 
9* por ignorancia". 

Recibo con el mayor aprecio las noticiit 
acerca de la inscripción. Yo ignoraba el nom- 
bre del Poeta que la compuso ;á saberlo, ao 
hubiera tal v^z tenido dificultad de publicar- 
la como obra de un Jesuíta. 
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Véase Dhdorus, 
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